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montepío. 



o pndiendo las cat<!licaa eotraBaa del Sr. 
. D. Carlos tercero, de feliz memoria, ver 
I con indolencia el desamparo á qnc qneda- 
' ban redacidas las rindas, huérfanos, y 
! madres de los que morían en su real eer- 
' Ticio, y deseando no solo Jiacer á éetaa el 
} mas noble obsequio p<Í8tnmo, sino dar el 
j £1^0 ensaye á bq piadoso y rerdadera- 
neote augusto eorazon, proyectiS y redu- 
jo á práctica varios establecimientos llenos de humanidad y gran- 
deza, para ocurrir á tantos dftfios, y á honrar las cenizas de sus fieles 
rasalloB, erigiéndolos con el dalce titulo de montepíos; Cada uno 
de éstos tiene diferentes reglas, y como tal los transcribimos separa- 
damente. 

MILITAR. 



Logrtf su origen en veinte de Abril de mil setecientos sesenta y 
uno, por real cédula de esta fecha, en la cnal se pibliciS el reglamen- 
to que lo gobierna, y.es del tenor siguiente. 

"D. Oárlos, por la gracia de Dios, rey de Castilla, &c. Habíend» 
- considerado siempre como uno de los objetos mas dignos de nuestra 
real conmiseración, el desamparo en que quedan machas viudas do 
oficiales militares, despuos que pierden á sus maridos en la gloriosa 
carrera de las armas, hemos procurado ejercitar por varios modos los 
efectos mas sensibles de nuestra real piedad en favor do las que so 
ballabaa en mas urgencia; y ftunque nuestro rea! ánimo, desde el in- 
greso y posesión de éstos dominios, fué siempre el de atender & to- 
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6 MONTEPÍO. 

das con proporcionada y fija asignación, ndemas de las dos pagas 
que las dispensamos al fallecimiento de sus maridos, para que pudie- 
ran manten'erse con decencia, todavía hemos debido ceder por algún 
tiempo á los vehementes impulsos de un designio tan piadoso, pa- 
ra no inferir atraso á otras obligaciones nada menos forzosas de la 
corona, que exigían toda nuesira atención y ouidado, y la aplicación 
de sumas muy considerables de nueitro real erario. Consiguiente & 
estos principios, y pensando siempre mas al mayor alivio de las viu- 
das de militares, para redimirlas de toda indigencia, y que la pérdi- 
da de sus maridos les sea, en lo que eabe^Tnas sufrible y. menos dolo- 
rosa, y también para que los oficiales lleguen & conseguir los ventajo- 
sos casamientos que correspojoden al hoQor j decoro de la milicia, y 
i las proporcionadas y decentes pensiones que obtendrán sus viudas 
<$uaado lleguen á estar en este estado, no -solo para jocurrir á su subsÍB* 
t^nciat sino tambiea para que puedan atender á la obligación que. se 
les impone de la educación y ens^fiansade los hijos con que quedaren 
haata> que llegi^A á la^^dad de eoaplearse en. nuestro real servicio los 
varones, y toman estade las dejicellas, hemos resuelto el estableci- 
miento de un sftonte de. {¿edad, después de bien ezamMa%do el asunto, 
discurridos todos los Ohí^ios mas propios y equitativo», q«e puédeos 
concurrir al intento, y sean menos grsivosps: y sensibles i los ofi<á%- 
leS|^ para efectuar li^ fttndi^cix)& de- up^a obra tan pía. Para est^ fin, 
ademas de los descuentos que se han de hacer á todos los oficiales ge- 
nerales y particulares de nuestros ejércitos de mar y- tierra, y á los 
de las plassas y castillos, á los del cuerpo de nuestra real casa, y á los 
ministros de guerra y hacienda, desde el día primero de Mayo del cor- 
riente aSo,^eala formarque se previene mes adelante, hemod-^uerido 
eencurrir tan^láen: por nuestra parte, señalando de nuestira rea} cuen- 
ta, para la fundación y perenne subsistefioiat^G/i^ip^aobra tan [glori^- 
jm.j caritativa^ loa fondos^quese especificar^ á fio que con sus réditos, 
j»el de tos caudales que so vayan jt^itcH^ldo oon loftreferiílos düsscve^i- 
ips, pu;e4a^ atender «el monte 4 tofias sus obligaciones^ sin t^aor QÍ r^ 
«celo de dceadencfia, y debiendo también prescribir la0 rciglas y estitu- 
ioaoonr que se ha de gobernar y dirigir este li^onfcet de piedad, le, dr^- 
«laraeion de sus fondos, las precaucionea de su adminiatraeion, el tiem-. 
po en que las viudas y familias de l^s oficiales y nikinistros, bftn de en 
trar al goce de sus pcnsioncSj^ los riequisitos que para eUok f^ necesi- 






KONTWÍa. 7 

tan, j las circunstancias con que permitiremos á los oficiales que pue- 
dan contraer los matrimonios: ordenamos y mandamos que todo se en- 
tienda, ejecute 7 observe en el modo 7 forma que so previene en I0& 
capítaols siguientes. 

capitulo" PBIMERO. 

JSn qu$ 90 establece el gobierno y régimen del monte, 

ARTÍCULO rRIMEHO. 

Conviniendo instituir reglas fijas para el gobierno 7 administracHon 
de este monte de piedad, á fin de que con ellas se pueda, no solo afian- 
zar su permanencia 7 el buen -régimen con que debe subsistir, sino 
también dar'reparo á los incidentes que pudieren ocurrir en adelante, 
es nuestra real voluntad que el gobierno del monte se componga de 
un director, dos gobernadores, un contador con tres oficiales, un te- 
sorero con un oficial 7 un secretario. 

2? 

El director de este monte lo será perpetuamente el decano de mi 
supremo consejo de la guerra, 7 los dos gobernadores serán de mi real 
elección 7 nombramiento, entre todos los demás consejeros del pro- 
pio consejo. El secretario deberá ser el oficial ma7or de la secreta- 
ría de dicho consejo, 7 para contador, tesorero 7 los oficIales,jQombra- 
remos los sugetos que sean de nuestra real aprobación, 7 prácticos 
en el manejo de pagos de cuenta*7 razon^ situándolos de pié fijo en la 
tesorería ma7or de la guerra, y en la intervención de la data de la 
misma tesorería mayor. 

Sí por álgun motivo de nuestro real servicio hubiere de salir de 
Madrid el director del monte, suplirá sus veces el ministro que le sir 
gue en antigüedad en el consejo, como* no sea gobernador en aquel 
año, 7 en caso de serlo, nos lo representará el gobierno, á fin de 
que nombremos el ministro que deberá relevarlo del encargo de go- 
bernador,, y habilitado de esté modo para que pueda hacer de direc- 
tor durante la- ausencia del decano. 
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Concluido el primer año, los go^^ernadores que salieren del ejerci- 
cio, entregarán á su3 respectivos sucesores todos los papeles y noti- 
cias que han tenido á su cargo, procurando que esto se ejecute en los 
ocho primeros días del nuevo afío, y en el propio término deberá el 
tesorero presentar al actual gobierno un estado de las obligaciones del 
monte, y de los caudales que tenga existentes, intervenido por el 
contador. 

• 

El director y gobernador del monte, con el contador, tesorero y se- 
cretario, se juntarán al menos una vez cada semana, en la casa del 
director, así para tratar y conciliar la mejor y mas justificada admi- 
nistrecion de los intereses del monte, como para examinar los espe- 
dientes que se fueren causando, y cautelar los pagamentos ya ejecu- 
tados y los que se deban providenciar, á fin que el todo vaya con la 
formalidad, cautela y acierto que tanto importa. 



G? 



También se tendrá cada mes una junta general compuesta del di- 
rector y gobernadores del monte, y de todos los domas ministros y 
asesores del consejo de guerra. E^as juntas generales se celebrarán 
en la misma sala donde se reúne el consejo de guerra^ por su consti- 
tución, y en ellas referirá el gobernador de ejercicio las providencias^ 
ocurridas en todo el mes antecedente,- y los asuntos que deban tratar- 
se y resolverse, para el mejor régimen y gobierno del monte: todas 
las materias relativas á lo económico y gubernativo, del cargo y data 
del monte, serán de la privativa inspección del director y gobernador 
del mismo monte; pero todos los demás asuntos mistos y contenciosos 
de cualquiera naturaleza que sean, se examinarán por el consejo ple- 
no, unidamente con el director y gobernadores, y nos consultará su 
dictamen sobre ellos por la secretaría de estado y del despacho de ia 
guerra, para que determinemos lo que mas conviniere. 
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En laa juntas generales han de concurrir precisamente el contador, 
tesorero y secretario del monte, sin que entre ellos deba haber pre- 
ferencia ninguna; pero no tendrán yoto para la determinación de los 
asuntos que en Q|la se tratarep, j solo podrán esponer lo que se les 
ofreciere, para que el consejo iresuel va después lo que estimare por 
m&s acertada 

• 

TTodas las determinaciones 6 providencias qne acordare el gobier- 
no del monte, cotí la unión del pleno consejo de guerra, en las juntas 
generales de cada mes, se han d^ notar con distinción y claridad por 
el secretario en tíh libro^ para que siempre consten y se tengan pre- 
sentes, en los casos en que puedan ocurrir; y las ha 4e firmar después 
^n el propio libro toda la junta, y también el secretario en el lugar 
que le correspondiere* Si délas conferencias particulares que tuviere 
«1 director >con los gobernadores, contador, tesorero y secretario, ca- 
da semana, resultare alguna duda, 6 pupto que sea contencioso, 6 le- 
gal, se referirá el todo en la primera junta general, para que lo re- 
suelva el consejo pleno, y se estenderá por el secretario en el libro de 
las determinaciones del gobierno, y la firmarán todos los que la ct)m- 
ponen, j también el secretario. 

- 

§12.— 9? 

El director y los .gobernadores, éiempre que celebraren sus juntas 
particulares, y el consejo de las generales, ^Tocurarán discurrir y 
promover iodas las ventajas que conduzcan á la mayor conservación 
y aumentos del monte, por todos los medios ^ue creyeren justos y re- 
gulares; pero no podrán ni deberán establecer nueva-s reglas 6 esta- 
tutos, ni reformar alguno de los que se instituyen en este reglamento. 
Cuandp hallaren por conveniente el que se haga alguna innovación re- 
lativa á nuevos establecimientos, 6 derogación de los ya prescritos, 
deberá el gobierno unidamente con el consejo, consultarnos por nues- 
tro secretario «^e estado y despacho de la guerra, las razones funda- 
mentales que tenga- para ello, á fin de que en su vista determinemos 
lo que sea mas de nuestra real aprobación, sin la cual, absolutamente 
Tomo vi. — 2 
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no podrán arbitrtó' cosa alguna en éste punto: y siempre que se promue- 
va alguna diferencia, 6 causa contenciosa, tocante á los intereses del 
monto, 6 do su administración, igualmente nos consultarán su dicta- 
men, con todas las circunstancias del caso, para nuestra real determi- 
nación, según lo prescrito en el articulo sesto. 

1 13. "-^10. 

Será de la obligación del secretario copiar en un libro todas las 
reales resoluciones que fuéremos espidiendo al gobierno, rotular los 
originales y conservarlos en buena y debida forma: y este libro lo co- 
menzará con la copia á la letra del presente reglamento, en otro libro 
separado estenderá todas las consultas y representacionos que nos hi- 
ciere el gobierno por sí solo, 6 unidamente con el consejo pleno, y en 
otro tercer libro registrará igualmente todas las cartas particulares que 
se es^cribiesen', relativas á los intereses del monte, recogiendo las res- 
puestas y colocándolas por orden en el archivo, donde han de quedar 
para todo lo que pueda ocurrir, con los libros y demás papelos^del 
monte, los cuales serán del cargo del secretario tenerlos siempre arre- 
glados con el buen <5rden y distinción que conviene. 

§ 14.— 11. 

Los dos gobernadores han de tomar á su cargo alteraativamente, 
cada uno por seis meses, el cuidado de dar curso á todas las depen- 
dencias ordinarias del monte, y providenciar los libramientos que se 
hubieren de ejecutar, todo con acuerdo del director, de forma que es- 
ta incumbencia se ha de repartir en los doce meses del año,^ entre los 
dos gobernadores^ áseis meses continuados por cada uno. El goberna- 
dor que entrare con este ejercicio, deberá tener dos libros, uno en que ha 
^ de notar las entradas, y en el otro las salidas que en el discurso de los 
seis nícsés de su ejercicio se causaren, disponiendo también que todas 
las demás escrituras y papeles se vayan registrando y colocando con 
la distinción y formalidad que se requiere; y al fin dejos seis meses 
en que vendrá á cesar en su encargo, dará razón de todo lo que que- 
dare pendiente al gobernador su sucesor, y le entregará todos los refe- 
ridos libros, después de haberlos confrontado con los del contador, 
á fin de que nunca puedan nacer dudas ni equivocaciones. • 
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§ 15.— 12. 



Para qiie en todos tiempos se halle afianzada U importante seguri- 
dad de los caudales pertenecientes al monte, ordenamos: qao todo3« 
sin dispensación alguna, se introduzcan en una arca de tres llaves, que 
deberá existir en la tesorería miyor de la guerra. Las tres llaves de 
esta arca han de repartirse, una en poder del director, otra en el go* 
bernador que estuviere encargado cada seis meses de las incumbencias 
del monte, y k tercera en manos del tesorero; de forma, que no se ha 
de poder introducir ni sagar cantidad alguna de la arca, sin la concor- 
rencia de las tres personas, á cuyo cargo se designan las mismas lla- 
ves, y también del conTador; para que todos los cargos y datas. se eje- 
cuten con la debida formalidad, cuenta y razón que conviene; y solo 
podrá dejar ©I gobernador en poder del tesorero aquella suma que esti- 
mare proporcionada para atender al pronto á algunos dispendios ó pa- 
gimentos forzosos, que no permitan dÜacícn, ni 1 1 formalidrd de acu- 
dir á la arca de tres llaves para sacar su importe. 

^. iC — 13. 

Los dos gobernadores que salieren de ejercicio eñ cada un año, de*- 
berán, uñidlamente con el contador y tesorero, dejar liquidadas y cer- 
radas todas hs cuentas del monte, pertenecientes al año de su ejerci- 
cio, en el término de un nies, formando después un estado general que 
recopile con distinción las cantidades que se han recibido y distribui- 
do durante el propio año, y^el caudal que quedó existente en la, caja 
para el año siguiente, con todas las notas y apuntaciones que se diri- 
jan á la mayor instrucción de los gobernadores quelian de succder'es, 
y á la mejor inteligencia de la situación en que quedare el monte. De 
este estado se formará una copia, para pasarla, como se ejecutará, á 
nuestras reales manos, por medio del secretario de estsdo y del des- 
pacha de la guerra; otra para noticia del director, y la otra para inteli* 
gencia de los nueyos gobernadores; los cuales, despnes de huberk're- 
conocido, y entejcádose de su contenido, la entregarán con las mismas 
cuentas originales al secretario, para que las coloque y conserve eo el 
archivo. 
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§ 17.— 14. 

Todos lo3 libros, espedientes, cuentas del tesorero, y denias pape- 
les que se causaren por el gobierno del oíonte, se colocarán y cpn- 
servaran por e\ secretario en el propio archivo de la secretaría de 
nuestro consejo supremo de la guerra, situándolos en estantes 6 arnia- 
rioB separados de los otros papeles de la secretaria del consejo, con 
el buen orden y claridad que se requiere, á fín que no se mezclen en 
ningún tiempo, y se hallen puntualmente para las noticias y casos en 
que deba hacer uso de ellos el gobierno, por sí solo, 6 unidament9 
con el consejo. 

CAPITULO SEGUNDO. 

De lo^ fondos 6 caudales de que se dcl^e componer el monte, 

^ 18. — ARTÍCULO PRIMERO. 

^ n^as de los fondos ordinarios pertenecientes á este monte de pie- 
dad, de los productor que fueren rindiendo los descuentos que se 
prescribirán á continuación, hemos resuelto asignar á su beneficio, 
como Ips señalamos por 6ja y perpetua dotación, los seis rail doblo- 
nes anuales, que por Ip pasado se han destinado para socorrer á las 
viudas de los militares: bien entendido, que los sefialamientos y con- 
signaciones (]ue estuvieren hechas actualmente sobre los seis mil do* 
blones á dichas viucjas, baq de permanecer y continuárselas á pagar' 
sin novedad alguna; y que á proporción que fueren vacando las cita- 
das consignaciones, con l;i3 muertes de las viudas, ó cualesquiera 
otras personas que las poseen, han de agregarse y quedar desde luego 
á beneficio del monte, basta que de esta conformidad se verifique en 
el todo la entera incorporación de los mencionados seis mil doblones. 

^ 19.— 29 

Asignamos también á este monte por fija dotación, jbI veinte por 
ciento, sobre el entero producto de los espolios de obispos, y vacan- 
tes de obispados de nuestros reinos de Espafla, y de Mayorca y pre- 
sidios de África: el descuento de ocho maravedís en escudo de vellón, 



sébre todas las pensten^s abordadas por nuestra real piedad, y la dé 
nuestros antecesores, á todas las personas de cualquiera estado y con- 
dición que sean, eu la justa consideración del beneficio que resulta 
utiiver^aimente á todos, del establecimiento de este monte, por la ad- 
herencia y enlaces que tienen, 6 pueden tener, con los que sigtren !a 
gloriosa carrera, de las armas; y asimismo el impoite de las dos pagas 
que hemos dispensado hasta ahora, con titulo de tocas, á las viudas 
de oficiales militares en el fallecimiento de sus maridos. 

§ 20.— 3? 

Descendiendo ahora á los fondos ofdinarios del ínonte, ordenamos: 
que 4 todos los oficiales generales y particulares de los estados mayo- 
res de nuestros ejércitos de mar y tierra, y á los de.las planas mayo- 
res de las plazas y castillos, y sus agregados, á los de los regimientos 
de infantería, artillería y marina: á los de caballería y dragones: á los 
del cuerpo general de artillería: á los intendentes de ejércitos, comi- 
sarios ordenadores y de guerra, y á los oficiales de los cuerpos de 
nuestra real casa, se les descuente una sola media paga de los sueldos 
que gozaren por sus respectivos empfeos, ejecutándose esta retención 
en seis plazos iguales, para que les sea menos sensible, empezando 
por las pagas que se les libraren y les pertenecieren desde primero de 
Mayo de este año, al respecto de una duodécima parte de la entera 
•paga cada mes, esceptuándose de dicho descuento & los oficiales de 
inválidos; porque la cortedad de los sueldos que gozan, no pueden 
cotítríbuir con cantidad alguna en beneficio del monte; y también los 
regimientos suizos, que $irven por capitulación, siempre que los mis- 
mos, todos en cuerpo, ó particularmente algún regimiento entero, no 
solieiten formalmente, y con libre voluntad de todos sus individuos é 
interesados, sin esceptuar ninguno, de ser comprendidos en el esta- 
blecimiento, descuentos y beneficios de este monte de piedad, con las 
mismas condiciones y prerogativas que los demae oficiales de nues- 
tras tropas nacionales; porque cuando lo pidan en esta conformi'- 
dad, vendremos en deferir benignamente á^su solicitud, y en mandar 
al gobieiino del monte, que tanto los oficiales como sus viudas, seui 
adiaiti^os á los descuentos y pensiones establecidas en este reglamen- 
ta, para los demás oficiales y viudas de .nuestras Iropas. Asimismo, 
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debe escluirse de Jos mencionados descuentos, el cuerpo de ingenie- 
ros, respecto de tener su iponte particular; pero siempre que los mia- 
mos quieran agregarse á este mente gen eral , y Jo solicitaren formal- 
mente, serán aumitidos bajo las propias reglas prescritas para Sqa de- 
mas cuerpos de nuestras tropas, y se asistirá á sus viudas con la» 
pensiones correspondientes á los grados de sus difuntos maridos. 

Ademas de la referida medía paga, también se descontará generad 
mente á los oficiales declarados en el articulo precedente, ocho ma- 
ravedís sobre cada escudo de vellón de sus respectivos goces, cuya 
retención se comenzará, igualmente de los sueldos que les pertenecie- 
ren desde el mencionado día primero de Mayo, y se continuará sin tn- 
termision en adelante, en inteligencia, de que asi el primer descuento 
de la referida sola media paga, como el fijo y estable de ocho marave- 
dís en escudo de vellón, debe recaer y practicarse solamente después 
de hecho el acostumbrado descuento para los inválidos, sobre los 
sueldos líquidos que tuviere cada individuo por sus empleos, y quu se 
le pagan por la c£\ja militar^ pero no sobre las gratificaciones, qoe á 
mas de sus sueldos estuvieren asignados á los inspectores y sixb-ins- 
pectores, ni tampoco sobre los gajes que eon título de nuestros secre- 
tarios, perciban algunos ministros del ejército, aporque los espfesadcs 
descuentos d(sspues de deducido el de inválidos, deben hacerse úni- 
camente, como se ha dBcIarado sobre todos y cualesquiera sueldos lí- 
quidos que goa^aren por sus empleos militare^, con esclusion de todo 
lo demás que no sea precisamente sueldo de los mismos empleos, no 
debiéndose tampoco comprender en estos descuentos, los escudos pai* 
ticulares ó de ventaja que gozan algunos particulares del ejército. 

§22—5? 

Ordenamos igñahneitle tpte & U>ios los oficiales de los cuerpos y 
clases declaradas, q«e para desde el referido día primero de Mayo de 
«ste afio, hayan sido y filaren pronK>vidos en adelante, á otro mayor 
«einpleo y sueldo, se Íes retenga á fitvor del monte, solo por él primer 
mes, y en un solo plazo, la diferencia 6 aumento que resultare de uñ 
sueldo áotro; bien entradido, qoe esta diferencia ha de ser la misma 
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qae habiers y corresponde á ua entero mes, y esto, en todas y cuan- 
tas veces ascendiere ea empleo y suelJd cualquiera oficial y ministro. 
En esta regla se han de comprender también los individuos de nnes* 

. tras raales compañtaj de guardias de corps, y los cadetes y sargentos 
tfe toda la tropa, que pasaren á oíiclales en su3 propios cuerpes ó & 
otros; por lo tocante á aquellos sugctos, que sin hallarse empleados en 
nuestro real servicio, entraren á 3er oficiales, se les descontará una pa- 
ga entera de sus sueldos, y precisamci^te la que les correspondiere por 
el primer mes, contado desde el dia que hayan tomado posesión de 

' sus empleos, con cuya retención quedarán relevados de la deducción 
d3 la ra2iia pa^ja que s3 ha djclaraio ea el artículo tercero, y tam- 
bién por la pi-imera vez de lo equivalente á la diferencia 6 aumento de 
un sueldo á el otro, porno poderse verificar en ellos esta circunstancia, 
como on los que ascienden á oficiales, bailándose ya empleados ea 
nuestro real servicio. 

Todos los espresados descuentos se han de continuar en adelante 
sin intermisión, asi á las tropas que se hallaren en los reinos del conti- 
nente como en Mayorca y presidios de África, por las respectivas ofici- 
nas de cuenta y razón, establecidas en cada departamento; debiendo los 
ministros, á cuyo cargo estuviere apoyada la ejecución, retener men- 
sualmente sobre el haber de los mencionados oficiales, el importe cor- 
respondiente á los referidos descuentos, sin que en ello se interponga di- 
ficultad, reparo ni dilación alguna, cargándose después el mismo impor- 
te de la retención sobre los ajuntes á que correspondieren y se hagaa 
&] cada cuerpo 6 individuo, para desdo el citado mes de Mayo in* 
clusive en adelante. 

§ 24.-79 

L08 mihf!stres que estuvieren encargados de las oficinas de cuenta 
y razou de estos reinos, el de Mayorca y presidios de África, después 
(fao habrán ejecutado meñsuaimente ios descuento^ prevenidos en el 
articiilo' antecedente, formarán una relación distinta intervenida por h, 
eeataduria de la cantidad retenida en aquel mes, á cada cuerpo ó itir 
dividtio por sus clases, y la pasarán sin retardo alguno al* director d^l 
meóte, por medio. de sn reepeetivo intendente, libraado al propio tiem- 
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po el importe contra la tesc^ería mayor de la guerraj ^ fin de que se 
satisfaga sia dilación al monte. Y para c^ue el gobierno del monte tea- 
ga legítimos documentos para comprobar la exactitud <ie las citadas re- 
laciones» será de la precisa obligación de I09 comisarios ordenadores 
y de guerra, pasar todos ¡os meses &1 director del monte, una noticia 
distinta del número y clases de oficiales, ^ue hubieren abonado en su& 
revistas» notando también los que en cada uña ascendieren de empleo 
y suelda, con espresion del dia^ y también los que obtuvieren relief 
por el tiempo que han estado ausentes, y Iqs que cobraren sus sueldos 
por recibos separados, ¿in estar sujetos á revistas, para que con el co- 
tejo de estas noticias^ se pueda VQnlr en conocimiento del imparte que 
cada mes perteneciere al nrwnte^ 

<§25.— 8? . 

Luega que h^ oficinas de cuenta y razón, hayan librado en la for- 
ma espresada á favor del monté, el producto de los mencionados des- 
cuentos, dispondrá el gobierno que los mismos libramientos origina- 
les se presenten al tesorero mayor de la guerra, para fundar con ello» 
sin mas recado el pagamento, qne deberá ejecutar puntualmente al te- 
sorero del monte, para que este lo deposite en eT arca con las formali- 
dades que se esplicarán á continuación^ para que queden asegurado» 
los intereses sin riesgo alguna. 

^ 26.— 9?" 

Para hacer fructus^r y aumentar desde luega I9S fondos de . este 
monte, de forma que con el tiempo sean capaces de corresponder laa 
obligaciones ordinarias, procurará el gobierno, unidamente con el con- 
sejo .de guerra, discurrir j proponernos sin pérdida de tiempo, por 
medios que sean seguros y ventajosas, el modo de emplear el dinera 
que se halle retenido j existente en la arca del monte, á fin de que no 
exista muerto en la caja y que sus réditos puedan producir algua au«* 
mentó; bien entendido, que en esos cases, ha de proceder el conse^ 
con todas aquellas precauciones y cautelas que afiancen ea buena y 
debida forma, la seguridad del dinero, sin qué este deba ponerse á ga^ 
nancia en manos de negociantes particulares, cuando no tengan» y se«. 
fialen por hipot.Qcaj los bienes rstices que correspondaD ¿ la entera inrv 
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demmzacioa del capital y SU3 réditos, no debiendo tampoco emplear- 
se parte alguna del dinero en comercio marítimo, de cualquiera natu- 
raleza que jsi^a, á menos que no se ejecute con la cautela de alguna 
compañía de seguridad, por medio de la cual se pueda evitar todo 
riesgo y menoscabo de estos fondos. 

§ -27.— tOV 

Todas las escrituran públicas qtíe para cautela y seguridad de Fo» 
caudales, fuere recogiendo el monte, se han de conservar en el arohi'- 
vo, colocadas en buena y debida forma, y se copiarán en un libro 
maestro, que ha de tener el gobierno, á ftn de evitar cí estravío de los 
originales, y tener en el mismo libro noticia y razón puntual de*cllasv 
para todos los casos y tiempos en que pueda convenir. 

Como el establecimiento y íñndacíon Je éste monte, seí dirige al pía-* 
doso fin que queda prevenido, es nuestra real voluntad, que todos lot 
oficiales generales y particulares de nueatros ejércitos, y demás mi- 
nistros contenidos en este reglamento, que cj^sde el mencionado dia 
primero de Mayo en adelaote fallederen, sin haber hecho testaméntoy 
y sin.dejac legítimos herederos, qu'e por disposición de las ley^ea, ptre^ 
dan sucederlos abintestato, debe en tal caso entrar el mctole á la he- 
rencia universal de todos sus efectos y bienes libres, que por cualquie- 
ra motivo 6 razón les pertenezca, escepto de los que. sean feudales y 
otros, que por vinculados, deben recaer en beneficia de nuestra real 
corona; porque est©s han de incorporarse precisamente á ella. Y or- 
denamos, que esta nuestra real disposición, tenga fuerza y vigor de 
ley espresa, sin que se dispute por tribunal .alguno, ni contradiga su 
debida puntual observancia. ' . 

CAPITITLO 8? . 

De la9 reglas y freeaueiones tan que se deben reeihir y diitribuir 

los caudales del monte, 

§ 29. — ARTÍCULO 1? 

Siendo el fitatablecinúento de las buenas reglas ; formalidades ef n 
cpie «e han .d« reciUr y distribair los caudales del monto, wo de loi 

TOMO VI. — S 
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principales fundamentos sobre que se debe apoyar la conservación y 
permanencia de esta obra pía, ordenamos que cuide muy particular- 
mente el gobierno del monte, de recaudar sin atraso los' fondos que 
por cualquier título le pertenecieren, y que disponga también que to- 
dos se reciban por el tesorero, y que este so haga cargo de ellos á 
nombre y por cuenta del propio monte, dando las equivalentes cartas 
de pago de las cantidades que entraren en su poder, con espresion de 
d^nde proviene cada una de ellas, para la claridad y distinción eon 
que siempre debe constar el origen y valor do los intereses del ia(>nte, 
quedándose con copias de los mismos documentos, y notando en uñ U* 
bro cada partida pxra la mejor y mas formal cuenta y razón de su 

pargot 

§30.-2? 

Todas las cantidades de dinero pertenecientes al monte, debe reci- 
birlas el tesorero con la precisa intervención del contador; y este no 
solo deberá quedarse en sus libros con copia á la letra de cada una de 
las cartas de pago ó recibos que diere el tesoirero, sino que tfniibie& ba 
de notar las mismas partidas con toda distinción y claridad en ols^K» 
bro separado del cargo generaV q«e ha de ir formando al tesorero^ «o* 
ya anotación ó registro hade llevar igualmente el gobernador de egar» 
cieio, como se ha provenido en el attÍGulo once del primer cap((nIo« 

§31.-39 

Para que se observen igualmente las precauciones convéDientes en 
la distribución de los caudales, es nuestra real voluntad que no se ha- 
ga pagamento alguno, sin que se disponga en virtud de libramiento'for- 
mal, ya sea de todo el gobierno del monte, 6 solo del gobernador |^de 
ejercicio; pero en uno y otro caso ha de ser intervenido por el conta- 
dor, sin cuyo requisito no debe reputarse por legítimo, y los libramien- 
tos que se espidieren en particular por el gobernador de ejercicio, y no 
por todo el gobierno del monte, se han de corroborar con el visto bue- 
no del director para ser válidas. 

§' 32.-49 

Los libramientos se han de despachar contra el tesorero, quedan- 
do con puntual razón de ellos, así el gobernador de ejercicio como $1 
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eonUidor, para qno en virtud de Ici núemcg^ tome de Ia0 partes irtere- 
sadae 6 de eua Icgitimos apoderados, los correspondientes recibos á sti 
eootinuacionf j satisfaf a el importe del libramiento con interrencion 
del contador j el pjgneso del gobernador de ejercicio. 

Todas las partidas de dioero qne so vayan librando, las ha de notar 
el tesorero, con distinción en nn libro de caja 6 de data general, y el 
contador pasará también las miemas partidas, á mas de la razón qno 
debe tener de eUns, álos asientos particnlares de las partes interesa» 
das á quienes correspondieren, j se bajan becho los pagamentos para 
qne siempre consten las cantidades que se les ban librado j se baile 
en sus propios asientos la razón do lo que ban recibido. 

I 84.-6? 

El gobierno del monte podrá disponer, siempre qne h estimare con* 
veniente el que se bagan todas las comprobaciones que juzgare oportu* 
ñas, para la mejor y mas clara cuenta y razón de la data del tesorero, 
eaminindose en el particular con el buen ((rden y método qne se re* 
quiere, á fin que en todos tiempos quede cautelada la seguridad y legf* 
tima administración de los cau^lales. 

i 86.-7? 

Todos los áfios se tomará por el gobierno del monte, unidamente 
eon el concejo de guerra, la cuenta final del aflo precedente al tesore- 
ro, admiii^dole en data todos los libramientos que contra él se bubie* 
rea eapedido en la forma declarada en el artículo cuarto de ekte capí- 
tulo, jñeU despachará por el gobierno y consejo el correípondiento 
finiíliiito, intenrenido por el contador, el cual deberá registrarlo en sus 
libros, y también el decretarlo en el de los acuerdos del gobierno, 
para que He esta forma quede siempre el tesorero asegurado de. su 
iftdsmnidad, y sin responsabilidad alguna, después que baya dado y 
eúíeno aniorameoto su cuenta en debida forma y pbtenido el espre- 
iado finiquito* 
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CAPITULO 4? 
^De los f€9O0 y obligacioríeB d que debe quedar sujeto el montea 

ARTÍCULO 1? 

Siendo preciso dar tiempo á que eí monte vaya recogiendo fondos 
y se ponga en estado de poder corresponder á las obligaciones á que 
defce estar sujeto, es nuestra real voluntad que las pensiones y subsi- 
dios que se señalarán adelante para socorro de las viudas y familias Ao 
todos los oficiales y ministros comprendidos en las contribuciones del 
ínonte, solo deban tener principio y ponerse corrientes pafa desde el 
dia primero de Enero del año próxipio venidero de mil 'setecientos 
sesenta y dos, y que desde aquel dia en adelante entren al goce de sus 
pensiones, todas las viudas cuyos maridos hubieren fallecido, después 
del dia primero de Mayo de este afío, en que empezarán á practicar- 
se los descuentos para la erección del monte, pero sin que las espresa- 
das viudas tengan acción, ni derecho paca pretender cosa alguna por 
razón de atrasos, respecto de que la pensión que se las señala, solo se 
ha de entender, y considerarles para desde el citado dia primero de 
Enero de mil setecientos, sesenta y dos en adelante, y no por tiempo 
otro alguno antecedente. 

§ 37.-2? 

Aunque las viudas de aquellos oficiales que hubieren muerto antes 
del dia primero de Mayo de este año, no tienen derecho alguno á las 
pensiones del monte, por haber fallecido sus maridos antes de eiM;e es- 
tablecimiento, y sin que hubieren contribuido con suma alguna parik 
su fundación, no obstante, usando con dichas viudas los efecto^ de 
nuestra real piedad y conmiseración, ordenamos que no queden esclui- 
das absolutamente de los beneficios del monte, y que se las asista con 
la cantidad de doscientos y cincuenta mil reales de vellón al año, re- 
partiéndolos con proporción y equidad al carácter de sus difuntos mfi- 
ridos, para cuyo efecto deberá el gobierno formar antes una relaoiotí 
distinta del número y clase de las mismas viudas, p^a hacer el pr^h 
rateo de lo que perteneciere á cada una, escluyendo aquellas que g^ 
zaren otra pensión, sea sobre el señalamiento general de los seis mil 
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doblones 6 bien sobre la tesorería general 6 particular de las provin- 
cias. Los referidos doscientos y cincuenta mil reales anuales, de- 
berá pagarlos el monte del producto de veinte^ porque se le asigna 
por dotación fija sobre los espolies de obispos j vacantes de obispa- 
dos, j del. descubierto de los ocho maravedís en escudo de vellón que 
se impone á todos los pensionistas, siempre que los dem^^is fondos do 
la caja sean suficientes para satÍ3facer sus enteras pensiones á las viu- 
das de legítimo goce; j & proporción que fueren faltando dichas viu- 
das, ha de quedar á beneficio del monte, la rata 6 porción del sosorro 
que les tocó en el primer prorateo general, para que de esta conformi- 
dad, después del falleciiníento de todas las mencionadas viudas, so ve- 
rifique igualmente á favor del monte la entera libertad do los espresa- 
dos doscientos cincuenta mil reales de vellón. 

§38.-3? 

Debiéndose arreglar las pensiones que han de gozar las viudas de 
todos los oficiales generales y partictilres que sirven en nuestros ejér- 
citos de mar y tierra, de modo que se afiance el decoro y alivio de to- 
das con eoonómica proporción, para no aventurar esta obra pía: hemos 
resuelto señalar anualmente á las referidas viudas sobre los fondos 
del monte, las pensiones siguientes. 

PLANA k ATOR DBL EJEHCITO. 

Reales vellón al 
año. 

A la viuda de un capitán general de ejército 6 de ma- 
rina, diez y ocho mil reales ^.¿ ».. 18.000 

A la de un teniente general de marina 6 de ejército..... 12.000 

A la de mariscal de campo (5 jefe de escuadra lO.OOO 

A la de brigadier con sueldo de tal, y á la de corohél 

vivo 8.000 

A la de teniente coronel vivo 6.000* 

Cuerpo de reales guardias de corps, 

A la viuda de un capitán de mis reales guardias de corps 
c[ue falleciere sin el grado 6 sueldo de general, diez 
mil reales como á la viuda de mariscal de campo..... 10.000 
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A la del sargento mayor ayudante general y primer te- 
niente, il. nueve mil 9.000 

A la del segundo teniente» id. ocho mil 8.000 

A la do alférez, id. siete mil .a* 7.000 

A la de "ayudante y exento, id. seis mil... 6.000 

Y á las viudas de los domas oficiales de este cuerpo» la 
mitad del sueldo líquido que hubieren gozado 6U3 
maridos por su respectivo empleo. 

Real compañía de alabarderos. 

A la viuda de un capitán de mi real compañía do ala- 
. barderos que falleciere sin el grado y sueldo dé ge- 
neral» diez mil reales como ¿ viuda de mariscal de 

campo 10.000 

A la de primer teniente, id 8.000 

A la de segundo teniente, id 6.000 

A la do ayudante, id 6.000 

Regimiento de reales guardias de infantetia. 

A la viuda do un coronel de mis reales guardias de ia« 
fautoría española y walona, que fallecieren sin el 
grado 6 sueldo de general, diez mil reales como á la 

viuda de mariscal de campo 10.000 

A la deteniente coronel y sargento mayor, id ,... 9.000 

A la de capitán .....i....... 6.000 

A la de primer ayudante m-« 4.500 

Y á las viudas de los demás oficiales de estos reg¡mien<- 
tos, la mitad dol sueldo líquido que hubieren gozado 
sus maridos por su respectivo empleo. 

Brigada de carabineros reales. 

• 

A la viuda del comandante en jefe de la brigada de 
carabineros reales que falleciere sin grado y sueldo 
de general, diez mil reales como á la viuda de ma- 
riscal de campo 10.000 

A la de segundo comandante, id • ».••.. • 8.000 
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A la de sargento mayor 7.000 

A la de capitán j ayudante..... •«..; «^ 6.000 

Y á las viudas de los demás oficiales de esta brigada, 
la mitad del sueldo líquido que hubieren g^ozado sns 
maridos por su respectiro empleo ♦. , 

Artillería. 

A la viada del director general y coronel del cuerpo 
de artillería, según el grado y sueldo de general qua 
ha .tenido en el ejército y cuando solo hubiere gozado 
el señalado por planta á su empleo, nuevo mil realps» 9.000 

A la de teniente general, ocho mil. 8.000 

A la de teniente provincial ,. 6.000 

A la do comisario provincial, teniente coronel y co- 
mandante , 6.000 

Y á las viudas de los demás oficiales de este cuerpo, 
la mitad del sueldo líquido que hubieren gozado sus. 
maridos por su respectivo empleo 



Ma 



rina. 



A la viuda del capitán comandante de guardias ma- 
rinas que fallecieren sin grado 6 sueldo de general... 9.000 

A la de mayor general de la armada, teniente de la 
compañía de guardias marinas, comandante princi- 
pal 6 inápoQtor dé los batallones, comisario general 
de la brigada de artillería y comandanto en jefe del 
cuerpo de pilotos 8.000 

A la de alférez de la compaüía de guardias marinas..., 6.000 

A la de ayudante mayor general de la armada, coman- 
dante subalterno y subinspector de los batallones, co- 
misario provincial de artillería y director del cuerpo 
de pilotos....; 5 00Q 

Y á las viudas de los demás oficiales de este cuerpo, la 
mitad del sueldo líquido que han gosado sus- maridos 
por su respectivo empleo.. .^..,, , 



Mini$tro8 de guerra y hacienda. 

A la viuda de un iatendente de ejercito ó mariaa 9.000 

A la de comisario ordenador de ejército 6 de mojina... 8.000 

Ala de comisario de guerra 6 de marina 6.000 

A la de comisario dé provincia de la mariua 4.000 

JE$tados mayores de plazas.. 

Las viudas de los oficiales generales empleados en gobiernos de pia- 
las, ciudades y castillos, gozarán el señalamiento correspondiente ¿ la 
celase y grado de general que han tenido en el ejército sus maridos: las 
de brigadieres y coroneles graduados;, odio mil reales, siempre que sui 
maridos hayan gozado mayor sueldo de diez y seis mil, x;onsiderándo- 
las en este caso como á las demás viudas, brigadieres y coroneles vi* 
vos; pero si hubiere sido menos de los diez y seis mil reales, solamen- 
te se les satisfará la mitad del que tenian al tiempo de su 9iuertc| las 
de teniente coronel graduado, seis mil reales, cuando el sueldo de sus 
maridos haya llegado 6 jasado de doce mil reales, y de lo contrario 
solo la mitad del que perciban por su empleo, y á las viudas de todos 
los restantes oficiales empleados en los mencionados estados mayores 
« de plazas, ciudadelas y castillos, se las asistirá con la mitad del sueldo 
que hubieren gozado sus maridos, por sus respectivo empleo al tiem- 
po del fallecimiento. 

S 89. 

Y finalmente, |>or lo tocante á las viudas de todos los demás ofi- 
ciales de nuestras tropas de infantería sencilla, que no se han com- 
prendido en la precedente demostración de este artículo, y á las de 
los reformados y agregados á plazas, se les suministrará mensual- 
mente la mitad del sueldo líquido que hubieren gozado sus maridos, 
al tiempo del fallecimiento, por su respectivo empleo, considerándose 
á las viudas de los oficiales de los regimientos> de caballería y drago* 
nes para el goce de sus pensiones, por punto genera], lo mismo en 
un todo que á las de los oficiales de los regimientos de infantería 
sencilla, en igual grado, sin que el mayor sueldo que han gozado sus 
maridos las deba dar mayor derecho para pretender en este particu- 



^r disfiaeioa ál|(ttD») respoeto de que no debe haberla en xma misma 
clase de grados para la regulación de sus pensiones y asistencias. El 
goce de las asistencias señaladas en este articulo á todas las mencio- 
nadas Tiudas, debe entenderse preeísamente con esclusion de lo que 
sus maridos hubieren tenido por vía de pensión, gaj«5 ó cualquier otro 
título, y considerarse solamente por el último sueldo líquido que goza- 
ron por sus respectivos empleos, sin relación alguna á los grados 
que hayan obtenido* 

S 40.— 4? 



lias viudas de los oSoiales de nuestratropa de inar y tierra, que pa- 
saren á los reinos de Nneva Espaáa, -4 Mea partteularmente con cúa-- 
desquiera empleos y eoBÜsiene» de ^raestro ¡real servicio, y falleeieren 
«B aquellos dotnñiios, gesaráft en su respectiva clase las mismas pensio- 
nes y benficios qve se han prevenido en el artieuk) antecedente, para 
todas las demás viudas de nuestras tropas en general, siempre que sus 
maridos hayan correspondido puntualmente á favor del úionte con la 
satisfacción de los descuentos prevenidos en este reglamento, y cuan- 
do su importe lo haya recibido efectivamente el monte y no de otro 
modo* Para que estos descuentos se verifiquen en todas sus partes con 
la exactitudy puntualidad debida, se espedirán las órdenes convenientes 
por la secretaria del despacho de marina 6 Indias, á los oficiales rea- 
les de los respectivos reinos y provincias, imponiéndoles la mayor 
atención y cuidado para su ejecución, y también la obligación de que 
le dirijan cada tres meses una relación 6 noticia distinta del importe 
de diclias retenciones, en la propia conformidad que las han de formar 
y pasar las oficinas de cuenta y razón de estos reinos de Europa al di- 
rector del monte por medio de los intendentes. Luego que el secreta- 
TÍO de marina 6 Indias haya recibido estas relaciones, pasará origina- 
les al secretario del despacho de hacienda, y ¿ste al director del monte 
para que se presenten ien la tesorería mayor de la guerra, y se satisfa- 
ga su importe al mismo monte, con los mismos requisitos prescritos 
para los demás pagamentos;, cuidando después el secretario de marina 
4 Indias, que el eaudal retenido por este motivo en las cajas reales 
de los reinos j provineiaa de la Nueva España, se conduzca á Europa 
%\ n^^mo tiempo que la^.d^man cantidades y efectos perteneciente á 
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nuestra real hacienda, para reintegrar i t« blsoreria mayor de laguer^ 
ra lo qae hubiere satisfecho. 

Siempre que en nuestros ejércitos, ministerio ú otra carrera de nue9- 
tro real servicio, hubiese algún sugeto que tenga honores 6 graduación 
de oficial general 6 particular en la milicia, j cuando^estos tales quie- 
ran voluntariamente ceder á favor del monte del sueldo 6 sueldos que 
gozaren por sus empleos, los descuentos correspondientes á la clase do 
los honores 6 graduacipnes que tengan en el ejército en la propia 
conformidad que se ha prevenido para los oficiales vivos; en tal caso, y 
no en otro alguno, cuando sua mujerea llegen á quedar viudas, ten- 
drán á laa pensioMS y ben^ios del monl^ el m&mo dereehó que las 
demás viadas de loa ofioiales vivoty j ae les deberá árártir con ti perte- 
neciente seftalaiñiento ¿ loe iM^erta 4 graécatoion ée la dése de- ma 
diftlntoa maridos, como si ¿«biereii aide taita tíiwileB vives» 

Siempre que un oficial casado que hallándose sirviendo en las tro* 
pas del ejército, pasara con empleo vivo al estado mayor de alguna 
plaza ó castillo y muriere en aquel destino gozando menor sueldo del 
que tenia en el ejército, es nuestra real voluntad que en tal caso, la 
viuda: de este oficial haya de percibir del monte por su pensión la. mi- 
tad del sueldo que su difunto marido gozaba antes de haberse separado 
de las tropas, y no la mitad del menor que se le haya sefialado con el 
empleo de plaza, á donde hubiere pasado á servir, pero si la minora- 
ción del sueldo del oficial al tiempo de su muerte procediere de sim- 
ple agregación á plaza 6 castillo 6 por haber sido reformado y no se 
hallase espresamente ccn empleo vivo y de actual ejercicio en el pa- 
raje de su destino, deberá la viuda de esté oficial, percibir por su pen- 
sión solo la mitad del sueldo que sumando tenia señalado al tiempo 
de su muerte, aunque este sea mayor del que gozaba antes de habérse- 
le reformado. 

§ 48.-7? 

A hs viudos de \ón oficialéft qte despiaés de haber servido sua übñti- 
d)8 en las tropas se hulearen csead^ hklltodose ya en Itlguna pkizft 
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4 dMtHM>, amuiiie sea ^n empleas yhros ó de ejercieie flolamente, se 
les señalará por en peiieíoii, 1% mitad del últitiiQ sueldo qne estaban 
gozando sus maridos en el acto de la muerte, aun el casó de que este 
sea inferior al que tenían antes de haberse separado de las tropas. 

^ 44.-8? 

Las viudas que quedaren con hijos de sus difuntos maridos, tendrán 
la obligación de mantenerlos y educarlos con el importe de las pensio- 
nes que gozaren sobre el monté, hasta que los varones cumplan la edad 
do diez y ocho afíos, que es la competente para que puedan entrar -á 
aervir en la carrera déla milicia ó seguir otro destino» y las hijas hasta 
que tomen estado, sea de casadas 6 religiosas» sin que dichas viudas 
puedan pretender que se les aumente la pensioin aun cuando los hi- 
jos sean muchos, porque ha de servir para todos en común; en inte- 
ligencia, de queta pensión debe quedar á beneficio de la viuda, des- 
pués que los hijos varones cumplan la referida edad de diez y ocho 
afios, y. que las doncellas hayan toniado estado. Siempre que la viu- 
da que hubiere quedado con algunos hijos, vuelva á contraer jnatri- 
monio: ordenamos, que en tal caso quede privada de su pensión y 
que esta pase á beneficio de los hijos hasta que los varones tengan la 
mencionada edad, y las doncellas tomen estado, sin que deba mino- 
rarse su importe, aunque falte alguno de los hijos, porque ya sean 
muchos 6 uno solo, han de gozarla enteramente como al principio, de* 
biéndose pagar su importe cuajpdo la viuda volviere á contraer nuevo 
matrimonio & la persona, que por última voluntad del oficial difunto, 
quedare por tutor y curador de los pupilos, y en {alta de esta disposi- 
ción á la persona á quien diere este encargo el gobierno del monte, ~y 
lo propio se ejecutará para con los hijos que quedaren sin madres por 
fenecimiento de la misma. 

§46.-99 

Cuando muera algún oficial, siendo ya viudo, y que deje uno 6 mas 
hijos legítimos y naturales, se les asistirá en cualquiera número que 
sean con (a: pensión correspondiente á la clase y sueldo que gozaba su 
ptdre, hasta 'tf tiempo y en la forma que se ha declarado en el artícu- 
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lo antecadente; nombrándoles asiirasino el gobierno del monte nn ta- 
tor y curador* si el padre no le hubiere dejado ya decltf ado. 

^ 46.— 10. 

Cuando muera un oficial sin dejar mujer ni hijos, jr si á su propia 
madre y que esta se halle viuda, se le asistirá por el monte con la 
pensión correspondiente al último sueldo que ha gozado su difunto 
hijo, en la misma forma que se ejecutare para con las demás viudas: 
en inteligencia, de que unas y otras para disfrutar estas pensiones, han 
de mantenerse viudas y domiciliadas dentro (jle nuestros reinos de 
Espaflá, el de Mayorca y presidios de África; y por alguna causa 
y razón las conviniere pasar á residir fuera de nuestros dominio? 6 
se hallaren en países estranjeros, solo se les ha de socorrer con la mi- 
tad del importe de la pensión señalada á las demás viudas de oficia- 
les de igual clase y sueldo que existieren dentro de nuestros domi- 
nios; pero cualquiera oficial que ademas de la madre deje también 
viuda á su propia mujer é hijos, en este caso, la pensión debe aplicar- 
se á beneficio de la mujer viuda y de los hijos d¿I oficial difunto, sin 
que la madre pueda pretender parte alguna, 

Pudiendo suceder que con la muerte de dos oficiales, represente 
una sola mujer dos dereoboss «na condo viuda del difunto oficial, y el 
otro como madre per la muerte del bijPi no por esto deberá preten- 
der duplicada cantidad, y solo se le asistirá con ia que le. correspon- 
diere por el mayor sueldo que gozó el marido 6 bien el htjo al tiem- 
po de su fallecimiento. 

^ 48.— L2. 

Sin embargo, de que hemos csüeptuado de las contribuciones im- 
piiestas para la fundación de este monfí, á los oficiales de inválidos, 
por la cortedad de los sueldos que tienen en su destino; no obst|info 
cuando llegue á fallecer algi^no de estos oficiales que se hubiere casa- 
do, mieptras servia en la tropa, y no después de haber piasado á los 
inválijJos, dejando mujer viuda, hijos 6 madre; en tal caso, para qt»c 



00 queden destUutdss de tddo alivio, se les asistífá con la mitad del 
aue)(}o que gozaba el propio oficial én los jnv&Iido3,«bajo las mismas 
reglas y prevenciones que se han declarado en los artículos antece- 
dentes; pero si alguno de dichtís oficiales de inválidos, se hubiere ca- 
sado después que obtuvo este retiro, aunque sea con nuestro real 
pérntiso, y dejare á su muerte mujer ó hijos, no tendrán derecho al- 
guno- á las pensiones del monte, ni á ninguno de sus benetícips^ 

^ 49.— 13. 

Tod^^s ks pensiones que quedan declaradas, se han de considerar 
generalmente, así como se ha prevenido, para desde el dia primero de 
Enero de mil setecientos sesenta y dos, y -no antes, debiendo desde el 
propio dia en adelante, entrar ai goce de los señalamientos que les 
pertenecieren todas aquellas viudas, cuyos maridos hubiesen fallecido 
después del dia primero de Mayo de este corriente alio, por haber los 
mismos empezado desde el referido dia, á contribuir al monte con sua 
descuentos, y por lo tocante á las viudas^ hijos y madres de los oficia- 
les que faltaren desde el primero de Enero de mil setecientos sesepta 
y dos en adelante, han de empezar á gozar sus pensiones desde el dia 
inmediato al del fallecimiento de los maridos, padres ó bijos^ por cuya 
muerte deban entrar al goce de las pensioaes, las cuales se han de sa- 
tisfacer íutegras, siempre que los caudales del monte 3ean, suficientes á 
ejecutarlo^ porque si en algún tiempo llegaren á minorarse de forma 
que no alcancen á cubrir el todo de las pensiones, debeQ estar en tal 
caso, y no en otro alguno arreglarse pror^iteadamente á proporción de 
los fondos que hubiere existentes, y del gocequ^ corre§poo4iere á ca- 
da una de las partes interesadas-, igualándolas por clases sin que se es- 
ceptúe de esta regla á persona alguna de cuantas gozaren las pensio- 
nes de monte, y para qne puedan percibir las que les tocaren en una 
6 £11 otra íbrma, deben las viudas 6 madres de los oficiales, nian tener- 
se en el estado de viudez y domiciliadas dentrade nuestros reales do- 
minios; porque á las que fueren á vivir 6 vivieren en paises estranje- 
ros^ solo se las deberá asistir con la cuarta parte del úhimo sueldo de 
sus difunteé maridds, como se ha prevenido en el articulo diez y siete, 
eaplttilo en cuya regla han de Considerarse igualmente los hijos dé los 
propios oficiales, en elcaso de que sucedan al goce de las pensio- 
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res por jfklta de las madres 6 porque éstas hayan eontraido imevo mairt* 
monio ó tomado estado de religiosas* 

^ 50— 14. 

• 

También es' nuestra real voluntad, que alas hijas de los oficiales di* 
funtoá, á cuyo favor por ser únicas recayere eí entero goce de la pon-, 
sion, y que lleguen á tomar estado de religiosas ó de matrimonio con 
nuestro real beneplácito, se las libre por el monte, por una sola vez el 
importe de lo que babian de percibir en un año por su pensión; y que 
esto mismo se practique igualmente con las viudas de oficiales, que ha- 
biendo quedado sin hijos, volvieren á casarse ó se hicieren religiosas, 
cesahdopor consecuencia á unas y otras el goce de sus respectivas pen- 
siones. 

§ 61.— 15. 

Respecto de que el cotitadoí', bvÜ tres oficiales, el tesorero con 
un oficial, hari de ser isugétós itltéligétítés y prácticos en el raane- 
j ó de |).apeles de cuenta y razón y administración de caudales, para 
llevar cotí toda dístiiléion y claridad, íás entradas y obligaciones de 
é^ie monte de piedad: es nuestra real voluntad y disposición espre* 
sa, que sobré los fondos del mistno nionte, se sitúe, abone y pague 
pof sueldo fijo anual al contador, el señalamiento de diez y ocho mil 
reales de vetlotí; á su primer oficial doce mil, al segundo ocho mih al 
tercero siete mil; al tesorero die¿ y ocho mil reales y á su oficial dies 
mi), todo sin descuetíto úi retención alguna, y que seles satisfaga la rata 
en cada mes, con la misma f<»rmalidad é intervenciones que los de- 
mas pagamentos Aé\ monte. 

^ 5ír-.J6. 

Ademas de las referidas cargas y petisiones á que debe qtiedar so*" 
jeto el monte» también se suplirán de sus fondos los gastos precisoe 
de.su administración, escritorio, libros, portes de callas y los dcmaa 
indispensable? que se ofrecieren, reduciéndfolos todóS ai gobierno al 
menor importe que sea posible, y siempre que hubiere dé hacer algún 
dispendio estraor dinaríO) ilo podrá providtociarlo el gobierno sin que 
primero nod dé cuenta 'por medio de' nuestro secretario de estado y 
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4el deftp«Bka4e la gaerf», de U «rgmcia j motÍTOs qqe pi^ra eUo 
t€»g«, i fin de qoe ae ejecaíe con ni|estra real PQtici«| y aprobncnon. . 

§ 53.— 17. 

También se han de satisfacer de los caudalea del monte, quinientos 
«deudos de vellón, para los gastos de un funeral que se celebrará to- 
dos los afios, en sufragio de las almas de todos los oficiales generales 
y particnlares de nuestros ejércitos de mar y tierra, y demás indivi- 
duos comprendido» en las contribuciones del monte« y que murieren 
para su fundación en adelante, cuyo funeral se efectuará en la iglesia del 
colegio imperial de los padres de la compañía en Madrid, así como se 
ha célelirado por lo pasado con el aparato, propiedad y decencia que 
corresponde á la dignidad del asunto; disponiendo también que al pro- 
pio tiempo se digan en la misma iglesia, aquellas misas rezadas que 
estimare el gobierno del monte, con aplicación á las almas de los ofi- 
ciales y ministros difuntos; debiendo también para en adelante dis- 
curríf y proponer el espresado gobierno las demás fundaciones y me- 
morias que convendrá establecer en sufragio de todas aquellas perso- 
nas que paráctthurmeigíte lucieren 4 dgaBen alguna doaacion veUiotaria 
i l»enefieto del monte. 

capítulo quinto. 

En que te declartm los documentos justificativos que se han de exhiiir 
para obtener y gozar las pensiones del monte. 

^ § 54. — Artículo phimkko* 

Las viudaj) de oficiales y ministros, que al fallecimiento de sus roarí" 
dos pretendieren entrar al goce de las pensiones del monte que las 
perteneeií^rept deben para obtenerl|is, prejsentamos sus memoriales y 
eaca9)i];iiarlo3 á n^upstro i^ecr^tarío de estgdo y del despacho de la 
i;uerrai por medio d^ {09 coroneleis 6 jisfes que hayan sido los inme- 
diatos 8uperiore^ de s^s difuntos m.'iridQs, en los cuales ha de aeom- 
¡fSffifkt i^ada vioda copia auténtica de la real patente ó despacho del úl- 
tkao copleo» en q/aq su mfirido hjaya jnaerto; y cuando en eí nmvaq 
dtt|p{^«ho no se hiciere mención del sueldo que gozaba, se ha* de ex- 
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btbif con la reierléft e^pia una certücacion * de las oGcifia».ik*eiiea(tt' 
y razoA que la declare* Por lo que mira 4 las viudas de aqoetlo»-^!^ 
ciaies que hajvn muerto, hallándose ea empleos vivos 6 de ejercicio 
en los estados mayores de las plazas y castillos, y que tuvieren en sus 
destiaos menos sueldo djel que gozaron ea el ejército^ han de exhibir 
igualmuBiite otracopia» leg^alizada del real despacha coa ^uejwsti&^ueo 
el empleo que sus maridos estaban sirviendaal tiempo de sepacars» 
de las tropas, paia que se las asigne su pensión» á correspondencia 
del mayor sueldo que tenían sus maridos én.los cuerpos de donde sa* 
Ueron» bien entendido que en este último beDeficio no se han de com- 
prender, las viudas de los oficiales, cuyos maridos se- huhierjen casado 
después de haber pasado á las plazas» castillos 6 inválidos, ai tampoco 
las de los que hayan sido reformados ó hubiesen pasado con simple agre- 
gación alas mbmas fortalezas,, como todo se previene en los articalo& 
Siebí siete y doce del capitulo cuarto. 

Í66.— 2' 

También' ka Tmdas de UBoe y otros oficiales han de presentar oo» 
su memorial 'locamento en que conste haber sido mngeres legítina» 
del oficial por cuya muerte hubieren quedado viudas, justificando con 
la fé de matrimonio en virtud de real permiso y certifieacion del ca- 
pellán del regimiento, plaza 6 castillo donde muriere el oficial; en. in- 
teligencia quolas certificaciones- que dreren los capellanes de .los re^ 
gimientos han de ser visa(|eis por el coronel y ti&nieftte coronel del 
mismo cuerpo y las de los capellanes de las plazas y castillos por lo 
respetivo á los o^cialos de stis estados mayores y agregados, las han 
de autorizar el goberm^dor y el sargento mayor {6 á falta de este úl- 
timo) el ayudante de las fortalezas mismas? pero sí su(Jediere que en 
algunas de ellas no haya capellán propietario parar espedfr la mencio- 
nada certificación, 6 que. éf oficial muera en otro paraje donde no so 
halle presente el capellán, "en tal caso se exhibirá en Ittgar de la es- 
presada certificación, otra del cura de fa parroquia de aqu^I distrito 
corroborada con el sello de la curia arzobispal de la misma diócesis» 
supliéndose el requisito del visto bueno con otra certificación separa^ 
da de los oficiales de mayor grado qué hubiere en aquoil paraje, y en 
&lta de éstos con «na declaración de la jostí:^ érdmaña del pueUi» 



áiítíie 6Í oficial se bailaba destinado j hubiere muerto, legalisftda ex» 
Ibrtt» y con el sello de la propia joatieia 6 pueblo^ 

ÍOk vivíiA efltiifgteñsre cM hijos de su difamo marida, ad<.ma8 de Í09 
d0c«Hii^&toe que se han declarado relativos á su persona, ha de exhibir 
igualmentelos que justifiquen la actual existencia, edad j estado délos 
hijos, p^a que en caso de morir la tal viuda mientras los hijos se en^ 
cuentren en edad y estado de suceder al goce de la pensión, se halle el 
monte- eon estas noticias anticipadas; en inteligencia, de quo los citados 
doeamttnto^ éorresiKmdientes a la edad de loé bijos, han de aer las fées 
de 6«9 hautíamos, autorizadas coa el sello déla curia obispal do la dió- 
cesis y oerroboradas pot tr^s escribanos páblicos, y en cuanto á la 
esblenoia y estado de dichos hijos, se ha de justiñoar con atestados- 
de los superiores dt los regimientos, plazas 6 castillos y de sus cape* 
llanea, y en fiítta de dstos con declaraciones de los guras párrocos y 
jusüma ordinaria de los lugares donde residan, con sus madres viadas 
amtorixadas eft debidí^ forma^^ 

Éstas mismas justificaciones se han de presentar por parte de los^ 
hijos de oficiales difuntos, siempre que por haber perdido también k 
su madre 6 porque ésta haya también contraidó nuevo matrimonio^ 
se hallen en edad y estado de entrar & las pensiones del monte, para 
cuyo efecto exhibirán igualmente documento auténtico por donde 
conste el último sueldo que hayan gozado sus padres en la misma for- 
ma que queda prevenido para con las viudas, debiendo justificar tam- 
bién legalmente qué personas han quedado por tutores y curadores 
de los hijos menores de los oficiales difuntos, en caso de que éstos lo hu^ 
hieren dejado prevenido, á fin de que se les pueda alifiar & la percep- 
ción de lap pensiones que les tocaren. 

' §58.^5-' ' 

Siempre que Ii Inadre d¡e un oficial debi i&ftlrar p^r la muerta é» 
su^jo- ir) goee de "la pensión que por tal causa le oorrespoic^ere^ ha, 

TOMO VI.— 5 
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de pn^Mur la legítima calidad de madre, la wemstaaeia de kaU*tM 
viuda 7 el ¿Itimo sueldo que ha gozado su difunto hijo en U propia 
forma, y con Io9 propios documentos ^ue se han esplicado por lo to- 
•cante á las viudas; eu inteligenoic^ de que la que se hallare en un 
propio tiempo madre de un oficial difunto y viuda de otro, debe jus- 
tificar ambos títulos, j el mayor sueldo que por uno de ellos la ^cor- 
respondiere, á fin de que por él n^smo se le pueda reglar su fñWíH^ 



S 69.-6? 

Todos los espresadas ^ documentoa justíficalivos, se han de pvoien- 
iar por las partes interesadas con sus resi^etivos memoriaies 4 los jo- 
fes que han sido inmediatos superiores 4e los oióalea difiatos^ por. 
cuya muerte pretendieron tus viudas, hijos 6 madres onirar á ks pen- 
siones del monte; debiendo los nnsmos superiores examinar bien la l^ 
guimidad de los propios documentos, y balláiolos dignos de ip^ Sáf 
los pasar&n con los referidos memoriales 4 nuestro seeretirio de esii^ 
do y dol despacho de guerra, informándonos al propio tiempo con m 
dictamen, para que en vista de todo y del informe que también pedire- 
mos al gobierno del monte, en caso do hallarlo necesario, .se espida 
nuestrib real orden, ¿ fin de que á cada una de las partes, se le asigne 
por el monte la pensión que le correspondiere^ 



§60.-7? 

Al mismo tiempo que se espida inuestra real orden al gobierno del 
fiíonte, para que á cada una de las partes interei^adas se le asigne la 
pensión que le perteneciere, también se le pasará al mismo gobierno 
los documentos justificativos que se hayan exhibido con los referidos 
memoriales, 6 se. pedirán á las partes copia^) auténticas de ellos, á fin 
4$ que siempre queden conservados en el archivo del monte; y luego 
que el gobierno haya recibido nuestra real iírden y rooonoci4o los es- 
presados papeles, hará formar el asiento de la.penáon que le corres- 
ftígíime 4 ks yiu^^^y lMjo# 4. n^adrfs 4e l^ ofictj^f difunto^ .]uura la 
.oaepta y ?»809 con qft^ se delt^n ffayi4^^m¡^ V>f| P9f<9)fi^tof 
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§61. 



Para que se puedan espedir á farTor de las partes interesadas 6 de 
apoderados, los Ubranúentos de las pensiones que tengan asigna- 
das, con&rme i los artíentos del eapf talo enarto, deberán las yindas 
presentar en derechura, cada tres meses'al intendente de ejército del 
reino, prorineia 6 departamento, en que tuvieren su residencia, la 
f<$ de TÍda ^correspondiente, y de mantenerse en actual viudez, justifi- 
cando también la existencia de los hijos, las que los tuvieren, con la 
circunstancia de conservarlos en su compañía, y de que cuidan de sti 
educación y alimentos: los tutores y curadores de los hijos menores 
que hayan dejado los oficiales difuntos, igualmente han de presentar 
á loft intendentes con la propia* reiteración, la fé de vida de los pupt* 
los q[ue tuvieren 1>ajo su tutela^, y de darles la asistencia y ensefiansa 
convenientes, como también de que las doncellas, aun se hallan sin te- 
«et e^ado» T por la tocante á las madres de loa oficiales que por el 
fallecimiento de sus hiyA entraren á ks pemñoaes del monte, debe- 
ráa igualmente exhibir amichos intendentes caáa tres meses la fé de 
vida y la de su viudos, rila cuyos reqoisitos no podrá absolutamente el 
gobierno del monte providenei«r el pagamento de pensión alguna, por 
que estas han de quedar suspendidas^ hasta que las partea interesa- 
das presMten al monte las espresadas justificaoiones. 

Luego que los intendtotos* del ^dto y marina hayan recogido 
eada uno en su departMienle las justifioaeioBes ^eveiiidas én el arti* 
culo aiitecedemCie, las pasarán orígúales al director del monte con uttA 
examine su legitimidad» y eonfronteft si corresponden con íob asieasto» 
que deben tener el seflalamiento de la pensión de cada una de ellaat 
hallándolos regulares y sin contradMcion alguna todos estos requisi- 
tos, formará en su virtud el gobierno del monteras relaciones distmtaa 
de ht» viudas del i«»o, proviaeia í departaront© á quo eorreapoxk- 
dierM dichas Jaslt&eaeia&es, y de dwide ItB mismas viudas se hallCTa 
deíaieffiadas, om espresieoí de hi eamidad qi: 
per M pensie% eoiisigEn raoosiFWiMta d» 



perienestfr^ «»** 



3$ uojüWí^ 

el importe de las mismas relaciones al tesorero major de la guer' 
ra, para que le dé loslibramiontos-correspoDdientes contra los tesorero» 
particulares del reino 6 provincia á que pertenecieren; y unidos estos 
libramientos con las relaciones espresad^s, los pasará á los respectítos 
intendentes, parn que en su virtud, y sin otro recado que el recibo de 
las partes interesadas^ disponga se pague j^or la tesorería á cada viu« 
da la cantidad señalada en la- mencionada Telacion, á fin de relevarlos 
por este medio de los dispendios que les causaria el delmr reeuirir & la 
caja ^neral del monte, establecida en Madrid^ para cobrar «no peinbio*- 
nes; porque estas las han de recibir íntegras de todo peso, y sin que 
por parte del gobierno del monte ni por las tesorerías de ejército, se 
les pueda pedir ni pretender el menor derecho. 

CAPITULO 6ÍÍ 

Djt lat^condieioncB con, qv^ $e ha de permitir d lo& efieiále^ mHiktre^ 

que puedan contraer matrimonio^ 

%. • 

I 63. — ^AntrfevLo raiMlBBO^ 

Debiéndose recelar que el establecimiento de c^te monte de piedad 
pudiera tal vez abrir la puerta á la multiplicidad de Casamientos en 
los oficiales, cuando no se prescriban las reglas y condiciones que lle- 
guen á evitar el abuso que pudiera seguirse en perjuicio del decoro y 
honor militar: ordenamos que se observe inalterablemente, en todo lo 
que no se oponga 6 las regias que se preseríb^i en los artículos si- 
guientes, la Ordenanza que tenemos espedida en treiñta^de Octubre de 
mil setecientos sesenta, sobre pndúbieion de casaailentes á los oficia- 
les miUtares sin nuestro real peroiiso. 

§ 64—2? 

Todo ofitqiat, dé eapitim inclusive arrSba, qne ntentare oontraer ma* 
trinrónie, ha de presentarnos ea su nombre y firmardo de su araño, 
por medio del coronel é supecior ismediato^ eKmememl en que pida 
ftuestra real lieeMs para easarse^^ m que este seHekud leba admisir* 
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ie cuando fjciere Jiedba.efi nombre de la mtijer oon quien el oficial pre- 
tenda «Rsarae, porque «eta práetíca ha de quedar absolatamente anu- 
lada y ^afaibida en lo ancesivo. 

S 65.-89 

En el espresado memorial, ha de declarar >ead^ oficial el nombre^ ca* 
lidad 7 demás circunstancias de la mujer con quien pretenda contraer 
matrimonio: en inteligencia, de que no se les permitirá de que pue*. 
dan efectuarlo cuando no sea oon hijas de oficiales 6 de padres nobles 
y hidalgos por origen, 6 á lo míenos de calidad que se repute, sin con- 
tradición, del optado llano de hombres buenos, honrados y limpios de 
sangre y oficios, debiendo escluirse absolutamente todas aquellas cu* 
yos padres 6 abuelos inmediatos ejercieren 6 hayan ejercido empleos 
6 profesiones mecánicas 6 populares; y las hijas 6 nietas de los artis-^ 
tas y^Ias de los mercaderes, guando estas no sean de razonó de'cam« 

bios. ^ . 

§ 66.-4? 
• 

Aunque las mujeres que quieran casarse con oficiales, han de ^ser 
precisamente de las cualidades que se han declarado en el artículo an- 
tecedente, no obstante, para que en los matrimonios que contrajeren, 
concurra también alguna decente y regular coii^eniencia, es nuestra real 
voluntad, que las nobles y hidalgas de origen, han de llevar veinte mil 
reales de vellón de dote, y las de estado llano cincuenta mil reales, sin 
que se deban admitir sin dote mas que.á las hijas de oficiales y minis- 
tros de guerra, de las clases que se han comprendido en las cotntribu- 
ciones del monte. 

^ 67.-6? 

Los oficiales que soltaren liceaeia para casarse, han de presentar 
con su memorial, no iioio la justificación de la calidad de Ja mujer oon 
quien pretendíeren contraer mati'knonió, sino también de Ja efectiva y 
real existeneia del ilote que^correspondi^re á su clase; eñ inteligencia, 
deque por lo respeotiyo. 4 Ja calidad, las qne fueren nobles y hidalgas, 
naturales de estoa reinos de Castilla, han de exhibir los títulos oiigi- 
jiales fue tengan sus padres 6 copias de elliMí^ autemieadas y contes- 
tadas en debida fornvii aegnn lapráoiU/ estilo del remo, 4 cnigro 



voivor se deben bacer y exhibir ignakovnu la^^pr^^d kigkkaas áe h 
citase del estado Ilaoo de las que «ean natiiraleft ^ Maánd; l^n. «w 
fus demás He nuestros reinos, provinciafl y •eilorios, ae ka de |ii8ti6- 
eor la referida calidad con documentoi igualoMffte raudos de las rea- 
pect&vas audiencias, cbaRcillerias y tribunales, de donde fueren natu- 
rales 6 oriundaSf sin que para unas ni otras mujeres deban suplirse es-' 
tas pruebas coi> eertificaeiofies, ni atestados de sugetos partictilare s 
por graduados que seair, porque deben constar precisamente de los es' 
presados docutnenfos formarles, acompañando á ellos la fé del bautis- 
mo de la raiyer, y también, por lo respectivo á las que fueren bijas áe 
oficiales, una copia auténtica de la real patente del último empleo que 
tuviere ó baya tenido su padlre. 

. De las reglas que quedan preveaídas, ae se lia ée esoqptüar á rftoy 
jer alguna, las que no sean nativas ó bien oriundas de nuestros reinos^ 
y dominios, deben justificar la calidvd de su origen y nacimiento con 
despacho de los tribunales, senados 6 parlamentos establecidos en las 
ciudades, cabezas del reino 6 provincias de donde fueren ó derive lar 
mujer, de manera, que dichos documentos ban de ser espedidi>s en de- 
bida y auténtica forma, y con todos los requisitos «que justifiquen pie- 
ñámente la legitimidad de ellos, según la práctica y estilo de los ma- 
gistrados por donde fueren despachados. 

(^ 69.-7? 

l^odos estos documentos, y los que justifiquen la existencia del dote, 
se ban presentar con memorial del oficial qpe solicite la licencia para 
casarse, entregándolos á su, inmediato superior para que pueda remitir- 
los:& eu respectivo jefe, y éste pasarlos á nuestras reales manos, con su 
dicláaien por medie de a uesiro secretario de estado y detdeíspacho de 
la.guécra, dri>iendo los referidos superiores y jefes, poner el mayor 
cuidado y vtgihxiela, en averiguar bien-y fielmente por todos los me- 
dios pdsibles, la legitíiaiilad 4« los mencionados documentos, porque 
han áe ser reeponsisbles de cnalquiera descuido u omisión que en es- 
lar peste tuvieres, yeujetos á la pena impuesta en la citada ordenanza 
de treinta de O^abve 4e mil seiecksitos a esetita^ 
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^ 70. 



Si por algoD motivo del honor de una mujer, ó bien por otro de con- 
sideración, tuviéremos por conveniente no negar á un oficial la licen- 
cia para casarse, aunqucf en la mujer no concurran las calidades . y 
circonstancias que quedan prevenidas; es nuestra real voluntad que 
en tal caso el oficial quede privado de su empleo, á menos que por 
a^una fuerte razón reservada á nuestro real conocimiento tuviere* 
mos á bien de conservárselo; pero cuando esto suceda, no debe el mou^ 
te quedar de suerte alguna obligado á suministrar á las viudas» hijos, 
ni madres de estos 'oficiales, la menor pensión, beneficio ó ajuda de 
costa, que con cualquiera pretesto ^ motivo, puedan pretender; bien 
entendido que cuando las viudas fueren de oficiales que se hubieren 
casado con ellas, antes de obtener sus maridos, el carácter de tales ofi* 
cialas, y que por esta ú otra equivalente razón, no hubiere precedido 
nuestra real licencia para sus casamientos, deberá el gobierno del mon* 
te pio^ unidamente con el consejo de guerra, representarnos, lo que le 
ocurra en estos casos, con reflexión á la calidad y circunstancias de 
ks mbmts viudas, y á las del estado y tiempo en que contrajeron el 
matrimonio, para determinar lo oon veniente sobre el goce de bus res- 
pectivas pensiones. 

^ 71,-9? 

r También es nuestra real voluntad, que no se admitan al goce de las 
pensiones ó beneficios del monte^ ks viudas ni los hijos de los oficiales 
que se casaren clandestinameDte« amique se pruebe bien haberse con- 
traído el matrimonio; pues aunque este tenga su valor y efecto en orden 
al sacramento, no debe tenerlo por io que ^ira á la acción civil del 
mont^; en inteligencia, de que también se deben entender y considerar 
por maMitionios clandestinos, y tratarse como 'tales encclanto á la ra- 
zón tlel monte, los de todos aqueHoi oficiales quesr casaren, sin oh* 
tener nuestra real licencia, antes que hayan pasado á recibir la bendl- 
(nón da la igksia. 

i T'2.-rlO. 

l^odée los niemomles qM «e presentaren por los oficiales pidiendo 
nuestro real permiso fiara eontrtfer matrimomoí te remitirán por ndbs* 
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tro secretario de estado y del despacho de la guerra, con los documen- 
tos justifioatívos qne incluyan al supremo conseío'.de la guerra, paTa 
que inmediatamente con el director y gobernadores del monte, Teco- 
nozcan y examinen rigorosamente su legitimidad, y nos consulte des- 
pués con su dictamen, para nuestra real determinación; y los avisos, asi 
de los oficiales i, quienes concediésemos el permiso de casarse, como de 
los que no tengamos á bien acordarles la licencia, se comunicarán al di- 
rector para noticia y gobierno del consejo y del monte: quedándoles re- 
servada la facultad que les concedemos de que puedan representarnos 
antes 6 después de efectuados los matrimonios, cuanto seles ofreciere y 
averiguasen, asi por lo que mira á la falta de legitimidad en los docu- 
mentos que se bayan exhibido con los memoriales, como en drden á los 
informes de los superiores que los hubieren admitido y abonado, ¿ fin 
de que se pueda tomarla seria providencia que halláremos por conve- 
niente, contra los que resultaren culpados, y también para indemnizar 
al monte de eualquira gravamen que indebidamente se le pueda in- 
ferir. 

§ 73.— 11. 

Cuanto queda prevenido para los casamientos de oficiales, se debe 
entender -y observar igualmente para con los intendentes comisarios, 
ordenadores y de guerra, porque deben ser considerados y reputados 
como militares, así por lo tocante, é este punto como en cuanto 4 1m 
pensiones del monte para sus viudas, y ti^mbien por lo que. mirii al 
privilegie de sus hijas para la escepcion del dote. 

§74.-12. 

Aun%u^ per ^ponto general mb prohibe en esto reglamenti^ ¿ todo 
oficial subalterno que x^ sea oaptan, el qué soliciten nuqístro real per- 
miso para casarse; sin embargo podrgn ejecutarlo los qua se hallaren 
«n el caso y circunstancias que se provienen en el artículo cuarto de 
la ordenanza de treinta de Octubre de mil setecientos sesenta, justifi- 
cando válidamente, en la debida forma todos los requisitos y^cai^telas 
que se han indicado, tanto en la citada ordenanza de treinta de Octu- 
bre, como en el presiente reglamento, asi por parte de los mismos ofi- 
ciales subalternos) como de las mujeres, con quienes pretendieren con- 
traer matrimonio, cuidando el coM^e de guerra oon el gobierno del 
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monte mnj particularmente de que sean fidedignos y legales todos los 
instrumentos que se presentaren & este efecto, sin indultar absoluta- 
mente la menor falta, omisión 6 descuido que pueda ocurrir en este 
particular; en inteligencia, de que aun en el caso de que dichos oficia- 
les subalternos obtengan nuestro real permiso para casarse, no han de 
tener sus mujeres cuando lleguen í quedar viudas ni los hijos de éstas, 
derecho alguno á las pensiones 6 beneficios del monte, á menos que sus 
maridos no mueran en función de guerra, porque las pensiones 6 be- 
neficios de este monte de piedad, solo han de gozarlo las viudas y hijos 
de aquellos oficiales que tengan á lo menos el grado de capitán al 
tiempo de casarse con.nuestro real permiso. 

§75.-13. 

_ • 

Los dotes prevenidos en el articulo cuarto de este capítulo para las 
mujeres d^ <;aUdad noble é hidalga, y del estado llano de ^hombres 
buenos,^ honrados y limpios de sangre y oficios, que quieran casarse 
oon oficiales militares, 6 ministros de guerra y hacienda, han de ser 
reales y efectivos en bienes raices, se ha de probar su libre existencia 
con escritura actuad» en debida forma, 'según las leyes y práctica 
del reino 6 provincias donde se hallaren autorizadas por las respecti- 
vas audiencias y tribunales competentes, de manera, que si despues.de 
efectuado el matrimonio compareciere alguna otra escritura por la cual 
se pretendieren ios referidos bienes raices á causa de que éstos se 
asignaron aparentemente, y con dolo para que se verificase el matri* 
• monio y se justificare que los tales bienes raices no eran efectivamente 
de loa dotantes 6 personas que los cedieron, en tal caso, deberán los 
mismos bienes raices apropiarse y permanecer á favor del oficial que 
hubiere contraído el matrimonio en esta buena fé, y & beneficio de sus 
hijoB y herederos, no obstante cualquiera ley en contrario que de plena 
autoridad derogamos, respecto de que así como se tuvo nuestro real 
permiso para el matrimonio, mediante un dote fingido así también on 
pena del engaño, deben perder los bienes raices, sobre que pretendie- 
ron fundarlo dolosamente: y si el oficial hubiere tenido alguna par- 
te en el fraude 6 hecho obligación do restituir dichos bienes raices 
después de efectuado el matrimonio, quedará privado del empleo, y su 
mujer é hijos no tendrán derecho alguno á las pensiones del monte. 
Si el dote se reaujerc á dinpro contante, se ha de justificar en la pro- 
ToMO VI.— 6 
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piar coaformidad que los bieaed raicea, j porcurar á el gobierno del 
monte que se empleé desde luego por las partes interesadas en com^ 
pra de alg-ona posesión, 6 que- se ponga á ganancia en persona segiura 
y de su satisfacción^ sin que el oficial pueda invertirlo en otros n90S 
sin hacer constar primero al monte la necesidad que tiene del todo 6 
parte del mencionado dote. 

§ 7e. 

Y siendo nuestra espresa y deliberada real voluntad que se cumpla 
7 observe inviolablemente cuanto queda dispuesto j ¡^revenido en los^ 
seis capítulos precedentes de este reglamento y constitución y tam- 
bién en la mencionada ordenanza dé treinta de Octubre de mil sete- 
cientos sesenta: ordenamos y mandanioa á los capitanes generales y 
á los. demás cabos, oficiales generales y particulares de nuestras tro- 
pas y con especialidad & los qtie compusieren noiestro eonsejo s«pre* 
mo de la guerra y el gobierno de ester monte de pieilad, y, también á 
los tribunales y ministros de guerra y hacienda á los de ka oficinas 
dé cuenta y raxon y á todos lo3 demás oficíales ministros y -peiisoniMi 
á quienes pueda tocar y pertenecer, que cada uno de su parte oumpla^ 
y haga cumplir y observar su contenido, sin réplica, inteirpretacion' 
ni escusa alguna; á cuyo efecto hemos mandado formar el presente 
reglamento, firmado de nuestra real mano, corroborado con el sello 
de nuestras armas, y refrendado de nuestro eoñséjero de estado y so^ 
cretario de estado y deldespaeho de Da guerra. En Aranjues, i 20 de 
Abril de 1761.— Fo el re¡f.^J>. Eicardo WalL 

§ 77. 

Este establecimiento que era solo dirigido á. los militares que serTÍanr 
en Europa, se estendió á las Américas por soberana decisión de diez 
y siete de Junio de setecientos setenta y tres, que dice así: 

§ 78. / ' 

Enterado el rey de que sin embargo de lo que en real érden de 
veintinueve de Setiembre de mil setecientos sesenta y uno, se previ* 
no. á los viréyes en Indias, dirigiéndoles el reglamento espedido con 
focha de veinte de Abril del propio año, para el establecimiento del 



moQtepáo militiu: 6& a^QU<»ft.]eeisiosy omsigaient^^ á lo df&pnesto ^el 
artículo cuarto del capitulo cuarto del mismo reglamento^ 8# bi^ pro^ 
cedido en los referidos dominaos p^r los ofioios de cuenta f ra^on^ no 
Sólo con marosidad en la práctica de los descñeqtocí y ret^neion^ q^ 
por el citado reglamento sie nuMSd^areu jbaoer 4 todos los oficiales 4el 
ejército 7 armada, sino también con mucha yariedad, así w el tiem* 
po en que generalmente debieron e.mpei:ar. cpmo en el módode efec- 
tuarlos pot la distinta inteligencia qpB en 0a<)a provineiase ha:dado al 
contesto del reglamento: y para que en toyd^s part^ 9^ siga unlrecsal- 
mente un mismo método y rc^la» lia resueltK> S. M. últímaikicailiey one 
así por los vireyes gobernadores y capitanes generales en las dos 
Américas^ sus islas y las de Filipinas^ cómo por los oficiales reales y 
tribunales mayores de cuentas, se observe por punto general y respec- 
tíramente según correspoiidiere, lo qne oe disponiO y q«m¿a en los ar- 

tíqulos. siguientes. . . ^ 

§79.— 1? 

Aunque toob» las pensiones que se gozan en Indias por las viudas y 
familiais de militares y están concedidas sin que Haya precedido la 
risqfteotiva JQStifiGaeion de su derecho en la junta del monte en España 
y hü: x^eai aprobación d0 S. M. debieran cesar enteramente hasta que 
caUfi^asen. su respectív^ acción 6 derecho: atendiendo al deplorable estar 
do á (¡w podrían esponerse en la mayor parte, se las continuará su 
satisfacción; pero no al respecto de lo qae arbitrariamente se les haya 
señalado por los vireyes <j gobernadores, sino sobre la consideración 
que se espresa en la tarifa que acompaña á esta declaración, que es 
la que debe regir para la cantidad con que deben ser asistidas anual- 
mente toidas las viudas en América, y con la precisa circunstancia de 
que las que se hallen en este caso han de acutfir á la junta del monte 
á justificar su derecha con -los doottmentos que especifica el formula- 
rio (pie acompáSla bs^o el número unp, á fin que si se hallasen corrien- 
tes se les continúe su pensión mientras se mantengan viudas y si no 
se lag suspenda por ialta de justificación; y conviniendo prefinirlas 
tiempo determinado para que en el espacio de él puedan presentarlas 
á Iqs vii^yes d gobernadores iresipeottvos, dirigirlos estas al monte 
por la vía reservada de Indias, y declarárselas la habilitación de S. 
M. & laa que lagítimamenté la mfiroBcan^ se entenderá en la forma si- 
guiente. 
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A las de NaeT» Eapafia dentro de su contineate se las prefine Í0 
término un año. 

. J£l mismo tiempo él las de Yucatán, Caracas/ Camana, Gaayana, la 
Margarita, Trinidad y Santa María. 

A las de Puerto Rico, Santo Domingo, Isla de Ouba y Luciana, 
ocho meses. 

A las de Tierra Firme, dos años. 

En todo el vireinato del Perú, Chüe, Buenos Aires, el Rio de la 
Phta, y las Malvinas, dos años. 

Y á las de Filipinas y Marianas, tres años^ 

^ 80.— 2?* 

« 

Para que á las viudas, cuya pensión se hade- continuar interina^ 
mente hasta su debida justificación, se las pueda declarar y ratificar la 
satisfacción de su haber, en el paraje 6 cajas reales, por donde la- 
hayan, percibido hasta el presente, deberán los respectivos vireyes, go- 
bernadores y capitanes generales, remitir por la vía reservada de In- 
dias, todas las justificaciones que sé hayan presentado y presentasen 
por las viudas, huérfanos y madres de militares, que gocen pensión j>ór 
señalamiento de los mismos vireyes, gobernadores, &c., para que exami- 
nándose eo la junta del monte en España, se aprueben y habilitea por 
S. M. los goces de cada interesada. 

Las viudas que existan dentro del continente de Nueva España, 
han de presentar sus justificaciones ante aquel virey; 

Las de Yucatán ó Campeche, á su gobernador. 

Las de Caracas, Cumana, Guayana, Margarita, Trinidad y al.de 
Caracas. 

Las de Cartagena, Santa Marta y sus provincias, al gobernador de 
Cartagena. * . . 

Las de todos los demás países dependientes del vireinato de Santa 
Fé, á su virey. 

Las xíer Porto-Velo, y Provincias de Panamá, á su gobernador, 

Las del reino de (xuatémala, al presidente de la audiencia* 



Las áe toda la jurisdicción do lá audiencia de Quito, & su presi- 
dente. 

Las de Puerto Rico^ Santo Domingo, é Isla de Cuba, á sus gober- 
nadores, agregándose á esté último las de la Luisiana. 

Las d« los reinos del Perú, á su virey. 

Las de las cinco provincias del Rio de la Plata, y las Malvinas, al 
g^obernador de Buenos Aire^. 

Las del reino del Chile, y sus plazas adyacentes, al presidente do 
la audiencia. ' 

Las de Charcas, con el agre ado de Sama Cruz d^ la Sierra, Mo- 
jos Chiquitos, y ^us anexos, al presidente ^e.Charcas. 

. Las de Filipinas y Marianas, á su gobernadqr y capitán general. 

§ 82.-49 

Las justificaciones citadas en el artículo dos, se han de remitir origi- 
nales, y no por copias autorizadas, á escepcion únicamente del título, 
despacho ó patente del oficial, y del testimonio de la disposición tes- 
. tamentaria que podrán sustituirse por copias legalizadas^ regladas á lo 
dispuesto en la real instrucción de primero de Febrero de mil sete-* 
«ientos sesenta y tres, y al formulario que acompaña bajo el número 
tmOf y con el visto bueno de los gobernadores respectivos ó corregi- 
dores, de modo que si no se hubieren presentado tiasta ahora todos 
ios instrumentos que en ella se especifican, se pedirán á las interesa- 
das para acreditar su derecho al goce dé la pensión. 

^ 83.— 6o 

Aunque como está prevenido, no deben declararse las- correspon- 
dientes pensiones en el monte, por otra vía que la de la secretaría del 
despacho de la guerra, precedida la respectiva justificación en la jun- 
la del monte, y la consulta de esta á S. M.^ sin embargo, por un éfec- 
lo de pura eq^uídad, podrán los vireyes ó gobernadores de los reinos, 
' ^ placas ésprésadas en el artículo tercero, provindenciar lo convenien- 
ie 4 que se asista interinamente á las interesadas que justificaren en 
debida forma su derecho con la pensión que se las señala, según el 
«aeldoy grado del oficial difunto, pero.con la precisión de que con 
}«i tnitrutnentoi juitifipativoi que han de presentar, según se espresa 
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en e) formulorio citado con úl número uno, se ha Se oír al fiscal de la 
respectiva real audiencia, y donde no la hubiere á el auditor de guerra 
■ó asesar; en inteligencia de t]ue ae hará responsables á unos y á otros 
de lo que se pagase á las infteresadas, si en el examen .que se repita en 
la junta del monte de las justificaciones que hubiesen exhibido, y que 
deberán rémmrse con la posible breredad, se echare menos alguna 
circunstancia de las que se previenen en dicho formulario; pues esta 
mterina providencia fnira solamente á libertar, á las familias acreedo- 
ras al monte, del perjuicio que esperimentarian de uno, dos ó mas afios, 
antes que se remitiesen sus justifie^aciones á estos reinos y les llegase 
á su destino la noticia de la gracia de la concesión de sd goce. 

^84.-69 

Esta facultad interina de la declaración depenalones, ha dejiisitar- 
se precisamente para este caso, sin que por ningún raptivo la eutien^ 
dan los espresados viréyes y gobernadores, para conceder á los oficn- 
les y ministros incluidos en el monte, permiso para contraer matrimo- 
nio, aunque les exhiban las justificaciones prevenidas en el T^gla^^nen- 
to, pues estos permisos los han de solicitar directamente en EapalSA, 
por el medio y modo que esplica el 'articulo siguiente, según s€ sirvió 
S. M. mandarlo ^n resolución de tres de Febrero de este tfio, qw 
Bcompafia con el número siete. 

^ 85.-7? 

Los documentos que está dispuesto deben acompañará la solicitud 
de, real licroncia pera éj casamiento dek>6 oficiales miiiiares, y por real 
órd^n 4o veinUe de £nero de mil setecientos sesenta y tres, se previno 
debijiii i?enHtirs€ al consejo supccmo de guerra, por mano "del secre- 
taiio 4e 41, han de enviarse de Araérica, por la vía reservada de Sft- 
dias, á fi^n de que'estos i'nstrvmentos vengan con la sfegnridadqué cor- 
responde y, no padezcan 6stravk>, ni «e esperimente Petardo ^n el: des- 
pacho de las solicitudes; y ^p la propia conformidad se han ^ de diii- 
gir también las justificaciones que* eetá prevenido, deben presentárae 
en solicitud de la pensipn en. el monte militar, y por el artictilo once 
de la instrucción, de primera de Febrero de nfiLs^teoíe&tQs seBentay 
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tres, maiidé S. M. se reraidesea al director de él, y lo mismo las de- 
más instancias y recursos que se ofrezcan en Indias, por lo tocante al 
citado monte raUit^r; j&q inteligencia de q.uo la correspondencia en 
cjtiaiilo ocurra «obre ^SMOtos ^etetivps á lo ec^nórpicoy gq|^erns|tiro 
4e} referi4o monte f se ba-de. sagair con el direptor do él coj^iguien- 
te á-lo dispuesto en el artículo seis del capitulo pfimer:o, foMo die2 y 
x)cho del reglamento. - 



Lu^o qv^ llegue á mano de '.los Tireyes, gober^adox^ y capitales 
g!9n^ftl08 áe las dos Amérieas, sus isba y las de f^ilipinas, la presen- 
te decI^rsicioD, dispondrübn que por ios respectivos oficiales rede«, 
fe tdiae «acón de elk para so piintinJ obserraneia, y que en su conse* 
cuencia se formen sin pérdida de tiempo, certificaciones en relaciones 
puntuales y exactas, con arreglo á el ejemplar que acompaña, bajo el 
número dos de todos los descuentos y retenciones que en cada caja 
féal se hubiesen hecho, para monte militar desde primero de Mayo de 
¿ttil setecientos sesenta y uno en adelante,- desde cuyo día debití el re- 
reglamento tener su observancia en Indias, igualmente que en Espa- 
fia, cuyos documentos se han de remitir por mano del secretario del 
despacho de Indias, con la mas posible brevedad. 

Los caudales pertenecientes á los fondos del monte militar, que 
existan en poder de los tesoreros ó depositarios que se hayan nombra- 
do en Indias, se han de entregar en las cajas realejs de los respectl"- 
ros reinos y provincias, como caudal corresppndiejite á larealhacien- 
da, respecto de ^ue por esta se ha de reintegrar^ su importe al monte 
en Madrid, en virtud de las c.ertificíicioues en relación, citadas en el 
artículo antecedente que formadas y firmadas por los oficiales reales, y 
con el visto bueno de los respectivos gobernadores, corregidores ó al- 
caldes mayores, y en las capitales donde no hubiere tribunal de cuen- 
cas, del presidente 6 decano de él, se han de remitir á España, del im- 
porte de los descuentos y retencipnes que se hubiesen practicado en 
ludias, para él monte, cuyos documentos han de servir á este de legi« 
tioMji crédito contra la real hacienda, para la percepción de su importe. 
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^ 88.— 1 a 



Los descuentos y retenciones que en lo sucesivo se hicieren en la 
Araérica, para el monte, se han de practicar en igual conformidad que 
se observa en España, j se hacen en Indias tas bajas que corresponden 
á favor de la real hacienda, esta es^ deduciendo su importe á tos cuer- 
pos y oficiales generales y particulares, en los ajustamientos y paga- 
mentos que se les formalicen, de modo que solo han de dar recibo de 
lo que efectivamente percibieren en especie de dinero, según se prac- 
tica en España, por cuyo medio el importe de lo que se tes des- 
contase y retuviere en Indias, quedará en aquellas cajas reales, pt- 
ra su indistinto uso y aplicación, como sucede en las tesorerías de 
ejército en España, y no habrá necesidad de tesorero» particulares del 
monte^ 

§ 89.— l'i. 

Los tesoreros, depositarios 6 comisionados que se hallen en Indias^ 
nombrados para la recaudación y cobranza de los fondos pertenecien* 
tes ai monte militar, han de cesar desde luego en el ejercicio de su 
encargo, y también cualesquiera otros empleados que pueda haber por 
lo tocante al monte, y han de presentar sus cuenlas dentro de un breve 
término en los correspondientes tribunales, donde han de hacer cona- 
tar la entrega en las respectivas cajas reales del caudal perteneciente 
al monte, que resultare existir en el acto de su cesación. 

% 90.— 12. 

Las citadas cuentas originales, y las presentadas anteriormente en 
les mencionados tribunales, acompañadas dé todos los pagamento* 
que del producto de los fondos del monte, se hayan hecho en Indias, 
á las viudas, huérfanos y madres de militares, por las pensiones que 
se las hayan concedido en aquellos dominios, y por razón de los suel- 
dos ó ayudas de costa, concedidas á algunos empleados y por cual- 
quiera gasto que haya ocurro, se han de remitir también originales coq 
los competentes documentos de su justificación; sin embargo de qqe 
los pagamentos anteriores^ como recados de data de las correspond¡en«» 
tes euentag^ puedan hallarse archivadas^ eancelada^ en los mismos tri^ 
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buaáies) pues esta circunstancia no debe obstar^ mediante pertenecer 
príratiramente lo^ espresados instrumentos al monte militar. 

El total, importe de los pagamentos que de los fondos del monte se 
hubieren hecho en Indias, por los tesoreros y el cakudal que se entre* 
gase en las cajas reales por existente, .cuando cesen en sus comisiones 
deberá componer la suma total de lo descontado j retenido por ellas, 
para^ el monte, juntamente con lo demás que haya entrado en poder 
de los mismos tesoreros con aplicación i los fondos de él. 

5 92.-14. 

A continuación de las correspondientes certificaciones en relación 
que se formasen por los respectivos - oficiales reales de lo descontado 
y retenido para el monte, desde primero de Mayo de mil setecientos 
sesenta y uqo en adelante, y de lo que anualmente se descontare y 
retuviere en lo sucesivo para él (que deben servirle de legítimo crédito 
oontra la real hacienda por la percepción de su importe con inclusión [ 
del caudal existente que se hubiese entregado en las reales cajas) se 
htL de notar y prevenir por los mismos oficiales reales para mayor clá- 
ridad de lú cuenta* y razón,, el total importe de los pagamentos que 
del prcMluotq de aquel fondo se hubieren hecho é hiciesen en Indias, 
para que el monte perciba tanto menos en Espafla ó le entregue efeo^ 
tivamente eni la tesoreHa general de 8. M. en Madrid, sacando 
la correspondiente carta de pago que lo acredite (como en semejantes 
casos lo ha hecho hasta el presente) par^ verificar el percibo y distri- 
bución del total importe de los fondos pertenecientes al mismo monto. 

S a3.--15. 

Consiguiente á lo dispuestaen el artículo cuarto del capítulo cuarto 
del reglamento del monte, las retenciones que en él se prescriben debeia 
tener efectivo cumplimiento en todo el continente de ambas Américas 
é islas adyacentes por los respectivos oficiales reales, contadores y 
tesoreros á quienes como ministros, encargados de la cuenta. y razón, 
• (fompete con especialidad su observantía desde el dia primero dé Ma- 

TOMOTI.-^-T 



50 MONTEPÍO. 

yo de mil setecientos sesenta y uno en adelante, en igual conformidad 
que £0 ha practicado en algunos oficios de Indias. 

§94.— 16. 

Las apresadas tetencionea han debido y deben hai^er^ en Indias, 
k todos los oficiales de las tropas veteranas, regladas de tierra y ma- 
rina que tuvieren efectivamente graduación de oficiales militares del 
ejercito y se hubiesen hallado 6 hallasen sirviendo en. aquellos reinos 
desde el (atado dia primero de Mayo de mil setecientos sesenta y uno 
en adelante, ya sea con sos mismos cuerpos, 6 empleados en estados 
mayores de plazas y agregados i ellas 6 en cualesquiera otros em- 
pleos, destinos ó comisiones, bien sean gobiernos militares 6 corregi- 
mientos[|políticos y también á los ministros de guerra y hacienda de 
las clases comprendidas en el monte que disfrutaren sueldo: en inte- 
ligencia de que los individuos que no tuviesen graduación de oficiales 
militares del ejército ni honores de ministros de las citadas clases, 
aunque sirvan algún empleo militar, no pueden ser comprendidos en 
el monte ni deben hacérseles los descuentos para ^. 

I 95.— 17. 

r 

A todoa los oficiales militares <|»e sirvici^eA goU^no^ 6 ^ruí^mÁm'' 
tos políticos an In^as, ú otee» empleos ae les deberán pra^oti^ar !lo3 
tieseuentOB y retenciemes á oorre^onAencia de los saeldoa que efaáí- 
vamenle disfrutaren con sus MspéctÍTH» empleos, mediante .que por 
4» graduación de oficiales militas€||9, son iniividaios dejémoste y ^bbaa 
^onÉriboir á sus &mdos: bien entendido que estoe de&euentos y seteo- 
eiones han d;e- reglarse á lo dispuesto on el artíeiilo quinto del«ia- 
pitulo segundo del reglamento y á lo prevenido en la declaración de 
tres de Diciembre de mil setecientos sesenta y siete, así por lo 
que mira á la retención de la media paga, del respectivo sueldo 
que gozaban en primero de Mayo de mil setecientos sesenta y uno, 
comp ala diferencia que resultare en las promosiónes á mayor sueldo 
en el primer mes del ascenso 5 á la paga entera de los que después 
del citado dia primero de Mayo de mil setecientos sesenta^ y uno, fu- 
traron á .ser individuos del monte: en inteligencia que estas retencio- 
nes deben practicarse sin rebajar la parte de las medias anatas res- ' 
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pectivas que percibe la. real hjaoienda ni la de la conducción de este 
caudal á España. 

i 96—18. 

Los referidos oficiales contenidos en el artículo -antecedente que sir- 
viesen gobiernos 6 corregimientos políticos, y percibiesen los sueldos 
asignados á sus empleos de los pueblos de su jurisdicción 6 de oiréis ra- 
mos que no entren en las cajas reales j por esta razón no pueda practi- 
carse por ellas la competente retención, entregarán en las respectivas 
cajas- reales en especie de dinero el importe de las contribuciones que 
I«a ^eorreapoudieae !iacer. sobre el todo del 'goce que les estuviese asig- 
mdb, sacando >tisa «a resguardo la e(|iiÍTalente carta de pago que lo 
«eredite; en el eonoepto que en las relaciones que como queda preveni- 
do ea el ai^tículo ocho se formanem :par las mismas cajas reales de lo 
descontado j retenido por ellas á favor del monte, se han de incluir y 
ooBsiderar las cantidades que se entregaren en la éspresada conCor- 
midad para que el miflm;o monte pueda percibir sn importe. 

§^7.— 19. 

Oomo es factible haya varios individuos -que obteniendo la gra- 
duación de oficiales de la^ tropas de tierra 6 de marina, se b^tUon sir- 
viendo corregimientos, alcaldías mayores ú otros empleos en Indias, 
«in gozar sueldo alguno, deberán en este caso contribuir al monte mi- 
litar únicamente con proporción al sueldo que en el mismo reino 6 
provincia estuviere asignado á loS oficiales vivoá de igual ^adiiacion 
y clase, aunque los emolumentos d obvenciones que disfrutasen con 
BUS respectivos empleos sean mayores 6 menores; hien entendido que 
los oficiales reales cuidarán de que los espresados individuos entre- 
guen puntualmente en ^n de cada año en las cajas reales correspon- 
dientes, el impor4;e de lo que efectivamente debiesen contribuir al 
•monte; y para no aventurar su cumplimiento, será indispensable que 
los referidos contribuyentes que se hallen sirviendo actualmente los 
enunciados empleos, afiancen ante los respectivos vireyes gobeínado- 
res 6 aodiettcías mas inmediatas, la satisfacción de su respectiva con- 
tribución, habiendo lo mismo sus sucesores en el ingreso desús em- 
pleos. . 
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I 98.— 20. 



De lo prevenido en el artículo antecedente se han de esceptuar loi 

oficiales de la tropa de presidios, por la ningana conexión ni semejan- 

sa que tiene'su servicio con el del ejército, así en el entretenimiento de 

oficiales j soldadosr como en el diverso modo con que se les paga sus 

sueldos, sin sujeción á tomarlo en dinero, sino en efectos y especies 

necesarias á la vida, por cuya reflexión han de quedar sin inclusión 

en el monte« 

f99.— 21. 

A los oficiales de marina j á loa individuos del ministerio políMo 
de ella, comprendidos en el monte militar, que hubiesen servido y 
sirvieren en Indias se les praticará por los competentes oficios d« 
cuenta y razón los descuentos y retenciones acordadas para el monte 
en la cOnfortnidad que queda prevenido, formando las correspondien- 
tes certificaciones én relación, según va dispuesto, para que en virtnd 
de ellas se perciba su importe por el monte en Espafia* 

{ 100.— 22. 

De los regimientos, batallones y cuerpos de milicias de blancos que 
se hayan formado y formaren en Cuba, Puerto Bieo ú otros parajes . 
de América,, así de infantería como de caballería y dragones, no solo 
deben ser comprendidos en los descuentos para el citado monte militar, 
los sargentos mayores y ayudantes, sino también todos los demás oficia- 
les que gozaren sueldo continuo, con arreglo á lo declarado por lo res* 
pectivo & los regimientos, milicias de España, en reales érdenes de pri- 
mero de Setiembre de mil setecientos sesenta y uno, y diez y nueve de 
Enero de mil setecientos sesenta y dos, que acompaflan con el número 
siete: pero de los regimientos y batallones de milicias de pardos y mo- 
renos, solo deberán ser incluidos en los descuentos .para el cspresado 
monte los individuos dé la plana mayor de blancos, agregada por S. 
tf . á los propios regimientos y batallones de milicias de pardos y mo- 
renos que obtuvieren graduación de oficiales, sin cuyo indispensable re- 
quisito, ningún individuo de las tropas de ejército podrá ser compren- 
dido en el citado monte militar, y todos los que lo fueren, estarán 
preeisamente obligados á obtener real permiso para casarse. 
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§ 101.— 23. 

Para el pagamento de las pensiones que S. M. se sirva conceder 
& las yiudas, huérfanos y madres de oficiales militares y demás in- 
dividuos áe 'este monte quo residan en Indias, y consiguiente á lo 
dispuesto por el artículo nueve del. capítulo quinto del reglamento, 
debieran satisfacer por cuenta del monte en cualesquiera provincia de 
aquellos reinos, se comunicarin las convenientes órdenes por la 
vía reservada del despacho de*Indias, para que por las cajas reales 
ma's inmediatas á los pueblos donde residan las interesadas, se efec- 
túen los pagataentos de sus respectivas pensiones. 

. S102.— 24. 

La satisfacción de las pensiones, se ha de practicar en Indias no 
solo del caudal que dimanare de los descuentos y retenciones pro- 
ducidos en aquellos reinos para el monte, que como va prevenido, ha 
de quedar sin separación ni distinción en las respectivas cajas reales,- 
sino también de cualesquiera otros fondos 6 efectos que existieren en 
en ellas pertenecientes & la real hacienda, como se practica en Espa- 
ña por todas las tesorerías de ejército, mediante la reintegración que 
del importe de lo pagado y qne se pagare por cuenta del monte, se 
ha hcchp y debe hacerse por éste en la tesorería general de S. M, 
en Madrid. 

§ 103. -26. 

A todas las interessidas pensionistas que residan en Indias, ya 
sean rindas, huérfanos 6 madres de oficiales militares y demás minis- 
tros de las clases comprendidas en el monte, si mudasen de residen- 
cia de una provincia á otra, se las ha do dar por el respectiva tesore- 
ro ú oficial real, certificación que acredite el tiempo, hasta que ha- 
yan quedado formalmente satisf(;chas de sus pensiones por aquellos 
oficios, cuyo instrumento ha de estar intervenido por la corresppn- 
diente contaduría, que deberá advertir á contífiuacion de él, quedar he- 
chas las prevenciones convenientes para el eese del goce ep. aquellos 
oficios^ y que por ellos no se duplique la satisfaccionf 
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§ 104.-26. 



Ademas del referido instrumento deberá la contaduría del desti- 

no donde cesa la satisfacción de la pensión^ dar á la interesada, copia 

autorizada de la real drden que hubiere precedido para el seSalamieA- 

to de la pensión, £ fin de que con este documento se acredite en el nue- 

YO destino ó residencia do la interesada, la individual noticia de las 

circunstancias de laViuda, sexo j edades de los huérfanos.que hubiesen 

quedado con derecho al goce de la pensión, advirtiéndolas al propio 

tiempo que deben llevar al nuevo parajeude su residencia, eertificacio- 

nes de sus áltimos párrocos que][acrcditeD pasar viuda» ó solteras re»« 

pectivamente. 

§ 105.— 27. 

Cuando por fallecimiento de las viudas 6 porque ¿stas pasen al nue- 
vo estado de casadas 6 religiosas, recaiga el goce do la petffiion ea los 
huérfanos de los oficiales, consiguiente á lo dispuesto por el reglamen- 
to 7 órdenes que se hubieren comunicado para su 8ati¡sfaocio0, se ciKih 
tinuará esta por cuenta del monte á los huérfanos que se .hallaren 
en estado y edad de poder disfr;utarla; en inteligei^^oia, de qjue si fue- 
ren menores' de edad, se pagarA su importe á ios tutores y curadcnrea 
si los tuvieren, j sinodeberán nombrárselos judicialmente eon las pre- 
cauciones establecidas en los artículos diez y doce de h. real instruc^ . 
cion de primero de Febrero de mil setecientos sesouta-y tr^s^ 

§ 106.— 28. 

Será de la obligación de los tutores hacer constar la existencia de 
los huér&XLOS y que cuidan de sy^ educación y alimentos, como también 
que permanecen en el estado de solteros; en inteligencia, de que por lo 
respectivo á los varoneSy se. les saitis&rá solamente bastn que cuúipkii 
la edad de diez y ocho afíos^y por le que mira á las faembFa«>$ hasta 
que tomen estado de casadas 6 religioaas. . 

§107.-29. 

De todos los pagamentos que desde el recibo de esta decIara,cioa 
hieierM loé tesoreros ú oficiales reales en Indias por cuenta del mon^ 



te militar á las viadas, huérfanos j madres de los individuos com- 
preiididQfl eü sas beae&oioa^ residentes en aqaell<>s dominios, han de 
recocer ademas de los eorpespondientes recibos de las interesada» 6 de 
908 apod(}rado0, qne les sirvan de legitima data en su cuenta, otroreci* 
bo duplicado, 6 mas si fiíere preciso, 4 favor del tesorero del propio 
.metate eú Madrid, de cada tina de las mismas interesadas, en fin dé ca- 
da afio, intervenidos por las respeotlyas contadurías j reglados, .en la 
parta <|iie sea adaptable en aquel caso, á alguno de los formularios que 
acompañan ba^ el náinero tercero-. 

§ 108.— 30. 

El espresado recibo 6 recibos que se recejan por duplicados acom* 
pafiadoa de los correspondientes instrumentos de su justificación, y 
con relación que los comprenda y especifique la total cantidad á que 
ascienda lo que por cada-caja real se hubiere satisfecho anualmente 
por cuenta del citado monte (quo será la misma que sé note en la cer- 
tificación que se formare por la propia caja de lo descontado j reteni- 
do para el monte, según queda prevenido en el artículo catorce), so han 
dcL remitir á España por la via reservada de la secretaría del despa- 
cho de Indias, al propio tiempo que las mencionadas relaciones de lo 
que anualmente se hubiere descontado, á fin de que pasándose todos 
estos documentos al director del monte, disponga este que de los fon- 
dos de él 86 reintegre á la real hacienda el importe total de lo que 
montaren los pagamentos conforme á la práctica seguida en España, 
con las tesorerías de ejército y á lo que va dispuesto en el artículo 
Teinticuatro, 

§109.-31. 

Bi descuento de ocho maravedís en éécudo de véHoü que previene 

el reglamento y érdénes posteriores y se practica en- España, ha de 

serext Indias do ocho maravedís do plata de aquella moneda en cada 

peso fuerte, con arreglo á las demostraciones que acompafian bajo el 

námero cuatro. 

§ 110.- 32. 

Aunque en el articulo qmnto del capítulo cuarto del reamente 
M monte, ^ dejé al arbitrio de lot individuos ^ue tutiereH gradna* 
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oion de oficiales militares 6 gozaren honores de ministros de guerra 
y hacienda, de las clases contenidas en el reglamento y de las que pos- 
teriormente se han incorporado á él, el contribuir 6 no de los respeo- 
tiros sueldos que ¡gozaren para lograr de los beneficios del monte, 
sin embargo, se ha de entender que no debe mirarse como acto volun- 
tario la contribución, respecto de tener S. M. declarado posteriormen- 
te que á todos se les debian hacer las retenciones de los respectiros 
sueldos que disfrutasen, mediante los perjuicios que recibia el monte, en 
que únicamente solicitaban contribuir á él los individuos que tenían 
familia <ea quien pudiere recaer el beneficio de la pensión. 

5111.— 83, 

Para la legítima contribución al monte militar de dichos oficiales 
graduados 6 ministros honorarios, será indispensable circunstancia 
el que no se hallen incluidos en otro monte, y que precisamente go- 
cen sueldo por S. M. sea sobre sub reales cajas 6 sobre el producto 
de propios y arbitrios de los pueblos de su jurisdicion, 6 estén situadas 
sobre ellos las obvenciones ó provechos que disfrutaren, según se pre- 
viene en el artículo diez y nueve; pues en otros términos no debe serlép 
permitido el contribuir de sus haberes particulares, porque no pueden 
tener derecho á los beneficios del referido monte. 

^ § 112.-S4. 

A todos los oficiales así de los regimientos, batallones, cuerpos y 
compañías de infantería sencilla veterana, como de los regimientos, 
cuerpos y compañías de caballería ligera y dragones que hubieren 
pasado y pasen en lo sucesivo á servir en la América, se les ha debi- 
do y debe hacer en aquellos reinos, los correspondientes descuentos 
y retenciones para el monte militar en la conformidad que queda pre- 
venido, coi»9Íguienté á lo dispuesto en el reglamento y posteriores rea- 
les resoluciones, y lo mismo á los oficiales de los regimientos fijos, ba- 
tallones y compañías sueltas de la propia clase, los de milicias vetera- 
nas y los de la plana mayor, de las demás que gozaren sueldo, y cual- 
qniera otro cuerpo de tropa veterana reglada, ya sea fijo 6 movible 
que se hubiese formado y establecido en Indias, bien ¿ea de infantería 



«encilltty caballería ligera ó dragones, y también á los ministros de 
guerra y hacienda de las olases comprendidas en el citado monte.' 

1 113.— 35. 

£1 importe de lo que á los oficiales j ministros de las clases compren- 
didas en el referido monte militar, se les haya dejado de retener para 
él, por io qne hubieren adeudado á su favor, así por rason déla medi» 
paga líquida, por una sola vez, como por el correspondiente descuento 
de ocho mararedís en cada peso, y la diferencia de goces en el primer 
mes de los ascensosá mayor suelde desde primero de Mayo de mil 
setecientos sesenta y uno en fadelante (6 desde el día que resultare 
'haber dejado de contribuir en Espafia 6 en los demás destinos que hu- 
bieren tenido en Indias),, hasta que se les forme en aquellos domi^ 
nios la competente liquidación, se les deberá retener, ademas del des- 
cuento 6 contribución eorrespondiente de los sueldos que gozaren les 
mismos individuos con los respectivos empleos 6 destinos que obtuvie- 
ren á la sazón: bien entendido, que para reintegrar al monte del descu^ 
bierto en que se hallare, por lo que hubiesen adeudado los interesados, 
deberá retenérseles únicatñente la sesta parte de su paga 6 sueldo 
mensual corriente, respectivo al tiempo que se les satisfaciese, á es- 
cepcion de los individuos pudientes, á los cuales se les retendrá por 
las competentes cajas reales, en el término de los seis primeros meses 
ttguientes al arribo de esta declaración, todo lo que estuviesen de- 
biendo al citado monte; y lo mismo se hará con todos los que se ha- 
llasen en disposición de practicarlo en fl.propio término, 6 quieran co- 
mo .es recular, que la retención se lea haga de pronto en únasela vez. 

I 114.^36. 

De todos los goces 6 señalamientos graciables que ct)n titulo 6 nom- 
bre de pensión, consignación, 6 merced de cualesquiera clase y natu- 
raleza que sean, estuviesen concedidos 6 asignados en Indias en pri- 
mero de Mayo de mil setecientos sesenta y uno, y se hubiesen conce- 
dido desde aquel día en adelante y concediesen en lo sucesivo, se ha 
debido y debe hacer por las cajas reales, por donde se satisfaciere su 
importe, el correspondiente descuento de ocho maravedís de plata en 
cada peso á favor del monte militar, á escepcion únicamente de las 
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mercedes 6 aBÍgnacioneB, hedías con título de limosna, las que no tih 
cediesen de cinco reales de plata corrientes diarios, y las qne se liubie- 
sen concedido por razón de viudedad, en consideración á la muerte de 
sus maridos, mientras se mantuviesen efectivamente en estado de viu- 
dez de los mismos, y á los hijos por causa de fidelidad de sus padres 
y muerte ignominiosa que éstos hubiesen padecido, cuyos goces son 
los únicos que hasta el presente tiene S. M. resuelto, sean relevados 
del citado descuento por el artículo dos del capítulo dos del reglamen- 
to del referido monte militar, se mandó practicar generalmente por él, 

§ 116.— 37. 

A las viudas y huérfanos, de los oficiales militares y ministros de 
guerra y hacienda, de las clases comprendidas en el reglamento que se 
hubiesen casado antes de empezar á servir 6 de entrar á ser indivi- 
duos del monte, y por esta razón careciesen de la real licencia para el 
casamiento, no deberá obstarlas esta circunstancia, para qne precedien- 
do los demás requisitos prevenidos en el reglamento y real instrucción 
de primero de Febrero de mil setecientos sesenta y tres, puedan tener 
derecho al goce de la pensión^ respecto, no haber incurrido en el deli- 
to de inobediencia. 

§ 116.— 88, 

Si algunos oficiales militares y ministros de guerra y hacienda de las 
clases comprendidas en el monte, se hubieren casado después del dia 
primero de Mayo de mil setecientos sesenta y uno (que tuvo principio 
su establecimiento) sin habe» obtenido la competente real licencia pa- 
ra contraer el ma,trimonio, á cuyo fin han debido y deben presentarse 
los documentos contenidos en la noticia que acompaña bajo el núme- 
ro cinco, sus viudas 6 huérfanos sufrirán la pena de no tener pensión 
en el monte, sin embargo que sus maridos 6 padres hayan sido com- 
prendidos en los reales indultos, concedidos después del referido esta- 
blecimiento, mediante tener S. M. declarado que semejantes gracias 
solo son r^latiVJis al perdón déla inobediencia y á la privación del 
empleo que les estaba impuesto, sin habilitar á los delincue&tes de mo- 
do alguno, para al derecho al goce de la pensión en el monte, consi- 
guiente á lo dispuesto por punto general en «1 articulo nueve del oa- 
pítnlb ¿eifl 4el reglamento. 
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De todos los oficiales militares jasí de los regimientos y cuerpos, co- 
mo generales j particolares^saeltos, y ministros de guerra j hacienda 
de las clases comprendidas en el monte militar, que habiendo servido 
algún tiempo en la América desde primero de Majo de mil setecien- 
tos sesenta, j uno en adelante, se hubiesen restituido á Espafia, sin ha- 
bérseles practicado por las respectivas cajas reales, por donde se les 
pagaba su sueldo los descuentos j retenciones, establecidas para el 
citado monte, han de formar los oficiales reales 6 ministros de cuen- 
ta 7 razón de las propias cajas reales, las correspondientes certificacio- 
nes en relación, de lo que los referidos oficiales 6 ministros hubiesen 
adeadado en aquellos destinos para dicho monte, j se les dej<5 de rete- 
ner en ellas, con espresion de sus nombres y grados que tenian, em- 
pleos que ejercían y sueldos que gozaban, cuyas certificaciones se han 
de remitir asimismo á España, por la vía reservada de^ Indias, para 
que pasándose á la junta del monte, cuide esta de que se practiquen 
las competentes 'retenciones á los individuos que corresponde. 

§ 118._4Ó. 

« 

Respecto que para las viudas de oficiales militares que fallecieron 
antea del dia primero de Mayo de mil setecientos sesenta y uno, tie- 
ne destinados la piedad de S. M. tresQÍentos setenta y cinco milreí^- 
1q3 de yellon, sobre los fondos de su establecimiento, para deatribiür- 
Iq3 á prorata, entre ellas con consideración á la graduación y suel- 
.4,03 4^ sus maridos, cuyas circunstancias no se han observado en va- 
xidfi p.art^ de América donde se ha' socorrido á esta clase de viudas 
arbitrariamente^ han do cesar desdo luego C9alesquiera socorros que 
por este título les está señalado, sobre los fondos del monte, dirigien- 
do & él por la vía del despacho de Indias, todos los pagameptos he- 
chos con este motivo y documentos que hayan presentado: en el con- 
cepto de que para lo sucesivo, sólo podrán tener derecho, sin ser com- 
prendidas en el citado repartimiento las que hubiesen justificado 6 jus- 
tificasen con arreglo 4 lo que se previene en la nota que acompafta 
tiajo el námero seis. 
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Por lo tocante áIo3 oficiales y ministros, quc^habiendo servido en ala- 
gunas provincias de Indias, desde el citado dia primero del año de mil 
setecientos sesenta y uno en adelante, hubieren pasado posteriorment<9 
destinados á servir en otras provincias de aquellos reinos 6 hayan co- 
brado sus sueldos por otras diferentes cajas reales, y no se les hubie- 
sen practicado por las de los anteriores destinos los correspondientes 
descuentos y retenciones para el monte militar, del sueldo que se les hu- 
biere satisfecho por ellas, deberán los respectivos oficiales reales 6 mi- 
nistros que se hallasen encargados de la cuenta y razón, pasar los com- 
petentes pliegos 6 avisos á los oficios, por donde á la sazón se pagase el 
sueldo á los propios oficiale3 y ministros, para que por las respectivas 
dependencias de bub actuales destinos, se les retenga todo lo que debie- 
ron haber contribuido al monte y dejó ^ retenérseles en sus anterio- 
res destinos, de cuya observancia cuidarán los correspondientes tribu- 
nales de cuentas. 

§ 120.— 42. 

A los oficiales y ministros de las clases comprendidas en el monte 
militar,*que hallándose sirviendo en Indias se restituyesen á España 6 
pasasen á servir en otras dfstintas provincias en aquellos reinos, se 
les dará por las respectivas oficinas de cuenta y razón las competentes 
certificaciones del cese de su sueldo, en términos que no solo se verifi- 
que por ellas el goce que disftutaban por aquel destino y tiempo hasta 
que quedaron satisfechos en él, sino que también acrediten el sueldo de 
que se les hubiere hecho los correspondientes descuentos y retenciones 
para el citado monte, á fin do que pueda venir en pleno conocimiento de 
si en la promoción 6 pase & otros destinos adeudan 6 no, alguna dife- 
rencia para el propio monte, en cuyo caso pueden hallarse, asimismo 
algunos oficiales y ministros individuos de él, que sirviesen empleos 6 
comisiones en el ministerio político 6 de hacienda. 

§121.-^-43. 

Para que el monte se halle con puntual noticia de los oficiales gene- 
rales y particulares y ministros de las clases comprendidas en el regla- 
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thento que fallecieren en Indias 7 pueda con el debido conocimiento 
solicitar de la tesorería general la satisfacción del importe de las dos 
pagas de tocas que por el artículo dos del capitulo dos del reglamen- 
to del monte se asignaron por fondo de él 7 por reales resoluciones pos- 
teriores; ha tenido S. M. á bien ampliar esta gracia, concediendo las 
citadas dos pagas del último goce que gozase cualquiera individuo 
del monte que falleciere, deje ó no quien disfrute la pensión, dispon- 
drán los Yire7es, gobernadores, 7 capitanes generales, en aquellos rei- 
nos 7 provincias, que por los -correspondientes oficiales reales se forme 
una relación puntual de todos los oficiales militares 7 ministros de las 
clases comprendidas en -el monte, que hubiesen fallecido en sus res- 
pectivos distritos desde primero de Ma7o de mil setecientos sesenta 
7 uno, que tuvo principio su estable^miento en adelante, con espre- 
sion de sus nombres, grados que obtenian, empleos que servían 7 suel- 
dos que gozaban con ellos, cu7as relaciones en lo sucesivo se forma- 
rán anualmente 7 se han de remitir por la vía reservada de Indias, pa- 
ra que pasándose al director del monte, pueda solicitarse la percepción 
de las dos pagas respectivas á los últimos sueldos que hubieren disfru- 
tado los mismos oficiales 7 ministros difuntos, individuos del monte^ 
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2. 



Todo lo prevenido en los precedentes artículos, tendrá su debido 7 
puntual cumplimiento por los vire7es, gobernadores, 7 icapitanes gene- 
rales 7 ministros de los oficios de cuenta 7 razón del continente da 
ambas Américas, sus islas 7 las de Filipinas respectivamente, quedan- 
do en observancia lo dispuesto en los artículos del reglamento del 
monte militar 7 demás resoluciones posteriores que no se opongan á 
lo que se prescribe en esta real declaración. — ^Aranjuez, 17 de Junio 
de 1773. — M B^ Fr. D. Julián de Arriaga. 
Tarifa que señala las pensiones con que se asistirá en América á las 

familias de los individuos comprendidos en los beneficio» del Mon- 

iepio Militar- 

§128.— .1? 

• 

A las viudas, huérfanos 6 madres que residieren en Indias de los ofi- 
ciales militares de todas clases, así de las tropas de tierra como de ma« 
riña, 7a sean vivos, graduados reformados, 6 jubilados 7 agregados á 
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platas 6 régilniétttód, tpue htrbieren fallecido eñ aqüéll^^s reinoft ieñéé 
primero dé Mayo dé mil seteciéntotsf eeáénta j uno en adelante, ai3i 
de granaderos como de fusileros de los regimientos de in&ntetía seir- 
cilla veterana, fijos 6 movibles, milicias regladas, caballería y drago- 
nes, real cuerpo de artillería é ingenieros, y empicados en los estados 
mayoréd de plazais 6 agregados á ellas 6 sirviendo cualesquiera otro^ 
eiápleos 6 destinos en Indias y también álos de los ministros de guer* 
rá y hacienda, de las clases comprendidas en el monte, militar, se las 
ha de asistir allá por punto general, precediendo la presentación de 
las competentes justificaciones que va prevenido, y las demás circuns- 
tancias que se advierten en cada clase con la pensión anual (j[ue sé 6S- 

prelsará> 

§ 124.-2? 

A las de capitanes generales de ejército 6 marina, se les asistirá 
anualmente con la pension*de mil ciento veinticinco pesos fuertes, de á 
ocho reales de plata cada uno. 

§ 125.— 89 

A las de tenientes generales de ejército 6 marina, con la de sete- 
cientos cincuenta pesos al año. 

§ 126.— 4? 

A las de maríscales de campo 6 jefe de escuadra, con la peñóioñ 
de Seiscientos, veinticinco pesos. 

§127.-6? 

A las de brigadieres de ejército y coroneles así de infantería como 
de caballería y dragones, real cuerpo de artillería é ingenieros y em- 
pleados en los estados mayores de plazas 6 agregados á ellas, vivos^ 
graduados, jubilados, 6 reformados, se las asistirá anualmente con la 
pensión de quinientos pesos, que valen en España diez mil reales de ve- 
llon), siempre que el sueldo q^e disfrutasen los oficiales de la propia 
talase al tiempo de su fallecimiento, llegase 6 pasase de mil y quinien- 
tós pesos al aflo^ porque en Su defecto únicamente deberá asistirle á 
stis viuda», huérfanos ó madres, con la tercera parte del goce que los 
miemos oficiales disfrutasen efectivamente, cuando falleciesen. 
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§ 128.— 69 

A las viadas de tenUntes coroneles de ejército de las citadas clases 
vivos, graduados, reformadoAd j afilados, se las asistirá anualmente 
coa la pensión de trescientos setenta j cinco pesos, que valen en Eiipa- 
fia siete nail j quinientos reales de vellón, siempre que el sueldo que dis- 
frutaren los oficiales de la propia clase al tiempo de su fallecimiento, 
llegare 6 pasare de mil ciento y veinticinco pesos al año, porque en su 
defecto úni<»mente' deberá aústirse i sus viudas, huérfanos 6 madres 
con la tercera parte del sueldo que los mismos oGciales disfrutasen efee- 
tivsunente al tiempo de eu falleeiiniento. 

§ 129.— 7? 

A las 4e coman^Untes de esciiadrones de las citadas clases, vivos, 
graduados, reformados 6 jubilados, se Las aaistiri anualmente con la 
pensión de trescientos cincuenta j sais pesos (que valen ^ Espafi^ sie- 
te mil ciento j veinte reales vellón) siempre que el sueldo que disfra- 
t isen los oficiales de la propia clase al táenipo de su fallecimiento lle- 
gare 6 pasare de mil sesenta j ocho pesos al afio, pQ)H|ue eii su de- 
feeto ánicamenta deberá asistirse á sus vioilaa, hnárfaiMDiS 6 o^adr^?» 
con la tercera parte del goce que loa mismos oficiales dis&utasen 
efectivamente cuando fellecieven. 

§ 180.— Sí 

A las de sargentos mayores de regimientos de las citadas clases, vi- 
vos, reformados ó jubilados, se las asistirá anualmente con la pensión 
de trescientos diez y nueve pesos [que valen en Espafia seis mil tres- 
cienloie y oolienta reales de vellón], siempre que el sueldo que dis- 
frfHas^ los oficiales^de la propia e)ase, al tiempo de su fallecimiento, 
llegase ó pasase de aovecieiitos cineuenta y sietie pesos al aSo, por- 
que en a«i dsefecto únicamente deberá asis^s^ á^sus viud^u», huérfa- 
nos 6 eiadfes, con h tercera parte del g0c<e que los mismos oficiales 
diafrataren efoicávameato oua^^ j^lledeten* 

§ 131.— 99 

m 

A las 4e eapitanes de ejérisito de las eitadas cla^, vivos, graduados 
ó fefovmados y jubilados, sé ids asistirá afiualmeme con la pensión de 
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ciento ochenta j ocho pesos^ [que valen en España tres mil sete*- 
cientos sesenta reales de vellón]^ siempre que el sueldo que disfruten 
los oficiales de la propia clase al tiempo de su fallecinóiento. Hegase ó 
pasase de quinientos setenta y cuatro pesos al año^ )»orque en su de- 
fecto únicamente deberá asistirse á sus viudas, huérfanos 6 madres» 
con la tercera parte del goce que los mismos oficiales disfrutaren 
efectivamente cuando fallecieren, 

§ 182.— 10. 

• 

A las de ayudantes de las citadas clases, vivos/ reformados y jabita- 
dos, que tuviesen graduación de oficiales del ejército, si hicieren cons- 
tar en debida forma que se casaron con el competente permiso antes 
de establecerse el monte militar, ó que fueren comprendidos en los rea* 
les indultos, concedidos también antes de aquel establecimiento, aaiH 
que lo hayan practicado, hallándose sirviendo en la clase de subalter- 
nos, se las asistirá anualmente, con la pensión de ciento sesenta y nue- 
ve pesos, [que valen en Espafla tres mil trescientos .ochenta reales 
de vellón], siempre que el sueklo que disfrutasen los oficiales de lai pro*- 
pia clase al tiempo de su fallecimienta, llegase 6 pasase de quinientos 
siete pesos al aflo, porque de lo contrario, solo á las viudas, huéríano» 
ó madres de los individuos que justificasen los espresadps requisi-^ 
tos, deberá asistírselas con la tercera parte del goce que los mismos 
oficiales disfrutasen efectivamente cuando fallecieren. 

§ 133.— 11. 

A las de tenientes de ejército de las citadas clases, vivos, grado»* 
dos, reformados ó jubilados que hiciesen constar en debida forma qu* 
se casaron con el competente permiso antes de establecerse el monte 
militar, ó que han si(16 comprendidos en los reales indultos concedido* 
también antes de aquel establecimiento, aunque lo hayan practicado^ ha- 
llándose sirviendo en la clase de subalternos, se les asistirá anualmente 
oon la pensión de ciento veinte pesos, [que valen en España dos mil 
cuatrocientos reales de vellón], siempre que el sueldo que disfrutasen 
los oficiales de la propia clase al tiempo de sü fallecimiento, Hegase ó 
pasase de trescientos sesenta pesos al afiOf porque de lo contraria Mk 
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fo á las viudas, huérfanos 6 madres de los individuos que justificases 
los espresados requisito?, deberá asistírselas con la tercera parte del 
goce que los misnaos oficiales disfrutaren efectivamente cuando falle- 
cieren. 

§ 134.— 12. 

A las viudas de subtenientes de ejército de las citadas clases, vivos, 
graduados, reformados 6 jubilados, que hiciesen constar en ddtida 
forma que se casaron con el competente permiso, antes de establecer- 
se el monte militar, ó que han sido comprendidos en los reales indul- 
tos concedidos taná>ien antes de aquel establecimiento^ aunque lo h%r 
jan practicado, hallándose sirviendo la clase de subidternos, ae las 
asistirá anualmente con la pensión de noventa y cuatro pesos, [que 
valen en España mil ochocientos ochenta reales de vellón], siempre 
que el sueldo que disfrutaren los oficiales de la propia clase al tiem- 
po de su fallecimiento, llegase 6 pasase de doscientos ochenta y dos 
pesos alafio, porque de lo contrario solo á las viudas, huérfanos ó 
madres de los individuos que justificasen los espresados requisitos, de* 
berá asistírselas con la tercera parte del goce que los mbmoa oficiales 
disfrutaren efectivamente cuando fallecieren. 

MARINA. 

§ 134.— 13. 

A las viudas de capitanes generales, gobernador ó director general 
de la armada, se las asistirá anualmente con la pensión de mil ciento 
veinticinco pesos fuertes de. ocho reales de plata cada uno. 

§ 136.— 14. 

A las de tenientes generales de marina, con la de setecientos eia* 
•nenta pesos al afk>. 

$ 137.— 16. 

A las. de jefes de escuadra, con la de seiscientos veinticinco peso» 
al alio. , . 
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§ 138.— 16. 

A las de capitán comandante de la compañía de guardias marinas 
que falleciesen con grado y sueldo de general con la de quinientos 
sesenta y dos pesos al año, [que valen en España once mil doscientos 
cuarenta reales de vellón], siempre que el sueldo que disfrutasen los 
oficiales de la propia clase, al tiempo de su fallecinHento, llegase ó pa- 
sase de un mil seiscientos ochenta y seis pesos al año» porque en su 
defecto únicamente deberá asistirse á bus viudas, huérfanos 6 mftdres, 
con la tercera parte del goce que los mismos oficiales disfrutasen efec* 
tivanente cuando fallecieren. 

139.— 17. 

A las de mayor general de la armada, teniente de Us cottiipañCas de 
guardias marinas, comandante é inspector principal, de los bataUones, 
comisario general, y comandante de artillería y comandante en jefe del 
cuerpo de pilotos, que fallecieren sin grado y sueldo de gmerai, se Um 
asistirá anualmente con la pensión de qmnientos pesos [que valen en 
España diez mil reales de vellonl^ siempre que el sueldo que. disfru- 
tasen los oficiales de las espresadas clases al tiempo de su fallecimien- 
to, llegase ó pasase de mil quinientos pesos anuales, que en su defecto 
únicamente deberá asistirse á sus viudas, huérfanos ó madres, con la 
tercera parte del goce que los mismos oficiales disfrutaren efectiva- 
mente cuando feilecieren. 

léO.— 18. 

A las de alférez de la compafita de guardias marinas, se las asisti- 
rá anualmente con la pensión de trescientos setenta y cinco pesos, 
(que valen en España siete liiil quinientos reales de feHon), siempre 
que el sueldo que disfrutasen los oficiales de la propia clase al tiempo 
de su fallecimiento, llegase 6 pasase de mi] ciento veinticinco pesos 
al año, porque en su defecto únicamente deberá asistirse á sus viudas, 
huérfanos 6 madres, con la tercera parte del goce que los mismos ofi- 
ciales disfrutasen efectivamente cuando fallecieren* 
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§ 14J.— 19. 



A las de sargentos mayores de bataflones de marina, vivos, reforma- 
dos 6 jubilados, se las asistirá anualmente con la pensión de trescien- 
tos cincuenta v seis pesos, [que valen en Espafia siete rail ciento vein* 
te reales de vellón], siempre que el sueldo que disfrutasen los o6cia- 
les de la propia clase al tiempo de su fallecimiento, llegase 6 pasase 
de mil sesenta y ocho pesos al año, porque en su defecto únicamente 
deberi asistirse á sus viudas, huérfanos 6 madres, con la tercera par- 
te del goce que los mismos oficiales disfrutasen efectivamente cuando 
fallecieren. 

§ 142.— 20. 

A las de capitanes de navio, v¡vos,"grad uados, jubilados 6 reforma- 
dos, se las asistirá anualmente con la pensión de trescientos diez y 
nueve pesos, [que valen en España seis mil trescientos ochenta rea- 
les de vellón], siempre que el sueldo que disfrutasen los oficiales de 
la propia clase al tiempo de su fallecimiento, llegase 6 pasase de no- 
vecientos cincuenta y siete pesos al año, porque en su defecto única- 
mente deberá asistirse á sus viudas, huérfanos 6 madres, ^on la terce- 
ra parte del goce que los mismos oficiales disfrutasen efectivamente 
cnando fallecieren. 

§ 148. --21. 

A las de ayudantes mayores generales de la armada, comandantes 
subalternos y sub-inspectores de los batallones, comisarios provinciales 
y comandantes de artilleria, y directores del cuerpo de pilotos en Fer- 
rol y Cartagena, se las asistirá anualmente con la pensión de trescientos 
tíece pesos, [que valen en España seis mil doscientos sesenta reales de 
vellón], siempre que el sueldo que disfrutasen los oficíales de lad espre- 
sadá^ clases al tiempo de su fallecimiento, llegase 6 pásase de novecien* 
tos treinta íitieve pesos al año, porque en .su defecto únicamente dé^ 
berá asistirse á sus viudas, huérfanos 6 madres, con la tercera parte 
dePgóeé que tos mismos oficiales disfrutasen efeeti tímente cuando fic- 
Hécieireh. 
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§ 144,— 22. 



A las de los primeros maestros de artilleria y cuerpo de pilo- 
tos en Cádiz, se las asistirá anualmente con la pensión de tres- 
cientos pesos, [que valen en España seis mil reales de vellón], siem- 
pre que el sueldo que disfrutasen los oficiales de ba propia clase al 
tiempo de su fallecimiento, llegase 6 pasase de novecientos pesos al 
año, porque en su defecto únicamente deberá asistirse á sus viudas, 
huérfanos 6 madres, con la tercera parte del goce que los mismos o&- 
oiates disfrutasen efectivamente cuando fallecieren. 



§ 145.— 33. ; 

A las de los sargentos píayores de batallones en Ferrol y Cartagena, 
primer comisario ordinario y sargento mayor de artilleria^ y ayudante 
general de artillería en Cádiz, se las asistirá anualmente con la pen- 
sión de doscientos ochenta y un pesos, (que valen en España cinco 
mil seiscientos veinte reales de vellón), siempre que el sueldo que dis- 
frutasen los oficiales de la propia clase al tiemj^ de su fallecimiento, 
llegase ó pasase de ochocientos cuarenta y tres pesos al año, porgue 
en su defecto únicamente deberá asistirse á sus viudas, huérfanos 6 
madres, con la tercera parte del goce que ios mismos oficiales disfru- 
tasen efectivamente cuando fallecieren. 

§ 146.— .24. 

• 

A las de ayudantes de las compañías de guardias marinas, se las 
asistirá anualmente con la pensión de doscientos sesenta y tres pesos, 
[que valen en España cinco mil doscientos sesenta reales de vellón], 
siempre que el sueldo que disfrutasen los oficiales de la propia clase 
al tiempo de su fallecimiento, llegase 6 pasase de setecientos ochenta 
y nueve pesos al año, porque en su defecto únicamente deberá asis- 
tirse á sus viudas, huérfanos ó madres, con la tercera parte fdél gooa 
cjiíe los mismos oficiales disfrutasen efectivamente cuando falleeierea» 
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§ 147.-25.. 

A las de capitanes de fragata vivos, graduados, reformados 6 jubi- 
lados, y de ayudantes de mayor general do la armada en Cádiz, y del 
comandante del cuerpo de pilotos, se les asistirá anualmente, con la 
pensión de doscientos veinticinco pesos (que valen en España cuatro 
mil quinientos reales de vellón) siempre que el sueldo que disfrutaren 
los oficiales de las espresadas clases al tiempo de su fallecimiento, lle- 
gare 6 pasare de seiscientos sesenta y cinco pesos al año, porque en 
su defecto únicamente deberá asistirte á sus viudas, huérfanos 6 ma- 
dres, con la tercera parte del goce que los mismos oficiales disfruta- 
sen efectivamente cuando falleciesen. 

148.— 26. . 

A las de los jefes de brigada de artillería se las asistirá anualmen- 
te con la pensión de doscientos seis pesos (que valen en España cuatro 
mil ciento veinte reales de vellón), siempre que el sueldo que dis- 
frutasen los oficiales de la propia clase al tiempo de su fallecimiento, 
llegare 6 pasare de seiscientos diez y ocho pesos al año, porque en su 
defecto únicamente deberá asistirse á sus viudas, huérfanos, 6 madres, 
con la tercera parte del goce que los mismos oficiales disfrutasen efec- 
tivamente cuando falleciesen. 

§ 149.— 27. 

A las de capitanes de bombarda y primeros maestros de pilotos en 
Ferrol y Cartagena, se las asistirá anualmente con la pensión de cien- 
to ochenta y ocho pesos (que valen en España tres mil setecientos 
sesenta reales de vellón), siempre que el sueldo que disfrutasen los 
oficiales de las espresadas clases al tiempo de su fallecimiento, llegase 
6 pasase de quinientos sesenta y cuatro pesos al año, porque en su 
defecto únicamente deberá asistirse á sus viudas, huérfanos, 6 madres, 
con la tercera parte del goce que los mismos oficiales disfrutasen efec- 
tivamente cuando falleciesen. 

§ 150.— 2». 

m 

A las de tenientesde'navíos vivo9,"'graduados, reformados 6 jubilados 
y de capitanes de batallones y de Brulote y de ayudantes de may<>r 



70 moktbfíj. 

general en Ferrol j Cartagena, y segundomaestro de pilotos en Cá- 
diz, se les asistirá anualmente con la pensión de [ciento cincaenta 
pesos (que yalen en España tres mil reales de yellon), siempre que el 
sueldo que disfrutasen los oficiales de la propia clase al tiempo de su 
fallecimiento, llegase 6 pasase de cuatrocientos y cincuenta pesos, por 
que en su defecto únicamente deberá asistirse á sus viudas, huérfanos 
6 madres, con la tercera parte del goce que los mismos oficiales dis* 
frutasen efectivamente cuando fallecieren. 

§161.-29. 

A las de lijudantes de batallones, seguidos comisarios ordinarios 
de artillería, ayudantes del sargento mayor y segundo maestro de pi- 
lotos en Ferrol y Cartagena, se las asistirá anualmente con la pensión 
de ciento treinta y un pesos, [que valen en Espafia dos mil seiscientos 
veinte reales de vellón], siempre que el sueldo que disfrutasen los ofi- 
ciales de la propia clase en el tiempo de su fallecimiento, llegase 6 
pasase de trescientos noventa y tres pesos al año, porque en su de- 
fecto únicamente deberá asistirse & sus viudas, huérfanos, 6 madras 
con la tercera parte del goce que los mismos oficiales disfrutasen efec- 
tivamente cuando falleciesen. 

§ Í52.— 80. 

A las de tenientes de fragata, vivos, graduados, reformados, ¿jubi- 
lados, y de segundo maestro de artillería condestable y teniente de bri- 
gada que tuviesen aquella graduación, se las asistirá anualmente con 
ciento trece pesos, (que valen en España dos mil dosciei^tos sesenta 
reales de vellón), siempre que el sueldo que disfrutasen los oficiales de 
la propia clase al tiempo de su fallecimiento, llegase 6 pasase de tres- 
cientos treinta y nueve pesos al año, porque en su defecto únicamente 
deberá asistirse á sus viudas, huérfanos 6 madres, con la tercera, par- 
te del goce que los mismos oficiales disfrutasen efectivamente cuando 
f^Ueqieren. 

§ 158—31, 

A las do alféreces de navio, vivos, graduados reformados 6 jubilados 
y de teniisntes de batallones y de bombardas que hiciesen constar en 
dol^ida forma que se casaronjcon el competente permiso, antes de es- 



í-« el sueldo ,„e dkíraZnTolÍTV''^'' ^' ^*"«-)' «««F- 
f »fio, porque de lo Ltr^J^^ ^¡ ^osc^enton ochenta j dos peso- 
Í o» citados indiWduos o7LüL ', ""*"' ^"^^»«»' <í "«i'es 
^;4 asistírselas con la to^n T? ' ''^'■^*^°» '^«^"««» <'<'- 
^-en efecti.a.ente Z^SeÍ^Jr '" ^^^ ""'"- ^«"'^^^ 



§ 154 — ^32. 



^ laa de alféreces de f 

¡i^' r'^'^^'^ refori^frííln"r''^''^*^°'*''**^'*«^^"í<>t«' 

debida forma q«e se casaron 1 Í^^"'' ^"^ ^«'«««^ ««««tar eJ 

Mecerse el monte militar. 6aT^ «»°'P«teate permiso, antes de esta- 

doltos, concedidos también «2^7**° T^'^^^^o^ «» los reales in- 

W»n practicado, hallándoTs^v! ^^ establecimiento, aunque lo 

i« «.istirá anualmente tr^/r f ^» «'«»« de subalternos, se 

^*íen en España mil y aui^V* r"""*" ^^ '*^°*» ^ «í»eo pesos (que 

-«Ido que disfrutasenToZts r " '^ ""^">' «^P- <1- «^ 

&üeczmiento, llegase 6 pasLel . ^'"P^* "'^« *^ *^«°^Po de su 

porque de lo cpotrario solo á l^ .d<««ento8 veinticinco pesos al afio, 

«iWduos que justifiear^W ^^'"^*? ^"''^''°«« ^ "''dres de loi 

I« con la tercera parte del LT*'*f ''^ requisitos, deberá asistírae- 

efectivamente cuandb falled^l! ^"^ """"""^ '*^*'"'*' disfrutasen 

«lííISTEOS DB GUERRA T HACIENDA. 



§ 155 38. 



tól**», se las asistírá Ifi *-^"^'' ^ °^** *««» ejercicio <$ «i- 

,*«7 dos pesos (qoet.Ie^ir**-'^'' '^P'""^ ^^ qmnientoa aeaen- 
í« íe vellón). ¿^ ^ f "P*"* «'^''^ «^ doscientos euarentarea- 
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general en Ferrol j Cartagena, y segundomaestro de pilotos en Cá- 
diz, se les asistirá anualmente con la pensión de [ciento cincuenta 
pesos (que valen en España tres mil reales de vellón), siempre que el 
sueldo que disfrutasen los oficiales de la propia clase al tiempo de au 
fallecimiento, llegase 6 pasase de cuatrocientos y cincuenta pesos, por 
que en su defecto únicamente deberá asistirse á sus viudas, huérfanos 
6 madres, con la tercera parte del goce que los mismos oficiales dis- 
frutasen efectivamente cuando fallecieren. 

§161.-29. 

A las de ayudantes da batallones, seguidos comisarios ordinarios 
de artillería, ayudantes del sargento mayor y segundo maestro de pi- 
lotos en Ferrol y Cartagena, se las asistirá anualmente con la pensión 
de ciento treinta y un pesos, [que valen en España dos mil seiscientos 
veinte reales de vellón], siempre que el sueldo que disfrutasen los ofi- 
ciales de la 4>ropia clase en el tiempo de su fallecimiento, llegase <$ 
pasase de trescientos noventa y tres pesos al año, porque en su de- 
fecto únicamente deberá asistirse á sus viudas, huérfanos, 6 madras 
con la tercera parte del goce que los mismos oficiales disfrutasen efec- 
tivamente cuando falleciesen. 

§ Í52.— 30. 

A las de tenientes de fragata, vivos, graduados, reformados, d jubi- 
lados, y de segundo maestro de artillería condestable y teniente de bri- 
gada que tuviesen aquella graduación, se las asistirá anualmente con 
ciento trece pesos, (que valen en España dos mil dosciei^tos sesenta 
reales de vellón), siempre que el sueldo que disfrutasen los oficiales de 
la propia clase al tiempo de su fallecimiento, llegase 6 pasase de tres- 
cientos treinta y nueve pesos al año, porque en su defecto únicamente 
deberá asistirse á sus viudas, huérfanos 6 madres, con la tercera, par- 
te del goce que los mismos oficiales disfrutasen efectivamente cuando 
fallecieren. 

§ 158—81, 

• 

A las de alféreces de navio, vivos, graduados reformados 6 jubilados 
y de tenientes de batallones y de bqmbar4a8 que hiciesen constar en 
4ol»ida forma que se casaron jcon el competente penniso, antes dq es- 
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.tablecerse el monte mililar 6 que faeroa comiireudidoa ea los reoilea 
iadukos, jooncedidos también antes de aquel eatablecimieAto, aunq-ae 
lo hayan practicado, hallándose sir riendo en la clase de subalternos, se 
las asistirá anualmente con la pensión de noventa j cuatro pesos, (que 
Talen en España mil ochocientos ochenta reales de vellón), siempre 
que el sueldo que disfrutasen los oficiales de la propia clase al tiempo 
de su fallecimiento, llegase 6 pasase de doscientos ochenta j dos pesos 
al aflo, porque de lo contrario solo á las viudas, huérfanos, 6 madres 
de los citados individuos que justificasen los espresados requisitos, de- 
berá asistírselas con la torcera para del goce que los mismos oficiales 
disfrutasen efectivamente cuando falleciesen. 

§ 154.— 32. 

A las de alféreces de fragata y batallones y de tenientes de brulote, 
vivos, graduados, reformados é jubilados, que hiciesen constar en 
debida forma que se casaron con el competente permiso, antes de esta- 
blecerse el monte militar, 6 que fueron comprendidos en los reales in- 
dultos, concedidos también antes de aquel establecimiento, aunque lo 
hayan practicado, hallándose sirviendo en la clase de subalternos, se 
las asistirá anualmente con la pensión de setenta y cinco pesos (que 
valen en Espeja mil y quinientos reales de vellón), siempre que el 
surido que disfrutasen los oficiales de la propia clase al tiempo de su 
fallecimiento, llegase 6 pasase de doscientos veinticinco pesos al aflo 
porque de lo cpntrario solo á las viudas, huérfanos 6 madres de los 
individuos que justificaren los espresados requisitos, deberá f^sistírse- 
las con la tercera parte del goce que los mismos oficiales disfrutasen 
efectivamente cuando falleciesen. 

MINISTROS DE GUEERA Y HACIENDA. 

§ 166.-88. 

A las viudas de intendentes de ejército 6 marina con ejercicio 6 ju- 
bilados, se las asistirá anualmente con lá pensión de quinientos sesen- 
ta y dos pesos (que valen en Espa&a once mil doscientos enarentarea- 
les de vellón)) «ien^e que el sueldo que disfrutasen los jninistros de 
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la propia clase al tiempo de su fallecimentOy llegare 6 pasare de mil seii» 
cientos ochenta j seis pesos al afio, porque en su defecto únicamente 
deberá asistirse á sus viadas, huérfanos 6 madres, con la tercera parte 
dol goce que los mismos ministros disfratasen efectivamente cuando fa- 
lleciesen. 

^ 156.— 34 

A las de comisarios ordenadores de ejército de marina con ejercicio 6 
jubilados, se las asistirá anualmente con la pensión de quinientos pesOs 
(que valen en España diez mil reales de vellón), siempre que el sueldo 
qiíe disfrutasen los ministros de la propia clase al tiempo de su falle- 
cimiento llegare 6 pasare de mil quinientos pesos al año, porque en 
su defecto únicamente deberá asistirse á sus viudas, huérfanos 6 ma- 
dres con la tercera parte del goce ^ue los mismos ministros disfruta* 
sen efectivamente cuando falleciesen. 

'^ 157.— 86. 

A las de comisarios de guerra de ejército 6 marina con ejercicio 6 
jubilados, se les asistirá anualmente con la pensión de trescientos sesen- 
ta y cinco pesos (que valen en España siete mil quinientos reales de 
vellón), siempre que el sueldo que disfrutasen los ministros de la pro- 
pia clase al tiempo de su fallecimiento, llegase 6 pasase de mil ciento 
veinticinco pesos al] año, porque en su defecto, únicamente deberá 
asistirse á sus viudas, con la tercera parte del goce que los mismos mi- 
jiistros disfrutasen efectivamante cuando falleciesen. 

§ 158.— 36. 

A ks de comisarios de provincia, de marina con ejercicio 6 jubilados, 
se las asistirá anualmente con la pensión de doscientos sesenta y sie- 
te pesos, (que valen en España cinco mil trescientos cuarenta reales de 
vellón), siempre que el sueldo que disfrutasen los ministros de la pro- 
pia clase al tiempo de su fallecimiento, llegase 6 pasase de ochocientos 
pesos al año, porque en su defecto, únicamente deberá asistirse á sus 
viudas, huérfanos 6 madres, con la tercera parte del goce que los mis- 
mos ministros disfrutasen efectivamente cuando falleciesen. 



§ 169.~37. 

A laa 4e guarda aloiaoeiies generales de pertreehes de marina, con 
^ercieio 6 jubilados y gradjiados de oficiales primeros de contaduría 
principal, se las asistirá anualmente con la pensión de dosclent^ pesos 
(qae valen en Espafia cuatro mil re^es de yellon), siempre que el suel- 
do que disfrutasen los ministros de la propia dase al tiempo de su fa- 
llecimiento, llegase 6 pasase de seiscientos pesos al año, porque en sn 
defecto únicamente deberá asistirse á sus viudas, kuérfanos ó madres., 
«on la torcera parte del goce que los^mismos ministros disfrutasen 
efectivamente cuando falleciesen. 

§ 1«0.— 38. 

A las tie oficiales primeros de contaduría principal de marina con 
fyjercicio 6 jubilados, de guarda-almacenes generales de artillería y de 
depósitos, y escluido y provisionales de alternativa que obtuviesen la 
misma graduación de oficiales primeros de contaduría principal, se las 
asignará anualmente la pensión de ^ciento sesenta pesos, (que valen 
en Espafia tres mil doscientos reales de vellón), siempre que el suel- 
do que disfrutasen los ministros de la propia clase al tiempo de su fa- 
llecimiento llegase d pasase de cuatrocientos ochenta pesos al año, por- 
que en sn defecto únicamente deberá asistirse á sus viudas, huérfanos 
6 madrjes con la tercera parte del goce que los mismos ministros dis- 
frutasen efectivamente cuando fallecieren. 

5 161.— 39. 

A las de oficiales segundos de contaduría principal de marina, con 
ejercicio d jubilados, se las asistirá anualmente con la pensión de cien- 
to treinta y cuatro pesos [qoe valen en España dos mil seiscientos 
ochenta reales de vellón], siempre que el sueldo que disfrutasen los 
ministos de la propia clase al tiempo de sü fallecimiento, llegare 6 
paeare de cuatrocientos pesos al año, porque en su defecto únicamen- 
te deberá asistirse á sus viudas, huérfanos 6 madres con la tercera 
parte del goce que los mismos ministros disfrutasen efectivamente 
cuando fallecieren. 

Tomo vi. — 10 
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^ 162.-- 40. 

A las de contadores de navio j ofieiales primeree de céniadurb 
de arsenales con* ejercicio 6 jabilad os, se ks asistirá anuarh&ente con 
la pensión de ciento seis pesos [que valen en España do6 mil ciento 
veinte reales de vellón], siempre qne el eneldo qne disfhítaren los 
ministros de la propia clase al tiempo de sn fallecimiento, liegaee ó 
pasase de trescientos veinte pesos al año, porque en su defecto debe- 
rá asistirse únicamente á sus viudas, hnérfonos 6 madres 'Con la ter- 
cera parte del goce que los mismos miniados disfrtítasen efectivamen- 
te cnando fallecieren. 

§ 163.— 41. 

A las de oficiales segundos de oontaduría de «rsenalea^ coa ejerci- 
cio ó jubilados, que hicieren constar en debida forma qne se casaron 
antes de la real declaración espedida en veintinueve de Setiembre de 
mil setecientos setenta, concediendo á los individuos subalternos del 
ministerio político de marina, la incorporación en el referido mcmte 
[aunque lo hayan practicado sin dlafnitar el sueldo de cuarenta esciulos 
de vellón al mes en España, y cuarenta pesos en Indias], se ias asistirá 
anualmente con la pensión de noventa y cuatro pesos ^qne valen en 
España mil ochocientos ochenta reales de velloa], siempre qne el suel- 
do que disfrutasen los ministros de la propia clase al tiempo de su fa- 
llecimiento, llegase 6 pasase do doscientos ochenta pesos al año, por- 
que de lo contrario solo á las viudas, huérfanos 6 madres de los ci- 
tados individuos que justificaren los éspresados requisitos, deberá 
asistírselas con la tercera parte del goce que los mismos ministros 
disfrutasen efectivamente cuando fallecieren. 

§ 164.— 48. 

A las de oficiales terceros de contaduría de arsenales y maestres 
de jarcia, con ejercicio ó jubilados, que hicieren constar en debida for- 
forma, que se casaron antes de la referida. real daelaraoios, aaaque lo 
hayan practicado sin disfrutar el sueldo de cuarenta escudos de-v^Uon 
al mes en España, y cuarenta pesos en Indias, se las s^i^%i^ i^W^l- 



mente con la pensión de ochenta pesos (que valen en España mil seis- 
cientos reales de vellón) siempre que el sueldo que disfrutaren los mi- 
ni&t;os de la propia clase al tiempo de su fallecimiento, llegare 6 pasa- 
re de doscientos eiiareiit« pesos al á&o, porquero lo contrario solo á 
Jas viudas, .hnérfamoa 6 madrea de iMUcitááos individuos qu^ justifioa- 
,seiiiflo«..cai]dneaadosfli&qaÍB»lo8, beberá asislírsei^ coa la teto$T^ porte 
del gao» qne los seísmos miniscroe disfralareq efectivamente eaando 
iallMÍeFffl». 

§165.-48. 

A las de oficiales supernumerarios de contaduría principa^ de maripa, 
oficiales cuartos de contadu^ia de arsenales y oficiales de teneduría de 
arsenales, con ejercicio 6 jubilados, que hicieren constar en debida forma 
que se casaron antes de la mencionada^raal declaración (aunque lo hayan 
practicado sin disfrutar el sueldo de cuarenta esQu.dos de vellón al, mes 
en EspaSa j cuarenta pesos en Indias), se las a.sistirá anualmente con 
la pensión de sesenta y siete pesos (que valen en España mirtrescien- 
ios cuarenta reales de tellon) siempre que el sueldo que disfrutasen 
los ministros de la propia clase, al tiempo de su fallecimiento, llegare 
6 pasare de doscientos pesos al año, porque de lo contrario solo á las 
viudas, huérfanos y madres de los citados individuos que justificasen 
los espresados requisitos, 'deberá asistírselas con la tercera parte del 
goce que los miamos ministros disfrutaren efectivamente cuando fa- 
llecieren. 

<^ 166-— 44. 

■ 
Las mencionadas pensiones se han de satisfacer en Indias á las viu- 
das, huérfanos 6 madres, respectivamente desde el dia siguiente al fa- 
llecimiento de los oficiales y maestros, sus difuntos maridos padres é 
hijos, bien entendido, que á las que se haya satisfecho halla menos 
goce del que á cada graduación y clase va asignado en esta declara- 
ción, se las ha de reintegrar de todo lo que hubieren percibido de me- 
nos, y que á las .que se haya pagado mayor pensión que la que se 
asigna á su respectiva dase 6 . graduación, se ha de descontar el 
esceso que hayan cobrado de mas, reteniéndolas anualmente hasta la 
ffeetíva ireifitegrAOiofi «mk tercera parte del goce que al presente se 
JUAaeSftIa. 
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^ 167.— 4d, 



^ las viadas, huérfanos ó madres de los oficiales de las tropas de 
iief ra, que hm obtener 4 }o menos el grado de capitán, se hubiesen 
easadp y casaren después del establecimiento del monte militar, no se 
las ha de conceder pensión alguna en él á escepcicm únicamente de 
que los oficiales sus difuntos maridos, padres 6 hijos, muriesen en fun- 
ción de guerra; y lo mismo á las viudas, sus huérfanos 6 madres de 
los oficiales de las tropas de marina, que sin tener á lo menos la gra- 
duación de teniente de fragata que corresponde á último capitán de 
ejército de tierra, se hubiesen casado y casaren, asimismo después 
de establecido el citado monte. 

<^ 168.-4:6, 

• 

Por lo tocante & las yendas, huérfanos y miares de los individuas 
subalternos del ministerio político de marina, que sin disfrutar á le 
menos el sueldo de cuarenta escudos de vellón al mes en España, y 
cuarenta en pesos Indias, se hubieren casado y casaren después de la 
real declaración espedida en veintinueve de Setiembre de mil setecien- 
tos setenta, concediéndoles la admisión é incorporación en el referido 
líente, tampoco se las ha de conceder pensión alguna en él, á es- 
cepcion de que los tales individuos mueran en alguna acción de guer- 
ra. Aranjuez, 17 de Junio de 1778. — El pailio Frey Z>. Julián 
de Arriaga. 

Instr^imentos qtie deben presentarse para obtener pensión 

en el montepío militar. 

§ 169— 19 

Copia autoriíada del real despacho 6 patente del último empleo 6 
destino que el joflcial tenia cuando fallecié. 

§170.-2? 

Certificación, de la .contaduría principal de ejército por donde se 
pagaba el sueldo al oficial, por la que se ha de hacer constar el que 
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gosftba eaaiido fallecid j hasta qn¿ dia se le praetioaron los corres* 
pendietttes désenentoa para el monte núlkary enyo instrumento se ha 
de presentar original. 

^171.-89 

. La licencia original que el oficial hubiese tenido para e^'matrimo< 
nio. 

5 172. 



La fé de casamiento original la cual ha de ser dada por el cura 6 
teniente de la parroquia, donde se hubiere celebrado el matrimonio, 
j ha de estar legalizada según corresponde. 

^ 173—^? 

Testimonio con inserción á la letra de la cabeza j cláusulas de de- 
claración de hijos del oficial de uno 6 mas matrimonios y de la insti- 
tución de herederos j pié del último testamento que se hubiere otor- 
gado por el oficial difunto ó á su nombre después del fallecimiento, pa- 
ra rerifiear les hyos que;lvibiesen quedado; en cuyo instrumento ha de 
dar té el eseribano de no nesuhar que hayan quedado mas hijos. 

% 174,--6r 

La fé d49 muerte del oficial, cuyo instrufmento ha de ser dado asi- 
mismo por el cura 6 teniente de la parroquia donde se hubiere enter- 
rado, el cualha de ser legalizado y le ha de presentar original. 

§176.-7? 

fii k>s oficiales no hubieren hecho disposición alguna testamentaria, 
por donde pueda acreditarse los hijos que hayan quedado de uno 6 
mas matrimonios, se ha de hacer constar este requisito eon instrumen- 
tp fidedigno que lo acredite en bastante forma. 

§ 176.— 89 

Betodos los hijos que resultase haber quedado del oficial de uno 6 
vuk matrimonios, se han de presentar también las correspondientes 
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fea de bauüsmo <} Im de muerte^ 6 bies h» dé babor totnaéo? estada Im 
que se hallan en este caso, para que conste en el monte müHarlos'qve 
puedan tener derecho al goce de pensión en 61. 

§ 177.— 99 

Lúe hijee bitéffanea de los ofieiales difuntos que Bolicitasen pensión 
en el monte, deberán también presentar original la f¿ de moerte de.su 
madre 6 madrastra en los términos que queda prevenido. 

• 

^178.-10. 

Las madres de los oficiales difuntos que solicitaren pensión, de^ 
berán presentar asimismo original la té del casamiento con el padre 
del oficial y lo mismo la fé de bautismo de éste y también el corres- 
pondiente instrumento que acredite que su hijo fallecid en estado de 
soltero y no viudo, todo con arreglo á lo que quecla prevenido. 

§ 179. 

Les refondos iastrumeatos se han de pseeejitar MpavadMOMÍe Mov 
de oti^ coa la diati&don.que Va eapreBada; 

JTÜttBRO 2. 

Reéle$ ^a» de lAma. — Mmte miKtar.'^Besde V dé Ma^ dé 1771 

haétafin de Diciembre del paBádó éiffo. 

§ 180. 

Relación de lo descontado y retenido por las reales cajas de Lima, 
deíd% fnriüiero de Hayo de mil setécientoff sesenta y uno, hasta fin de 
Bidetobre del propio año á los ofieiale» militares de todas^ elas^s y mi* 
niiátrótf de gaerra y hacienda, compren didbá en eF montepío- dierviudiw', 
huérfanos y madres de oficiales militares-, así por lo liquidó de la" mé- 
dia paga de un mes (que por una soU vez se mandó retener) como por 
razón del fijo descuento de ocho maravedís de plata fuerte en cada 
peso ^ é oobo reales do^ plata de loa re&pectivoe «veldos^ y tajnhflsn 
por el importe iíquidio de^la diferencia u aiunenta del aveldoque^^r 
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%m mes estero corresponde retenerse á los oficiaJea y m/uietros promo* 
ridos á mayor goce, y por lo líquido de nna pagalentera de los sueldos 
quc^^n el primer mes debe descontarse á los oficiales y ministros nueva- 
mente empleados, consiguiente á lo prevenide ei^ el reglamento espedi* 
do por S« M. en veinte de Abril del citado aña de mil setecientos sesen- 
ta 7 uno, para el establecimiento del referido monte desde primero de 
Mayo del mismo afio en adelante, y á lo declarado en reales <5i$dene8de 
dies y nueve de Agosto y primero de Setiembre de mil setecientos se- 
senta y uno y veintiocho de Noviembre de mil setecientos sesenta y 
tres^ todo en 1a conformids^ que con distinción de clases se demues- 
tra en la forma siguiente. 



OFICIALES REALES. 



Por la me 
quida. 



Por !•» B 

inuavedís 

de píate en 

cada peso. 



Vocla difereneift 
niquida de foces 
«•loa proinovidoa 

y nuevamente em 
Ideados.- 



Total relen- 
cittxi.fiíi pe* 



A\ teniente general I^n Mairael de 
ÁsDuJ^ virex de eité niae^ pw lik »•« 
día paga liquida del sueldo da cobo 
mil pesos al año, ^oe gozaba en el 
mes de Mayo de mil setecientos se- 
eenta j uno, como gobernador y cá* 
pitan general que fué del reino de 
<?hile» y presidente desarealandien* 
eia y el oorrespondiente descaento 
desde primero del citado mea de 
Mayo 'de mit setecientos sesenta y 
xmo, basta qninee inotusivB da Ottta- 
bre del pmpSoafto^ que tom^^peeeQioía 
de esta vireinato. .' % . . 

Al mismo oficial general por la diferen- 
cia liquida en el primer mós de su as- 
eenró, al eueldt) de sesenta mil qni- 
«íentba pesos anoÉlleS) i^tiéíé^ pi>e« 
ivofadbyi9»ia eomo tím^ y ca^ta«: 
llfiUffEaLde este reino del Fer^i^ ji ék s|8^ 
pectivq descuento desde quince ini^lqei- 
Te deOctabre de mil setecientos ses^n* 
ta y uno, que tomó poscfiíon de este 
irk^fnate, bastar fia de Bfcíéfnbre de 
mil aatoiiÉioa «ataia yt.mio;^ . 



323 4. 8 mi 17 00.490 5 25 
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INFANTERÍA- 

A los ofioiales del primer batallón del 

regimienio de infantería de. . . . 
Del fueldo que tes correspondió desde 

prioraro de Mayo de mil seteoíentos 

sesenlia y «no» hasta fin da Díeien»- 

bra del propio año « 

ídem á los ofi,ciales del segundo bata-* 

llon, idein 

Consiguientemente podrán ponerse las demás clases de cabalferíaí, 
dragones, artillería, ingenieros, estados mayores de plazas j ^¡ns 
agregados, gobernadores particulares, oficiales sueltos, ministros de 
guerra y hacienda y demás que correspondiere. 

Previénese que en loe aSos sucesivos podrá ser mas reducida la es* 
presión de la cabeza de la relación y de las nominillas, y que también 
podrá suprimirse la nominilla de la media paga, siempre que por esta 
.razón no se haga retención alguna; y lo mismo podrá hacerse del» 
nominilla de la diferencia cuando no resultare haberla^ ni tampoco^- 
ga entera de los nuevamente empleados^ 

NUMERO S. 

§181. 

D* Micaela de Guzman, como madre y caradora de mi hijo menor 
D. Juan Bienpica, y habilitada por la junta del montepío militar en 
España: he recibido del señor tesorero del propio monte en Madrid, por 
mano del señor D. K. tesorero oficial de la real hacienda y cajas de 

esta ciudad de ciento y cincuenta pesos fuertes de á ocho reales 

de plata cada uno, moneda de Indias, que valen en España tres mil rea- 
les de vellón de Castilla, los mismos que correspondieron al referido 
mi hijo menor desde primero de Enero del presente año, quo áe¡6 de 
pagársele por los oficios de Ceuta en Efi^ala, hasta fin del corriente 
mes de Diciembre que por la certificación que acompañase verifica 
su existencia, y permanecer en estado de soltero, (como también qne 
yo ouido de su educadon y asistencia) al respecto de los espresados 
tres mil reales de vellón de Castilla, que en eonseeaenda ^ real ¿t*» 
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den do qoiace de Agosto de mil seieoientoa sesenU j tres, le estáa 
Migoados en cadik im aBo en el referido monte, cnyik cantidad se me 
satisface consiguiente á otra real <$rden de de de mil sete- 
cientos sesenta y ocho, comunicada á estos- reinos por el Exmo. Sr. 
Baylío Fjr. D. Julián de* Arriaga. Yeracruz, 31 de Diciembre de 
1768. — Son eiento cincuenta pesos fuertes. 

D^ Francisca Oeguira, viuda de D. José Portier y Lus, capitán qu» 
fué de fragata, he recibido del señor tesorero del montepío militar en 
Madrid, por mano del Sr. I>. N. tesorero oficial de la real hacienda 

y cajas de esta ciudad de • ciento treinta y cinco pesos fiíertes, 

moneda de Indias, de á ocho reales de p^ats cada uno, que valen en 
España dos mil setecientos reales de vellón de Castilla, los mismos 
que me correspondieron por mi haber vencido desde primero de Abril 
del año próximo pasado de mil setecientos sesenta y ocho, que dejó 
de satisfacérseme en España, por la tesoreria de ejército y provincia 

• 

de Andahuáa, hasta fin de Diciembre del propio año, que por la 
c^tífieañon que acompaña, se verifica mi existencia en estado de viu* 
dea delrefeiido oficial mi difunto mando (como asimismo que cu^ 
de 1» educación y asistencia de la^ dos hijas xnenorea que me queda^ 
ron, al respecto de ciento ochenta pesos ftiertes de á'oefao reales depl»-. 
ta cada uno, que valen en España tres mil seiscientoa reales da vellov, 
que en consecuencia dé real orden de dies y seis de Mayo de mil se^ 
tedientos setenta y cuatrot, me están asignados anualmente de pensión 
en el referido monte, cuya cantidad se me satiafabe consiguiente á 
otra'real d^den de... de... del presente año, comunicada á estos reino» 

por d fixmo. Sr. Baylío Fr. D. Julián dé Arriága. Habana, 

de mil seteeientos sesenta y nueve. Son ciento treinta y cinco pesos 
fiíettea. 

D^ Basilia Bámirez Ma^eus, viuda de D. Marcelo de Lara, capi- 
tán que filé del regimiento de infantería de León, he recibido del se- 
ñor tesor^o del montepío militar en Madrid por mano del Sr. D. An« 
tonto Alfonso Plosinguer, tesorero oficial de la real hacienda y cajas 
de esta ciudad é Isla de San Juan de Puerto Bieo, ciento noventa y^ 
nn pesos fuertes, cinco reales de pla& y un terdo de otro, moneda de 
Indias de oeho reales de plata cada peso, que valen en Espidla tres 
mM ochocientos treinta y tres reales once maravedís y un tercio de 
Otro 4o vellón de CasúUa, los mismos qne me oorreapondieroli pe^r 
fPUO vi.~ll 



fxñ haber vemádo^ dMile ?einrte esdaéíre- dfé SetAeoirWe de mil «st«<»eftw 
tos sefleoftti j etUt, <pe falleció ni maridO) hafito* ft^ de Dioíenbre éA 
afto próximo pasado^ át mil seteeienftos eeee&ta y Aéter ({«e por !« ecv* 
tifíeacioir que acamparla se* vertfiea mi exíBtenoiaf y peroienecer en ee^ 
tado'de Tktdez dd referido ofioial^ mi difofito maride^ (oomo eí8imi9ise 
que cuido de la educación 7 afistencia de lee c«alro b^ea^meiiGres que 
me quedaron) al respecte de oie&to cincuenta pe^os fuertes de át oeho 
realee.tlie plata cada uno, moneda deIikdiaB,<iaeyalleQ en^Es^ta^iree 
mil reales de vellón de Castilla^ que en coaseonencia de, rea^ drdeo 
de nne¥d de Abril de citado a&o de mil setecientos sesenUí 7 8iete,.me . 
e»kán asignados, anualmente de pensión ea el referido mpate,. cuys^ 

can^tidad se me satisface cousigpi^nte á ot^a jreal órdeu de*^.«.*de 

de mil setecientos sesento y ocbo^ comunicada ¿estos reinos, por, el 

Eaao. Sr. Baylio Fr« D. Julián de Arriaga*. Puerto Rico, de.. 

de 17$8é — Son l&l pesos^ 5 reales 11 maj^aredisiy^. 

D^ Pelieiana db la Torre, viuda de D; Bediío déla Ormz, eapíítan.c(uo' 
(vté del real cuerpo de artíllería: he recibido del s^orte«Nr«ro>dri 
montepío miU4»r en^Madrid, por mana diel Sr. IX^ Aniomo! Alfonae. 
Ploexnguer, tesorero oficial real por S« M. dé la real haoieiuki.y ei^s 
de^ eeta ciudad é isl» de Swa Juan édi Puerto Bioov un mU citnto 
oohefiM y un peeo» Aievtes^ de^ á ociho reales da plata cada uno^ moéeáai 
de Xndiasv quejan tee con cuarenta y eietie pesos de la propia» moftedoi.. 
que- se me retienen («ellaladaménte los veiattíaMiio pesDSr ytreiote^y 
dos marairedís de plata per lo* Uquido de la soedia pagar del aiiÉUod<|. 
scMAta- peees mensaalee, que mi dsfinito. masido gozaba, ceo 'el referido 
empleo en el mes de Mayo de* mú seteciento&sesenta y uno, y los di esi 
y úete posee siete realea de plata^y des maravedí» rostaaáes poii el. 
descuento de ocho maravedís de plata en cada peso, de los seiscieatOftí 
ocho pesos que le p^t^ecieron por su ¡mAi» deve^j^do^ d#i^€f.el 
prkaem* d^lf oitMo mois de Mayo de mil seAeoientoe^seseintasy uao,. 
hastia eti^tro iaolusi^e. de Mareo. d,e mil seteeieatofi se^e^^i^^j ipt^ 
que falleció), cc^fipfi^ii mit dQsde^tpSr veintioi^bo pi^sps de á^oQbcf. 
TOikleSide plata, cada, uno, m^i^a de Indiasioqmvalieiití^siátyeint^eíaa^ 
tiro mil (j^uinieatos seseiutai realea^veldoÁ m SspaSii qm m^e earr^sr 
pondienon por mi bfiker vencido desde cinoo inclusiva del refearid^o 
meS) de.MarjiQ de mil. setecientos sesenta y dos» bs^ta fia de; Picieiubrf 
del sAoi^i^dfma jp#s^ deoQoil s.et#oiei4oa n^^f/^t^y o^q,. qi^e pqr li^ 
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c«pHdtaH}idfii que MMiipaia se verifica haberme mfttftenido j permane- 
cer en «etial estado de viadez-del Teferído oficia), mi difonto mtirído, 
(oenno «miBÍsno que euido de la^ooaeioB y asíeteneift de los tres hijos 
qMium q«adado eon dereeho á la pensiott del monte) al respecto de 
ciento ochenta pesos ftiertes al afio, que Talen en Espafiá tres mil seis- 
ckntos- reales de Tello», los mismos que en conformidad de real orden 
ée veíaticaatro de Agos<K» del presente aflo, me e^án asignados annal-^ 
mente de pensión en el referido monte^^cn ya cantidad se me; síatísface 

conagmeate á otra i^ <$rden de... •••de. de este afio, comunicada 

áiOsta islay por el Ezmo. Sr. Bsylíe Frey D. Julián de*Arriaga. 
Puerto lUee....... de....*...» de l76$.'^Son 1.181 pesos fiíertecK 

D? Gertrudis tlamirez de Arellano, viuda del teniente coronel gra- 
duado D. José Antonio de Pineda, sargento mayor que fué de esta plaza 
de Panamá: he recibido del i^eñor tesorero del montepío militar en Ma- 
drid por mano del Sr.' D. Jorje Gregorio Sfontoya,^ tesorero oficial 
real por S. M. de la real hacienda y cajas dé ^sta ciudad, mil diez pe- 
sos fuertes de á ocho reales de plata cada uno, moneda de Indias, 
equivalente á veinte mil doscientos teales de vellón en España que me 
correspondieron por mi haber vencido desde diez y ochó esclusive de 
Agosto de mil setecrentos sesenta y seis, que falleció el referido mi 
marido hasta fin de Diciembre' del afio próximo pasado (que por la cer- 
tiScadon que acompafla, se verifica mif existencia y mantenerme en 
estado de viudez del referido oficial m i <fifunto maride), al respecto 
dé trescientos pesos al año, que valen en España seis mil reales de ve* 
llon, los mismos que en consecuencia de real drden de diez de No- 
viembre dél' citado a4lo de mil setecientos sesenta y nueve; me están 
asignados anualmente de pensión en el referido monte, cuya cantidad 

se me satisft ce consiguiente á oti'aireal orden de de de 1770. 

Comunicada á estos r^nos por el Exmo. Sr. Baylíó Frey D. Julián de 
Arriaga. Pknamá, de do 177ff. — Son 1.010 pesos fUertcs. 

D- María Engracia González, viuda deD. RafaelMorato, que falleció 
en veinticinco de Agosto* dé mil setecientos sesenta y seis^ siendo capi- 
tán con ejercicio del regimiento de iufantaría de Mayorca: he recibi- 
do del señor tesorero del montepío militar en Madrid, por mano del 
Sr. D. N. Tesorero, oficial de la TeaT hacienda y cajas de esta plaza 
da Rn^voS' Aires, seitcientes pesoa finertee» tiieil .realea platá^. ^iafti* 
oeha zuarttfodíBy dasieroioS' dfti)tro dacl» adsmiEb especie^ moneda din 
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Indias, equivalentes & doce mil nuere reales de vellón, Teinte niaráTe- 
dís dos tercios de otro en España, que juntos con oinenenta y nn pef os 
cuatro reales de plata, y veintiocho maravedís de la propia espade, 
que se me retienen señaladasoente los veinticuatro pesos cinco reales 
diez y ocho maravedís de plata,'por lo líquido de ladiferencia del suel- 
do de cincuenta escudos de vellón que mi difunto marido disfrutaba 
en España, á los cincuenta pesos fuertes que goso en Indias, y los^ 
veintiséis pesos siete reales áiez maravedís restantes, por el descuen- 
to de ocho maravedís de plata en cada peso de los novecientos quince, 
q^ deducidos los setenta y cinco con que se le socorrió en Españi^ 
por las tres pagas que se le suministraron anticipadas, le correspondie- 
ron por su sueldo devengado en América desde primero de Enero de 
mil setecientos sesenta y cinco, hasta veinticinco exclusive de Agosto 
de mil setecientos sesenta y seisi que falleoid, componen seiscientos 
cincuenta y dos pesos, veintidós maravedís dos tercios de otro de pla- 
ta, equivalentes á 13.041 reales 22 maravedk dos tercios^ d& otro en 
España, los mismos que me pertenecieron por mi haber vencido des- 
do veinticinco exclusive del citado mes de Agosto de mil setecientos 
sesenta y seis, que falleció el referido mi marido hasta fin de Diciem- 
bre del año próximo pasado de mil setecientos setenta, que por la cer- 
tificación que acompaña, se verifica haberme mi^ntenido, y peippanecer 
en actual estado de viudez del referido oficial mi difunto marido, co- 
mo asimismo que cuido de la educación y asistencia de los dof mos 
que han quedado con derecho é la pensión del monte, al respecto 
anual de cuatrocientos ^ncuenta pesos fuertes de á ocho reales de pla- 
ta cada nno, moneda de Indias, que valen en España tres mil reales 
de vellón de OastHIa, que en conformidad de real resolución de diez 
de Diciembre de mil setecientos sesenta y nueve, me están asignados . 
s,nualmente de pensión en el referido monte; cuya cantidad se me sa^ 

tisface consiguióte d otra real orden de de de este año, co-^ 

municada á estos oficios por el Exmo. Sr. Baylio.Frey p. Julián de 
Arriaga. Buenos Aires, de'..---* de 1771. — ^Son seiscientos pe- 
sos 3 reales 28 maravedís.!. 

NUMERO 4? 

§ 182,^W 

SI teniente general D. Manuel Amat, actual virey del reino del Pe^ 
TÚi debió contribuir al monte militar con el importe de la media paga 



MONTEPÍO. 86 

llqiitdft en un mes, del aneldo de ocho mil pesos Alertes alafio, que go- 
míni en el mee de Majo de mil setecientos sesenta y uno, como gó- 
bernador y capitán general que fué del reino de Chile, y presidente 
de sn real audiencia, y el correspondiente descuento de ocho maravedis 
de plata en cada peso del sueldo que le correspondió desde primero 
del citado mes de Mayo de mil setecientos sesenta y uno, hasta quin- 
ce esclnsire de Octubre del propio año de mil setecientos sesenta y 
uno, que iomó posesión del vireinato del Perú, según se demostrará. 

Ps. Rs. Ma. 

Bel sueldo de ocho mil pesos fuertes al año, cor- 
responden al mes seiscientos sesenta y seis pe- 
sos cinco reales de plata fuerte, once maravedís 
y un tercio, de otro de la propia moneda 666 5 11^ 

El respectivo descuento mensual para el monte, de 
ocho maravedís de plata en cada peso, asciende 
á quinientos treinta y tres maravedís de plata 
fuerte que componen diez y nueve pesos, cuatro 
reales y veintinueve maravedís»».. 19 4 29 

La paga líquida importaba 647 O 16^ 

La media paga líquida que correspondía al mon- 
te, importaba , 323 4 8 

De los tres mil seiscientos cuarenta y cuatro pe- 
sos, tresi'eales y diez y ocho maravedís de pla- 
ta, que importó el sueldo que en el referido 
tíempo correspondió al espresado oficial general 
pertenecían al monte militar, por razón del deS" 
cuento de ocho maravedís por peso, veintinueve 
mil ciento cincuenta y nueve maravedís de plata, 
que componen ciento siete pesos, un real y diez 
y siete maravedís de plata.., r.. 107 1 17 

H»ber total para el monte 430 5 25 

NUMSBO 4? 
§ 183.— 2? 

Bl teniente general B. Manuel de Amat, actual vj^ey del Perú, ha 
debido contribuir al monte militar, con lo líquido de la diferencia en el 
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primer mes de sueldo de ocho mil pegos foeriei ú afio, (quA aulbcríor- 
mente disfrutaba como gobernador j papitau.geii^ral ^e^foé 4el.r(N- 
no de Chile), al goce de seseuta mil quinientos pesos fuertes anaaUs^á 
que ascendió y disfruta al presente como tal virey del Perú, y ¿L corr-ee- 
pondiente descuento de ocho maravedís de plata en cada peso, del 
sueldo que le perteneció desdo quince inclvsiye 4e Octubre de mil se- 
tecientos sesenta y uno, que tomó posesión de aquel virjeiaato liasia 
fin de Diciembre de mil setecientos setenta y uno, a^gun se demos- 
trará. 

Ps. Rs. Ms. 

Del sueldo de sesenta mil quinientos pseos fuer- 
tes al año, corresponden al mes icinoo mil cua- 
renta y un pesos, cineo r«al«s Ae plata fuerte 
once maravedis y un tercio de otro, de la pro- 
pia moneda 6.041 6 11^ 

£1 respectivo desemento mensual, para el monte 
de los ocho maravedís de plata en oada peso, 
4i9ciend6 á cuarenta mil -trescientos treinta y 
tres maravedís de plata fuerte que componen 
ciento cuarenta y ocho pesos, dos reales de |»la- 
ta y nueve maravedís 148 2 9 



La paga líquida importaba 4^i 8 2| 

La que anteriormente le csrresppndia par^cíbir en 

Chile, importaba •.....,... .647 -0.161^ 

La diferencia líquida correspondiente al -monte 

importa y. - 4,246 2 SO 

De los seiscientos diez y siete mil soiteoie&iiQe tse- 
tenta y dos pesos faer4;es un real y veintiséis iM- 
Taiveií& de plata fuerte que importó el sueldo que 
en oí referido tiempo correspondió al espresado 
oficial general, perteneeian al monte militar por 
razón del descuento de 04¿iq mar aveflis de plata 
en cada peso, cuatro cuentos, noveoientos cua- 
renta* y dos mil ciento diez y siete maravedís de . 
plata, que componen diez y ocho mil ciento se- 
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4ís<lé pkta. ...* , 18.ie9 6 5 



Total haber pa^a el monte 22.416 O 25 



Preyiéaeae <iue el tenieate general, conde de Snperunda^. Ttrey que 
foé del Perú, apntribnjó en España al montepío militar, con arreglo 
á la precedente demostración; y que lo mismo se ha praoticsído no so- 
lo por el teniente general marques de Gruxilas, de los cuarenta mil 
pesos fuertes que gozó en el vireinato de Nueva-España, sino también 
por el teniente general D. Pedro Geballos, de los quince mil pesos 
fuertes (|ae le estaban asignados con el gobierno y efeipilíMiia general 
de Buenos Aires. 

NUMERO 5. 
§ 184. 

Los qficiales militares y ministros, de la clase de guerra y hacienda, 
como asimismp los demás individuos, comprendidos en el monte mili- 
tar que hallándose en el caso que se previene asi en la ordenanza de 
treinta de Octubre de mil setecientos sesenta, como en el reglamento 
del citado monte, solicitasen real lieencia para contraer matrimonio, 
deberán presentar en loa respectivos casos los instrumentos que abajo 
Be'e6p1[*eBará* 

Los que soliciten casarse con hijas de militares 6 ministras de guer- 
ra y hacienda y demás individuos del monte, respecto de que á estas 
interesadas les está dispensada la justificación de nobleza, hidalguía 6 
calidad, y también el requisito de llevar dote, únicamente deberán 
presentar los instrumentos siguientes. 

§ 185.— r 

Copia del título 6 despacho espedido á favor de los mismos oficia- 
les 6 ministros del empleo 6 destino que á la sazón tuviesen, la cual 
ha de estar autorizada por la contaduría principal del ejército, pro- 
vincia 6 departamento donde cobrasen el sueldo, y por ella se hja de 
prevenir á continuación de la misma copia (sino se espresase en ella) 
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la graduación que entonces tuviese el ofldal ó ministre, sueldo que 
gosare y la clase de vivo, reformado 6 inválido en que le disfmti^e. 

S 186—2? 

La fé de bautismo de la interesada, cuyo instrumento que ba de ser 
dado por el respectivo^párroco, y debe estar legalizado en debida for- 
ma, se ha de presentar original. 

S 187— 8? 

Copia autorizada del título 6 despacho del empleo 6 destino que 
hubiese tenido 6 tuviere el padre de^ la interesada para verificar la 
graduación 6 empleo militar. 

NOTA. 
$ 188. ^ 

Las viudas de militares aunque están asimismo dispensadas de la 
precisión de Uevar dote, no lo están de justificar su calidad, las que 
no lo hubiesen bocho anteriormente para el primer matrimonio. 

§189. 

Los que soliciten casarse con mujeres que no sean hijas de militares 
ni de individuos de las clases comprendidas en el monte» deberán pre- 
sentar los instrumentos siguientee. 

5 190.-1? 

Copia del titulo 6 despacho espedido á favor de los oficiales 6 mi- 
nistros del empleo 6 destino que á la sazón tuviesen, la cual ha de es- 
tar autorizada en los términos y con las circunstancias que queda ' 
prevenido. 

^ 191.— 2? 

La fé de bautismo de la interesada que ha de estar dada en igual 
oonformidad que queda advertido. 
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§ 192.. 



Instrumenio que justifique la noblexa, hidriguía ó calidad de la m- 
teresada, porque ai fuese noble será suficiente que t^iga yeinte mil 
reales de Tellon de dote; pero si fuere del estado llano 6 general, de- 
berá tener á lo menos cincuenta mil reales de dote. 

§ 193.— 4? 

La jostificacion de noblesa, liidalgiúa 6 caGdad de la interesada de- 
berá haeerse, presentando la correspondiente ejecutoria que lo veri- 
fique, y en su defecto el competente instrumento que acredite la ca- 
lidad, como es un testimonio dado con autoridad judicial, y citación 
del síndico procimidcr general del pueblo, de donde la interesada fue- 
se natural a oriunda, por el cual se ha de kacer constar el estado qu 
hubiere gozado su padre 6 abuelo, cuyo instrumento que ha de es 
autorizado y aprobado por el respectiro juez del estado noble 6 ge 
ral, se ha de presentar orjginaL 

§ 194.— 5? 

Si el dote estuviere en tierras, casas, censos ú otros efecto , ^^^ 
rá hacerse constar que pertenecen le^iimamente á la interés ^^?^^ 
sea por herencia,. renuncia, cesión 6 donación intervivos, co *^|^er, 

mo su efeotivo liquido vakr deduddas las cargas que pow- 
todo lo cual se ha de acf editar con instrumentos juatificat»^ 

i 195.— 6> 

« 

Instar asim^** . 
Si el dote fuere en especie de dinero, se lia de hacer co ^^sonal^' 

mo que se ha puesto en depásito^on intervención jnaicial e ^^ \Bstru. 
ga llana y abonada, de lo que se ha de presentar el comp ^ Ucencia 

mentó que lo acredite, pues en el caso de qne precedida jj^x^port© ^^^ 

se efectúe el matrimonio, podrá imponerse ó emplear -to^o ^ P^^~ 

dote á favor de los contrayentes; pero no deberá, usarse ^^^^^^ uiilitaJ:» 
te de él, sin espresa <r den y permiso de la j"^** ^^^ ixi^otivo P*' 

la que tiene facultad para concederlo cuando *^^^*®^^^.^^^^^3, los ^ 
ra ello, cuyo permiso servirá de Resguardo á lo^ " 
TOMO VI,— rl2 
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les en su defecto deberán responder de la imposición 6 empleo del im*- 
porte del dote, lo que no podrá hacerse sin intervención judicial. 

§ 196. 

Las espresadas justificaciones que respectivamente corresponda pre- 
sentarse, deberán entregarse acompañadas de memorial para S^. M., 
(que ha de tener fecha y estar firmado por los mismos oficiales 6 mi- 
nistros), al coronel 6 inmediato superior para que reconocidas por él 
y hallándolas enteramente arregladas, y conforme á lo que sobre el 
particular de casamientos de oficiales, está espresamente dispuesto y 
prevenido en la ordenanza de treinta de Octubre do mil setecienloa 
sesenta, y en el reglamento del monte militar, (que se han comunica- 
do generalmente y deben tcnerce presentes para su puntual exaeto 
cumplimiento) las pase con su informe al respectivo jefe, y éste las di- 
rija con su dictamen al supremo consejo de guerra, por mano de su se- 
cretario, según está mandado por real orden de veinte de Enero de mil 
setecientos sesenta y tres, á fin de que examinadas en aquel tribunal 
consulte S. M. lo que estimare por conveniente. 

NUMERO C? 
^ 197. 

Noticia de las justificaciones que deben presentarse por parte de las 
viudas de oficiales militares, fallecidos antes 'del dia primero de Mayo 
de mil setecientos sesenta y uno, que tuvo principio el establecimien- 
to del montepío, para que puedan ser comprendidas en la distribu- 
ción de los trescientos setenta y cinco mil reales de vellón, que la real 
piedad de S. M. tiene destinados anualmente para socorro de las de 
aquella clase, sin inclusión de los huérfanos y madres de los referi- 
dos oficiales. 

§ 198. 

Copia autorizada del real titulo, patente 6 despacho del último em- 
pleo que ejercía, 6 destino que tenia el oficial 6u difunto marido cuan- 
do fallecié. 
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^ 190. 



Certificación de la coaUdaría principal del ejército 6 provincia, por 
donde se pagaba el sueldo al oficial para verificar el qae^iaba cuan- 
do QUiriü, y hasta qué dia se le acreditó. 

% 200. 

La licencia original que se hubiere concedido á el oficial para ca- 
aarse, á escepcion de que lo ejecutare antes de ser oficial 6 de habei 
empezado á servir, 6 que el matrimonio se celebraren antes del dia 
primero de Enero del año de mil setecientos veintinueve, 6 que se ha* 
ga con9tar con certificación de los jefes que corresponda haber sida 
comprendidos en los reales indultos, que se concedieron con fecha de 
once de Abril de mü setecientos cincuenta, y diez y nueve de Mayo de 
mil setecientos sesenta, bien entendido, que los oficiales que hallándo- 
se sirviendo en los cuerpos vivos del ejercite, se hubiesen casado sin 
real licencia desde primero de Enero de mil setecientos veintinueve en 
adelante y hayan fallecido antes del citado indulto que se concedió en 
el referido dia once de Abril de mil setecientos cincuenta, no pueden 
gozar de él ni tampoco los oficiales que se casaron sin real licencia, 
después del mencionado indulto^ concedido en once de Abril de mil 
setecientos cincuenta, y fallecieron antes del que se concedió en diez 
y nueve de Mayo de mil setecientos sesenta, pero las viudas de todos 
los oficiales de lo» cuerpos vivos del ejército que se hubiesen casado, 
hallá&dese ya retirados del servicio con destino 6 agregación en los 
estadas mayores de plazas, ciudadelas 6 castillos 6 bien en los regir 
mientes de inválidos,, deben ser esceptuadas de presentar la real Vu- 
ee.ncia para contraer matrimonio, consiguiente al real decreto de diez 
y nueve de Enera de mil setecientos cuarenta y dos, y orden de Aein- 
tiocho de Mayo del mismo afio. 

§ 20K 

La « de matrimonio 6 certificación del desposorio, p«ra q«e conate 
el dia que se celebró. 
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§202. 



Certíficacion que yerifique el dia del fallecimiento del oficial mari- 
do de la "vinda. 

^ 20». 

• 
Información judicial de tres testigos, SHgetos conocidos y personas 
de honor, que uniformemente depongan constarles que la interesada 
es tal viuda, j que desde el fallecimiento de! ofieial se ba nuintenido 
siempre en estado de viudez, sin haber vuelto á contraer otro matri- 
monio. 

§?04. 

Certificación del cura 6 teniente de la parroquia, donde la intére^ 
sada fuese al presento feligresa, que verifique existir actualmente viuds. 

§ 205. 

Otra de ia contaduría general de la distribución de la real hacien- 
da que justifique no haber entrado al goce en la consi^aeion de los 
seis mil doblones. 

§ 206. 

Y otra del contador de intervención de data de la tesorería gene- 
ral, que acredite no tener pensión ni otro goce alguno que salga de 

la real hacienda. 

§ 207. 

Las espresadas certificaciones han de estar legalitadas 6 aaiorixfr- 
das, y se han de presentar originales á escepcion i&nieameate del tí- 
tulo 6 despacho, que podrá ser por copia autorizada* 

NUMERO 7. 

§ 208. 

Declaración sobre permisos para casamientos en América y gra-- 

duacion de pensiones. 

Habiendo dado cuenta al rey de cuanto Y. £. eipane.«Qn<íecJba de 
catorce de Enero anterior, de acueVdo de lajunta ^e gebiernQ.d^eJ 
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montepío, sobre las reglas y método que kallau conveniente, se esu- 
bleacan en los reinos dé Indias para las Ucencias de casamentes de 
los militares, y otros ministros qne rirren en ella», y las pensiones 
que han de disfrutar las familias de unos y otros: no se conforma S» 
M. en conceder la facultad á los yircyes y gobernadores de aquellos 
dominios para dar licencia de contraer matrimonio á los militares y 
nánistros, sino que la solkiten en Espate con los docmncntos estabk- 
cidosy á que dará su real aprobaron si están ooi^mes. 

§209. 

En cuanto á las pensiones podrá la junta graduarlas con la pruden- 
te consideración del diferente valor de la moneda, y mayor costo ae 
mantenimientos: lo que de orden de S. IVL .comunico á V. B- pí^* 
noticia de la junta, y que ambas resoluciones se incluyan y espiiqu 
en la instrucción que ha de formarse para la mejor y mas puntual ob- 
servancia de los reglamentos del nM>nte en aquellos dominios. vw>^ 
guarde á V; E. muchos años. El Pardo, 3 de Febtero de 1T78.— 
Sí conde de Recia. — ^Sefior marques de finóla. 

Declaracio7i sobre descuentos para d nionteá los q^f ^T 
les de milicias, hecha cji real orden de 1* ^^ ¿ícft^?n- 
bre de 1761. 

§210. 

De los reghsientoa de malicias sola han de contpreüderso '1^*^ 
descuento y beneficio del monte, loa sargentos mayores y «y^ ^^ 

y aquellos oficiales que de agregados á plafeas pasaran. 4 eer ^^ 

tos cuerpos, considerándose á los primeros en la mism» <5on, 
que á los demás sargentos mayores y ayadantes de lo» regim ^^^ ^^ 
in&nteríá veterana senciRa, y á los segimdM caftfomtó 6 "^^J^ ^^ 
cioii que tenian en las plazas de subteniente, tenida té y <5^> \¿xido 
de modo que aunque gocen mayor sueldo en estos oue p , ." ^^^^^^^ 
estén de guarnición, haciendo el servicio, siempre ael>en ® J®^^^^ ^ 
los descuentos con proporción á la clase y sueldo de ^^.^^ ^ 
considerarse á sos viudas lo mismo que 4 las demae- <*^ dc^rt»* 

bien agregados á plazas, esdnycndo por consecnencí» to 
aunque gocen algún sueldo por gracia espe^*í-- - - 
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Otra re&ciiicmi comiinicüda 4 lajvnta del monte en 
19 de Enero de 1762, sob7'e el mismo asunto. 

§211. 

Habiendo dado cuenta al rey de la representación que pasó V. E. 
de acuerdo de la junta de gobierno sobre la duda que se le ofreció al 
intendente de Andalucía, en razón del descuento á favor del monte, á 
varios oficiales de millcirs que no se declararon en la última orden de 
primero de Setiembre del año próximo pasado, ha resuelto S. M. 
que todos los oficiales que de los regimientos veteranos del ejército 
hubieren pasado & los de milicia?, sean con destinos ó empleos del es* 
tado mayor y compañías ó bien en calidad de agregados ó reforma- 
dos con sueldo de tales ó de vivo?, deben ser incluidos en los des- 
cuentos y beneficios del referido monte; y también cualesquiera otros 
oficiales de dichos regimientos de milicias, que después de haber ser- 
vido en campaña ó en guarnición hubieren merecido por sus fatigas^ 
achaques, ó avanzada edad, agregación con sueldo á los propios cuer- 
pos, siguiéndose con unos y otros por punto general la regla de hacer- 
le» los descuentos con proporción al empleo y sueWo de vivos, agre- 
gadoi» ó reformados^ con que pagaron & ios mencionados regimientos 
de milicias, aunque tengan mayor goce cuando hagan el servicio en 
guarnición ó en campaña. 

«Y de ótien do S« M., lo participo á Y. E. para inteligencia de la 
la juta. Dios guarde á y. E. muchos afios. Buen Retiro, 19 d« 
Enero de 1762. — D. Ri€ard<y WalL—S>r. conde de Re villa Gigédo. 

lieal instrucción de los documentos que han de presenlo/r 
las viudas de oficiales militares áfin de obtener y 
perdbir las dos apagas de tocas, para lutos en el mon- 
tepío militar. 

§ 212. 

Aunque en los artículos primero, ctrarto y sétimo de la real orde- 
nansa de treinta de Octubre de mil setecientos sesenta, ea punto de 
oaaamientos de oficiales iLÜitareS; se limitó la concesión de las dos pa« 
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^as de tocas pera Utoíi, que anteriormente se dispensaban á sns rm- 
daa, prescribiendo las circnnstancias y requisitos que debían concur- 
rir par» que pudieran tener acción á ellas; babiéndose dignado e 
rey ampliar aquella gracia por resolución do veintisiete de Octubre del 
año úllimo, ha venido en conceder dichas dos pagas de tocas por Tía e 
limosna y por sola una vea á las rindas de los oficiales de todas clases 
y graduaciones del ejército que hayan quedado ein derecho *J 8**.^ 
de pensión en el montepío militar, y que hubiesen feUecido ya 
sen desde el dia veinte de Setiembre del año próximo pasado ^^^^^ 
lante, con la precisa calidad de que presenten las respectivas ^^ 
camnes, con arreglo á lo que se prescribe en los artículos si» 



§ 213.— r 



en 



Certificación de la contaduría principal de ejército y P ^^j^n 

donde el oficial cobraba el sueldo para acreditar el V^ <* 
<lo falletid y hasta qué dia se le satisfizo. 



5 214.-2^ 

^ ,.., , r'-"^ 

certificación que acredite en debida forma, haber bi 



c»sai^«tt^ 



orip»^*^ ^"^ 



en 



caso de haberse casado antes do obfeo&er la gí ad«*^^ ^e b* *^ '*^' 
el interesado debió tener de su respectivo jefe* 'S^^^ i^^to «^^ ^^ ^^ 
sentar copia autoiíxada del real despacho 6 nombr»*|**^^ .ja^tri^í^^^^** 
hallaba el oficial cuando se casd, escepto si coatr^J 
antes de empezar á serrir. 



§ 215. 



La fé do casamiento del oficiaJ, 

niente de la parroquia donde 



hubiere celebra 



*' '"^ do tt S^^*^'^''' 



§ 216- — 49 

La fé de muerte del oficial que igualmente ha 
ra 6 teniente de la parroquia eo a^« ^ hubiere 



dada por 



e\ 
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S 217.— 5Í 



Certi^cacion del cora 6 teniente de la parroquíav en donde la inte- 
resada fuese feligresa, que acredite se mantiene en estado de viudez 
del oficial su marido: y este instrumento como los prescritos en los do» 
artículos precedentes, se han do presentar originales y deben estar 
legalizados. 

§ 218.— 6? 

Por real resolución de diez y seis de Noviembre de mil setecientos 
veinte^ se dispneo que pereibiese*la vísda del ofieial^ una de Impagas 
de tocas y otra los hijos; y así para su cobranza, se ha de presentar 
indispensablemente testimonio con inserción á la letra de la cabeza y 
cláusulas de -declaración de hijos y nominación de herederos y pié del 
testamento, bajo cuya disposición hubiese fallecido el oficial, bien en- 
tendido que si hubiere muerto sin testar, se hará constar precisamen- 
te esta circunstancia, con testimonio dado en virtud de providencia 
del juez que haya actuado en el abinstestatOy y en su defecto con cer^ 
tificacion de los respectivos jefes de los regimieato&ó cuerpos á fin de 
acreditar los hijos que hubiesen quedado por herederos y su edad. Si 
constare haber qnedsdó la viuda por tutora y curadora de los hijos, 
estándola discernido el eargd 6 habilitádosela por el respectivo juez, 
para la cobranza de la una paga que pertenece á les hijos, se satisfa- 
rá á la^ misma >iuda su importo; pero si alguno dé ellos fuese' mayor 
de -edad, deberán estos formar el recibo jtttitamente con la viuda, 6 
darla el competente poder para la percepción de ía parte qué les cor- 
responda en la una. pega si se halltfsen ausentes: en inteligencia « de 
que no se satisfarán las pagas sin que se preseaten los mencionados 
documentos. 

§ 219.— 79 

Todos los referidos instrumentos que deben presentarse por las In- 
teresadas con memorias para S. M./ (que ha de tener fecha, y estar 
firmado) se han de entregar al inmediato superior, bajo cuyo mando 
servían los maridos al tiempo de su muerte, 6 al jefe militar que co- 
mandare las armas en la provincia dond^ desidia el ÍQterefia4p^ á fin 
de que con su informa. I0.9 remita al sub-dircctoi. del monte Boilitar, 
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para que reeoaocidos 7 examiiiAdpB en k junta de él, consulte á 8. M« 
lo que estimare justew 

§ 220—89 

En el íiieniorial con que las interesadas deben acompañar sus res- 
pectiras justifícacioues, se ha de espresar la tesorería de ejército en 
que las conviniese percibir las dos pagas destocas, á fin de que.si el rey 
se dignase concedérselas, se espida por la junta del monte la compe*- 
tente prondencia para la satisfaecion de su importe, pues e^te deberá 
hacerse por la tesorería de él én Madrid 6 de cuenta de sus fondos 
por las tesorerías de ejército, en la propia conformidad que se pracli-- 
can los demás pagamentos al nombre del citado mente. 

§221.^99 

Todas las viudas de oficiales y demás miuiatroe coiBprendidos en 
el montepío' militar, han de usar precisamente de sus primeros nóni<- 
bres propios y de sus primeros apellidos, uno de su padre y otro de 
su madre según consta de sus respectivas feés de bautismo ú de casa- 
miento sio que por ningún prdtesto puedan tomar los apellidos de sus^ 
maridos, como lo han hecho en lo pasado y practican actualmente, oca* * 
sionando muchos perjuicios y -confusión en las oficinas de cuenta y ra- 
zon^ en inteligeiicia,*de que en adelante no se admitirán instancias dé' 
las mencionadas viudas que no vengan arregladas á lo que se prescri-' 
be en este artídulo; y se desestimarán siempre los instrumentos que en 
otra conformidad presenten devolviéndoselos & las partes hasta que - 
los exhiban en debida forma, conforme va prevenido. Palacio, 7 de ' 
Julio de 1777.— ^íJí conde de Recia. 

México, 14 de Junio de 1Í92.— Carlos de ümitia, — Fabián de 
Fonseca, 

montepío DSl MINISTROS. 

A semejanza, del militar se crió éste en virtud de real érden dé 
veinte de. Abril de sesenta j cinco, cuyo reglamento es del tenor si- 
guiente. 

En la ciudad de México, á diez de Mayo de mil setecientos ochenta. 
y uno, I03 Sres. D. Diego Antonio Fernandez de Madrid, y D, Vicente 

TOMO VI. — 13^ 
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Ruperto de Lujando, del consejo de S. M., oidores de esta real andién^ 
cia; D. Santiago Abad, contador mayor del real tribunal y audiencia de 
cuentas; D. Juan Navarro, superintendente director general de las 
rentas do alcabalas y pulques, y juez privativo de estos ramos, y D. 
Francisco Sales Carrillo, contador oficial real de las cajas do esta 
corte, director y protectores en la real Junta del montepío de ministros^ 
en atención á que en cerca de once' años que lleva de establecido el 
real reglamento de^siete de Febrero de mil se<?ecientos setenta, ha es- 
pedido S. M. distintas reales, cédulas y órdenes para la incorporación 
do nuevos empleos, concesión de pensiones, arreglo de descuetitos, de- 
claración de unos artículos.y revocación de otros; á que su adición 
en los capítulos donde pertenecen, importa muclio para el acierto 
y prontitud ¿e las resoluciones; á que su manifestación al cuerpo del 
ministerio es sumamente necesaria para que no se ignoren las disposi- 
ciones realoSy en cuya virtud se verifica cualquiera exacción, y se decia- 
ran los socorros & las partes acreedoras; y & que lo;i setenta ejempla* 
res que vinieron de España, repartidos insensiblemedte por lo vasta . 
de este reino^ ha ocasionado notable escasez, reclamada en varios es- 
pedientes, y por loa mismos interesadoe: determinaron se reimprima' 
el reglamento, con las reales cédulas y órdenes de S. M., acuerdos 
de esta real Junta y este auto; y que se dirija con oficios del seflor di- 
rector, competente número de ejemplares á los tribunales, direccio- 
nes, reales cajas y oficinas que se comprenden; poniéndose los demás 
en poder del tesorero, con intervención del contador, para su venta 
á beneficio de esta piadosa fundación. Así lo proveyeron los sefio- 
res de la real junta, y lo firmaron. — Diego Antonio Fernandez de Ma- 
drid» — Ruperto Vicente de Luyando. — Santiago Abad. — Juan Navar- 
ro^^Francisco de Sales Carrülo, — Por mandado de lossefiores de k 
junta. — José María Beltran. 

En vista del reglamento dispuesto y establecido por;y. E. en pri- 
mero de Junio de sesenta y siete, para régimen y gobierno del mon- 
tepío de ministros de audiencia, tribunales de cuentas y oficios de real 
hacienda que sirven en las provincias «le ese vireináto, de que remitió 
y. E. copia testimoniada con carta de cuatro de Mayo antecedente; y 
con presencia de los informes que el rey tuvo á bien tomar sobre dis- 
tintos recursos do partes, y varias dudas que ocurrieron, se ha dig- 
nado S. M. mandar estender y aprobar el adjunto nuevo reglamento, 



«n qne^ ademas de laa provincias de ese vireinato, se comprenden íaa 
Islas de Cuba, Santo Domingo y Puerto Rieo. Y de so real ¿rdeii 
lo dirijo á Y. £. eon los setenta ejemj^ares qae acompaBan, á fin de 
que distriboyéadoloa oportunamente en loa tribunales, ofieinas y de- 
¡pendencias en qae deban existir, disponga Y. E. su puntual observan- 
cid, para desde el dia de la publicación en esa cspitaK Para que no 
ocurran dudas por lo respectivo al tiempo corrido y que corriese desde 
el citado dia primero de Junio de sesenta y siete, [que se estableciiS en 
ese reino el calamento dispuesto por Y. E,] hasta la publicación de és- 
te, en punto á las diferentes consignaciones prescritas en ellos para el 
monte y las partes, y también sobre los demás artículos en que difieren, 
se ha dignado asimismo S. M. declarar lo siguiente: que la rebaja del 
uno y medio por ciento del los sueldos, que se descuenta á las partes 
1 favor del monte, á lo que prescribe el nuevo reglamento, sea y se 
entienda para desde el dia de la publicación en adelante, quedando á 
beneficio del mont^ lo percibido de mas por esta consignación desdo 
la plantificación del reglamento de allá. Que también se entienda 
para desde el mismo dia de su publicación de este reglamento la re- 
baja de las pensiones» que según el de allá estén gozando las viudas 6 
pupilos do los ministros que hayan muerto; y lo mismo la rebaja 
6 aumento que respectivamente corresponda .aü contador, tesorero y 
demás empleados del monte, sin que tampoco se les descuente ni abo- 
ne cosa alguna por la diferencia correspondiente al tiempo anterior, 
con^ ni á las viudas por el socorro de las seis pagap, que consecuen- 
te á anteriores reales cédulas, se las hayan librado por muerte de sus 
maridos. Y últimamente que los descuentos á favor del monte á toa- 
dos los individuos no comprendidos en el reglamento de allá, y que 
lo van .en éste, se entienda y empiece también desde el dia de su pu- 
blicación en esa capital, que es el en que se les declara el derecho á 
los beneficios del monte. Todo lo cual prevengo á Y. E. de orden 
de 8. M* para que providencie su exacto cumplimiento; en inteligen- 
cia, de que se remiten directamente de aquí á los gobernadores^ {é in- 
tendente de real hacienda) de la Habana, Campeche, Santo Demingo y 
Puerto Bico, suficiente número, de.ejemplares del reglamento para ré- 
gimen del monte en aquellos distritos, luego que Y. E. les dé el aviso 
correspondiente del dia de su publicación en esa capital, que es el que 
debo regir en todas partes. 16 de Abril do 1770. — JEl Baylio Frey 
P. Julián de Arriaga. • 



100 MONTEPÍO. 

'^£l rey. — ^H&biendo observado desde mi ingreso á estos domí- 
ríos la moda:^da dotación que en lo general tenisn los ministros de 
justkía de dentro y faera de la cortea j el desamparo en qae por so* 
muerte qúebaban sus pobres íTamilias, concebí desde luego el designio 
de mirar muy particularmente por este benemérito y respetable cuerpo, 
fij&ndole cómoda dotaeion, y estableciéndole monte de piedad^ & ejem- 
plo del de los militares, con que asegurase la asistencia y amparo & 
BUS viudas y huérfanos: y aunque el cuidado y dispendio de la guerra* 
me hizo suspender por algún tiempo esta determinación, no esperé 
verla acabada para -establecer la dotación y el monte, en decreto y 
reglamento de doce de Enero de mil setecientos sesenta y tres, b«j'or 
los capítulos contenidos en mi real cédula dada en S; Ildefonso á ocho 
de Setiembre del mismo. Y queriendo que en la propia forma, y ba- 
jo de dichas reglas, se estendiésén mis piadosas inténcioíies á los mí' 
nistros de las audiencias, tribunales de cuentas y á los oficiales de mi 
real hacienda que sirviesen en mis dominios de América, par& que lo* 
grasen los beneficios de los de España, mandé espedir las órdenes* 
>convenientes á los vireyes de Nueva España, Perú y Nuevo Jleinó dé 
Granada, para que tanteando ^1 modo de establecerle, y adaptando 
el modo que prescribia el mismo reglamento á las circunstancias y 
constitución de los referidos empleos en aquelloa dominios, avisasen' 
ío que les pareciese mas conveniente, para la' providencia swcesiva- 
En su cumplimiento se remitieron por los citados vireyes los regla- 
mentos formados por cada uno para sus respectivos distritos^ con pre- 
cedente informe de las juntas de ministros de justicia y hacienda, 
que dispusieron para su examen y reconocimiento; los cuales, de mi^ 
real orden, se pasaron al mbmo fin á la junta del montepío del minis^ 
terio de España; y con inteligencia^ del dictamen y parecer que me 
dio en consultas de catorce de AgqÍBto de mil setecientos sesenta y 
siete, y catorce de Febrero de mil setecientos sesenta y nueve, ^ de laér 
varia» dudas que ocurrían en svestaBlecimientor deseando determinar 
sobre ellas, á fin de que las viudas y pupilos de los que me snrvenén 
dichos mis dominios de América, gozasen del beneficio que los de Ek- 
paña, mandé formar una junta, que presidida del marques de San Juan 
de Piedras Alvas, presidente de mi consejo de las Indias, y compuesta 
de los ministros de él, marques de Valdélirios, D. Domingo de Tres-' 
palacios; marques de Ái^nda, D. Tomas Ortiz de Landa^uri, los se- 



MONTEPÍO. 101 

cretarios D. Tomas del Mello, mafqae» de'kd Lliaikos, y D. Domingo 
Diaz de Arco, y D. Antonio de la PH)rtilla, eontedor del montepío mi-» 
litar de España, se dedicase con el posible esmero al examen de es- 
te importante objeto, teniendo presentes los documentos remitidos, y 
domando laa demás noticias q.ae juzgase conducentes, á fin de que bien 
instruida de todo, formase el plan 6 reglamento que creyese conve- 
niente al mejor modo de tan piadoso establecimiento, y que concluido 
^e lo pasase por 'medio de mi secretario de estado y del despacho 
universal de las Indias, Y habiéndolo ejecutado asi, me he instruido 
de todo lo que el celo de los ministros de dicha junta ha trabajado so- 
bre la materia; y conformándome con su parecer, he resuelto que por 
lo respectivo al vireinato de Nueva España, el distrito de mis audien- 
cias de Guadalajara, Santo Domingo y provincia de Cuba, Habana y 
l^uerto Rico, se observen los capítulos siguientes. 

OAPITT?LO 19 

^ -. •. . . . 

FondoM y caudales del monte, 

AKTÍCULO 1' 

{!] Su primer foqdo «era el importe de tm^ ánica media mesada 
del sueldo íntegro en todas las elases de ministros^ y empleados do 
que habla el reglamento, aunque no hayan tenido aumento, y el de 
cualquiera otro á quien on adelante se le dé derecho al monte, y 
c^ta única media mesada se descontará, pfkra que sea menos incdmo- 
da, en Ips doce meses del primer año (2). 

2. ■' 

Será mas fondo perpetuo y sucesivo en las promociones 6 pasos de 
ministros á mayor goce, el importe de una mesada de aquel aamen- 
to; (8) y también una mesada de to'áo el sueldo en los que ectraseifi 
de nuevo en el ministerio. 

Seci fondo petTpetuo y fimoesivo el de ocho maraTedís desdentados 
ea eseiMb^ del tptal de los sueldos dei4edo8 los ministros^ [4} sm ?bW 
jar lavfi^rte de las medias anatas, medias mesadas y mesadas que T«n 
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spUcadas al moate, m las mddia» anatas comimes de los ingresos ;jf 
promociones que percibe mi real liaciieada. 

.4. 

Será fondo sucesivo el importe que aplico al'monte de dos mesadas 
del sueldo de todas las plazas, ó empleos que vacasen por muerte, sien- 
do de los que tienen ó tuviesen en adelante derecho al monte; entena 
diéndose que por este hecho han de cesar los socorros de seis meaes^ 
concedidos por punto general á todas las viudas, por real cédula de 
diez j seis de Setiembre de mil setecientoa sesenta y seis [5]. 

6. 

Será fondo del monte, tres mil pesos que le concedo de renta 
anual sobre las vacantes mayores de los arzobispaKÍos y obispados del 
distrito de dicho vireinato. 

• 6. 

Declaro que se han de reglar ios descuentos de todos los compren- 
didos, y que se comprendieren en el monte, por el sueldo integro que 
gozaren como tales ministros y empleaébs, sin qne sfr tenga respecto 
al origen y causa de su establecimiento, y sea mayor 6 menor que el 
que gozan los demás ministros de su audiencia 6 clase. . 

7. 

Qne á los que no gozasen el sueldo de la plaza 6 del empleo que les 

dá derecho al monte, sino otro diferente, se les cargue por el que go- 

zen, aunque sea superior; y á los que se les haya formado la dotación 

para el servicio de aquel empleo con dos sueldos, se les eargue por 

ambos. 

8. 

Que á los ministros y empleados que desde la publicación de este 
reglamento en la capital de l7ueva-*España, se jubilen con medio suel- 
do, no se hagan mas descuentos que del sueldo que retengan, sin em- 
bargo de qae sus viudas conservarán aecion al monte por entero; pe- 
ro que si hubiese alguMS qne hubiesen sido jubilados antes, han de 
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ftttfrir el ctesonéAto con proporoion al stt^do que gozareoí y el benefi^ 
eio de sas viadas ka de 8er correspondieate al misnno sueldo. 

9. 

Que á Io3 mmUtros ; empleados con ejercicio y con 80I0 medio suel- 
do, no se lei bagan mas descuentos que del medio sueldo; (6) pero 
si en este estado falleciesen, solo dejarán derecho á la mitad de 
la pensión; y por esta regla, si hubiere al^un ministro de ejercicio sin 
ningún sueldoy así como no hay que hacerle descuentos, tampoco de- 
jará ningún derecho al monte (7). 

10, 

Que á los ministros honorarios, así como no se lea admite al monte, 
tampoco se les harán descuentos del sueldo que tengan por otro em- 
pleo que no sea de los comprendidos en el beneficio, ni de la pensión 
6 asignación que para mantener los honores se les baya concedido; pe- 
ro en el caso de que se les haya conferido el sueldo entero correspondien- 
te á la plaza de que tienen los honores, se les harán los descuentos 
como si fueran de ejercicio, y tendrán derecho al monte. 

11. 

[8] Adaptando el reglamento del ministerio de España á las circuns- 
tancias y constitución de los empleos dé mis dominios de América, se in- 
cluyen en los descuentos al montd loi^ oficiales de mi real hacienda de la 
comprensión del vireinato de Nue? a Espa&a que tuvieren mi real títu- 
lo 6 confirmación, que es la ^qive les constituye propietarios; eiiten- 
diéttdose la misma circunstancia parik eon los alguaciles mayores de 
cajas, donde los hubiere en. calidad de oficiales. 

12. 

En consecuencia de esta adaptación^ y con respecto á las piadosas 
consideraciones que motivaron el artículo doce, capítulo primero del 
citado reglamente del ministerio de España, tendrán derecho al mon- 
te, y se les admitirá & los descuentoe: en México á los oidores, fisca- 
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les y alcaldes del crimen de mi real audiencia: los contadores mayo* 
res: *1* k>s ordenadores: *3^ los tres 'ofieiak« reales de. aquilas cajaa 
matrices; y todos los demás del distrito del vireinato. (9) La real 
audiencia de G^adalajara, incluso su alguacil mayor respecto de no 
ser allí este empleo "hereditario: el superintendente, contador y teso- 
rero de mi real casa de moneda de México: (10) *S? El superinten- 
dente ó administrador general, contador principal y el del viento, y 
tesorero i4el ran^o de alcabalas, barlovento, viento y pulques de ía 
real aduana de México: los contadores generales de los ramos de al- 
ocábalas del reino, tributos y azogues. (11) En la Habana y tíuba 
^i^ el tribunal de cuentas y administrador general de rentas reales, y 
el intendente contador y tesorero de ejército, que sustituyen á oficia- 
les reales en la nueva planta, en caso de no hallarse incluidos en el 
monte de guerra deEspafia, y que quieran entrar en éste. (12) En 
Santo Domingo, los oidores y fiscal de aquélla real audiencia, y los pfi- 
ci:|1es reales; y en Puerto Rico, los oficiales reales. (18) 

.CAPITULO 2? 

Pensiones del inonte y los casos y circunstancias ' en 

que tienen lugar, 

ARTÍCULO 1? 

A. lafi viadas ó pupilos de todésios ministros ú ofieíales que tengan 
«coioffalmonte^'^^éndo la-regla *de préporéion que eii Eapafts,. y 
4)on respecto á los déseuentos que se han de iia^r en Jndiag, ^ Jes 
abuéirá con la euarta parte del sueldo que goca^n sqs marido» 45 pa» 
«^es, en la^ pkea que- sirvieron durante sus 4iaS) ein iv|^i:i á cehaiou 
comisiones, sobresueldoe ni ayudas^de cestas* (14) 

•2 

«rft 

Tienen acción á estas pensiones Tas viudas y pupilos, cuyo^tatatrido 
y padre haya fallecido y falleciese desde el dia en que se ptíbliqtíe éS- 
te'régíamento en ía cápitiait de Nueva España, én que deten re*gír loísj 
aumentos y descuentos, pero no los anteriores. (15) • 
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S. 



Guando quedase la viuda sin hijos, gozará ella sola la pensión, 
mientras no tome otro estado, y lo mismo será aunque tenga hijos, sí 
los hubo en otro matrimonio anterior al de el ministro. 

Cuando -quedare la viuda wn hijos de atjuel níatritaonio, 6 con hi- 
jos que el ministro hubieses tenido oh ótno, percibirá sola ella la pon- 
eion, quedando en la obligación de educarlos y sustentarlos á todos, 
hasta que los varones cumplan la ^edad de veintioinco años, [16] y 
las hembras tomen estado. 

duando la viuda -cotí hijos del ministlro murióse <5 tomase estado, re- 
caerá la pensión . por entero en los hijos que no hayan cumplido los 
veinticinco años, y en las hijas que no hayan tomado estado, y del 
mismo modo les corresponderá desde el principio toda la pensión, sí 
su padre falleció sin dejar Viuda, entendiéndose esto mientras yo no 
tomare otra disposición cerca de las viudas que pasaren á tomar esta- 
do de casadas 6 religiosas, á imitación de lo que tuve á bien declarar 
por lo respectivo á las de militares, por mi real cédula de dos de Di- 
ciembre de mil setecientos sesenta y ocho. 

6. 

Según los hijos vayan muriendo, 6 llegando á los voin ti cinco años 
los varones, 6 tomando estado las hembras, irá recayendo la pensión 
en los demás hijos é hijas, aunque se reduscan á uno solo; con la 
prevención de que reducida la pensión á un solo hijo, la gomará por en- 
tero hasta que cumpla los veinticinco años, y reducida á una sola hija 
hasta que tome estado 6 fallezcan. 

7. 

Onando la pensión pertenece á los liijos desde el principip, 6 des- 
pués ha recaído en ellos, corresponderá su cobranza' y conversión ala 

TOMO VI.^14 
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persona quo para este caso hubiere nombrado el ministro en su últi- 
ma disposición; j en su defecto, al tutor 6 curador que noifibrase la 
junta; salvo que la junta del monte por justos motivos^ en utilidad de 
los menores, disponga otra cosa. 

8. 

Guando la viuda, hijo 6 hija, viviesen fuera de mis dominios, no gO>- 
zarán la pensión; pero si quedase en ellos otro hijo 6 hija en circuns- 
tancias de g02arla, se dará por entoro á IO0 que quedasen. 

9. 

Los ministros j empleados que se casaren desde que se publique 
este reglamento en adelante, si se casaren sin la habilitación para el 

goce del monte, no dejarán aeoion alguna á él i su mujer m 4 sus hi* 

« 

jos; de eujo modo de pedirla se hablará en su hxg». 



CAPITULO. 8? 



Del director y ministros del mo^Ue, de los protectores de 
las viudas y pupilos, y de los cargos de todos. 



ARTÍCULO 1? 



La junta del monte se compondrá do un director 7 cuatro miniatros, 
que se nombrarán á voluntad del virej de Nueva Bspaña, el director 
se elegirá de los oidores, 6 el mas antiguo, 6 el mas proporeioBado, 
según las circunstancias; y los otros cuatro ministros, nao de la real , 
hacienda, 6 sala del crimen, otro del tribanol de cuentas, otro de los 
oficiales reales, y el cuarto, el que arbitrare el mismo virey de mis 
reales casas de moneda, 6 rentas de alcabalas, tributQS, azogues, 6 
aduana de México, alternativamente. (17) En indisposición 6 ausen- 
cia del director, hará sus veces el ministro inmediato; debiendo durar 
el director cuatro años, y cada uno de los ministros dos. 
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2. 



Mando fod e»U jmi% se gobii^íae for sí separadamente, sin comor 
mcacioii alguna de intereseSy dependencia 6 et^eebn ¿ la de España, 
ni ontrja las que se esljablecen-para los demás reinos de América, (18) 
sino únicamente por estas disposiciones, y en los casos graves y dndo* 
sos que ocnrran, j pklan formal declaración, debecin ocurrir á mi 
real persona por la secretaiáa del despacho universal de las Indias, y 
por medio del virey, (19) para que con s» informe se proceda á su dé« 
cisión. 

8. 

Protectores de las viudas y pupilos, parales fines que se dirán, lo 
serán los cuatro ministros de la junta, cada uno por lo que mira á las 
viudas y pupilos de su cuerpo y clase: entendiéndose que el último 
debe serlo de todos aquellos que no se comprenden en las tres prime- 
ras clases, por lo respectivo á Nueva Espafia; y en lo que mira á los 
distritos de mis audiencias de Guadalajara y Santo Domingo, recaerá 
esta protección en los presidentes y fiscales de ellas, 6 uno de los oi- 
dores; y en las provincias de Cuba, Habana y Puerto Rico, en los res- 
pectivos gobernadores de ellas. 

4. 

Cada quince dias, ó con mas frecuencia si fuere menester, habrá 
junta general en casa del director, 6 en una de las salas de mi audien- 
cia de Nueva Espafia, que estuvieren desepibarazadas .del despacho, 
d^^nes de evacuado éste, asistiendo á ella el secretario y contador, 
y en fs^Ita el ofi(9al encfkrgado de concurrir. 

5. 

El director y ministros tendrán voto en todo igual, y su instituto 
ha de ser mirar por la mayor dirección, conservación y aumento del 
monte; proponer al citado mi virey de Nueva España, el mejor em- 
pleo para el caudal que le sobrare en los primeros años, con reflexión 
á lo recargado de censos y pensiones con que so hallan las fincas deí 
reino, vekndo^ sobre que en caso de imposición, recaiga en fondos li- 
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brea de otro gravámeD, 6 que haya de subrogarse en lugar de otro 
que ocupe el primero entre los concurrentes, y en que el valor del 
terreno por si solo, aín respecto á los muebles, semorentes, y edifi-» 
cado esceda alómenos en las dos tercias partes de valor intrínseco ai 
principal que se haya de cargar, aín cuyos requisitos, será írrito y 
de ningún valor el instrumento que se otorgue, como también otro 
cualquier préstamo 6 suplemento que se hiciere de este caudal, con 
el título mas espeeioso, que no producirá mas efecto, que la respon*^ 
sabilidad en les que intervisierein á celebrarlo. (20) 

6. 

Cuidarán igualmente de que so cumplan los piadosos fines del mcn-^ 
te, y de observar religiosamente todas sus reglas, consultando á dicho 
mi virey las dudas, y resistir todo género de limosnas, auxilios,'socor- 
ros y dotaciones que en la necesidad mas estrecha, se soliciten de es- 
tos fondos, porque mi constante volunta-d es que en nada se altere ni 
disminuya, ni e^rayie, esta determina-da dotación de viudas y huér- 
fanos, que por la intención de los mismos que contribuyen á ella, la 
tengo declarad» por de rigurosa justicia, y que por ningún aconteci- 
miento se estiendan estos caudales á otras obras de pieSad que á laa 
que se prescriben en este reglamento, ni que tengan mas duración ni 
ampliación que como van prescritas, en el tiempo, en la cuota, en lo» 
casos y en las circunstancias. 

7. 

Los ministros 6 empleados' que en adelante hayan de casarse (no 
siendo de aquellos que para contraer matrimonio, ellos 6 sus hijos, ne- 
cesitan mi especiahreal permiso, (21) respecto de los cuales quedan 
las leyes en su fuerza y vigor para tener derecho al monte, pedirán 
las licencias á sus respectivos protectores, las que se comunicarán al 
referido virey, esplieaxvdo la nobleza y las circunstancias de la n^via; 
y si ía» estimaren correspondientes, concederán estas licencias, y se 
presentarán en la junta, para que se tome razón por la contaduría del 
monte: en inteligenciay de que los que se casaren sin estos requisitos, 
no tendrán ^orecho á los beneficios mencionados, ni tampoco los que 
declararen á su mmerte los matrimonios: y á la misma presentación 
^nla junta, para c^ne se tome razón por la contaduría, estarán obli- 



MONTEPÍO 109 

{ado3 los ministros 6 empleados que habicrcQ obtenido mi real per- 
miso para casarse, cuando llegare el caso do ejecutarlo. 

8. 

El director llevará la correspondencia con los protectores de den- 
tro y fuera de Nueva España, y para ella, y para cuanto ocurra, es- 
tará á su (>rden la secretaría y demás empleados del monte. Procu- 
rará contestar sin perder tiempo á todos los informes, noticias, repre- 
sentaciones j memoriales que le remitan los protectores, para que los 
interesados salgan prontamente de cuidado, y pasará todos estos pa- 
peles á la secretaría, donde se colocarán y tendrán á la mano, como 
se dirá á su tiempo. Los protectores conservarán en su poder copia 
de toda la correspondencia, y se la irán pasando á sus sucesores para 
Jo que pueda ocurrir. 

;9. 

Luego que muera algún ministro 6 empleado de los que tienen de- 
recho al monte, ofrecerá elprotector á la viuda y á los hijos que de- 
je todos los oficios de protección y amparo, y dispondrá que pongan 
en su mano un memorial pidiendo la pensión. Si hay viuda con hi- 
jos, se dirá en él el día en que mario su marido; los hijos que ha de- 
jado cñ mitrimonios legítimos; sus nombres, edades y situación; pre- 
sentará su (é de casamiento, y si ha sido después de este reglamento 
una copla do la habilitación para el goce del monte, y las fes de bau- 
tismo y de casamiento: remitirá el memorial y documentos con su in- 
forme al director. Si ha quedado sola la viuda, no necesita ¿as es- 
presiones ni documentos, que los que correspondan á su casamiento, 
y en ningún caso necesitará la fe de muerto de marido, porque con 
«1 informe del protector ha de tenerse pornototia. 

ao. 

Cuando el ministro 6 empleado deja hijos y no mujer, el memorial 
•e formará á nombre de ellos, por su tutor 6 curador, por cualquie- 
ra pariente 6 estraño, 6 por el mismo protector; y recogiéndose las 
fes dp bautismo y de matrimonio, y copia de la licencia, y toma de ra- 
igón 'de la contaduría de la jutita, si se contrajo después de esto re- 
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gitfmeato, le remitirá el protector con e&túB papeles y 8u informe al 
director; precaviéndose antes, por medio de los estrajudiciales que 
tenga por conveniente pedir, como se ha dicho en el artículo antece- 
dente. 

11. 

Tendrá la junta facultad para declarar por sí el casó en qüó tiene 
lugar la pensión y su cuota, y el en que procede su estincion, y solo 
consultará los dudosos al virey, para que este lo haga a mi real péf- 
sona con sn informe, por la vía reservada de Indias, como queda pre- 
venido. 

12. 

Declarada la pensión á la viuda 6 & los hijos, y dado aviso al pro- 
tootor respectivo, deberá éste vigilar, para dar cuenta al directdr, 
luego que la viuda, hijo 6 hija muera 6 tome estado, remitiendo fé de 
ello con sa informe; y si de algún matrimonio no pudiere sacar fé, re- 
cogerá y remitirá la posible justificación; y no se ha de tener por es- 
tado en los hijos, hijas y viudas, si entran en religión, hasta que pro- 

féáeti. 

13. 

Para que de cuatro en cuatro meses (que es el tiempo en que se es- 
piden en la capital de Nueva España, los libramientos generales de 
sueldos y salarios), se hagan los pagos de las pensiones, será cargo 
de los protectores enviar al director oportunamente una relación de 
las pensiones corrientes que toquen á cada protector, nombrando la 
viuda, hijos ó hijr 8 que estén en goce decida una, recordándola 
edad de los hijos, y que las viudas y las hijas prosiguen gin tomar es- 
tado. Servirá de fé de vida á las viudas, hijos é hijas, que residan 
á la vista del protector solo su informe; pero si viviesen en otra par- 
te, deberán remitir con la relación las fias de vida, con informe sepa- 
rado en que compruebe ser verdad *£? 

14. 

Para el mismo tiempo cuidarán los protectores de que los interesa- 
dos pongan en su mano un poder suficiente á persona que eti la ciu- 
dad de México les cobre la pensión, y estos ppderes los remitirán en- 
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nombre del apoderado, j yariándole siempre que los interesados nom* 
bren otro; pero si no lo hiciesen, deberán los protectores repetir en la 
relación el nombre del mismo apoderado. En caso de que los intere- 
sados quieran hacer por su mano las cobranzas, lo anotarán asi los 
proteetores, para <|M circunstaiiciada la relación con todas estas par- 
ticuliuridades, no tengan los interesados otros pasos que dar, ni la 
junta mas que saber pio^ librar; 7 si algunos pensionistas d^ los que 
refiidaa ^en las provÍAeiaa, quisieren mas bien que el dinero se ponga 
en menee de su protector, se remitirá por este el recibo en el modo 7 
tiempo que se le advertirá, 7 correrá á cargo del director, 6 ministro 
i quien se le encargue, la percepción 7 remisión del dinero, de suer- 
te que naáa «e 'dmoinuTa á los intereeadoe* 

15. 

Los pensionistas que residan en el distrito de mis reales audiencias 
de Guadalajara 7 Santo Domingo, 7 provincias de Cuba, Habana 7 
Puerto Rico, (22) deberán hacer su recurso al protector respectivo 
territorial de ellas, con las formalidades que antecedentemente quedan 
espuestas, 7 remitiéndose por estos á la dirección general de México, 
ee les despachará por ella el correspondiente libramiento, para que 
en su virtud se ejecute el pago por los oficiales reales do dichos rei- 
nos, que han de ser en ellos los tesoreros del monte, según se dirá 
después, á fin de que los interesados no esperimenten dilación ni di- 
minución en sus pagas; pero si acaeciere que alguna de las viudas 7 
pupilos de estas partes, se trasladase á vivir á México, se les socorre- 
rá con su haber en. aquella capital, 7 lo mismo si de México fuese á 
alguno de los parajes de fuera, 6 se transfiriese de una parte á otra, 
jffocurando siempre la ma7or comodidad de los partícipes. 

16. 

Quiero que la isspeecíen de la junta sea privativa, con inhibición 
4i« ÍKfA$m las justicias 7 tribunales, sin ádinitir eonüeftciones, ni ejer- 
cer juritdsocbn alguna, 7 solo concedo la precisa é los protectoces 
pwa ^p» Iwjo ét ia direceioii de k junta avmgüen, r^tegren y cm- 
tiguen los agravios 7 fraudes oemetidos ooiitra el ^nonte, 7 para ;que 
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allanen j terminan providencialmente las diferenma? que sobre el áÍ3^ 
frute de la pensión, ocurran entre los comparticipes. 

* • 

17. 

No 60 termina en esta obra pía toda la protección que mi real per^ 
Bona quiere dispensar á un cuerpo tan benemérito; antes bien encar- 
go á todos los protectores que cada seis meses envien al director, ra- 
zón separada y exacta del estado, carrera, circfunstanctas, estrecheai 
j desamparo en que se hallen los hijos de los ministros qne muriesen 
desdo la publicación de este reglamento en la capital de Nueya Espa- 
fia, tengan 6 no goce de pensión, esprésando con toda sinceridad ei 
género áfi piedad 6 de auxilio, que en su situación j)odrá dispensarse* 
les, y la )unta con parecer, irá dando cuenta al virey, proponiéndola 
los medios con que se les pueda atender; pero nunca le consultar á que 
se toque á los caudales del monte, 

CAPITULO 4?. 

De la secretaría^ contaduría y tesorería del monte^ sus situados 

y cargos. 

ARXÍCÜLO 1* 

Todas las oficinas y dependientes del monte Se han de reducir á uq 
secretario y contador, [23} en una misma persona, con el salario de 
seiscientos pesos al año; un solo oficial para ambos encargos, con el de 
doscientos pesos; un tesorero sin oficial, con trescientos, y un porte- 
ro con cincuenta pesos; y la junta del monte propondrá al virey para 
el servicio de estos empleos las personas que le pareciere, y lo mismo 
ejecutará en lo sucesivo en caso de vacante de alguno de ellos; procu- 
rando que á mas de la idoneidad de los que deben emplearse, que ha 
de ser el principal objeto, recaiga la proposi^i»» ea alguno de las ofi- 
ciales que teníeftdo otros auxilios, pueden mirar eMe come ayuda de 
costil qae les haga una mas que proporeionada ^ubsisteáciá^ por lo 
miicbp que imperta no meEclarseea otroa adminieul^s; y él tesortr^ 
deberá: a&osar á.sátitfiKsaion de la lula* (24) ^ 
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2. 



Será cargo de esta secretaría dar cuenta en las juntas do los pape- 
les que le haya pasado, 6 pasare entonces el director; estender loa 
acuerdos, consultas j representaciones; dar los avisos y respuestas 
que ocurrieren, y contestar entre semana, en nombre del director, 
á todos los protectores, para que no estén las partes con cuidadob. 

8. 

Será también cargo de la secretaría, colocar con <5rden y claridad 
las cartas y papeles y documentos que se exhiban; poner todos los 
acuerdos en un libro destinado para ello$ leerlos á la siguiente junta, 
para que estando, conformes, se rubriquen por el director, 6 eo su au- 
sencia, por el ministro inmediato; poner en otro libro las copias de 
las consultas y representaciones, con nota del dia en que se remitió* 
ron; guardar con separación las órdenes y consultas despachadas; y 
archivar las escrituras ' de imposiciones 6 empleos que se hicieren á 
favor del monte. 

4. 

Berá primer cargo del eontador, cemo, tal llevar la razón de lo qn« 
importan las aplicaciones y descuentos á favor del monte. A este ñn 
tomará la razón precisa de los títulos de todos los ministros y emplea* 
dos que contribuyen al monte, sin cuya circunstancia, anotada en los 
títulos, no se les dará la posesión; y se corresponderá con los protec- 
tores-para saber por su medio el dia de las posesiones, muertes y lo 
demás que conduzca á este intento. Y asegurándose bien de esta 
cuenta, dará una relación de ella al tesorero, para cuando se entre- 
gue de los caudales de aquellas reales cajas, y de las demás, de don- 
de respectivamente se han de recibir los descuentos, Si hubiere dis- 
cordancia entre una y otra oficina, pasará el contador á conferir con 
la de la caja real para deshacer la diferencia 6 equivocación que ha 

ya [25]. 

o. 

.. Bisií^ su cargo el intervenir todas- las cartas de' pago de los cauda^ 
j[f»,.'que de las reales cajas y respectivas oficinas recibiese el del mou- 
Tomo vi. — 16 
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te; quedarse con copia á la letra de ellas, y ademas ir poniendo en un 
libro separado to4as estas partidas con distinción, las qne deberá fir- 
mar el tesorero del monte, y rubricar el director, 6 en s«i auséacia, el 
ministro inmediato. 

Será sa cargo formar, según los acuerdos de la junta, los libramien-* 
tos de pensiones, salarios, gastos de papel, j portes de cartas contra el 
tesorero, y quedarse con razón puntual de todos ellos. Deberin los li^ 
iramiéntos ir á nombre déla junta, firmados del el contador, y rubri- 
cados del director y de un miDÍstro, y puesto el recibo de los apode* 
rados 6 partes á continuación, se pondrá para que se satisfaz, la in* 
teryencion del cantador, y el pagúese del director, <i en su ausencia 

del ministro rnwediato. 

7. 

Será cargo suyo asistir siempre que se entren 6 saquen caudales 
de la arca; anotarlos en sus registros como contador, y en él libro do 
acuerdos como secretario; dar las relaciones y estados de las pensiones 
corrientes, y de los caudales existentes, siempre que lo ordenare la 
junta; hacer los ajustamientos particulares á cada pensionista; tomar 
y glosar en todo el mes de Enero las cuentas del año antecedente que 
debe dar el tesorero, y colocarlaa con separación luego que estén 
aprobadas por la junta. ^6^ 

Será cargo del tesorero recojer de la oficina y mesa correspondien- 
te la relación 6 certificación mensual que por los oficiales reales y res- 
pectivas oficinas, se han de entregar al monte por razón de todas las 
aplicaciones y descuentos; hacer con arreglo á ella la carta de pago, 
interyenida, como se ha dicho, por el contador del monte, y entregar- 
se meosaalmente de las referidas cantidades. 

9. 

Los caudales se pondrán en arca de tres llaves, la una tendrá el 
directo]^ otra el ministro inmediato y la tercera el tesorero, y para 
entrar 6 sacar caudales, y reconocer 6 comprobar los que hubiere, asía- 
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tiráa los tres con el contador. Solo quedarán fuera, en poder del te- 
sororoy los caudales precisos para cuatro meses de pensiones y salarios, 
j estos se «acaran al tiempo ea que van á hacerse los pagos 

10. 

« 

Será cargo del tesorero pagar puntualmente en la ciudad de Méxi- 
co, y no en otra pxrte, todos los libramientos, siempre que tengan las 
circunstancias prevenidas en el artículo sesto. Dar relación y estado 
de caudales siempre que lo pida la junta; presentar la cuenta del año 
en tod) el mes dé Enero siguiente, y cubrir los alcances en dinero 
efectivo par» obtener el finiquito. *7* 

11. 

Lo prevenido en el artículo antecedente, se entiende de los cauda- 
les que produjeren ks descuentos que han de hacerse en el distrito 
de mi real audieneia de México; pero como del d^ las Guadalajara y de 
SiiKto Domingo, y parovincias de Giiba^ Hairana y Puerto Ei€0, hay 
tAnta distancia, quo seria gravoso {practicar las pagas en la capital de 
Miéziieo, y obligar á las viudas y pu{»los á que acudiesen á percibirlas 
ailí; atendtexkdo á estos motivos, á k mayor comodidad y aUvio de los 
int^etados, y & evitar los riesgos y gastps de la conducción y recon- 
dvecion.de eaudaleS) ordeno y mando que los descuentos ^l^l? se ha- 
gan por los r)3spectivos oficiales reales de aquellas cajas, y se atesoren 
precisamente en ellas por los mismos oficiales reales, llevándoso por 
unos y otros libro y cuanta separada de dichos descuentos, percibien- 
do por este pequeño trabajo que se les aumenta, para los costos de pa- 
pel y amanuenses, cim pesos anuales los de Guadalajara y Santo Do- 
mingo, y veinticinco los de Cuba, H^^bana y Puerto Rico, con respec- 
to al corto número de empleadoa en aquellos parajes, á mas del propio 
interés q«e reportan, siendo de su obligación presentar, á los protec- 
tores particulares del monte que van designados para aquellos reinos, 
las cuentas de este ramo, al mismo tiempo que con las generales de 
Teal hacienda lo ejecutan an'e los jueces que llaman de turno para su 
revisión; *%^' j dichos protectores las remitan también todos los años 
4 la dirección general de Nueva España, para que por la contaduría 
se tome la razón correspondiente, y que sirvan de gobierno en los li- 
bramientos generales ó particulares que hayan de espedirse en lo su- 
ce^vo. (26). 
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Y siendo mi real voluntad que el contesto de ostia reglas que rxtt 
establecidas, se observe y guarde en todo y por todo en el vireinato de 
Nueva España, y provincias de Guadalajara, Cuba, Habana, Santo Do- 
mingo y Puerto Rico, mando á mi virey, y á los presidentes, gobernar 
dores, y ministros de las audiencias^ oficiales de mi real hacienda, y de- 
mas personas del referido vireinato y provincias, á quienes pueda to- 
car y pertenecer, no vayan, ni permitan ir ni contravenir á ellas en ma- 
nera alguna, y hagan que so guarden, cumplan y ejecuten sin escusa ni 
interpretación; & cuyo fin he resuelto establecer el presente reglamen- 
to firmado de mi real mano, y refrendado de mi secretario de estado y 
del despacho universal do Indias. Dado en el Pardo, á 7 de Febre- 
ro de 1770.— ro el rey. — D. Julián de Arriaga, — Es copia del re- 
glamento original. 

NOTAS. 

(1) El rey aprueba la resolución de esa junta de montepío de mV- 
founales, sobre que los descuentos á &vor de su fondo tuviesen princí- 
cipio en primero de Agosto de mil setecientos setenta, sin embargo de 
haberse publicado el reglamento en veintiocho de Julio antecedente, pa- 
ra evitar asi los quebrados que producirian en las cuentas los descuen- 
tos correspondientes á estos cuatro dias: y de orden de S. M. lo artso 
á V. E. para gobierno de la misma junta. El Pardo, veinte de Enero 
de mil setecientos setenta y uno.— JE/ Bxylio Prey D. Julián de Ar* 
rwga. 

(2) En la ciudad de México, á treinta y uno de Agosto de mil se- 
tecientos setenta, los Sres. D. Domingo Valcárcel, caballero del or- 
den de Santiago^ del consejo de S. M. en el real y supremo de Indias, 
oidor decano en esta real audiencia; D. Antonio de Rivadeneira, oi- 
dor de ella, D. Juan Crisóstomo de Barroeta, del consejo de S. ftC eti 
el real de hacienda, regente del real tribunal y audiencia' de cuentas 
de esta N. E.; D. Pedro Toral Valdes, contador oficial real de la real 
hacienda y caja de esta corte, y D. Fernando José Mangino, conta- 
dor general de reales tributos, que complDuen la junta del montepío ée 
ministros; habiendo visto el reglamento para gobierno de dicho monté 
remitido por S. M.^su fecha siete del próximo pasado Febrero, y ha- 
chóse cargo de los capítulos que contiene, dijeron: que en conformi- 
dad del artículo primero, debe descontarse á todos los ministros que, 
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en consecuencia de tener derecho al monte, han contribuido el importe 
de una única mesada, otra media; bien que repartida en los doce me- 
ses del aflo: lo que se particip^á á las cajas foráneas por oficio::::: y 
así lo-proveyeron y firmaron, — D. Domingo Valcárcel. — Z>. Antonio 
Joaquín de Riradeneira. — Juan Crisést&mo de Barroeta, — Pedro To^ 
ral Valdes. — F&rnando José Mangino. 

Realjunta del montepío de ministros, cinco de Diciembre de mil se- 
tecientos setenta y ocho. Atento que el descuento de media mesada, 
prevenido en el artículo primero del reglamento, se fundó en que los 
señores ministros que comprende tenían enterada otra media, por el re- 
glamentó provisional; á que los que entran de nuevo, y que los que tie- 
nen aumento, pagan una mesada, y deben todos ser iguales en las con- 
tribuciones, como lo son en los beneficios; á queden el reglamento del 
monte de oficinas de Espafía se prefinió el descuento de una mesada 
á todos los empleados; á lo que se resolvió por esta real junta en 
treinta y uno de Agosto de mil setecientos setenta, y á lo que espone 
el contador en esta representación; de clárase que á los ministros que 
por el reglamento provisional se retuvo media mesada, no se debe 
descontar por el real reglamento mas que otra medía, y á los que no 
se les habia retenido la indicada media mesada se les descontará una 
mesada íntegra; lo que se tendrá presente en. la contaduría para los 
casos que se ofrezcan. Así lo acordaron, proveyeron y firmaron los 
señores de la real jiinla. Sefíalado con. cinco rúbricas. — José María 

Beltran. 

(3) Enterado el rey de cuanto. V. E. espone en carta de veintisie- 
te de Julio del año pasado número tres mil novecientos dos, y del es- 
pediente y dictamen de la junta del montepío de ministros sobre la 
duda-que ocurrió á los oficiales reales de Guadalajara en la devolución 
á D. Ensebio Sánchez Pareja, en virtud de orden de treinta de Diciem- 
bre de mil setecientos setenta y siete, de la mesada que se le descon- 
tó del aumento del sueldo de regente de aquella audiencia con respec- 
to al que gozaba como oidor de México; se ha servido S. M. resolver, 
que el espresado regente debe contribuir al montepío con la mesada 
del aumento del actual goce; declarando que no se comprendió en la 
citada orden lo perteneciente al montepío: y de la de S. M. se lo par- 
ticipo á V. E., para su inteligencia, fe del interesado y el debido cum- 
plimiento. Dios guarde á V. E. muchos años. El Pardo, veintiuno 
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de Enero de mil setecientos setenta y nueve.-— Jíoxe de Gatves.-^Sr, 
virey de Nueva España. 

£1 rey ha resuelto por punto general, que cuando un sugeto pase de 
un empleo á otro en que resulte variaron del montepío del ministeHo 
al militar, ó al contrarío, solo deberá contribuir al montepío donde pa- 
se del aumento del sueldo si lo hubiese de uno á otro destino: lo que 
participo á V. E. dfe orden de S. M. para su puntual observancia y no- 
ticia de las oficinas donde corresponda. Dios guarde á Y. £. muchos 
años, Aranjuez treinta de Abril de mil setecientos setenta y seis.— Ji>- 
sé de Galvez^ — Sefior vkey de Nueva Espafla — México catorce de 
Agosto de mil setecientos setenta y seis. — Vista y obedecida, y sacán- 
dose copia certificada de esta real orden pásese al señor fiscal para que 
pidirlo que corresponda. — El Baylío BucarelL — Es copia certificada 
de su original, que queda en la secretaria de cámara y vireiuato de mi 
cargo de que certifico. México, diez y seis de Agosto de mil setecien- 
tos setenta y seis. — Melchor de Peramqs. — Exmo. Sr. — Para que se 
cumpla lo que previene esta real orden por punto general, sobre que 
cuando un sugeto pase de un empleo á otro en que resulte variación 
del montepío de ministros al militar, ó al contrarío, se le cobre lo que 
corresponda por aumento de sueldo, si le hubiere, se servirá V. E. 
pasar copias autorizadas de ella á los oficiales reales de estas cajas, y 
demás donde se hallan los descuentos, y también á la real junta del 
de ministros, con el fin de que respectivamente se arreglen áella. Mé* 
xico, Noviembre 14 de 1776.— ^recAc. — México, 30 de Noviembre 
de 1776. — Como dice el señor Areche, y 6 su consecuencia se sa- 
carán dos testimonios ' para remitir á la junta del montepío de mi- 
nistros y oficiales reales de estas cajas, — EL Baylio BucarelL 

(4) En la ciudad de Méjico, á treinta j uno de Agosto de mil se- 
tecieníos y setenta, los Sres. D. Domingo Valcárcql, caballero del <5r- 
den de Santiago, del consejo de S. M. en el real y supremo de In- 
dias, oidor decano en esta real audiencia; D. Antoi;iio de Rivadenei- 
ra, oidor de ella; D. Juan Crisóstomo de Bar^oeta, del consejo de S. 
M. en el reaT de hacienda, regente del real tribunal j audiencia do 
cuentas de esta Nueva España; D. Pedro Toral Valdes, coirtador ofi- 
cial real de la real hacienda y caja de esta corte, y D. Fernando 
Mangine, contador general 4e realeo tributos, que componen la junta 
del pontepio de ministros. Hamendo visto el reglamento para go- 
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iriorno de dicho- mante, remitido por S. M,, 9u feohft Biete del próxi- 
mo pasado Febrero, y héchoso cargo de los capítulos que contiene, 
dijeroó: que el desonento de los ocho maravedís ha de ser al respecto» 
de ixB dos j medio por cie&to de toda cantidad de pesos, entendiéndose 

del preeiso sueldo j asi lo proveyeron, mandaron y firmaron. — D. 

Ihndnffo Valcáreeh — D. Antonio Joaquín de Rivadeneira. — Juan 
OrÍ9Ó»t»mo de Bürroeta.-^ Pedro Toral Valdes, — Fernando Jodé- 
Mañgino. 

Beikl janU del mo^tepio de ministros. México, 17 de Febrero 
de 1778. — ^Atento á que el deacueato de ocho msüravedís en escudo, 
prevenádo por el articulo tercero del capítulo primero del nuevo re- 
gkuuento, y destinado para fondo perpetuo y sucesivo^ no puede dejar 
de regularse, como lo están los demás, con respeeto á la moneda de 
este reino de que procede, á semejanza de lo que se practica en Espa- 
ña; p^ues no es eonforme que se ejecute de ocho maravedís de vellón,, 
cuando los sueldos de que se rebajan, y las pensiones que se satisfa- 
cesn por libramientos de esta real junta, no se hacen en esta clase de 
moiieda: *al ejemplar que cita el contador en esta representación, y á 
la oUigacion que asiste, á esta real junta de procurar la conserva- 
ción, aumento y mejor observancia de las regías de esta piadosa fun- 
dación, no obstante lo resuelto en junta de ocho de Agosto de mil se- 
tecientos setenta, sobre el descuento ¿e dos y media por ciento, en 
lugar de los ocho maravedís de vellón, declárase que desde primero 
de Mayo del presente año, se haga el descuento de ocho maravedís de 
plata por cada peso, de los sueldos que se devengaren desde este día en 
adelante, para cuyo cumplimiento se dará cuenta á S. E., y se espe^ 
dirán por el señor director los oficios correspondientes á los selbres 
superintendentes de la real casa de moneda, aduana y asogoes, oficia- 
les reales de estas cajas, directores de la renta del tabaco de esta cafe- 
tal, regente de la real audiencia de Guadalajara, gobernadores de la 
Habana, Santo Domingo y Puerto Eico y la Luisiana; á los oficiales 
reales deDurango, Bolaños, Guanajuato, Potosí, Pachuea,, Sombrerete, 
Veracruz, Zacatecas y Zímapan, y al tesorero de este mente; y librados 
que sean, pásese este espediente á la contaduría para que se obsierve 
esta determinación en los casos que se ofrezcan. Asilo provey^sron, 
ms^ndaron y firmaron Iqs señores de la r^al junta. — VfRaurmtia.^^ , 
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Madrid. — Crallardo. -' Valdes.— Udia». — Por mandado de la real 
junta. ^ — José María Beltran. 

He visto por el oficio de V. S. de 17 de Febrero próximo anterior, 
las consideraciones que habJan movido á esa junta á resolver, se haga 
el descuento de ocho maravedís de plata, por cada peso de los sueldos 
que desde el dia primero de Mayo del presente año, devenguen los 
ministros y demás comprendidos en el montepío, en lugar del dos y 
medio por ciento que han estado contribuyendo: y siendo esta provi»- 
dencia conforme á las -piadosas intenciones de S. M., declaradas en 
el artículo tercero de su reglamento, no resta otra cosa, sino que V. 
S. disponga el efecto de ella, según me ha espuesto el señor fiscal.-*- 
Dios guarde á V. S. muchos años. México, 7 de Marzo de 1778. — 
JEl Baylio Frey D. Antonio Bucareli y Ursúa* — A la real junta'del 
montepío de ministros. 

[5] Espedida la adjunta cédula en que la clemencia del rey asig- 
na por una vez el socorro de seis meses de sueldo de sus marido? á 
las viudas de los ministros de las audiencias, y demás empleados con 
real nombramiento en esos dominios, me manda S. M. remitirla á V. 
E., para que comunicándola á los tribunales, gobernadores y oficia- 
les reales á quienes corresponda esta noticia en la comprensión de ese 
vireinato, tenga efectivo cumplimiento en los términos que se prescri- 
be en esta piadosa concesión. Dios guarde á V. E. muchos años. San 
Ildefonso, 19 de Setiembre de 1766. — El Baylio Frey 2). Julián de 
Arriaga. — Sr. marques de Croix. 

El RBT. — Mi virey, gobernador y capitán general de las provin- 
cias de Nueva España, y presidente de mí real audiencia de México: 
oidores de ella: ministros del tribunal de cuentas: y oficiales dé mi 
real hacienda de las cajas de aquella ciudad. Deseando mi paternal 
amor por el bien de mis vasallos, atender al alivio de la necesidad en 
que las mas veces quedan las viudas de mis ministros de las audien- 
cias, y demás empleados con nombramiento mió, en las oficinas y des- 
tinos de esos dominios de América;y evitarlas la dilación y perjui- 
cios que las causa acudir á solicitar de mi clemencia alguna pensión 
6 ayuda de costa, con que subvenir á los precisos gastos que las origi- 
na el fallecimiento de sus maridos, he resuelto establecer por regla 
general el socorro de seis meses, por una vez, del sueldo que gocen 
aquellos, á toda viuda de loe referidos empleados con nombramiento 
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mlO) de suerte, qae luego que se verifique y les conste el fallecimien- 
to, se les entregue por las respectivas inmediatas cajas de mi real ha* 
clenda, el espresado socorro de seis meses del sueldo de sus maridos 
por una vez, sin nueva <5rden mia, tomando el recibo y seguridades 
que para su abonó coírespo'ndan. Y os lo prevengo para que en su 
inteligencia dispongáis se anote esta mi real determinación en las ofi- 
cinas de ese reino, para su punlbual cumplimiento, y la participéis á 
los gobernadores y úfieiaíes reales dependientes d^e ese vireinato, pa- 
ra que cada uno, ^n la parte que le toca, t^uide de que le tenga, y se 
haga pública, esta mi piadosa condescendencia, é fin que sin acudir á 
mi persona^ ni al iofmseriio mi secretario de astado y del despacho 
de Indias, logren desde luego el alivio que las dispenso: que así es mí 
voluntad; y que me deis ciieñta del recibo de esta raí c^ula^ y de 
quedar en su inteligencia. Dada en San Ildefonso, á 16 de Setiem- 
bre de 1766.— ío el rey. — D. Julián de Arriaga.— México, 20 de 
Enero de 1766.*-^CúmplaBe lo que S. M. manda en la precedente real 
«¿dula; y asentada en los libros do mi superior gobierno, se pasarán 
testimonios i los tribunales y cajas de este reino para su efectivo 
oumplimiento.' — Et Marques de Croix. 

9 

(6) En vista de la consulta hecha por la junta del montepío de 
ministros de ese reino, que V. E. acompaño con cartíi de 27 de Oc^ 
tubre del aüo pasado, número tres mil trescientos treinta y dos, eobrfe 

las dudas ocurridas en razón de sí á D contador....r. y á quien 

después de posesionado en la propiedad, se mandd se reintegrara el 
sueldo entero por él tiempo que sirvió de interino, se le deberá hacer 
el descuento para el espresado monte desde la posesión en propiedad 
de este empleo, o desde que lo sirvió interinamente, y también sobre 
lo que deberá observarse con los propietarios do la Casa de moneda de 
esa capital, á quienes se reintegra el sueldo por todo el tiempo que han 
servido de interinos: se ha servido el rey resolver, sin embargo de lo 
espuésto por él espresado D que se le hagan los descuentos á fa- 
vor del monté, con respecto al sueldo por entero, desde que sirvió in- 
terinamente el empleo, y cesando desde luego la actual práctica que 
se ha observado con el contador, tesorero y otros, provistos en ínterin 
en la casa díé moneda de esa capital, ha resuelto también S. M. que 
desde' ahora en adelanté se les hagan los descuentos para el montepío 
de los sueldos por entero ¿f todos aquellos á quienes efectivamente se 
toMO vi. — 16 
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les reintegre de ellos por el tiempo que sirvierotí en ínterin, cuando 
se les confirme en la propiedad de sus plazas: j de orden de S. M. se 
lo participo á Y. E. para que haciéndolo saber á la junta del monte, 
tenga el debido cumplimiento. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Aranjuez, diez de Mayo de mil setecientos setenta y ocho. — José de 
Q-álvez. — Sr. virey de Nueva España. 

(7) Enterado el rey de las dudas aue han ocurrido áe^aj anta 
del montepío de ministros de ese reino, espuestas en su representa* 
cion de trece de Octubre del año próximo pasado, que dirige V. E. c<mi 
carta de treinta de Diciembre siguiente, sobre suspender 6 continuar, 
y en qué téminos los descuentos en favor dei monto al tesorero de esa 
real aduana D. José Oñoro, y el oficial real de Yeracruz D. Simón 
Yives, respecto de hallarse suspensos de sus empleos por providencia 
del tribunal de visita, y con solo medio sueldo, ínterin s^ determina so- 
bre sus causas, me manda S. M. decir á Y. E» que la práctica que se si- 
gue en los montes de España, es que á los individuos suspensos, sí se 
les asiste con el sueldo entero, se les siguen los descuentos sin novedad, 
si solo se les libra la mitad, se les hace el descuento correspondiente á 
solo ella; y si nada so les libra, tampoco nada so les descuenta. — Si ter- 
minadas las causas de la suspensión se les repone en sus empleos, y li- 
bran, como es regular en tales casos los sueldos detenidos, se les exi- 
gen entonces los descuentos de montes correspondientes á ellos^ — Y 
El á la conclusión de las causas, sigue quedar los individuos privados 
ó depuestos do sus empleos, entonces, y no en otros casos, no solo se 
les suspende» los descuentos á favor del monte, sino que como por el 
hecho de la deposición, pierden también el derecho á los beneficios 
(]¿1 mismo monte, se les restituyen por este las cantidades que se les 
hayan exigido. — Y siendo el ánimo de S. M. se siga por pur to gene- 
ral, la mi£ma práctica en el montepío de ose reino, lo prevengo á Y. 
E. para su inteligencia, y gobierno de la junta de él. Aranjuez 10 de 
Abril de \ll\4 — El BayUo Frey L, Julián de Arriaga. 

(8) Para evitar en lo sucesivo los perjuicios que hasta ahora se 
han esperimentado en los respectivos montepíos, militar y de oficinas, 
con la mutación que han tenido algunos individuos de uno á otro mi- 
nisterio, ha resuelto el rey, que siempre que se verifique el pa8« de al- 
guno del militar al de oficinas, d de éste á aquel, se en);regu6 de una 
caja á otra el caudal que se les haya descontado en el monte de su 
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primer ingreso, & efecto de que no se perjudique el monte donde se. 
ha de verificar la pensión: y lo prevengo á V. E. de orden de S. M* 
para quo espida las convenientes á su cumplimiento. Dios guarde á 
V. E. muchos años. San Ildefonso, 1^ de Setiembre de 1777 -— Jbíd 
de (rafoear.— -Sr. virey de Nueva España. — México, 8 de Enero do 
3778; — Cúmplase lo que S. M. manda en esta real cédula; y para su 
efecto, sacadas dos copias certificadas de ella, se pasarán con los cor- 
respondientes oficios á la real junta del montepío de ministros, y á los 
oficiales reales de «estas cajas. — El Bajito Bucarelu 

Por D. José Antonio de Armona se ha solicitado que para poder 
conservar el derecho adquirido por la contribución que hizo del mi- 
nisterio y oficinas, desde su establecimiento en Nueva España, hasta 
fin de Marzo del año pasado de mil setecientos setenta y seis, respec- 
tiva al empleo de administrador general de rentas, que obtuvo en esa 
isla, se le admitiese en su tesorería la sucesiva desde primero de Abril 
siguiente, sin embargo de hallarse incluido en el militar, como inten- 
dente de ejército de Galicia, y sucesivamente del partido de Madrid, 
para gozar del beneficio de uno y otro monte; y en inteligencia de lo 
que sobre ella ha espuesto al rey la junta del militar, se ha servido S. 
M. condecender á esta instancia, sin que sirva de ejemplar, en consi- 
deración á haber pasado á éste último antes de espedirse la real de- 
claración de diez y siete de Mayo del presente año: y lo prevengo á 
V. S. de su real orden á fin de que providencie se admita al referido 
Armona en esa tesorería, la sucesiva contribución por el empleo que 
tuvo en esa ciudad, desde la citada fecha de primoro dé Abril del año 
pasado. Dios guarde á V. S. muchos años. S. Ildefonso, 17 de 
Agosto de 1777. — José de Gfalvez — Sr. B. Juan Ignacio de Urríza, ' 

(9) Resuelto por el rey que la provincia de la Luisiana 'se go- 
bierne bajo de las leyes municipales de Indias, y con subordinación 
en sus casos al gobierno de la Habana, deben ser comprendidas en la 
disposición general del montepío del ministerio los sugetos que se 
«eñalan en el reglamento de él, con dependencia de la junta de ese 
vireinato, del mismo modo que las islas de Barlovento y Campeche: 
lo quo participo á Y. E. de su real érden para su cumplimiento é in- 
teligencia de la espres^da junta; y que disponga se anote esta resolu- 
eion á continuación del reglamento respectivo á ese vireinato. Dios 
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guarde á V. E. muchos años. Aranjuez, 10 de Junio de 1775.T-17, 
Julián de Arriagg. — Sr. virey de Nueya-España. 

El gobernador del presidio del Carmen, D. Pedro Dufau Mald'ona- 
do, en carta de seis de Setiembre de setenta j nueve, incluya! y reco- 
mendó una instancia en que el pagador ministro- de real hacienda de) 
midmo presidio, solieitó se le incluyese en el descuento de inválidos, 
y goce del montepío militar, respecto á ejercer las funciones de comír 
sario de guerra, de guarda-almacen de pertrechos de artillería y. de 
oficial real, contador y tesorero, eoiEM> ministro de real hacienda. £1 
rey en su vista ha resuelto que no debe incluirscle en el desencinto ^e 
inválidos, ni en el montepío militar, como no lo están los oficiales rea* 
lea, que en sustancia, ejercen las mismas funciones que este pagador; 
pero es su real voluntad que se le incluya en el beneficio del' montepío 
de ministros de Nueva EspaSa, abonando á los fondos de él lo que 
corresponda, según las reglas que le gobiernan, y contribuyendo en 
adelante con los descuentos que debe sufrir. Lo participo á Y. E. de 
orden del rey para que dé las convelientes á su cumplimiento. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Aranjuez, 4 de Junio de 1781. — José 
de Galvez. — Señor virey de Nueva España. 

[10] . Enterado el rey de la representación del primer grabador 
de la real casa de moneda de esa capital, D. (jrer^nimo Antonio Gil, 
y del informo hecho sobre eUa por el superintendente D. Fernando 
José Mangino, que remite Y. E. en parta cl^ veintisiete de Diciembre 
último, número cuatro mil doscientos dos, se h^ servido declarar: que 
Gil debe gozar del sueldo de tres miLpesos anuales, asigpados al epa- 
pleo de primer grabador en el nuevo regimentó que aprpbé S. M., 
y se remitió á Y. E. en veintiséis de Enero dp este año. Le co^- 
cede tiimbien S. M. la gracia de mil pesos anuales por el estableci- 
miento y dirección de la escuela del grabado que es á su cargo. Quie- 
re S. M. que se le incluya en el montepío del ministerio, y que pa- 
gue la media anata solo del sueldo de tres mil pesos, con declara- 
ción, que este y la espresada gratificación de mil pesos, ha de correr- 
le desde el dia en qué tome posesión. 

También se ha servido S. M. conceder á los discípulos que D. Ge- 
rónimo Gil, llevó de estos reinos para el estudio del grabado, y servi- 
cio de dicha real casa, las pensiones siguientes: á D. José Estove y 
D. Tomás Suria, seiscientos pesos anuales á cala uno; á D. Bernardo 



y H. Gabriol Gil, hijos del dicho primer -grabador, cnatroeientos pe- 
sos también anuales á cada uno; cajas asignaciones han de abonárse- 
les, desde el día en qne Gil tomó posesión; y es la Yoluntad de S. M. 
que estos discípulos sean atendidos, á proporción de 3U mérito j ade- 
lantamiento, en las vacantes de su profesión que ocurran en dicha real 
casa. De orden de S. M. lo prevengo á Y. E. para que disponga 
su cumplimiento. Dios guarde á Y. £. muchos años. Aranjuez, 
9 de Majo de 1779, — José de Cralvez. — Señor virey de Nueva Es- 
paña. 

(II) £a visia.del informe que en carta de veintisiete de Majo de 
este año, numero tres mü diet y siete, hace Y. £. sobre ias pretensio- 
nes introducidas por D. Salvador Glavell j D. Raimundo Smidts y 
Geraldino, vistas de la real aduana de esa capital, ha resuelto el rey 
no haber lugar ¿ libertarles del derecho de media anata, correspon- 
diente al. aumento de sueldo que se les concedió, por el notable per- 
juicio que resultaría al real erario, si se concediese esta gracia á los mu- 
chos, que con iguales motivos la pretenderían. — En cuanto á la real 
confirmación y título qne solicitan de sus empleos, ha convenido S. M. 
en concedérselas; en cuja consecuencia, j en la de la resolución (de 
^ue aviso á Y. E. con esta fecha) respectiva á D. Raimundo Smidtjs, 
remito á Y. E. las adjuntas cédulas para que las entregue & los inte- 
resados; á los cuales quiere S. M* se incluya en el montepío dfil mi- 
nisterio^ sigetos á los descuentos prevenidos en el reglamento* Dios 
guarde & Y. E. muchos años. — ^S- Ildefonso^ 14 de Setiembre de 17 7T. 
— Jo$é de (íalvez.'^-Sr. virey de Nueva España. 

Atendiendo el rej á las representaciones de Y* E. reiterando lo 
espuesto por su antecesor el marques de Croiz,' sobre la necesidad de 
poner la secretaría de ese vireinato con mas oficiales y aumentos de 
sueldos, para que tengan el curso debido loe muchoa y graves asunloa 
que se versan en ella, luik venido S. M. en resolver^ para la referida 
secretaria la nueva planta qae prescribe la adjunta real cédula de 
esta fecha que de orden de S- M. divyo 4 Y. £.. & fin de que espida 
Jas conducentes á su cumplimiento y observancia. Como en la enun- 
ciada secretaría no haj actualmente ninguh oficial propietario, res- 
pecto de la jubilación concedida al oficial segundo D. Benito Gusta, 
en los términos que separadamente se avisari á Y. E., es el animo 
de S^ M. que de los sugetos empleados eji dipha oficina, ú ozrcs de 
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integridad^ conducta y de8€mpeñ.0y que gradúe V. E. mas beneméri- 
tos, proponga los que considere á propósito para las seis plazas de ofi- 
ciales, y la dé archivero que debe haber en ello; haciendo V. £• que á 
los individuos que elija, se les ponga desde luego en posesión de sus 
respectivos empligos con el goce entero de su sueldo, todo conforme 
á lo prevenido, en la mencionada real cédula, ínterin que merecien- 
do la aprobación de S. M. obtengan los interesados los correspondientes 
despachos. El rey espera del acreditado celo y justificación de V. 
E. que procederá en el asunto con el pulso y circunspección que tan- 
to conviene á su real servicio. Dioe guarde á Y. E. muchos años. 
Aranjuez, 10 de Junio de 1773.— i>. JtUian de Arriaba. — Señor vi- 
rey de Nueva España* 

Eli RE!Y. — Mi virey, gobernador, y capitán general do las provin- 
cias del reino de Nueva España y presidente de la audiencia de Méxi- 
co; enterado de las representaciones que me habéis hecho, reiterando 
las de vuestro antecesor el virey marques' de Croix, y del nuevo plan 
de secretaría de ese vrreinato, que me proponéis como preciso, para 
que se ponga en el corriente que necesita el ordinario despacho dé los 
asuntos con que está gravada; y teniendo presentes las reglas y fines 
con que fué est:iblecida por real cédula de veintiocho de Agosto de mil 
setecientos cincuenta y siete, mandándose en ella (entre otras cosas) 
que precisamente se compusiese dicha secretaría de solos tres oficia- 
las, con el sueldo el primero de mil y quinientos pesos anuales, el se- 
gundo con el de'^ mil, y el tercero con quinientos, pagados por esas 
cajas reales de México, y que sirviesen estos empleos con real título y 
nombramiento mió, sin que los vireyes pudiesen mudarlos, sino solo 
suspenderlos, y dar cuenta de las cnusas 6 motiros que tuviesen para 
ello, he resuelto, que observándose lo prescrito en aquella planta, en 
cuanto no se oponga á la presente, y sustituyendo el secretario con 
el goce anual de cuatro mil pesos de sueldo, y facultades que por mis 
anteriores deliberaciones le están declaradas, haya en la referida se- 
creta,ría en adelante un oficial mayor con dos mil pesos de Sueldo tam- 
bién anuales, y un segundo con mil y cuatrocientos pesos, pagados 
ambos por esas cajas reales, un tercero con rail y doscientos, y un 
ctiarto con mil,* satisfechos los dos del ramo de la renta del tabaco, un 
quinto con ochocientos y un sesto con seiscientos, pairados uno y otro 
por didhas cajas reales, un archivero con ochocientos pesos, consig- 



MONTEPÍO. 127 

nados en el producto del medio real de ministros; j últimamente; qne 
por las enunciadas cajas reales se continúe la entrega, como hasta 
aqQÍ, de los cuatrocientos pesos anuales señalados para gastos de la 
propia secretaría, de cuja cantidad puede restar lo suficiente á la 
gratificación de un mozo que cuide del aseo de ella, mediante á 
qne por tanto he considerado innecesario el portero que me propo- 
néis. Asimismo es mi real ánimo que para el mas breve j fácil des- 
pacho de los asuntos de secretaria, se admitan en ella por los vlrejes 
seis entretenidos de las correspondientes circunstancias y honrado 
proceder, sin sueldo alguno; pero con opción á las vacantes de la es- 
presada secretaría y á las demás que ocurran en las oficinas de real 
hacienda, según su antigüedad y mérito: que por el secretario se re- 
partan á los oficiales los negocios con respecto á su aptitud y espe- 
riencia, consultando á su mayor desempeño: que así el secretario co- 
mo dichos oficiales y archivero sean ahora y siempre exentos del de- 
recho de la media anata, y entren al goce del sueldo entero, desde lue- 
go que sean provistos interinamente por los vireyes, ú opten de unas 
á otras plazas de la precitada secretaría, bien que con la precisa cali- 
dad de d^rme cuenta inmediatamente, los mismos vireyes de las ¥a- 
cantes qne ocurran en ella, y de informarme al propio tiempo del mé- 
rito de las personas que elijan para ocupar dichas plazas, á fin de que 
merecienáo mi real aprobación, mande espedir los correspondientes 
despachos, 6 resuelva lo que fuere mas de mi agrado: y finalmente, 
que al enunciado secretario, oficiales y archivero se les admita é in- 
corpore en el montepío de ministros de ese reino de Nueva España, 
aprobado por mi real reglamento de siete de Febrero de mil setecien- 
tos setenta, con arreglo á lo prevenido en él. En su consecuencia os 
mando, que reglados á esta nueva planta dada á la mencionada secre- 
taría de ese víreinato, hagáis se establezca de manera que se consigan 
los importantes fines espresados, y demás que convengan, imponiendo 
á los dependientes de ella de las ol)l¡gacione3 de su cargo, respectiva 
subordinación y cumplimiento de sus empleos. Y ordeno á los oficia- 
les reales de mi real hacienda de esas cajas de México, y demás mi- 
nistros de ella, á quienes competa, satisfagan á los enunciados secre- 
tario, oficiales y archivero do la referida secretaría, sus respectivos 
sueldos por entero desde luego que sean provistos interinamente por 
los vireyes, ú obtengan mi real' título 6 nombramiento, según y en la 
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conformidad que vü espresado, y que igualmente paguen los cuatro- 
cientos pesos anuales, asignados para gastos de la misma secretaría^ 
en la forma acostumbrada. Y para que conste esta determinación 
se tomará razón de esta cédula en la contaduría gBneral del conseja 
de Indias, como también por el tribunal de cuentas dé México, y de- 
mas oficinas de real hacienda. Dada en Aranjuez, á 19 de Junio de 
1773. — Yo el rey. — Tomóse razón en la contaduría general de las In* 
dias. Madrid, 20 de Junio de .177S. — Tomas &rtiz de Landazuri.'^-^ 
México, 1- de Setiembre de 17Í3. — Cúmplase h que S. M. manda en 
la precedente real cédula y ^rden que laacompafia de diez y nuere de- 
Junio del corriente afio: y á fin de que en este grave asunto se piroce* 
da con el pulso y circunspección que en ella se previene, el secretario 
de cámara D. Melchor de Peramas, me propondrá á continuación d* 
este decreto, los individuos que crea á propósito, y en quienes coa- 
curran las circuntancias de decente nacimiento, aptitud, inteligencia 
y amor al real servicio, para ocupar los empleos de oficial mayor y 
demás que han de emplearse en la secretaría, guardando en lo po- 
sible el derecho, de los actuales, y en su consecuencia tomaré las pror- 
videncias relativas qua correspondan, — Antonio Bucareli y Ursúa.-^ 
Concuerda con sus originales que quedan en la secretaría de cámara 
del vireinato de esta Nueva España á que mjd remito: y para que cons- 
te á la real junta del montepío de ministros, en virtud de lo manda 
do por el Exmo. Sr. virey de esta Nueva España, doy el presente. 
México, 22 de Setiembre de 1773. — José de Gtorraez. 

Por carta de Y. E. de veintisiete de Julid último, número tros mü 
ciento veintinueve, ^ enteró el rey de la urgente necesidad que hay 
de aumentar operajios en U seoretaría de cámara de ese vireinato, 
para llevan corrientes los negocios en servicio de S. M. y beneficio del 
público: cpn eate fin se ha dignado S. M. aumentar á la plantía estar 
blecida.por la real cédula de dioa y nueve de Junio de mil setecientos 
setenta y tres, dos plazas mas de número, con el grado y título de ofi- 
ciales sétin^o y octavo^ el sétimo con el sueldo anual de quinientos cin- 
caenta pesos, y el octavo cou el de cuatroci^atos cincuenta. Ademas 
de estas quiera S.^ M, ge crian otras dos de escribientes con la asigns^- 
cÍ9x^ de itre^entos j>e8oa cada una, y la opción declarada en la dicha 
cédula de diez y nAeve da Junia de setenta, y tres, á los seis entrete- 
nidos, con preferencia á ellos; quedando los dos nuevos oficiales y loa 
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dos naevos escribientes dotados, comprendidos en todas las gracias, 
reglas y exenciones contenidas en la referida real cédula. Ea tam- 
bién el real ánimo de S. M. que subsistan los seis entrcteXiidos admi- 
tidos en ella, y declara que su opción á las plazas de la seer^ria se 
ha de entender á las de escribientes, sm perjuicio de tenerla en su ca- 
so á las vacantes en las demás oficinas, conforme á lo prescrita en la 
citada real cédula. También sé ha dignado S. M.- mandar crear un 
portero para la secretaría con el sueldo de trescientos pesoa anuales, 
j la exención de media anata, y las demás que le son adaptables. Es 
espresa voluntad de S« M« que los referidos sueldos de los dos oficia* 
les sétimo j octavo, y de los dos escribientes aumentados, se paguen 
en las cajas realea de esa capital, y el del portero, del prodacto dé 
medio real de ministros; á cuyo efecto quiere que Y. £. dé las órde- 
nes y dispomctones eonrespondieniés. Ultimamonte es él ánimo de 
8. M., y me manda encargarlo muy estrecbamente á Y. £., que no 
admita para entretenido, ni mucbo liienos para escribiente, á persona 
en quien no oononrran las calidades de inteligencia, escribir bien y 
todas }as demás qué son necesarias para desempeñar lo» destino» á 
que han de optar. — ^Todo lo eual prevengo á Y. E. de érden de S. M. 
para que desde luego preceda ¡k>r el niéltodo establecido én dicha' real 
cédula de diez y nueve de Junio de setenta y tres, á la elección y nom- 
bramiento de los dos oficiales y dos escribientes aumentados, á noiübrar 
el portero, y á que tenga el debido cumplimiento en todas sus partes ecK 
tareal resolución. Dios guardo á Y. E. muchos años. El Pardo, á 18 
de Febrero de 1778. — JoEé de (}alnez. — Sr. virey de Nueva España. 
El rey ba resuelto que ae incluyan enr el m6nté{^ío de nueva Espa- 
ña, los directores, contador, tesorero y administrador general de la 
renta del tabaco de México y que contribuyan á él en la misma forma 
que los oidores, ministros y demás empleados que se comprenden en 
el articulo doce «af^tulo piimero del reglamento de siete de Febrero 
de mil setecientos setenta, siendo su real voluntad que á ka viudas y 
pupilos de loe espresadoa directores, untador, teñ&teio y adminis- 
trador general, se asistía don las pensiones eetableoidas en el eilado re- 
glamento, como 8i desde el priac^io se hubieBen incluido en él. Lo 
participo á Y. E. de orden -dé S. M. para que éá las eon venientes á su 
ouu^limicnto. Dios guarde á Y. E. muohos años« S. Ildefonso, 26 de 
Octubre de Vm.^Joséde G-alvez. — Sr. virey de Nueva Btpefia^ 
TOMO VI.— 17, 
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£1 rey Be ha servido conceder á D. Francisco del Beal, reconoce- 
dor general de las cosechas de tabacos, j comandante del resguardo 
de dicha renta en Orizava, la gracia qae ha solicitado de ser com- 
prendido en el montepío de ministros de ese reino; y de (írden de S. 
M. se lo prevengo á Y. E. para el debido cumplimiento, j que pase 
aviso de esta gracia á la junta del espreaado monte. Dios guarde á 
V. E. muchos años. S. Ildefonso, 15 de Agosto de 1778,— Jo«¿ de 
Galvez. — Sr, virey de Nueva España. 

El rey se ha servido aprobar la admisión que determinó la junta 
del montepío de ministros de esa capital de D. Lázaro de Anozeio y 
Garre, para los beneficios del espresado monte, como ccHitador regu- 
lador del servicio de lanzas y derecho de media annata de ese r^no, en 
los términos que l^a misma junta acordó, y el interesado solmtó: y de 
orden de S. M. se lo participo á V. E. en contestación ásu carta de 
veintiséis de Setiembre del año próximo pasado, número cuatro mil 
diez, con que acompaña el espediente de este asunto; y par» que ha- 
ciéndolo saber á la espresada junta, tenga el debido cumplimiento, y 
se anote esta resolución, en el reglamento del mismo monte, y en las 
oficinas donde corresponde. Dios guarde á Y. E<^ muchos años» Ma- 
drid, 9 de Julio de 1779. — Jú9é de Ghilvez. — Sr. virey de Nueva Es- 
paña. 

El rey se ha servido aprobar 1« incorporación en el montepío de mi- 
nistros del empleo de director general de la lotería de ese reino; de cu- 
yo parecer fué la junta del mismo monte, en oonaulta que con carta de 
Yointisiete de Mayo de este año, número noventa, remiáó esa audiencia 
gobernadora; y habiendo sido también de la «probación de S. M. los 
"descuentos y retensiones beefaas á D. Franciseo Javier de Larria, 
quft en la aetualidad ejevce dicho- empleo, se lo participo á Y. E. de 
su real. orden para su inteligencia, la de la junta del mpntey que se 
tome razón de esta resolución en los oficios donde eorresponda. Diíos 
guarde á Y. E^ miicfaos años. San Ildefonso, 28 de Ag^tode 1779. — 
J(mé d€ 6f0tlv0Z.'^r.» virey de Nueva Españai.^^ — México^ 8Q.de Enero 
de 17^.'— ^quese testimonio de esta real 4rden, y . páseee á la. junta 
del montepío de ministros» avisándome en respuesta, ^-ilfayprjfa. 

"^ !Sor auto de nueve de Julio de mil setecientos setenta y nueve, 
se redujo á efecto la incorporación del tesorero oficial real de la ciu- 
dad de Cuba. 
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(12) Creada por el rey la secretaria del gobierno j capitaDÍa^e- 
neral de esa plasa é isla, se ha servido esceptuar ahora y siempre del 
derecho de media anata, al secretario, oficiales y archivero de la mis- 
ma cecina, concediéndoles igualmente la incorporación en el montopío 
de mioistpos de esa plasa, conformo á lo prevenido en su reglamento. Y 
do sn real orden lo pcurticipo á Y. S. psura su inteligencia, y á fin de 
que disponga se admita 6 incorpore á esjtos . individuos en el citado 
monte. Dios guarde á Y. S. muchos afioa. Aranjnez« 24 de Mayo 
de 1779. — Jo9é de ííafce*.— Sr«.D. Juan Ignaeio de Urriza*— Haba- 
na,. 2 de Agosto de 1779. — Pase á ]a contaduría principal de ejérci- 
to para que se observe en todas sus parles, y dirija copia certificada 
á la seeretaría de. esta intendeneia geneml. — Urriza. 

El gobernador de Yeraoruz, en carta de 31 de Julio de 1778, re- 
presentas que siendo dicha ciudad la garganta de esos dominios, la se- 
cretaría del gobierno de ella, es por 'consecuencia de mas trabajo que 
algunas de las capitanías, generales de España, y le es preciso valer- 
se muchas veces de escribientes, á mas de dos oficiales que sirven en 
dicha oficina, y de en secretario el teniente de infantería D. Antonio 
Méndez, sugeto de mucho espediente, muy práctico en aquellos nego- 
cios, 4}ue ha manejado mas de catorce años: que el gobernador está 
sufriendo de su sueldo estos gastos: y pidió que el rey se digoase do- 
ütf dicha secretaría (que actualmente no tiene obv^iciones olgiinas) 
sobre el fondo de.m«eve mil y novécient^es pesos, que por sus eficaces 
prondenoias ha logrado la real haciendar de aumento en la contrata 
que acaba de celebrar para la provisión del castillo de San Juan de 
Uláa. Propuso también el gobernador los sueldos que consideró pre- 
cisos para oficiailes y secretaria; y últimamei^te, que.á este conoediese 
S* M. grado de capitan.-^Entcrado el rey de esta representación, y 
de sus fundamentos, se ha servido dotar plaza de se(»retario del go- 
bierno de Veracmz, con mil y cuatrocientos peso» anuales, con la pre- 
vención de qtt# éstos se han de contribuir por entero al secretario que 
no fuere militar; pues al que lo fuere, se le ha de dar solamenle la 
cantilad que corresponda, á completar^ dichos mil y cuatrocientos pe- 
sos, sobre lo que importare el sueldo que goce por su grado: y aunque 
sean cusítroeiontos y ochenta pesos mas, los que por esta cuota goia- 
rá el actual D. Antonio Méndez, supueato que sean cuarenta mensua- 
les el sueldo que disfrute de teniente de infanterís, conforme «^^^ ^ 
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tUetíto qué rige en ese reino, quiere S. M, que en atención á sufl ser- 
vicios goce Cite aumento y distinción. Tatnbten se haí servido S. 
M. dotar una plaza de oficial para dicha secretaría con cuatrocientos 
pesos anuales, con estrecha prohibición de que en etla no permita el 
gobernador que se exijah 6 introduzcan obvenciones ni emolunientos al- 
gunos, con ningún título 6 pretexto; yei^ su real voluntad, que así el 
mencionado sueldo de cuatrocieiitos pesos para et oficial, como el se- 
ftalado para el secfretario, se paguen del espresado fondo, aumentado 
de la provista del castillo de S. Juande Uláa.~^Quiere S. M. que el 
gobernador pueda* adínitir en calidad dé escribientes dos entretenidos, 
con opción á la plaza creada de ofieial, siempre que por su aplicación, 
aprovechamiento y conducta se hagan acreedores alaiiceiiso.— -S* M. 
reserva la nominación de Mcreftarío,. sin que preceda propuesta del 
gobernador, y sin que sea precia» en el que se nombre la calidad de 
militar; y manda que el gobernador provea interínaiñente la plaita de 
oficial en persona apta y de las calidades revisitas p«*a su desempe- 
ño; dando cuenta por esta via reservada con inforine de sus circuns- 
tancias para' espedirle ki real aprobación, é papa (j^o S^ M. resuelva 
lo que fuere de su agrado. Ouando en lo sucesivo tacare dicha plata 
áé ofieial la proveerá el ^bb^mador en los mbinos. términos que que- 
dan esplicados, atendiendb' á los entretenidos^ no por raaon de anti- 
güedad, sino oofi respecto al.mérito, aptitud j aplicación de cada mío, 
ojrehd^ sobre elioel informe del secretario^, cofluo'á quien debe cons- 
tatóle mas de celr^a; y verifieüda la real aprobación no pueda el gober- 
nador removerlo, sino solosnspenderlOf'j dar cuentade las causas que 
Meiére.-^£i provisto por el gobernador án la referida plaxa, tanto en 
su creadon, como en las tacantes que de eUo oeurran en lo venidero, 
quiere S. M. entre» desde luego al goce de su sueldo por entero. 
Asimismo ^ su real voluntad, que a» el secretario eómó^ el oficial, 
sean ahora y sienqpfre esceptuadoa del derecho de ssedia añalía, y se ks 
admito é incorpore en el montepío de miniaros de ^e aii^terio^eoQ* 
forme á lo prevenido eh su reglame&to.-^Uhimaneñte quiere S. M. 
qxíe el secretaríoi para ks plaaas de enlr^ténidosy pwpemgú al gober- 
nador; para que este elija los que le j^areseay cea tal que no lo ha- 
ga en lugeto en quien no concurra la calidsKl de escribir bien, y las 
demás que son indispensables para nferecer el ascenso á que los pro- 
porciona este deslioo.-^-ün enanco al gibado d^ €a|pitan que para el 



actual secretario D. Antonio Méndez, solicita el gobernador, manda 
S. M. que venga la solicitud por mano^ y con informe de Y* B. espre- 
sando su antigüedad en el cuerpo que sirve. Todo lo cual prevengo 
á V. E. de órden;de S. M. para qne áé las convenientes & su entero 
<mmpIimiento. Dios guarde á Y. E. muchos años. El Pardoy á 28 
de Marzo de 1780 — Jo«é de ú^ato^r.— Sr. virey de Nueva España. 

(Í8) En virtud de oficio que la junta del montepío de ministros de 
ese reino, pasó con fecha de diez de Mayo del año pasado^ al inten- 
dente de las provincias internas D. Pedro Oorbalan, participándole 
habérsele incorporado en el citado monte, dud<5 eéte si debia ser in- 
cluido en él 6 en el militar, como tenia entendido estaba decidido en 
España, para empleos de igual clase á el que servia en dichas provin- 
cias internas. Gon fecha de dos de «fulio también del año pasado, hizo 
pres/eiite al rey el mismo Oorbalan esta duda, pidiendo aclaración de 
ella> y en su vista se ha servido S; M. resolver: que asi como los in- 
tendentes de provincia se hallan incorporados al montepío militar, y 
habiéndose graduado áltimamente los intendentes de la Habana, Ca- 
racas y Buenos Aires, por empleos que tienen uniformidad con los de 
España, incorporándolos en el montepío militar, rigiendo en la actua- 
lidad para con ellos el mismo reglamento, así también debe ser incor- 
porada en el mismo montepío militar la intendencia de las provincias 
internas de ese reino, habiendo procedido D. Pedro Corbalan con re? 
gularidad en la duda que propnso: lo que participo é Y. E. de orden 
do S. M. para que haciéndolo saber á las juntas de ambos montes, dÍ6« 
ponga el debido cumplimiento, la del militar, y desista la del ministerio 
de su solicitud. Dios guarde á Y» E. muchos aQos. San Ildefonso, 23 de 
Setiembre de 1780* — José de Gdlvez,'^Sr. virey de Nueva España. 

En carta de 0Íete df Marzo de este año, numero novecientos vein- 
te, ha dado. Y. K. cuenta de haberse cumplido la real éi^den de vein* 
titres de Setiembre del año pasado, en que de declaró incorporado 
en el montepío militar al intendente de las provincias internas D. Pe- 
dro Corbalan, escluyéndole del de ministros, en que le habia incluido 
6U. junta, y qué -interviniendo igual fundamento á favor del intenden- 
te de ejército D. Pedro Antonie Cosío, que corría uniforme al otro, 
habia Y. E. dado las correspondientes providencias, para que se en- 
tendiese estensiva & él dicha drden; y siendo todo de la iiprobacion 
de Sv M- se lo participe .á Y* B. de su real orden para su inteligen- 
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cia y Ift del interesado. Dios guarde á Y. £.* mochos años. San Il- 
defonso, 5 de Setiembre de 1781. — Jotóde O-alvez.'^Sr. virey de Nue- 
va España. 

(14) £1 rey, por especial gracia, y sin que se piieda alegar por 
ejemplar, ha resuelto, que á D? María de Andueza^ viuda de D. Carlos 
de Silva, contador general que fué de la renta del tabaco de México, 
se la acuda con el sueldo integro consignado & este empleo, desde el 
diaen que se embarc<í en Cádiz, hasta el de su muerte; y es su real vo- 
luntad que de lo que importare el sueldo referido en el insinuado tiem- 
pOy se la descuente á favor del montepío de Nueva España, la cantidad 
que debia contribuir su difunto marido, como si su empW ide hubiese 
incluido en el reglamento de siete de Febrero de mil setecientos seten- 
ta: por consiguiente declara S« M. y manda que del dicho montepío se 
pague & la referida viuda y sus pupilos, la pensión correspondiente, co- 
mo si el mencionado D. Carlos de Silva hubiese llegado á México, y 
servido efectivamente su empleo. De orden de S. M. lo participo á Y. 
E. para que disponga su cumplimiento. Dios guarde á Y. E. muchos 
años. San iMefonso, 29 de Octubre de 1777. — José de <}álvez. — Sr. 
virey de Nueva España. 

' En atención al particular mérito que contrpjo D. Manuel Fernan- 
dez de Yillanueva, oidor decano que fué de la audiencia de Guatema- 
la, en las calamidades de aquélla ciudad, y á que le estaba hecha la 
gracia de alcalde del crimen de la de México, con mucha anteriori- 
dad & su fallecimiento, se ha servido el rey conceder á su viuda D* 
Leonarda de Pliego y Yaldcs, la pensión en el montepío, como si su 
marido hubiese tomado posesión en la espresada plaza de alcalde; pe* 
ro con respecto solo al sueldo asignado á ella antes del moderno aumen- 
to: Ip'que prevengo á Y. E, de drden de S. M. para noticia de la inte- 
resada, y su puntual cumplimiento. Dios guarde á Y. E, mjichos años. 
San Ildefonso, 24 de Agosto de 1776.— Jmc de Galvez.—Sr. virey 
de Nqeva España. 

Enterado el rey de la consulta que hace la junta del montepío de 
n^iflistros do ese reino, y remitió Y. B. con carta de veintisiete de Oc- 
tubre del año pasado, número tres mil. trescientos treinta y uno, so* 
bre si las pensiones concedidas á las viudas de los que han fallecido 
sin tomajr posesión de sus empleos, se les^han de satisfacer por la ca- 
ja de esa capital, d por la del distrito en que han servido, y donde 
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I contribuido y lo que deberá observarse con la pensión concedida 
á D? Leonarda Pliego y Valdes, viuda de D. Manuel Fernandex de 
Yillanaeva, oidor decano de la audiencia de Guatemala, que falleció 
antes de tomar posesión de la plaza de alcalde del crimen de esa au- 
diencia, se ha servido S. M. resolven que tínica y limitadamente ten- 
gan derecbo las viudas y pupilos al beneficio del monte, donde real y 
verdaderamente bayan contribuido sus maridos 7 padres respectivos: 
sin que los ascensos y promociones á otras plazas ó empleos, siempre 
que no hayan tomado posesión, les den acción alguna para intentar 
ni pretender que se les concurra con la pensión por los montes á que 
se hallen adictos los nuevos destinos; y no debiendo servir de ejem- 
plar que altere las reglas del monte la ^^^racia concedida á la viuda 
del espresado D. Manuel Fernandez do Villanueva, por habérsela el 
rey hecho con atención á las desgracias y calamidades que sufrió 
aquel ministro en la ruina de Guatemala. Se lo participo á V. E. 
de orden de S. M. para inteligencia de la junta del monte, y el debi- 
do cumplimiento. Dios guarde á V. E. muchos años. El Pardo, 26 
de Marzo de 1778. — José de Qalvez. — ^Sefior virey de Nueva Es- 
paña. 

Compadecido el rey de la infeliz constitución en que ha quedado 
D^ María Rita de Posada, con el fallecimiento de su marido D. Do- 
mingo del Barco, electo oficial real de Veracruz, y en atención á los 
particulares méritos, y al informe do Y. E. de veintisiete de Agosto 
del año pasado, número tres mil novecientos noventa, en que apoyó las 
solicitudes de la espresada viuda, se ha servido A. M. concederla las 
gracias de que siempre que abone al montepío de ministros á los equi- 
tativos plazos que la junta regulase, según su infeliz constitución, lo 
que debió contribuir su difunto marido, como oficial real de Veracruz, 
se le satisfaga por el monte la viudedad que corresponde & dicho em- 
pleo, abonándosela también el sueldo integro de él desde que salió D. 
Domingo del Barco de Guadalajára para su nuevo destino, en atención 
haber sido involuntaria su detención en esa capital. Lo que participo 
á V..E. de orden de S. M. para su inteligencia y el debido cumpli- 
miento. Dios guarde á Y. E. muchos años. El Pardo, 26 de Enero 
de 1779. — José de Cralvez. — Sr. virey de Nueva España. 

(15) He dado cuenta al rey de las instancias de D^ Juana Rivera 
7 D* Felipa de Aíxa, viudas de D.. Francisco Portillo, oidor de ésa au- 
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diencia y D. Miguel de . Bojas^ fiscal de la dala del crimen de ella, 
que remite V,. E. ,con cartas. de quince y veintiuno de Octubre último^ 
eu. que pide 9e las declara comprendidas en el montepío de ministros de 
tribui^s^Ipa de e^e reino, .y acreedoras al goce de sus correspondientes 
pensiones, respecto de que las (yie disfrutaban desde el jestablecido 
por y. £. en primero. 4e Junio de mil setecientos sesenta y siete, se 
ias han suspendido, en cumplimiento del artículo segundo, capítulo se* 
gundo del nuevo reglamento aprobado por S. M. y remitido pon real 
dxden de diez y aeis de 4'))ril.del año próximo pjasado; y enterado S. 
M. de cuanto expresan las interesadas, y de lo espuesto por esa junta 
del gobierno del n^onte, sobre la de la primera, me manda prevenir á 
V. B. que aynque por .el citado artículo solo debían ser. comprendidas 
efí el monte las viadas 6 huérfanos, que le fuesen desde el dia de la 
publicación del nuevo reglamento en adelante y nq Jas antecedentes, 
debe tener la j.^nta pr^í^ente que en la 9Ítada real <5rden, de diez y 
seis de Abril, se previno, que así los descuentos que se estaban hacien- 
do á favor del n^onte,. como las pensiones y sueldes que se pagaban & 
viudas, pupilos, contador, tesorero y demás dependientes de él, en 
virtud del reglamento de ella, debían rebajarse ó reducirse, no contarse 
desde la publicación del nuevo, aprobado p.or S* M. las cantidades que 
en 41 se prescriben; en cuyo concepto, si los nominados ministros habían 
contribuido al monte desde su primer establecimiento en ese reino, y 
sus viudas gozado pensión por él, antes del recibo del nuevo regla- 
mento^ no ha debido suspenderlas su pago; y sí solo, rebajarlo 6 re- 
ducirlo á las cantidades que en él se prescriben; que será lo mismo 
q)ie se halla practicado con los antiguos descuentos á favor del monte 
y siieldos de sus citados dependientes; y por consecuencia, se debe en* 
tórar á las mencionadas viudas, lo correspondiente á sus nuevas pen- 
siqnes retenidas desde el dia primero de Agosto del año próximo pa- 
irado que se estableció en esa ciudad el nuevo reglamento, y conti- 
lujárseles así en lo siicesivo. Cuya regla, como geíieral, debe seguir- 
se CQi;i tpdas laai viudas y pupilos que se hallen en igual caso. Y de 
ór^en de S. M.. lo. prevengo á V. E. para au gobierno y de la junta 
del.zi(OAte. Dios guarde á V, E. muchos años. El Pardo, S2 dé Fe- 
brero de 1771. — JSl Baylio Frey D, Julián de Arríaga.—Sr, mar- 
ques de Croix. 
,(16).- Eiji vista de ;la informado por la junta del montepío de ministros 
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(te ese reino en representación qae acompañó el virey antecesor de 
y. E. D. Antonio María Bucarelí, con carta número cuatro mil tres- 
QÍentos veinte, de yeinticaatro de Febrero del año próximo pasado, so-* 
bre la inaptitud y absoluta imposibilidad en que so halla D. Antonio • 
de üría, hijo de D. Joaquin Jayier de Uría, difunto, j contador que 
fbé del viento j pulques de la aduana de esa ciudad de México, pa* 
ra procurar por sí solo s^; subsistencia, no obstante ser mayor de 
veinticinco años; j supuesta la imbecilidad y epilepsia que padece, se- 
gun representaron á la misma junta sus hermanos D,. Francisco Ja-, 
vier y D. Manuel do liria, para que se le considerase como o^aoi^ j 
QOi^ derecho á la pensión anual, que conforme al reglamento del mismo 
monte había disfrutado su madr^ D* María Josefa Muñoz y Benavi- 
des, y por muerte de esta ha pasado á D« Josefa Rita de Uría su her- 
mana, é hija de los espresadus D. Joaquin y D? María Josefa; se ha 
servido el rey declarar: que el citado D. Antonio de Uría, debe tener 
participación con su hermana D^ Josefa Bita, en la mencionada pon- - 
sion anual de quinientos y cincuenta pesos que ha empezado á gozar en 
el espresado monte, sin que para ello obste al referido D. Antonio la 
circunstancia de eu. mayor edad, mediante á que por su insensatez, 
embargo de potencias y torpeza de sentidos está incapaz para procu- 
rar su manutención por medio de ocupaciones decentes y propias á su 
calidad; y así lo prevengo á Y. E. de su real orden para que haciendo 
saber esta resolución de S. M. á la citada junta, tenga su debido 
cumplimiento. Dios guarde á Y. E. muchos años. S. Ildefonso, 24 
de Agosto de 1780. — José de Galvez. — Sr. virey de Nueva España. 
— ^Es copia de su original de que certifico. México, 8 de Marzo do 
XI SL — Pedro Antonio Cosío* 

(17) Teniendo el rey presente el orden de precedencia que de tiem- 
po inmemorial, y con arrezo á reales disposiciones, se ha observada 
en los lugares y asientos entre los ministros que componen la junta de 
i^al hacienda en esa capital, y debiendo concurrir en las que en ade- 
lante se celebren el superintendente de la real aduana D. Miguel Paez, 
como juez administrador general de todas las alcabalas del reino de Nue* 
ya España, y todos los que le sucedan en este empleo, se ha servido S. 
M. declarar que el lugar del referido D. Miguel Paez, y sus sucesores 
ha de ser el mismo que en la propia junta han tenido los jueces admi- 
lástradores generales de alcabalas y tributos por su antigüedad; dq 

TOMO VI. — 18 
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suerte qnc el método de precedencia y ¿rden de asíentoa ba de ser el 
Bigoiente. £1 virej, el regente de la audiencia, el oidor decano, e) 
Bttbdecano, el superintendente de la casa de moneda, siendo ministro 
honorario del consejo de hacienda, el fiscal de la audiencia, el regen* 
te y dos contadores mayores del tribunal de cuentas, el superintendcn^ 
te juez administrador general de alcabalas y el de tributos, por su an< 
tigüedad, y últimamente, también por su antigüedad, los aficíales rea-* 
les de las cajas matrices de México. De orden de S. M. Ip participo 
ár V. B. á fin do que comunicándolo á todos los ministros que compo- 
nen la junta de real hacienda, disponga V. E. que por todos, y. en tO' 
do,' se observe y cumpla la .espresada real declaración. Dios guarde á 
V. E. muchos años. Aranjuez, 9 de Junio de 1777. — José de O-alvez^ 
— Sr. virey de Nueva España. 

' El rey en vista de representación de D. Felipe del Sierro^ direetor 
de la renta del tabaco^ de veintitrés de Julio de mil setecientos seten- 
ta y siete, sobre el lugar que debe ocupar como tal director de dicb» 
renta en las juntas mandadas celebrar para la formación del regla-^ 
mentó del montepío de subalternos y de la carta de V. E. de veinti- 
siete de Marzo de este año, número tres mil seiscientos ochenta, con 
que la remite; teniendo presentes los documentos con que la acampaba, 
y el dictamen de los ministros á quienes encargó su examen: se ha ser 
vido declarar por punto general^ así para la referida junta, como pa* 
ra cualesquiera otra á que sean convocados los directores de la renta 
del tabaco do ese reino, que estos deben seguir en lugar y asiento des- 
pués de los contadores mayores del tribunal de cuentas, que por sus 
oficios tienen honores del consejo de S. M., ú otros ministros de 
mayor 6 igual carácter, prefiriendo al contador y tesorero de la casa 
de moneda, y también á oficiales reales, guardándose el érden de an- 
tigüedad 'personal, y no la del empleo, ni la mayoría de edad, con 
otros vocales que sean también jefes principales, como el de alcabalas, 
y demás en quienes concurra esta circunstancias. Prevéngolo á V. 
E. de orden de S. M. para que disponga el puntual cumplimiento 
de e«ta su real declaración. Dios guarde á Y. E. muchos años. S* 
Ildefonso, á 22 de Agesto de 1778.— Ji)«c de Cralvez.^Br, virey de 
Nueva España. 

Eq real drden de nueve de Junio dé mil setecientos setenta y siete, 
comunique á V. E. que el rey se sirvió declarar, que el lugar en las 
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juntas de real hacienda, & que ha de concurrir D. Miguel Paez, como 
juez administrador general de todas las alcabalas de ese reino, j los que 
le sucedan en este empleo, ha de ser el mismo que en la propia junta 
han tenido los jueces administradores generales d« alcabalas y tribu- 
tos por su untigQedad, de suerte qu9 para no dejar dudas en el asun- 
to, quiso S. M. y espresd en su real nombre, que el método de prece- 
dencia y ót"den de asientos en la junta había de ser el siguiente: el vi 
rey, él regente de la audiencia, el oidor decano, el subdecano, el su- 
perintendetite de la casa de moneda, siendo ministro honorario del 
consejo de hacienda, el regente y dos contadores mayores del tribunal 
de cuentas, el superintendente juez administrador de aleábalos y el de 
tributos, por su antigüedad, y últimamente, también por su antigüedad, 
los oficiales reales de las cajas matrices de Méxi:;o. — En treinta de 
Abril de mil setecientos setenta y ocho, ocurrieron estos oficiales reales 
i S. M. representando y justificando con documentos la posesión incon- 
cusa en que han estado, con arreglo á las leyes y c($dula real, de pre* 
ceder en las juntas, y otras cualesquier concurrencias, álos jueces ad- 
ministradores de alcabalas y tributos: en cuya consecuencia, y de varias 
consideraciones que difusamente espusieren, suplicaron á S. M. se dig- 
nase mandar se les mantejiga en su antigua posesión, sin innovar á lo 
prevemde en las leyes y real oédula, neerca dé la en que están de fr-e- 
fmr en asiento al contador de tributos, y juez administrador de alca> 
balas. --^S. M. ha hecho reconocer este recurso, y todos svta antece- 
dentes, á ministros de su satisfacción, y oido s« dictámea, se ha ser- 
vido declarar que las leyes noventa y ocho, título quince, libro tercero, 
la treinta y siete, título cinco, libro sesto de la Recopilación de Indias, 
y la cédula de treinta de Diciembre de mil seiscientos noventa, en que 
se concede preferencia á los oficiales reales, respeto del contador do 
tributos y jaez administrador de alcabalas, y otras cualesquiera reales 
resoluciones que haya habido en el bisunto, deben subsistir y tener su 
efecto respecto del empleo ^e contador 4e tributos, porque este ni en 
BU forma, ni judicatura ha variado de su primitiva creación, y por con- 
sígmiente es justo que no se innove en la dÍ8pt>síc¡en de las leyes, cédu- 
las y disposiciones reales que prescribieren el lugar que habia de ocu- 
par en concurrencias con oficiales reales, en cuyos términos éstos han 
de preceder en las juntas y concurrencias públicas al contador de tri- 
'b»tos. —Pero en cuanto* al empleo de juez administrador de alcabalas, 



m> estando en la actualidad en el estado que tenia cuando se establer*- 
eieron dichas leyes, j se espidió la citada real cédula, antes al cón^ 
trario, habiéndose variada j dado nuera forma al manejo de aquel ra- 
mo^ estendió S. M. las facultades y graduación de este jefe, nombran-- 
dolé, como lo tiene nombrado superintendente j director de las alca- 
balas de todo el reino de Nueva España; se ha servido declarar que no 
tienen lugar, ni deben observarse, respecto de este empleo, las citadas- 
lejes 7 real cédula; j es su voluntad que el superintendente j diret^- 
ter de las alcabalas, que al presente es, y en adelante fuere, preceda 
á oficiales reales en las juntas j concurrencias espresadas: de érden* 
de 8. M. lo prevengo á Y. E. para que con arreglo á estas declara- 
ciones haga observar y cumplir la, citada de nueve de Junio de mil se* 
tecientos setenta y siete, advirtiéndolo & todos lo^ interesados, espe— 
GÍalmeQte á los oficiales reales dé esas cajas, á fin de evitar dudas y 
recursos. Dios guarde á Y. E. muchos años. Aranjuez, 17 de Ma- 
yo de 1779. — Jo$é de Gralv€z.-^Sr, virey de Nueva España. 

[18] Con la carta de esa audiencia gobernadora de 26 de Junios 
de este año, harnero ciento seis, se ha recibido la relación que remitid- 
de lo contribuido en las cajas de por los ministros de real liacien-> 

da, que se ha aplicado al montepío de ministros de ese rdno, eomO' 
corresponde; cuya noticia, por haberse incluido en las relaciones de 
descuentos hechos por^ las mismas cajas á favor del montepío militar,- 
se ha pasado á la jauta de ésto, para que no cobre de la tesorería ge^ 
neral lo que espresa dicha relación: y se lo participo & Y. B« do or- 
den de S. M., para su inteligencia y la de la junta de ese reine; de- 
biendo prevenir ésta á los oficiales reales de que en lo sucesivo 

rengan mas cuidado en estender estos documentos, para que no se pa- 
dezcan semejantes equivocaciones, que causarán confusión y aun no- 
tables perjuicios á cualquiera de los montes. . Dios guarde á Y. E. 
muchos años. San Ildefonso, 5 de Octubre de 1779.— Jea^ de Gal- 
vez. — Sr. ^írey de Nueva España. — Méxijo, 10 de Mayo de 1780. — 
Pásense copias certificadas de oata real érden á la junta del monte-^ 

pío de mió ife tros de este reino y á los oficiales reales de para 

sa deBIda observancia; y en i-espuestase comunicará esta disposición. 
— Mayorga, 

(19) Con el importante fin de que en esta secretaría del despacho 
de Indias de mi cargo, se pueda dar. curso sin confusión ni demora, á 
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<^ódos los espeSieates de oficio que de las dea Améríoas é islas Füipt- 
*m^ se dirijan á ella, ha resuelto el rey que lo3 virejes, comanclantes 
'generales, visitadores generales, presidentes, audiencia, gobernadorea, 
intendentes, tribunales de cuentas, superintendentes do las casas de 
moneda, directores de rentas de todas clases, oficiales reales, arsolMS- 
4>08^ obispos, cabildos eclesiásticos j seculares, comunrdades de reU-^ 
giosbs 7 religiosas, consulados, j demás personas que corresponda, 
'Observen inviolablemente de aqui adelante por punto general las ve* 
,-.glas siguiontes.-*-Qae todas las representaciones y cartas que enviaren 
é. este ministerio sobre cada asunto que ocurra, sin mésela de otros, 
'^ayan de venir indefectiblemente numeradasi, y con un apunte al mar- 
gen que suscintamente maniiesto losmoierias de que traten, aoompa- 
üándolas con sus respectivos índices, y distinguiendo en ellotf oom una 
P. las qne fiierea de preferencia, cerrándose estas aparte^ y eapre- 
'^inJo su clase en les sebtescritea. — ^^Que con las que sean reaerva- 
-'das se practique la misma formalidad, y se remitan con sos índices 
-particnlaree dentro del pliego de las deoias, 6 bien separadamonte, 
«oa otra cubierta regular. — Que ios índices de unas y otras han de 
'^incípíar por el námero primero, tanto en b«s principales, como en 
sus duplicados, triplicados* &c., y seguir así en los sucesivos correos, 
coon el número inmediato ¿ el último de los antecedentes, sieiido pré- 
ve^ion que siempre que en ka cartas 6 informes se ofrezca incluir 
«naade un documento, deben ¿stos numerarse por su orden; pero sin 
'que sm Bumeracion influya con la de las .cartas 6 informes; p^es esta 
ha de sor seguida, y sin trasoendoneia á los documentos^ú que se re- 
fieran. — Que en las mencionadas cartas y representaciones se espreisK) 
#uatancialmente cuanto resulte de los documentos que con ellus s6 &com- 
pafien^ pt^es sin embargo de estar así mandado, se advierto de conti- 
nuo, que por lo general se omite una tan precisa circunstancio, paca 
1% mas fácil y pronta espedicion de los negocios, según sn gravedad y 
urgencia. — Que no se adn^ia ningún memorial, ó instancia de partes, 
tú <i¡njA á esta via reservada, sin tener la fecha y estar firmado por 
loa mismas interesados ó personas que los representen. — Que todas Its 
. representaciones, cartas y documentos, vengan cerrados con papel fuer- 
te á encerado^ y solo se use de cajones en los casos muy precisos.**» 
Que los planos^ se remitan forrados, y colocálíáoAe en ca|oncitos do 
madeja bien ajustados, y con el mayor resguardo posible^ y no en ca- 
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ñutos de {loja de lata, por haberse espeiimentado qae los dirigidos en 
c«ta fórioa, han llegado nuiy maltratudoí^, é iAservibles.— -Finalmente^ 
que AÍDgttn iodividoo de io3 empleado» en el real servicio^ de cualquie* 
ra clase <!> condición que sea, se atreva con pretesto a^tt« á. dísigir aqiH 
ifi derechura evs insisDeias, f or deber preciei mente eelicitac sv rcasi* 
Bion, por mano de sus inmediatos jefes, c&cepto en el solo case de q«e 
con jasta causa les ocurra representar eontra ellos, por algun perjuicio 
ó agravio que les hayan hecho; pues entonces podrán ejecutarlo: tenien- 
do entendido de que no mediando este únioc^ motivo, quedarán des- 
preciadas 7 sin efecto todas cuantas representaciones hagan por sí, 
y no vengan por eJ ccnducto regular de sus respectivos superiores; 
y .qnfr ademas se aplicará el condigno castigo á los que contravi- 
nieran á esta real determinación. — Todo lo cual me manda el roy 
preveaif á V. E., para que en su inteligencia dispoaga desde lufgs»' 
con su actividad y celo, que en el distrito dé su jurisdicción y parte que 
1 j toque, se guarde, cumpla y ejecute siempre con la mayor puntoali- 
dad y exactitud, cuanto contiene esta soberana resolumon; cuidando 
V. £.' de que se copie en todos los libros de curso sucesivo de las se* 
eretarias, y demás ofieinas y parajes que se requiera, á. efecto de que 
en tiempo alguno pueda alegarse ignorancia: y de su recibo me dari 
y. E. aviso, para trasladarlo Á noticia de S. M. Dios guarde á Y. 
£. mochos aSos. Sa& Lorenzo, 18 de Noviembre de 1779» — Jote de 
Graivez. — Sr. v'rey de Nueva España. — Es eopiade la real órdencari- 
giaal que queda eñ la secretaría de cámara y vireinato que es á mi 
cargo, de que certifico. México, 15 de Junio de mil setecientas ochen- 
ta. — 'Pedro Antonio Oosío, 

(20) Enterado e) rey áe lo representado por V. E. en carta d^ 
veintisiete de Diciembre del afio pasado, námero dos mil seisctes- 
tos ochenta y ocho, y de la consulta de la junta del montepío de mi- 
nbiros de ese reino, sobre imponer el caudal sobrante de sus fondos, 
conforme al artículo quinto, del capítulo tercero de su reglamento, ha 
venido S. M, en autorizar á V. E. para determinar en el asunto co- 
mo viere que mas conviene al interés del mi&mo monte: lo que pat» 
^cipo 4 y. £• de su real ¿rden para su ioteligencia y cumplimien- 
-to. Dios guarde ¿y. £• muchoiB años. £1 Pardo» .20 de Marzo de 
de 1777. — José de üalvez, — Señor virey de Nueva España. 

(21^ Por euanto ^ara evitar en lo sucesivo los desordenes que áe» 
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ben recelarse en la administración de los ramos de mi real hacienda, 
en loda la América é islas adyacentes, por las alianzas de matrimo- 
nios de los ministros de ella con mujer que exista, 6 haya nacido 
en el pueblo 6 distrito donde se hallen establecidas las cajaS) adminis- 
traciones y demás oficinas de cuenta y rason de mi real hacienda, he 
venido por mi real decreto de diez de Junio de este año, en de- 
clarar no puedan casarse los oficiales reales, administradores, conta- 
dores, tesoreros, ni demás ministros de los tribunales de elle, sin ob- 
tener antes mi real permiso, espoleando para conseguirle las calidades 
y demás circunstancias de la contrayente, y por ningún término, con 
mujer que* haya nacido en la jurisdicción <5 distrito desús destinos. 
£n su consecuencia, mando á mis vireyes, audiencias, presidentes do 
ellas, á los goberaadores, y ¿ lo3 demás tribunales y ministros de los es- 
presados reinos de las Indias, á quienes corresponda, que teniéndolo 
así entendido, espidan cada uno en su respectivo distrito las órdenes y 
providencias que convengan, á fin de que llegue á noticia de todas es* 
ta mi real determinación, cuidando de su puntual cumplimiento. S. 
Ildefonso, 9 de Agosto de 1779. 

*ó? £n defecto de las relaciones y de los informes, se les exigen cer- 
tificaciones de los caras párrocos que acrediten no haber pasado á se- 
gundas nupcias las viudas, ni tomado estado las hijas. 

(22) Doña María del Bosario Andino, viuda de D. Igüacio Ramón 
de Espoleta, tesorero oficial real que fué de las cajas de Puerto Rico, 
solicita etí la adjunta instancia, por las razones que en ella espresa, 
que en el situado anual que de esa capital se remite á aquella isla, se 
incluyan los trescientos pesos que la corresponden de pensión en el 
montepío de ministros; quedando ella en la obligación de remitir por 
mano del gobernador de Puerto Rico los recibos y justificaciones pre- 
venicbs por el reglamento, y sin que se la obligue á nombrar lipode- 
i^do en México, como se la mandó por el director general de el mon- 
ie, de que se la originaran «graves perjuicios: en' su vista ha resuelto 
8. M., que instruyéndose V. E. de los motivos sobre que recayó la 
providencia del director de que nombrase apoderado, y hallando que 
real y ' verdaderamente no resulta petjoicio á la real hacienda, ni á 
los fondos del monte, eñ que se verifique la gracia á que aspira, dis^ 
ponga V. E., que bajo la deélaracion de que sea de cuenta y riesgo de 
esta interesada toda clase de quebraLto, que pueda ocurrir en la can- 
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tidad de su pensión por caalesqtiiera caso estraordinarioy se incluyah 
los tréecientos pesos que goza en el monte, en el sitnado que anual- 
mente 80 enviá de esas cajas á las de Puerto Rico, con preyencion de 
que los perciba por mano' de los oficiales reales de aquella isla, j de 
que por la del protector en ella se remitan á esa capital los recibos y 
justificaciones competentes, con arreglo d lo prevenido en el mismo re- 
glaiAetento. Pero eti el caso de no poder tener ^ecucion esta prori- 
^dencia, porque las causas én contrario sean prudentes y calificadas, 
quiere el rey que V. E. informe en su razón lo que. se le ofrezca y pa- 
reciere, con testimonio de todo lo actuado; á cuyos fines incluyo á Y. 
E. de su real orden la instancia de la citada interesada. Dios guarde 
á V. E. muchos años. 8. Ildefonso, 12 de Agosto de 1779. — José de 
Q-alvez. — Sr. virey de Nueva España. — México, 80 de Enero de 1780. 
-^Pásese copia do esta real orden, y de la iuBtthicia que incluye, á ^ 
junta del mrontepío de ministros para que informe, y de lo que se de- 
terminare se dará cuenta á S. M. — Mayorga.-^'EX informe de V.'B. 
de 12 de Junio úhimo, aci'edita muy individualmante que pd^ consta- 
tar al propio beneficio de D? María del Rosario Andino, viuda del te- 
sorero oficial real de Puerto Rico, D. Ignacio Ramón de Espoleta, s^ 
le previno por el señor director nombrase en esta capital apoderado 
para la percepción de sus socorros, esponiendo al mismo tiempo no 
resultar perjuicio algutío ni á la r^al hacienda ni á los fondos de eÉ^ 
monte de qne su pensión se incluya én el situado anual de Puerto Bi- 
CO) siendo de cuenta y riesgo de la interesada toda clase de quebrante 
que pueda ocurrir por cualquier caso estraordinario, consignándolo á 
los oficiales reales^de aquella .isla, y enviándose por medio del protector 
los recibos y justificaciones competente», como resol vi<$ 8. M< por real 
¿rdea de doce de Agosto del afto pr<$ziiiio pasado* — Conforme á lo pe- 
dido- por el señor fiscal, he détermipado cumplir la resoIucHon de S. M. 
(á quien daré cuenta oon copia del espediente) y librándose con esta 
féchala drden correspondiente á. los oficiales reales de estas ci^as 
para que la verifiquen en la parte que les toque: lo aviso- á Y. 8. á Ai 
de que disponga ae les entreguen oporiunameAie las cantidades doTeih 
gi&das 'por la. ciitada pensiotí, y pase Y. S. sus oficios al señor goher- 
«adór y oficíales reales de Puerto Rico, y á la viuda interesada. Dios 
guarde 4 Y. S« muchos años* México» 18 da Dioiembre de .178^^*)— 
Martin de JÍiÍ€i^/^ya.«¿^A- la^ real junta do( montepío de ministros. - 
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[23] Habien4o resuelto el rey que los contadores, secretarios^y te- 
soreros de los montepíos de ministros de tribunales y oficiales de real 
Itacienda de las Américas, sean comprendidos eil los mismos montes 
*como lo están en los de España, los que sirven iguales empleos: lo ai4- 
80 á y. E. de orden de S. M., á fin de que pasando esta'á la junta 
del monte de ese reino, tenga puntual cumplimiento desde el dia do 
""BU recibo en esa capital, y. sa note por adición á su reglamento para 
lo sucesivo; en inteligencia, do que.á los espresados individuos se les 
ha de considerar para los descuentos á favor del monte y señalamien- 
to de pensiones & sus viudas y pupilos, únicamente por los sueldos ijue 
gocen por los nominados empleos de cantadores, secretarios y tesoro- 
^xoñf y no por los que disfruten con cualesquiera otros empleos que sir- 
'vany^siempre que éstos no sean de los comprendidos en el mismo monte, 
pues siéndolo, deben contribuir por todos los goces, sin embargo, fto 
que no por esto resultara derecho á mas que una pensión. Dios guar- 
de á V. E. muchos años. San Loreflíto'él Real,*15 de Noviembre de 
4771. — El Baylio Frey D. Julián de -círmofa. -^Señor virey de Mé- 
xico. — México, 12 de Marzo de 1772. — Cúmpiase lo que S. M. manda 
en la precedente real érden y asentada en los libros de mi superior go- 
bierno á que toca, séqueso testimonio de ella, y pásese á la junta del 
montepío de ministros para su ot>tf(írVancia.— BwcrareK. 

. {24} Con fecha de anee del corriente, me dice el sefior juez de me- 
dia anata, haber declarado que los señores tainísimos que componen 
«ta jaula, y. los dependi^ntefl.de ella» no deben oausar en ningún ticm- 
1^ el teferido real delrecho, de. que aviso á Y. S. para su inteligencia, 
Dios guarde á Y. S. muchos aftoa. México, 18 de Octubre de '47T'0. 
r- -É¿ marques de Croix.r-Í^ la real junta del montepío. 

[25] D. Igriaeio Negreipos y Herrera, oqntador de la saeea mayor 
del real tribunal de cuentikS d0 e9«L inudad, vinoá España de orden 
del rey 6 continuar su xoérito. Los oficiales reales do esas cajaa 
devolvieron á su mujer D* Juana Martinez de Soria, trescientos diez y 
ie4hQ peso» Oon que h^ia contribuido al montepío; y resuelto por el rey 
•erestítoya el espreeado Negreiroeásu antigub eiaplee, masndarll 
Y. E. & los oficiales reales reintegran á esas cajas eti especie é por 
dcseueatos los tfeseientos diez y ocho pesos devueltos á la citada D? 
i4»xA\ y ^e debiendo ser' c<Hnprendido el interesado en el monte, se- 
gim preñriepe su reglani^nto» se le sigan haciendo los descuentos que 
Tomo vi. — 19 
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le correspondan. Todo lo que participo á Y. £. de orden de S. M. 
para su puntual cumplimiento. Dios guardo á Y. E. muchos a&os. 
Aranjuez, 8 dé Junio de 1773. — D. Julián de Árriaga. — Sr. virej 

de Nueva España. 

A consulta de la junta del montepío de oficinas, ha resuelto el rey 
«c reintegre á D. Ignacio Negreiros, contador mayor del tribunal do 
cuentas de esc reino, la cantidad que por documento haga constar, 
con que contribuyó al espresado monte, mientras sirvió en la conta- 
duría mayor de cuentas de esta corte, como contador de resultas: lo 
que participo á Y. E. de orden de S. M. para su cumplimiento. Dios 
guarde á Y. E. muchos años. Madrid, 2 de Enero de 1775. — D. Ju- 
lián de Arriaga, — Señor virey de Nueva España. — Pareciendo fun- 
dadas las razones' que Y. S. ha espuesto, á consecuencia de la real 6r- 
den de dos de Enero de este año, que previene se reintegre á D: Ig- 
nacio Negreiros, la cantidad que haga constar haber contribuido al 
montepío de oficinas de Madrid, para que la devolución no se veri- 
fique de los fondos del de ministros de este reino, y si de la real ha- 
cienda: he resuelto con previo dictamen del señor fiscal, acceder en 
todo á lo que Y. S. propone, como media conducente á cumplir la real 
resolución; y en su consecuencia mando que por los oficiales reales de 
estas cajas se paguen á D. Ignacio Negreiros, como ya lo han ejecuta- 
do, los trescientos setenta y ocho pesos, cinco reales y ocho granos, 
que por aquella razón deban devolvérsele; de que aviso á Y. S. para 
su inteligencia. Dios guarde á Y. S. mvchos años. Méxloo, 22 de 
Junio de 1775.— £í Bjylto Frey D. Antonio Bucarüiy Ursia* — A 
la real junta del montepío de miuislroi. 

*6? La ptáotica ha obligado á establecer que de las cajas se remi- 
tan cuentas cada año, para que se glosen y se les libren finiquitos, no 
siendo suficiente para la legitimidad de los descuentos Ids cartfis de 
pago que pocas veces se libran cob especificación, por faltar esta cir- 
cunstancia en las dé envió. 

*7? Combinando este artículo con el anterior, queda el reato de fin 
de año en poder del te&orero, para pagar el tercio de pensiones que 
cumple en 91 de Diciembre. 

**V Gomo en la Habana percibía ^1 Sr. D. José Antonio de Armo- 
na, sus sueldos en moneda corriente, y en la mismia clase ne le haeian 
laá retenciones; acórd<$ la real junta que-sé cambiara en plata fuerte, & 
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«Q0ta de aquel seflor ainistro» y de eBte modo continuara sus centri- 
bueiones. 

*8? También e tas caenta« de protectorías territ eriales se glosan 
por la contadcoria de México. 

Por un olvido no se pusieron las tres primeras notas, mareadas con 
cstr.Ua, y son las siguientes: *V Los de resultas. *2? Y el archi- 
rero. *3? El director general de aduanas: cuyas tres notas orres- 
ponden al párrafo 12 del capítulo primero del reglamento del monte- 
pío do ministros.— La cuarta, que también corresponde al mismo pár- 
rafo y capítulo^ está, aunque sin numerarse^ al fin de la pág. 130. 

(26) Sefiorcs director y ministros de la real junta del montepío 
de ministros. — Conforme á lo dispuesto en el artículo once del capí- 
tulo cuarto del real reglamento, se han ido atesorando en las reales 
cajas de Guadalnjara, Santo Domingo,' Habana, Puerto Rico y la 
Lnisiana, los caudales producidos de los descuentos hechos por los 
oficiales reales, como tesoreros de este monte en aquellas provincias.— 
Los fondos que en ellas existían en treinta y uno de Diciembre de 
mil setecientos setenta y siete, los manifesté á Y. S. en el estado que 
presenté en treinta de Junio último, y en lo sucesivo se han de ir au« 
mentando con las acertadas providencias que el celo de Y. S. ha dic- 
tado en beneficio de estos intereses; y ya me parece que debe tratar- 
se de asegurarlos, para evitar que resulte algún quebranto, ya que 
hasta la presente no se ha esperimentado; y no por esto ofendo la con* 
ducta de los ministros á quienes está encargado su manejo, porque es- 
ta disposición debo ser general y adecuada á las circunstancias que 
coneurren en los recomendables intereses del monte; y el principal 
objeto se dirijo á los tiempos venideros en que puede resultar algún 
quebranto, como los que en distintos ramos ha sufrido la real hacicn<^ 
da. — ^£1 medió que parecía mas oportuno, como que en semejantes 
casos' lo previenen las leyes, es que estos tesoreros dieran fianzas á 
saíisfaéeion de Y. S.; como las que presenta el tesorero general que 
reside en esta corte; mas este arbitrio no lo juzgo adaptable, y aun 
lo hallo ño admitido por S. M.; pues los señores ministros que forma- 
ron el reglamento provbional en el año de 1767, se hicieron cargo 
muy pormenor de estas reflexiones, y consultaron á S. M. que todos 
los oficiales reales al ingreso de sus empleos, presentaran nuevas fian- 
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zaa por los caudulos del monte qae habían de existir en en poder^f j 
lo que veo es, que en el real reglamento no se les recargó esta obliga- 

-eion, ni á los que sirven las tesorerias^artioularesr que se situarofi en 
Guadalajara, Cuba, Santo Domingo y Puerto Rico; á mas de que pu- 
dieran con este motivo solicitar que se quitaran de su poder los 

'caudales del monte, y seria entonces preciso poner nuevos tesore- 
ros; que no so contentarían co» la corta ayuda de costa que tienen 
seftaltda estos ministros.— •Sin obligación á prestar nuevas fianzas, 

' me parece que se pueden asegio-ar del todo los caudales, con po- 
ner en cada tesorería, una arca de tres llaves, de las cuales exista 
-una en poder de cada uno de loe señores protectores, y las otras dos 
en poder de los oficiales reales; y en la isla de Cuba, en donde no 
los hay, en; poder del señor intendente y del tesorero de ejército, y 
que entrándose desde luego en las arcas los caudales que hasta el 
dia hay existentes, se ^«bserve generalmente la práctica de que con- 
cluidos los pagamentos de los señores minis^bs á quienes se han he- 
cho los descuento.', se pongan éstos en las arcas, y solo quede fuera, 
6 so estraiga de ellas el importe de las pensiones corrientes. — Coc es- 
ta providencia me parece que quedan asegurados los caudales del 

•^monte, y que no quedando dinero alguno en poder de los tesoreros, se 

* evita cualesquiera quebranto; sobre cuyo particular V. S. determina- 
Tá lo que tenga por conveniente. Real contaduría del montepío de 
ministros. México, 5 ás agosto do 171^.— José María BeUran. 

• • 

^Real junta del montepío de ministros, diez y ocho de Agosto de 
mil setecientos setenta y ocho.. Siendo oportuno el medio que pre- 
pone el contador, y conforme á lo que S. M. ha dis^uestp para a&|£- 
zar la seguridad de los caudales. de otros montes, y que de este modo 
se cautelan. los intereses de éste en las tesorerías foráineas, defiere es- 
ta real junta á esta representación; y para.. an efecto se pasarán por 
el señor director los oficios correspondientes á ^os señores protec- 
tores territoriales de Guadalajara, Habana, Santo Domingo y la Lui* 
siana; j como se ha de erogar alguna canti^d en, la construcción de 
las arcas de tres llaves, deberá ser de cuent|( de las que el monte tíe- 
ne en aquellos distritos: y la que fuere, se la.. datarán los tesoreros 
coa documentos justificativos ea las respectivas, cnenta^ de este afio: 
proveyéronlo los señores de la real junta y lo fi|^mara9*^.Ft^(a2¿rr|í- 
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íia»r^Maá¡í^id.'^€f'Mard0,'^Vald€9,'^Ud(aB, — Por Biandado de la 
real jaittn. — Jo9é María Beltran. 

El Exmo. Sr. D. José de Gal vez, en real arden de nueve de Julio , 
del presente año, me previene lo siguiente: 

"Por carta de la audiencia gobernadora de ese reino, con fecha dé> 
veinte de Octubre próximo anteriora acompañada de un informe del 
ultimo virey D. Matías de Galvez, se ha instruido el espediente sobro 
k decadencia del montepío de viudas y huérfanos de ese ministerio, 
7 de los arbitrios que para restablecerle propusieron el protector, el 
fiscal de real hacienda y una junta de ministros erigida al intento.—* 
Los adoptados por la junta y el virey, se reducen á la supresión de 
gratificaciones de aquellos colectores de descuentos, cuyas viudas ten- 
gan opción á las pensiones del monte. Aplicación al fondo de las 
seis mesadas de supervivencia de cada ministro, con que antes se so- 
corrió á sus viudas — Asignaciones de (üez mil pe«os anuales sobre ca- 
da uno de los tres ramos de vacantes mayores eclesiásticas, lotería y 
temporalidades. — Finalm^^te, que se conceda el importe actual de los 
billetes caducos de la lotería, que es ^ ochenta y cinco mil setecien- 
tos noventa pesos, para imponerlos á beneficio del mismo monte. 

^'Los medios indicados por el protector y el fiscal están refundidos en 
los antecedentes, cscepto dos que propuso el primero, y fueron, soUtar 
de S. M. alguna crecida cantidad por una vez, con el fin de imponerla, 
7 la cesión por veinte años de los sueldos de los empleos que vacaren. 

"Comparado el producto de todos los arbitrios propuestos con la ac- 
tual situación del fondo, y con sus cargas presentes y eventuales, te- 
jiendo á la vista el estado que se formd en ocha de Mayo de mil sete-^ 
cientos ochenta y tres, se ha advertido la omisión de no incluir el valor 
de dos mesadas que hasta ahora ha pagado el erario por cada vacante^, 
y de una con que ha contribuido el provisto, y aunque se considera 
que.la omisión pudo proceder 6 de no haber vacado empleos en aquel 
año, 6 de haber detenido por contingente este ingreso; pero de cual- 
quier modo,. siendo muchos los ministros y crecidos sus sueldos, no se- 
ria corla esta pane i^ Q^ndo, y debia regularse por un quinquenio. 

"Los empeños de la corona no dan lugar de conceder al montepío 
la Crecida cantidad que importarían algunos de los arbitrios, ni los 
sueldos do los empleados vacantes por espacio de veinte aiios — ^Laa. 
tiemporalidades no admiten, por el atraso en quet se hallan, mas gra- 
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vámenos que Iqs de siía cargas y penflionea, con la coatribucion á hiÉ 
precisos gastos de este ramo, j alimentos de los regalares espnlsos. 

^'Eq cuanto á las asignaciones en la lotería, se ofrece; que los bille- 
tes caducos serán de personas miserables, y fuera mas propia su apli- 
cación al hospicio 6 al hospital de San Andíres, que al montepío del 
ministerio: no obstante quiere S. M. que la junta examine de nuevo 
este punto, y que lo que acuerda, lo consulte V. E. con su particular 
dictamen. 

< ^Quedando así reducidos todos los arbitrios á los que tienen rela- 
ción á los del primer instituto del montepío, se ha dignado el rey to- 
mar para su restablecimiento y segura subsistencia, las resoluciones si- 
guientes: 

V 

^^Deben suspenderse y suprimirse, en la jurisdicción de ese vireina^ 
to, todas las gratificaciones que han gozado los oficiales reales encar- 
gados de la colección de descuentos, y los demás empleador, cuyas 
viudas 6 hijos, tengan derecho al monte. 

2» 

'^£n cada vacante por muerte, se aplicará al fondo el importe de 
euatro mesadas del sueldo que gozaba el ministro, en lugar de el de 
dos que estaban concedidas. 

8? 

*'ToJo el que entre de nuevo en el ministerio, ha de contribuir con 
tres mesadas de su sueldo íntegro, en lugar de la una señalada en el 
reglame-nto, y lo mismo se entenderá en las promociones do emplea- 
dos, descontándoseles también las tres mesadas sobre lo que aumen- 
taron de salario. 

4? 

- ^'Deade el recibo de esta orden, so aumentará hasta doce maravedís 
por escudo, el descuento del sueldo en cada empleado, en. lugar de 
los ocho que se les descontaban, como se ha mandado, y se está prac- 
ticando en España-, en virtud de real resolución espedida por el mi* 
Misterio de hacienda en veintiséis de Mayo de mil setecientos ochen- 
ta y cuatro, y á este respecto correrá el aumente en Nueva España, 
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conforme á la regnUiHon con quie se arreglaron ios primitivos de*- 
caentos^ en la moneda corriente .de aquel reino. 

6? . 

^'Sd ampliará desde luego, hasta seis mil pesos anuales, la asigna^ 
cíon de tres mil pesos que an'tes estaban . conce lidos en las vacantes 
mayores eclesiásticas, entendiéndose los tres mil de aumento sobro 
majores j menores. 

^^1)odos los años se ajustará precisamente la cuenta del monte, dán- 
dose noticia á S. M. de las resultas; y siempre que hubiere cualquier 
sobrante, se impondrá á censo para aumentar la renta anual. 

7? 

^'Se prohibe absolutamente consumir en pensiones ú otros gastos, 
los capitales una vez impuestos, aun cuando se rediman, y no se podrá 
tocar al residuo de los cincuenta y un mil pesos impuestos sobre la real 
caja al principio del establecimiento, y redimidos después, sino antes 
se solicitará su pronta reimposicion." 

"Lo participo á V. E. de real orden para su inteligencia y puntual 
cumplimiento. Y la traslado á V. S. para su noticia y observancia, 
teniéndola desde la fecha de esta drden. Dios guarde á Y. S. muchos 
afios. México, 19 de Noviembre de 1785. — JEl conde de Galvez. — 
Al real tribunal de cuentas." 

OFICINAS Y PILOTOS. 

Se crfeá el primero de estos á consecuenciín de las soberanas decisio* 
aes de primero de Mayo do setenta y seis, y veinte de Agosto de 
ochenta y cinco, los cuales se rigep por los reglamentos siguientes. 
. P. Matías de Galvez, teniente general de los reales ejércitos, virey 
y gobernador, &c* — Para proporcionar á los empleados en oficinas 
igual beneficio al que gozan los ministros, dispuso el rey, en real cé> 
dula de diez de Mayo de mil setecientos setenta y seis^ que por los 
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que componian la jdtita de este monte, y algimoB otros, oon pncencb. 
del reglamento del de oficinas do Madrid, se farmara otro sqparadp 7 
adecuado á las circunstancias del país, para que todos lograran los. 
efectos do una idea tan útil y saludable. En su virtud, presidida la jun-.. 
ta del señor oidor decano D. Antonio de Yillaurrutia, y compuesta de 
los Befiores subdecano de la real audiencia, P. Diego Antonio Fernán-. 
d«3 de Madrid, y contador mayor del tribunal de cuentas, D. José 
Rodríguez Gallardo, de D. Felipe del Hierro, director general de la. 
renta del tabaco, D. Pedro Toral Valdez, contador oficial real de es- 
tas cajas, D. Román Antonio de lidias, tesorero de la real casa de 
moneda y D. Felipe Cleere, contador general de alcabalas; se dedica- 
ron con el mayor esmero á este importante objeto: concluido el re» 
glamento dio cuenta á S. M., en carta de veintiséis de .Mayo de 
ochenta, mi antecesor el Exmo. Sr. D. Martin de Mayorga, y se sir- 
vió aprobarlo en real cédula de diez y ocho de Febrero del presen- 
te año, con las cinco modificaciones ya hechas en sus respectivo»; 
artículos; cuy<KL capítulos son los siguientes. 

CAPITULO 19 

Oficinas comprendidas en eh monte., 

§ 1." 

En este monte han de comprenderse los escribanos de cámara,. 
relatores, agentes ficales, contadores y tesoreros de penas de cámara, 
de esta real audiencia y sala del crimen, la de Guadalajara y Santo 
Domingo, que g'ocen el sueldo señalado en el párrafo tercero. 

Los oficiales con plaza, tanto jurada, como de dotación con sueldo,, 
y la de jubilación de las ofiíbinas de los tribui^ales de cuentas de esta 
Nueva España, las de reales cajas de esta capital, las demás foráneas 
de la comprensión del vireinato, comandancia general de provinciaiS 
internas, las de Santo Domingo, Puerto Rico y Nueva Orle.an8, (in* 
clusos los escribanos de estas oficinas) y las de comisaría, contadaria,. 
pagaduría y factoría del departamento de S. Blas, y con agregación á. 
todas (por lo tocante á cada provincia, y por solo lo correspondiente á 
los beneficios y cargas del monte) de los contralores, sus ayudafitesy. 
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gmrdik-almaeeBes provinciales y ordinarios del minieterio político de 
aitiliería, coatralores de los reales hospitales militares, que estén desti- 
nados en ellas, goatdas mayores y alguaciles mayores de caja^, que no 
tengan la deidad de oficiales reales, y el tesorera pagador y guarda- 
almacén de la real fuerza de San Garlos» 

La de contaduría general de tributos y medio real de ministros, con 
su asesor y escribano; la de contaduría del juzgado general de intes- 
tados, y el abogado fiscal y escribano; la de contaduría de media ana* 
ta y servicio de lanías, y el' asesor y escribano de este ramo: la de 
contaduría, abogado fiscal y escribano de 1% administración general 
de reales azogues. 

Los ensayadores de número y supernumerarios; jues de balanza y 
suj^ ayudantes; el fiel de moneda, su ayudante y escribiente; guarda^ 
cuños y su teniente; el fundidor de zizalla y su teniente; el fundidor ma- 
yor, su escribiente, guarda-vis^s, perito de tierras y su ayudante; el 
guarda-materiales; el grabador y sus oficiales primero y segundo; el 
oficial de la superintendencia; los de contaduría y tesorería; contado- 
res de moneda; portero y marcador de la sala del despacho; el escri- 
bano, su oficial y el merino de la real- casa de moneda* 

Las oficinas de dirección y contaduría general de picábalas y pul- 
ques: hts de la superintendencia, contaduría y tesorería de la aduana 
de Mtáxico, el abogado fiscal, el alcaide, su teniente 6 sota alcaide y 
guarda almacenes; los escribanos del ramo que obtengan sueldo cor* 
respondiente por S. M. y de cuenta de su real hacienda; el comandan- 
te del resguardo, su teniente, guardas mayores y cabos de las rentas 
de alcabalas y pulques; cuy 09^ primeros lo son también de las de taba- 
co, pólvora y naipes; y con agregación á dichas oficinas las de las ad- 
ministraciones y contadurías de ambos ramos, establecidas por cuen- 
ta de S. M. en todo el reino, y sus visitadores; gozando los emplea- 
dos distinguido destino con dotación fija, que no sea inferior á la de 
cuatrocientos pesos; cuya clase en casos dudosos, h^ de ser decidible 
á. el' arbitrio de la junta. 

Las de contaduría y tesorería de la direccioi^ g^neral de la renta del 
tabaco, incluso el asesor, visitadores, tenientes y cabos, escribanos, con- 
taduría de la administración general del tabaco en este arzobispado, ad- 
ministración del casco, y su tesorería, fieles y oficiales de los almace- 
nes gener%][es, administrador, contador y oficiales de la fábrica de ci* 
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garros, con los pagadores, fiel de almsoonea, sobr e^^esUaf e, ymaffHf & 
mayor, j coú su dependencia, las .faotoriaSy administraciones, eenlik- 
t^darías y fielatos de su distrito, que sean cabeceras de administra- 
ción, y los dependientes de las fábricas de "Puebla, Oaxaca y Oriaaya, 
que haya de la misma clase espresada para la de México: la da laB.ad- 
ministraciopes principales de correos, con sus escribanos: la de erec- 
ción, contaduría ^ tesorería de loáramos de pólvora y naipes, incluso el 
administrador, su teniente, oficiales de libros (y veedor de la real fá« 
brica de pólvora: el guarda mayor y el do calzada del real desagüe: 
las de tesorería y dependientes de cruzada, dentro y fuera de la ca«s 
pital de México: las de dirección y contaduría do la real loteriai: la 
de contaduría de propios y arbitrios; y las de contadurías de diez- 
mos. 

También se comprenderán en esta capital las oficinas de secretaría 
y contaduría de la junta de es e monte. 

En la Isla de Cuba, la de la intendencia, incluso el asesor gener^^l, 
fiscal de real hacienda y escribano, contaduría principal y tesorería 
de ejército, administración general de rentas reales, y administración 
de Cuba; y en la provincia de Yucaían las de contaduría tesorería y 
administración de la renta de aguardientes; y pidiéndolo, pueden in- 
corporarse los dependientes que no lo están de estas ú otras- rentas y 
ramos, según y como lo determinare la junta del monte, con agrega- 
ción á la oficina de la renta en que estén empleados, 

* 2. 

Ha do tener principio este monie para desde primero de Julio del 
año de mil setecientos ochenta y cuatro, desde cuyo día so ha de ob- 
servar y cumplir lo prevenido en el presente reglamento. 

• 3. 

No han de ser comprendidts en el goce dé este ñionte los jefe» 
de las oficinas, que por su caiáeter y grado, lo están en el del minis- 
terio, 6 en el militar, ni los empleados en las oficinas nominadas, cu- 
yo sueldo no llegue á cuatrocientos pesos, y solo lo serán los qué b<í 
se hallen en estos casos: y para evitar recursos acerca de la gradua- 
ción de los empleados que deberán comprenderse en el montfrpÍ6 de 



ministro^ ae consultará por la junta, s.e^un fuese ocurriendo, lo conve- 
niente al superior gobierno para que determine lo que pareciere mas 
arreglado á las reales disposiciones y á las circunstancias concurrentes. 

CAPITULO 2? 

Pensiones del monte ^ sus circimstmicias. 

% 1? 

A las viudas, madres 6 pupilos, que |o fuesen de los eaipleados en 
dichas o&cinas, que al tiempo de su muerte tuvieren plaza por regla- 
mento 6 planta, siguiendo la regla de proporción, y con respecto á 
que los descuentos que so han de hacer á eus padres, hijos o mari- 
dos, son iguales á los que se hacen á los ministros, sé les acudirá, 
camo para las de éstos señala el reglamento do siete de Febrero do 
mil setecientos setenta, con la cuarta parte del sueldo que gozaban sus 
maridos 6 padres en las plazas que sirvieron durante sus dias^ sin 
traer á colación comisiones, sobresueldos ni ayudas de costa. 

2. 

Tienen acción agestas pensiones las madres de los contribuyentes, ' 
muriendo éstos sin dejar viuda ni hijos, y las viudas y pupilos, cuyo hi- 
jo, marido y padre haya fallecido y falleciese, desde que se establezca 
este reglamento; pero el goce de ellas solo se deberá dar y considerar 
cumplido un año do los descuentos, en consideración á la precisión de 
dar tiempo á que el monté vaya recogiendo fondos,* y se ponga en es- 
tado de poder corresponder á las obligaciones á que está sujeto. 

8. 

Cuando quedare la viuda sin hijps, gozará ella sola la pensión, mien- 
tras no tome nuevo estado, y lo mismo será aunque tenga hijos, si los 
hubo en otro matrimonio anterior. 

. - 4. 

Cuando quedare la viuda con hijos de aquel matrimonio, 6 con hi- 
jos que el empleado hubiese tenido en otro, percibirá ella sola la pj^r- 
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úoiíj quedando en la' obligación de educarlos j Bofitentarlos hasta que 
los varones cumplan la edadv dé Veinticinco años, 7. las hembras tQ-' 
men estado 6 mueran. 



5. 



Cuando la viuda con hijos muriese, 6 tomase estado, recaerá la pen- 
sión en los hijos que no hayan cumplido los veinticinco años, 7 en laa' 
hijas que no hayan tomado estado; 7 del mismo modo les correspon-^ 
dierár'desde el principio, si su padre falleció sin dejar viuda. 



Según los hijos va7an muriendo ó llegando á los veinticinco años 
los varones, 6 tomando estado las hembras, irá i'eca7endo la pensión 
en los demás hijos é hijas; con la prevención de que reducida la pen-- 
Ñon á* un solo hijo, lá gozará hasta que cumpla los veinticinco años,- 
y redifcida á una sola hija, hasta que tome estado 6 fallezca; 7 en ca- 
so qufe el hijo no hubiese tomado los cordones á los veinte años de 
edad, aunque los tome después, le cesará la pensión de cumplir loe 
veinticinco; 7 el que á los veinte hubiese emprendido esta carrera go* 
zara enteramente la- pensión Iksta los mismos veinticinco, pero des- 
pués, solamente la cantidad que considerare la junta, con tal que 
no llegue al sueldo correspondiente de un alférez, para que cuando 
entre á servir verifique algún aumento; y si á los treinta 7 dos años' 
de edad en que 7a tendrá,«al menos, doOe de servicio, no hubiese lle- 
gado á oficial, le cesará la penBÍon,.>por contemplarse que la falta de- 
ascenso en este tiempo no puede preceder sino de poca aplicación, ó- 

* 

ibenos arreglada conducta. 

7. 

Cuando la pensión pertenece á los hijos desde d principio, 6 das- 
pues ha recaido en ellos, corresponderá su cobranza 7 conversión á la' 
persona que para este caso hubiere nombrado el empleado en su últi- 
ma disposición, 7 en su defecto, al tutor 6 curador que nombrase la 
junta; salvo que la junta del monte, por justos motí^s, dispotíga otríU 
dosa en utilidad de los menores. 
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.-8. 

Cuando la madre, viuda, 6 bügan: hijouiliija, viviesen fuera de los 
dominios de España, no gozarán la pensión; pero si quedaso de 
ellos otro hijo 6 bija, en circunstancia de gozarla, se dará á los que 
quedasen, con las restricciones que previene el párrafo sesto; j la viu- 
da, madre 6 hijos del subalterno que sé hallaren en España, 6 pasaren 
después de su fallecimiento, dieberán ocurrir con sus poderes j docu- 
mentos justificaftivo» para el cobro de sus pensiones en las respectivas 
tesorerías, j en caso ^e no^haber en ellas suficientet' fondos, recurri- 
rán á la de la capital. 

9. 

No tendrán derecho á este monte las madres, viudas 6 hijos de los 
empleados en las oficinas que en él se comprenden, que al tiempo de 
BU muerte se hallasen fuera de ellas por deposición, 6 nuevo destino 
que no esté comprendido en cualquiera de loa otros dos montes, mili- 
tar 7 de ministerio, on donde han tie gozar el beneficio que les corres- 
ponde por ellos, y ceta «I que habian adquirido en éste, aunque fuese 
mayor, y que sea de los no incluidos en el monte, ni dentro de las pro- 
pias rentas^con ocupación {distinguida; pues en este caso se les ha de 
continuar el goce de los beneficios del monte, eon agregación á la ofi- 
cina de au orígenr, siendo de la que previene el artiealo primero, capí*- 
iulo primero. 

En el caso de estindon do la,«plaaa ú ofieiaa, tendrán derecho al 
monte las viudas que entraron al goce antea de ella, y ka^xtemas cu- 
yos maridos, sin embargo de la eatineion 6 de reforma, continúen aon- 
tribuyendo al monte con proporción al sueldo que gozaban, aunque se 
les conserve algune menor, 6 cese del todo; pero con la calidad, de 
que si faltaren á hacerlo en el término de un año, no han de tener de- 
recho alguno al monte sus viudas y pupilos. 

> ^ ■ • 

Los empleados que se casaren desde que se publique este reglamen- 
to en adelante, si se. casaren sin Ut habilitación para el goce del mon- 
te, no dejarán acción alguna á él, á su maj^r,*ni á U19. jbijpe; y del jmo- 
do de pedirla se tratará en su lugar. 
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CAPÍTULO 89 

Fondo del moftte. 
«i. 

Él primer fondo será el importo de uxia únka mesada del sueldo ín- 
tegro en todas clases de los individuos f eápleadoe que se inclujen 
en este monto^ de que se les han de hacer descuentos en los primeros 
doce lüeses de f a haber, empezando desde el dia en que se dé princi* 
pío al monte. , .- 

2. 

Será también fondo perpetuo y sucesivo, el de ocho, marayedis de 
plata en cada peso Fuerte del' líquido de los sueldos, rebajada la par- 
te que de ellos ha d^ quedar, por razón de las mesadas aplicadas al 
monto en el artículo anterior y en el siguiente, y sin computar la me- 
dia anata que reciba la real hacienda en los ingresos y promociones. 

3. 

En Ins vacairtes fOT muerte 6 aBéí*nea, será fétido del tíioilfé, p^ 
cuatro mepes en ias plaeas sujértlii tA pA'go de ibe<lia ai^ata, y por s^to 
en las que do la satisfacen, la diferencia del sueldo que )o8 ittditidu«to 
de las x)fioinad loigten fwjf el aáSíéhso, pase 6 entrada que moliv* fe va- 
oantev ftl qwe áto(»l»^^ereiMañ •pírt* la plaáa qué ocupaban. 

4 

Será también fondo sucesivo del monte, el importe de tres mesadas 
de el sueldo de todas las plazas, que por muerte vacasen desde la fe- 
cha de este reglamento, siendo de los que tienen 6 tuviesen en adelan- 
te derecho al monte, que se le deberán entregar y pagar por la teso- 
rería general, 6 la particular por donde corriese el pago de la oficina. 



•- • * . . . 

I^é haü de tegYar los ^eécuentos de todos los comprendidos, y que< 

se comprendieren en este monte, por el sueldo íntegro que.gozaren por 
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iaspIazaS) «¡n rospecto ni ateneion ol origen y canaa ide 9}i estal^leci;' 
mien^to, ni á la mayor 6 menor asignación de viudedad. 

6. 

__ . • » 

Real ordm de 15 di^ .Noviembre de 1771. 

• • • 

I#oa daipl]90$ de secretario couta4or y tesorero» recaerán aiei^prc en 
pofAOiiajs qaia go^ii/Otro ^ los ^4ie tienda dercclix) á eate mante, y can 
arreglo á él contribuirán, y devengarán la pensión, sin traer á cola- 
ción para los descuentos el auinento de sueldo que adquiriesen por te- 
sorero, secretario 6 contador del mismo monte, por ser estos oficios de 
comtgron, y no babor neeos¡d»d de que con este pretesto se ^stienda 6 
tttoiento ol ndmer o de individuos, cjiando.sii ereecion se dirige precisa- 
menfee á'ios einp>le«HÍosen reales oficinas, y.e&bcfi éstos se IiaUaráa siem- 
pre/9i^etaa de toda idoneidad y muy á propósito para el deaeatpeño 
do diobos enioargos, biea 8«aB perpetuos, 6 bif u .te)a|)0]|^ale8, como los 
é» dti?ector y mioistiros. 

Goaao en las rentas de alcabalas, pulques, tabaco, p<)lvora y naipes, 
h^y crecido-, numero de empleados que. tienen sueldo ¿jo,, aunque no 
de determinada oantidad, y el afecto y kaltad con que se ocupan en 
el real servicio, los hacen participantes de estos beneficios; para que su 
incorporación no traiga motivos de confusión y de dudas, ni las ofici- 
nas principales se distraigan de sus importantes funciones, las mesa- 
das «e reguiarim oon atcaneion ¿ lo q;iie el último año inmediato al in- 
greso, lyrodtgo^ la administnacion, -fielato 5 receptoría, y según el aü^o 
anteoedknste «L fUldósiieata, se reg«la.F¿ á la viuda la piens^DD* 

' . • .. • . . • 

8. o 

A los empleados que desde priseipio del monte se jubilen con me^. 
dio, mas. 6 menos sueldo, no se han de hacer mas descuentos que del 
sueldo que. retengan, sin embargo, de quQ sus viudas han de conser- 
var la acción al monte, por entero de eláueldo que gozaban sus ma- 
ridos ¿kntes de jubilarse;. pero si hubiere algunos cuya jubilación ha si- 
do anterior, han ^e sufrir el (J^apníínto con proporción al sueldo que 
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gomaren, y el beneficio de aos viadas ha de ser correspondiente ni mis- 
mo sueldo. 

9. 

A los empleados con ejercicio, y con solo medio sueldo, no se les 
harán mas descuentos -que del medio saeMo, pero si en este' estado fli* 
Uecen, solo dejarán derecho á la mitad de la peiüsion: y por esta re- 
gla, si hubiere alguno 'de ejercicio 6 suspenso, sin ningún sueldo, así co- 
hio no hay que liaeerle descuentos, tampoco dejará derecho tú monte. 

10. 

A loa'hidi vidtTos suspensoPt 6 que se les suspeudiére desús etn pieos, 
si se les asiste con el sueldo entero, se lesiian de seguir los descueU'^ 
tos; y si solo se les librare la mitad, se' les ha de hacer la retenciou cor- 
respondiente á ella, hasta que terminadas las causas de la suspensión, 
si se les repone^en sus empleos, y libran, como es regular en tales ca- 
sos, los sueldos ^detenidos, se les exigirán los descuentos de montes, 
correspondientes á ellos; y si quedaren privados 6 depuestos de sus 
empleos, entonces, y no en otros casos, no solo se les suspenderán los 
descuentos á favor del monta, sino que como por el hecho de la de- 
posición, pierden también el derecho á los beneficios del mismo mon- 
te, se les restituirán por éste las caniidades que se les hayan exigido. 

11. 

Siempre ' que se'verifique el pase de algún individuo del montepío 
militar, 6 de el del ministerio, á éste, 6 al contrario, se entregará de 
una caja & otra el dtudal que^se le haya descontado en el ofente -de 
su primer ingreso, á efecto de que no se perjudique el en que se ha 
de verificar la pensión. 

En el caso de que cotejadas por la espériencia las cargas del mien- 
te, halle la junta que con el fondo de su dotación ño se pueden satisfa- 
cer, consultará los auxilios que se puedan aplicar, páhk (j[ue todas seau 
cumplidas conforme á la voluntad de S.iM. 



CAPITULO 4? - 

Recaudación délfo^ido. 
51. 

lias diferentes cajas por donde i$e satisfacen los Sueldos de la ma- 
yor pá^te'de las oficinas comprendidas en este monte, piden para la 
recaudación y entrada del fondo en sa tesorería, distinto medio del 
que está reglado con los de tropa y ministerio; y por lo tanto, se 
ha de observar lo siguiente. 

2. 

fil jefe inmediato de cada oftsinaiía de cuidar con responsabilidad, 
que se cutñpla en ella lo prevenido en este'reglameflFto con puridad y 
puntualidad. 

Para ello, cuidará de que se forme cada cuatro meses una relación 
individual con declaración de todos los inditiduos de que se compuso 
^u oficina, el goce que á cada uno cupo, y el importe de lo que de él 
les toc¿, rebaja por el derecho del monte, con inclusión de lo que le 
perteneció por el de las Tacantes, sin que por esto se alteren las pa- 
"gas^ y descuentos que deben hacerse mensualmeute en las oficinas don- 
de se acostumbra, y lo 'que importa el descuento, y el haber por las 
vacantes, lo retendf á al tiempo de la distribución de la paga en la ofi- 
cina, y entregará la relación á su tesorero, para que acudiendo con 
ella á la tesorería del monte, haga la entrega de su importe. 

4. 

A continuación de la misma, relación, ha de 'poner él tesorero del 
toonte fa correspondiente carta de pago. 

5. 

** fista la hará pasar á la contaduría del mismo monte, y sacado el 
correspondiente cargo ^1 tesorero de que ha -de conetar por la inter- 
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Tención, la rccojerá, j «i*igin»l la dep99itará en el archivo, para cau- 
tela de la oficina. 



6. 



Igual Bk^Güdo se ha de seguir por .los jefes do las reales cajas y ofi- 
cinas foráneas do la comprensión del vlreinato y comandancia general 
de pro vinjcias internas; y para ello, seta de remitir al tesorero del 
monte el caudal que corresponde cada cuatro meses, ó con poco mas^ 
tiempo, y al director de la junto, relación del haber de los cuatro me- 
ses para que recogiéndose su importe por el tesorero del monte, dé á 
continuación de la relación la correspondiente carta de pago,'la que, 
miervcnida p^r. ú ooAtador, se pasará de oficio por el director de la 
jimia del motíte 4 la ofioiaa 4d bu origen^ para sja resguardo. 

7. 

Lod iqüe tío «on sutralternOB de rigtmft ofioúm die las de ñtí^ ^J^ital, 
ntinqn^^ p^ etla'se les pcrguen sob fiíteldM, ha4e euidnr la contaduría 
áel monte de fiqurdarws descuentos; peQr<>sisus dt&tinos e^turier^n 
Í\x&tfk de esta ciudad^ y »o r^oeoociefsen. mbre ú algún jefa iiu^edia- 
t^, <i«íberftn hacerse los deseiMnlocí, y remitir certifiíoaeion al director 
de la junta ead» ctt«tri> meftes, y el dinero que sie.hayaB defioq^fcado 
en iguuriiéittpOi si temsero de loa&ndo^ del nsoate. 



8. 



Lad factorías de la renta del tajbaco han de correr con las adminis- 
traciones que les están subalternadas,' y el administrador general de 
México con las respectivas administraciones que le corresponden, y 
el indicado administrador general y factor^, cuidaTán del cumpli- 
miento de lo dispuesto en este capítulo: pues con ellos se ha de enten- 
der la formación de la relación que previene el párrafo tercero, y son 
loa'que deberán remitir al tesorero del monte, los productos de loa 
dec^ifteatop de. loa empl^des en las espresadaa oficinas; y en casa ne- 
oeeaarie^ coccurrirán á Hm^ te^ga efecto los directores ^e I0. renta. 
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CAPITÜÍií)^5í^ 



Jñniá dd difectimí y Mnisiros dd Ttwnte, proiedores 

y sus encargos. 

La jtttifft Sel «óHlfe sé hk.ae Cótft^oft^ dé ntrdífectot y Sfeis miois- 
tros, que se nombrarán á la roltintád del virey de Nueva España: el 
director se ha de elegir de los oidores 6 alcaldes de corte, el que fue- 
re míis proporcionado según las circunstancias: los cuatro, ministros 
Ifáñ de ser de los contadores mayares del tribunal de cuentas, de los 
oSciaies reales y de' las féntas' de alcabalas y tabaco, y los otros dos 
de los -directores, contadores y tesoreros de las demás oficinas de esta^ 
capital; debiendo durar el director Cuatro años, y los ministros dos. 

2. -^ 

ÁrtícvJo septmdOf capítulo tercero del reglamento dd montepío de 

ministros, 

Usta janta se ha de gobernar por sí, 'sépal*adamente, sin comunica^ 
cioñ alguna de intereses, dependencia 6 sujeción á la de España, ni 
entre las establecidas para los reinos de América, sino únicamente 
por estas disposiciones, y en los caeos graves y dudosos que ocurran, 
y pidan formal declaración, deberá ocurrir á S. IH ^or la secretaría 
del despaño universal de Indias, y por medio del virey, para que con 
su informe se proceda á su decisión. 

■ » ' • • . . ■ . 

'Fi(mw»h^ éh itk ^&8 y f^fihñ^ pwrft i%is fiínés ^é ^ áiri^f lo 
Mtál! to¿ j^BÚé'if^rtííemM ¡dfitíiíasv pét lo réS]>eceiirp á la fMtYtkAi- 
Her dÉ tfúe é& ciíbeM; y én otfso de m#eii«ia i vaotfHtt^ I» ftFá el «f«e 
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•4. 

Todas las semanas, 6 por lo menos cada quince dias» habrá junta 
'■• eael paraje que sefiale el director, 7 á ella han decon€nnrÍF el s^cre- 
tario y el contador, sustituyéndose en las ocupaciones el uno^nlotro, en 
' caso de ausencia 6 enfermedad. 

ArtínUo quinto, ta/itulo tercero del reglamento del montifi^ de 

miniaros. 

' ^1 director y los ministros de la junta tendrán voto en todo igual, 
y su institución ha de ser mirar por la mayor dirección, conserva- 
ción y aumento del monte; proponer al virey que se halla autorizado 
por real orden de veinte de Marzo de mil setecientos setenta y siete, 
el mejor empleo para el caudal que le sobrare en los primeros afios, 
con reflexión á lo recargado|] de censos y pensiones, con que se ha* 
yan las fincas del reino, velando sobre que en caso de imposición 
^ recaiga en fondos libres de otro gravamen, 6 que haya de subrogltr- 
-' te en lugar de otro que ocupe el primero entre los concurrentes, y en 
que él valor del terreno, px)r s! solo, sin respecto á los muebles, semo- 
ventes, y edificado, esceda á lo menos en las dos tercias partes del 
valor intrínseco al principal que se halla de recargar; sin cuyos requi- 
sitos será írrito y de ningún valor el instrumento que se otorgue, co- 
mo también otro cualquiera préstamo 6 suplemento que se hiciere de 
este caudal, con el titulo mas qvpecioso, que no producirá mas efecto 
que la responsabilidad en los que intervinieren á celebrarlo. 

6. 

Cuidarán igualmente de que se cumplan los piadosos fines del mon- 
te; observar religiosamente todas sus reglas; consultar las dudas, y re- 
sistir todo género de limosnas, auxilios, socorros y dotaciones, que en 
la necesidad mas estrecha se soliciten de estos fondos; porque lo qne 
convÍMe es que nada se altere, disminuya ni estravíe esta determina- 
da dotación de viudas y huérfanos, que por la intención de Ipe mismos 
que contribuyen á ella está declarada por de rigurosa justida, y que 
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por ningún acontecimiento se estíendan estos caudales á otras obras 
de piedad, que á las que se prescriben en este reglamento, ni que ten- 
gan mas dnracion ni aplicación que como van prescritras, en- el tiempo, 
en la cuota, en los casos j en las circunstancias. 

7. 

Xos empleados que en adelante hayan de casarse, para tener dere- 
cbio arómente, pedirán las licencias á sus respectivos jefep, esplicando 
las circunstancias de la novia, 7 si las estimaren correspondientes, da- 
rárr cuenta de todo á la junta, para que concedida la licencia se tome 
de ella razón por la contaduría del monte; en inteligencia, de que los 
que se casaren sin estos requisitos, no tendrán derech*o á los benefi- 
cios del monte, como ni tampoco los que declararen á'su muerte los 
matrimonios. 

8. 

Si párrafo antecedente se entiende de los empleados en las oficinas 
de México, y para los de fuera de esta capital, atendiendo á las dis- 
tancias de mar y tierra, ü multitud de empleados, la diferencia de des- 
tinos, y otras justas consideraciones, les concederán su3 licencias, y 
darán cuenta á la junta, los jefes respectivos; entendidos, de qué no 
siendo correspondientes, con proporción al empleo y á sus circunstan- 
cias, las de las contrayentes, nunca tendrán, derecho ¿ estos benefi- 
cios, lo cual se calificará por los informes que se den á la jauta. 

a 

"El director llevará la correspondencia con los protectores, y para 
ello, y para cuanto ocurra, estará á su orden la secretaría y demás 
empleados del monte: procura contestar sin pérdida de tiempo á todos 
los informes, noticias,, representaciones y memoriales que remitan los 
protectores, para que los interesados salgan prontamente de cuidados; 
y hará que todos estos papeles se coloquen en la secretaría para lo 
que convenga. Los protectores conservarán en su poder copia de to- 
da la correspondencia, teniendo cuidado de que no se estravíe, pa- 
ra^ los fines á que pueda ocurrir^ 
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10. 

Luego que muera algnu exDiúcado de los que tieueu derx^bo $il jQon* 
te, ofrecerá el pretector á la viada y á los .hijos quQ deje todoiS los ofi- 
cios de protección y amparo, y dispondrá que pongan en su mano un 
memorial pidiendo la pensión; y si hay viuda con hijos se dirá en él 
el dia que murió su marido, los hijos que hsr dejado eji matrimonio le- 
gítimo, sus nombres, edades y situación, presentará su ié de casamien- 
to, y si ha sido después de este reglamento, una copia para la ha]k.i- 
litacion del goce del monto, y las fós de bautismo de los hijos. Bl pro- 
tector asegurándose de todo por medios cstrajudiciales, y particular 
mente de la puntualidad de las fes de bautismo y de casamiento^ ^^W^ 
tira el memorial y documentos con su informe al director: si ha queda- 
do sola la viuda, no necesita mas eapresion y documentos que los qiie 
corresponden á su casamiento, y en ningún ^aso necesitará la fé 4^ 
muerte del marido, porque con el informe del protector ha de tenerse 
por notoria. 

11. 

Cuando el empleado deja hijos y no mujer, el memorial se firmará, 
á nombre de ellos, por su tutor 6 curador, por cualquier pariente 6 
eatrafio, 6 por el mismo protector; y recogiéndose las fes de bautismo 
y de matrimonio, y copia de la licencia, si se contrajo después de es- 
te reglamento, le remitirá el protector con su informe al director; 
precaviéndose antes por medio de los estrojudlciales que tenga por 
conveniente pedir, como vá csplicado en el párrafo antecedente. 

12. 

Tendrá la junt^ fat;ultad para declarar por si el caso en que tiene 
lugar la pensión, y cuota, y en el que prx>cede síi extinción, y solo 
consultará los dudosos al virey, para que este lo haga con su informe 
por la vía reservada de Indias, con^o queda prevenido. 

13. 

. Declarada la pensión á la viuda 6 á los hijos, y dado aviso al pro- 
tector respectivo, deberá este vigilar para dar cuenta al liírector lúe- 



go que la viada, hijo 6 hijo muera, 6 tome estado, remitiendo fé[de ello 
con su informe, y si de algan matriinonio no pudiere sacir fes, reco- 
gerá y remitirá la posible justificación, y no se ha de tener por esta- 
do en los hijos, hijas y viuda si entran en religión^ hasta que profesen. 

14. 

De cuatro en cuatro meses se han de hacer las pagas de las pensio- 
nes, y será cargo de los protectores, enviar á la junta oportunamente 
una relación de las. pensiones que toquen á cada protector, nombran- 
do la viuda, hijos 6 hijas que estén en goce de cada una, reoordando 
la edad de los hijos, y que las viudas y las hijas prosiguen sin tomar 
estado; servirá de fe de vida á las viudas, hijos 6 hijas que residan á 
la vista del protector, solo su informe, pero si vivieren en otra parte, 
deberán remitir con la relación las fes de vida, con informe separa- 
do en que compruebe su verdad. 

15. 

• Artículo catorce^ capítulo tres del reglamento del montepío de mi- 
nistros. 

Para el mism;> tiempo cuidarán los pro'tec tares, de que los iaieresa-f 
dos pongan en su mano un poder suficiente, á persona que en Méxícoles 
cóbrela pensión, y estos poderes los remitirán entonces á la junta, 
anotando en la relación de que se ha hablado, el nombre del apoderado, 
y variándole siempre^que los interesados nombrasen á otro; pero si no lo 
hicieren, deberán los procteclores repetir en la relación el nombre 
del mismo apoderado; y en el caso de que los interesados quieran ha- 
cer por sus manos las cobranzas, lo anotarán así los protectores, pa* 
ra que circunstanciada la relación con todas estas particularidades 
no tengan los interesados otros pasos que dar, ni la junta mas que saber 
para librar: y si algunos pensionistas de los que residan en las provin- 
cias quisieren mas bien que el dinero, se ponga en manos de su protec- 
tor, fie remitirá por este el rt^ibo on ol modo y tiempo que se le- ad- 
vertirá; y correrá á cargo del director, 6 ministro á quien se le encar- 
gue, la percepción y remisión del dinero; de suerte ^ue nada^^se di«ini- 
nQya.rá los interesados. ' • . . 
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16. 



Artteulo quineey capítulo tercero del reglamerto del montepío de 

mtnÍ8troi, 

Los pensionistas que residan en el distrito d^ las reales audiencias 
de Guadalajara y Santo Domingo, provincias de Yucatán, Habana, 
Puerto Rico/y Nuevo Orleans, deberán hacer su recurso al protec- 
tor respetivo con las formalidades que antecedentemente quedan es- 
puestas, y remitiéndose por estos & la junta, se les despachará por 
ella el correspondiente libramiento, para que en su virtud se ejecute 
el pago por los tesoreros de aquellos reinos, á fin de que los interesa- 
dos no esperimenten dilación ni diminución en sus pagas; pero si acáhe- 
ciere que algunas de las viudas 6 pupilos de estas partes se trasladase 
á vivir á México, se le socorrerá con su haber en esta capital, y lo 
mismo sí de México fuese á alguno de los parages de fuera, 6 se trans- 
firiese d^ una parte á otra; procurando siempre la mayor seguridad 
á los participes. 

17. 

Las consultas que hiciere la junta las diriji^irá por conducto del vi- 
rey, por la vía reservada del despacho de Indias» y la inspección de 
la junta será privativa, con inhibición de todas las justicias y tribuna- 
les, sin admitir con^.nsiones, ni ejercer Jurisdicción alguna, y solo se 
concede la precisa á los protectores, para que bajo la dirección de la 
junta, averigüen, reintegren y castiguen los agravios y fraudes come- 
tidos contra el monte, y para que allanen y terminen providencial- 
mente las diferencias que sobre el disfrute de la pensión, ocurran entre 

los conparticipes. 

18. 

Artículo diez y sietCy capítulo tercero del reglamento del monte- 

pió de ministros. 

No se termina^ en esta obra pía toda la protección- que se ha de 
dispensar á los que sirven en las oficinas referidas, antes bien encar<- 
ga á todos los protectores, que cada seis meses envien al director ra» 
«on separada y exacta dol estado, carrera, circunstancias, estrechez y 
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desamparo en que se hallen los hijos de los empleados que murieren 
desde que se plantifique esta fundación, tengan 6 no goce de pensioD^ 
espresando con toda sinceridad el género de piedad 6 de auxilio que en 
su situación püdrá dispensárseles, y la junta -con parecer ii*á dando 
cuenta al virey, proponiéndole los medios con que se les pueda aten- 
der, pero nunca le consultará que so toque & los caudales del monte. 

CAPITULO 6? 

De la Becretaría, contaduría y tesorería del monte^ 9us nituadon y 

cargas, 

§.l' 

Las oficinas y dependientes del qionte Se han de reducir á un secre* 
tario, á un contador, dos oficiales, un tesorero y un portero, y la jun- 
ta propondrá al virey para el servicio de estas ocupaciones las pereo- 
nas que la pareciere, valiéndose para la Secretaria de las que están 
empleadas en secretarias, é'en algunas de las superintendencias 6 di- 
recciones;' para la contaduría, de las que sirven en las contadurías, y 
para la tesorería uno do los que están empleados en tesorerías: goza- 
rán el secretario y el contador de la* ayuda de costa de quinientos pe- 
sos cada uno al año para su persona; la de doscientos cincuenta pe- 
sos cada oficial que se destinan á estos encargos; la de quinientos pe- 
sos el tesorero, que deberá afianzar á satisfacción de la junta, y la de 
cincuenta el portero. 

2. 

Ei cargo de la secretaría será dar cuenta en las juntas de los pape- 
les que se le hayan pasado: estender los acuerdos, consultas y repre- 
sentaciones: dar los avisos y respuestas que ocurrieren; y contestar en- 
1;;re semana, en nombre de la junta, á todos los protectotes, para jus- 
tificación de las partes* 

Será también de su cargo colocar con orden y claridad las cartas, pa- 
peles y documentos que se exhiban; poner todos los acuerdos en el li- 
bro destinado para ello; leerlos en la siguiente junta, para qne estan- 
ToMO VI.-— 22 
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do oonformes, se rübriquea por el director: poner en otro libro la^ 
copias de las consultas y representaciones, con nota del día en qoe se 
remitieron; guardar con separacion|las^rdenes y consultas despacha* 
das y archivar las escrituras de imposiciones, y empleos que se hicie- 
ren en favor del monte. 

4. 

Será primor cargo del contador, llevar la cuenta y razón dé lo que 
importan las aplicaciones á favor del monjbe: á este fin formará ios 
asientos correspondientes, con separa^iion de las oficinas compren- 
didas en él, y con distinción, por relación de los individuos de que se 
compone, según de los que conste, por las que se han de pasar por los 
jefes de las mismas oficinas: á continuación ha de ir sentando las que 
deben retíiitirse del haber de los individuos, y descuentos que cupie- 
ron en favor del monte, para su pago y reintegro^'y á cuya continua- 
ción ha de darse por el tesorero la correspondiente carta de pago. 

6. 

l)eberá intervenir todas las cartas de pago de los caudales que de 
las tesorerías generales y particulares reoibiese el del monte; quedán- 
dose con copia á la letra de ellas: sacar de su importe la partida de 
cargo al tesorero con toda claridad y distinción, en el correspon- 
diente libro de eargo; rubricarla, y anotar en las copias de las cartas 
de pago, la formación del cargo y número del pliego en que, 

6. . 

Deberá formar, según los acuerdos de la junta> todos los libramientos 
contra el tesorero^ asi por pensiones y salarios, como gastos de papel 
•y^portes de cartas, sentando menudamente en libro de data el impor- 
te de eiloSv y motivo de su despacho, quedándose con los documentos 
que los fundaren, y puesta en ellos la nota de pago, han de que- 
dar archivados con la copia de los libramientos: estos han de ir des- 
pachados á nombre de la junta, firmados del contador, y rubricados 
del director; y puesto á su continuación el recibo de la parte legitima, 
intervenido del contador, y el pagúese porel director, será legírimo 
^recado de data al tesorero. 
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7. 



'X cada pensionista le ha de formar asiento por donSe se reriñquo 
•el derecho á la pensión, fundado en los docamentos que lo comprue- 
ben, que han de acompañar al mismo asiento; j á su continuación ha 
de notar los pagamentos que se hicieren, y por donde se califique el 
estado: deberá tener con separación de los libros y asientos formales 
de cargo y data, un libro manual de la entrada y salida y existencia 
en Isís arcas, para que, (en cualquiera ocasión que se quiera^), se com- 
pruebe sin dilación la existencia; no debiendo entrar ni salir caudal 
alguno en ella sin su intervención: ha de dar razón ala junta, siempre 
que la pida, del estado de arcas: ha de formar los ajustamientos del 
haber de cada pensiomsta; y en el término de ocho meses ha de tener 
liquidada la cuenta del tesorero del año antecedente, y dar cuenta á 
la "junta del estado; y aprobada que sea de la junta, la archivará con 
separación, dando al tesorero el regular finiquito. 

S^rá cargo del tesorero recoger todos los t^andales pertenecientes al 
inonte, dando las correspondientes cartas de pago, coir relación á su 
origen, y previniendo en ellas la precisa circunstancia de haberse de to- 
mar la razón por la contaduría para el cargo. 

Estos caudales sehan de poner en arca de tres llaves: tendrá la una 
el director, otra el ministro inmediato y otra el tesorero, y para en- 
trar 6 sacar caudales, y reconocer y comprobar los que hubiese, asis- 
tirá el director y ministro inmediato, con el contador y tesorero: solo 
quedarán fuera en poder del tesorero, los caudales precisas de cuatro 
meses de pensión, y éstos se sacarán al tiempo en que va á hacersre 

el pagamento de ellos. 

10. 

Deberá pagarpuntualmento en iléxico, y no en otra parte, todosloa 
libramientos, siempre que sean espedidos como vá prevenido: dará ra- 
zón por relación 6 estado de los caudales, siempre que la pida la jua- 



172 uomzpío. 

ta; y ha de entregar precisamente en la contaduría^ la caenta del afio, - 
en los cuatro ni eses «primeros del año siguiente^ j cubrir los alcances, 
si los hubiese, en dinero efectivo, para obtener el finiquito* 

ii: 

Lo prevenenido en el af tíciilo antecedente se entiende de los cauda- 
les que produjeren los descuentos que han de hacerse en el distrito * 
de la audiencia de México, pero como de el de las do Guadalajara y 
Santo Domingo, y provincias de Yucatán, Habana, Puerto Rico y 
Nuevo Orleans, hay tanta distancia, que seria gravoso practicar las 
pagas en aquella capital, y obligar á las viudas y pupilos á que acu- 
diesen á percibirlas allí*, atendiendo á estos motivos^ á la mayor como- 
didad y alivio de los interesados, y á evitar los riesgos y gastos de la 
conducción y reconducción de caudales, los descuentos se harán por 
los respectivos jefes de aquellas oficinas, y se atesorarán precisamen- 
te en las cajas por los oficiales reales, (á quienes en la Habana susti- 
tuyen el intendente, contador y tesorero de ejército), llevándose libre 
y cuenta separada de dichos descuentos, percibiendo por este peque- 
ño trabajo que se les aumenta, para los costos de papel y amanuen- 
sos, cien pesos anuales los de Guadalajara, la Habana y Yucatán, y 
cincuenta los de Santo Domingo, Puerto Rico, y Nuevo Orleans, con 
respecto á que no es tan escesivo el número dé empleados en aquellos 
parajes, á mas del propio interés que reportan, siendo de su obliga* 
cion remitir á la janta las cuentas de este ramo, al mismo tiempo que 
con las generales de real hacienda lo ejecutan, para que por la conta- 
duría se glosen y revisen, y se tome la razón correspondiente, para 
que sirva de gobierno en los libramientos generales 6 particulares, 
que hayan de espedirse en lo sucesivo. 

12. 

Respecto á que en la páctica de estas reglas, pueden ofrecerse 
otros muchos casos y dificultades que en este reglamento no se pueden' 
allanar, por falta de noticias que no se hayan prevenido, tendrá la 
junta facultad de resolverlos desde luego, dando cuenta, si la gravedad^ 
de la materia lo pidiere. 
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Y mandándome S. M. en dicha real cédula de diez y ocho de Febre> 
Vo último, (cuja fiel copia se acompaña impresa porseparado)^ dispon- 
ga poner en práctica cuantas determinaciones j reglas incluye el pre- 
sente reglamento, lo dirijo á los jefes, empleados j dependientes de los 
territorios de este vireinato, j lo manifiesto á los señores presidentes, 
comandante general de las provincias internas, gobernadores j minis^ 
troe de las demás, á quienes comprende, para que no permitan se con- 
trayenga á ellas en manera alguna, y antes bien las hagan guardar sin 
la menor escusa ni interpretación. México, 21 de Julio de 1784. — 
Matia» de Q-alvez, — £s copia del reglamento original. 

El R£T. — Yirey gobernador y:;^apitan general de las proTÍncias 
de la Nueva España, y presidente de mi real adadiencia que reside 
en la ciudad de México. Por real cédula de diez de Mayo de mil se- 
tecientos setenta y seis, se mandó al yirey que' entonces era de esas 
provincias, qne á fin de'' proporcionar á todos los subalternos de las 
oficinas de ellas, igual beneficio al que go^an los ministros, principa- 
les empleados, providenciase que por los que componian la junta del 
montepío de ministerio, y^^Ugunas otros, y con presencia del reglamente 
del de oficinas de esta corte, de que so le dirigió un ejemplar, se for- 
laase otro separado, y adecuado ¿ las circunstancias del país, y que 
coadaido diese cuenta con siu informe, para que examinado y apro* 
bado por mí, se estableciese prontamente eu práctica: y en su conse* 
evencia, en carta de 26 de Mayo de mil setecientos y ochenta, me hizo 
presente D. Martin de Mayorga, vuestro antecesor, que para que tu- 
viese el debido efecto, pasó testimonia de la ^citada real cédula á la 
janta del montepío de ministros de esa capital, y nombré al director 
de la renta del tabaco D. Felipe del Hierro, y al oontadcr general 
de aleábalas D. Felipe Gleere, á fin de que concurriesen á ella á la 
formación de las reglas con que se habia de gobernar este estableci- 
miento; en lo que se trabajó con tanto tesón, que en el término de cinco 
meses se concluyó, y se le pasó con el espediente que se suscitó por la 
diMb de si los secretarios, contadores y tesoreros de los montes, que 
contribuian por estos empleos, y por otros que tuviesen incorpora- 
ción, habian de tener dereefeo á la pensión con respecto á unos y 
otroa goces; dirigiéndole también la misma junta una representación, 
sobre que en el montepío de ministros se comprendiesen los jefes de 
las ofioi&ts, y otros principales empleados que careeian de semejantes 
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beneficios, proponiendo el medio de que según ocurriese, se consulta- 
se al golismo, á fin de que por él se calificase los que se hablan de 
tener por principales, y evitasen de este moda los frecuentes ocursos, 
á que daria margen la espresion que contiene el artículo teroerb, 
capítulo primero, de que se agregasen al ministerio los que fuesen de 
carácter, y concluyó suplicándome, que mediante á haberse evacua- 
do el asiento en la forma prevenida por mí, según resultaba del testi- 
monio que incluia del espediente, me dignase determinar lo que tuvie- 
se por mas conveniente. Y visto lo referido en mi consejo de las In- 
dias, con lo que en su inteligencia, y de lo informado por la contadu- 
ría general, espuso mi fiscal, y consultándome sobre ello en veinte de 
Diciembre del año próximo pasado, he resuelto aprobar, como aprue- 
bo, el mencionado reglamento del montepío de ojicinas de esa capital, 
y su comprensión con las calidades siguientes. Que en lugar de lo 
determinado por los artí<»ilo8 cuatro, cinco y seis del capítulo segun- 
do, que trata de sila pensión quedare reducida á un solo hijo, y este 
se hallase sirviendo de cadete en la trfipa, se le hubiese de continuar 
hftsta entrar en plaza de oficial, y si lograse esta antes de los veiati- 
cinco años, que cesase la contribución desde el dia en que se verificase 
el ascenso, se pro vengar que el que no hubiese tomado los cordones á 
los veinte años de edad, aunque le cese después, le eese la pensión de 
montepío hasta los veinte y cinco; después solamente la cantidad que 
considerare la junta, con tal que no esceda del sueldo correspondiente 
á un alférez, pap«^ que cuando llegue á serlo, se verifique algún au- 
mento. Y si á los treinta y dos años de edad, en que ya tendrá 6 lo 
menos doce de servicio, no hubiese llegado A oficial, le cese la pensión 
por contemplarse que la faka de ascenso en este tiempo, no pue- 
de proceder sino de poca aplicación^ 6 menos arreglada conducta. 
Que á los artículos primero y segundo del capítulo tercero, se añad^, 
no se haga descuento de los ocho maravedís de plata en cada peso 
fuerte de la primera mesada con que han de contribuir al monte, los 
que á su establecimiento entrasen en él, ni tampoco por las cuatro me- 
sadas de que trata el artículo tercero del mismo capitulo, ya que se 
obliga á £avor de su fondo tanto á los aue logran aumento de sueldo 
. con sus respectivos empleos por ascenso 6 pase, como á los que nue- 
vamente entran á ocupar el hueco de la vacante respecto de dejarlas 
íntegras aL beneficio- del mismo monte, y ser conforme á lo declarado 
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posteriormente por la junta del de oficinas de estos reinos, en la que- 
celebró en diez y ocho de Febrero de 'mil setecientos sesenta y ocho. 
Que en el artículo segundo, capítulo cuarto, en que se manda que el 
jjefe de cada oficina ha de cuidar con exactitud, que se cumpla en elFa 
lo preyenido en este re/;lamento, con puridad y puntualidad, se pon- 
ga la palabra, con responsabilidad, en lugar de con exactitud, para 
que así cuiden mejor do su observancia los jefes de cada oficina, co- 
mo se impone á los de estos reinos, en el mismo artículo y capítulo 
det reglamento de ellos. Que en el artículo sesto del capítulo terce- 
ro se prevenga, para evitar dudas, que los empleos de secretario, 
contador y tesorero, recaigan siempre en personas que gocen empleo 
de los que tienen derecho al montepío, y que con arreglo á él contribu- 
yan y devenguen la pensión correspondiente, sin traer á colación para 
los descuentos el aumento del sueldo que adquiriese por secretario, con- 
tador y tesorera del mismo monte, por ser estos oficios dé comisión, 
y no haber necesid^ de que con este protesto se estienda, ó aumen- 
te el número- de individuos, cuando su erección se dirige precisamen- 
te á los empleados en mis reales oficinas, y entre éstos se hallarán 
siempre sugetos de toda idoneidad y muy á^ propósito para el. desem- 
peño de dichos encargos, bien sean perpetuos 6 bien temporales,, como 
los del director y ministros, sin que á ello obste mi real orden de quince 
de Noviembre de mil setecientos setenta y uno, que trata de que los con^ 
tadores, secretarios y tesoreros de montepíos de ministros de tribunales, 
y oficinas de real hacienda de esos reinos, se incluyesen en ellos por 
los SHeldos que gozasen por dichos, empleos y no por otros que podian 
tenor, á no acr que fuesen de los comprendidos en los mismos montes, 
en cuyo caso deberían contribuir por todos los goces,, sin que por es- 
to resultase maft derecho que á una sola pensión;* cuya disposición no 
hay necesidad de hacerla estensiva al montepío de oficinas,, respecto 
de que si en el de ministros se admite que su contador^ secretario y 
tesorero, disfruteu de él por este destino, es porque se eonsiderd que 
entre los ministros no se hallarla la copia de sugetos á propósito, para 
dichos empleos, que son mas propios para los subalternos, ni tampoco 
se opone á esto la representación que hizo D. José María Beltran, 
secretario contador del 'montepío de ministros, y archivero de la se- 
cretaría de cámara de ese vireinato, en solicitud de que se declarase 
si debia contribuir al monte, con respecto & los mil y cuatrocien- 
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tos pesos que componen las dos dotaciones que goza por ambos des- 
tinos, y sobre cuyo particular declaro que solo debe contribuir por lo 
respectivo al empleo de archivero de la secretaría del vireinato, y 
ochocientos pesos de sueldo que con él goza, mediante ser mayor 
que el que disfruta por el de secretario contador del montepío de mi- 
nistroSy y que se le deben devolverlas cantidades que se le hallan 
descontado por razón de los seiscientos pesos asignados á éste, lo cual 
se conforma enteramente con lo que queda propuesto, acerca de que 
siempre rija para el montepío de oficinas el empleo principal, y no él 
de comisión, sobresueldo 6 ayuda dé costa; sirviendo como quiero sir* 
va, esta declaración de regla general por lo respectivo al de ministros, 
lo que no es necesario en el de oficinas, por cuanto los empleos de 
él deben recaer en las personas que van espresadas. Que para evi- 
tar recursos acerca de la graduación de los empleos que deberán 
comprenderse én el montepío de ministros, se añada al arlículo terce- 
ro del capítulo primero, la circunstancia, de que por la junta, según 
fuese ocurriendo, se consulte lo conveniente á ese gobierno, para que 
determine lo que pareciere mas arreglado á las reales disposiciones 
dql asunto, y á las circunstancias que concurriesen. Y finalmente, 
que en cuanto á la pretensión de la referida junta sobre que me digna- 
se asignar en vacantes mayores y menores, la cantidad anual de cin- 
co á seis mil pesos, para auxilio y fomento del nominado montepío de 
oficinas, no habiendo venido esta solicitud con la debida calificación, 
la instruyáis como corresponde, oyendo en su razón & la mencionada 
junta y al fiscal de mi real hacienda y me informéis con justificación 
lo que de todo resultase. En consecuencia d« todo lo cual os ordeno 
y mando deis las disposiciones convenientes para el debido bumpli- 
miento de esta mi real resolución, y que se ponga en práctiea el men- 
cionado reglamento de montepío de oficinas de ese distrito, con las li- 
mitaciones y prevenciones que van espresadas por ser así mi voluntad, 
y que de este despacho se tome la razón en la mencionada contadu- 
ría general. Fecho en el Pardo, á 18 de Febrero de 1784. — Po e/ 
rey. — Por mandado del rey nuestro sefior. — Antonio Ventura de Ta- 
raneo, — SoBalado con tres rúbricas. 
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PILOTOS. 



Kl rey se ha servido oatablQcer un montepío á favor de la9 viudá$ 
é hijos de los pilotos del número de la real armada, en los términos 
que contiene el adjunto impreso, que de orden de S. M. remito á V. 
£., á fin de que lo baga publiear para noticia de los interesados. Dios 
guarde á V. £. muchos años. S. Ildefonso, 3 de Setiembre de 1785. 
— José de Galvez. — Sr. virey de Nueva España. 

Real establecimiento de un montepío á, favor de las viudas é hijos 
de los individuos 'del cuerpo de pilotos de la real armada. 

Atendiendo el rey á las representaciones qoe han dirigido a S« M. 
los pilotos de su real armada, solicitando el establecimiento de ún 
montepío á favor de sus viudas, hijos ó madres de los que fallezcan, ha 
venido 8. M. en condescender á sus súplicas, por lo bien que este 
cuerpo ha desempeñado sus obligaciones en todos tiempos, y para que 
sus familias no queden en el desamparo que algunas esperimentan por 
no permitir las muchas atenciones de la corona, la continuación de 
continuos socorros capaces de subvenir á sus urgencias, y como en 
este cuerpo hay muchos graduados de oficiales, en quienes concurren 
iguales circunstancias que en los oficiales-de estado mayor de artille- 
lia de marina, que en orden de veintisiete de Mayo último quedaron 
separados del montepío militar, manda S. M. que se observe con éstos 
lo mismo que se determinó para a<}ueUoSf arreglwiose en todo á los 
aréootos'sigttientes* 

19 : 

A cada uno de los pilotos primeros, graduados ó no de oficijtles, se- 
gundos-pilotos, prácticos de esta clase, ó pilotÍDes, inclusos los ayu- 
dantes y maestrosi cpmo asimismo á los jabiladoss se les descontará 
por la tesoreda de madrina ocho maravedís por escudo en tierra, estan- 
do embarcados en Europa- doce., y en ladi^ die^ y seis> de^de que 
salgan de España con este destino. 
TOMO VI. — 23 
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Antes de descontarse los descuentos espresados en el artículo an- 
tecedente, deberá hacérseles el de media paga á favor del monte, des- 
de el dia primepo del próximo mes de Setiembre, practicándose en- el 
término de seis meses, para que les sea menos gravoso, y con estas»^ 
circunstancias será tratado todo el que entre en el cuerpo con empleo 
efectivo; bien entendido que con los graduados de oficiales se ha de 
observar lo mandado para cuando un individuo contribuyente al moD«* 
teplo de oficinas pase á serlo del militar, 

3. 

Como S. M. tiene mandado para el montepío militar que todo so- 
bresueldo, gratificación 6 pensión, sufra el regular descuento para sub- 
venir á las pensiones, deberá practicarse asi en este monte, con res^ 
pecto 8 los parajes en que se baJIe el sugéco. 

4. 

Asimismo se retendrá á los espresados individuos, en el primer mer 
despues de su ascenso á otra clase 6, empleo, la diferencia que haya 
de uno a otro goce. 

5. 

Aunque el descuento de viudedad'ee hace á todos ios individuor 
del cuerpo de pilotos, no tendrán opción á eHa las viudas de ít)S que 
en adelante se casaren en la clase de pilotines, á menos que no fallez- 
can en funciones de guerra- 

6. 

£1 piloto de la real armada que navegue en buques particulares, de- 
berá contribuir con lo espresado en el artículo primero, & cuyo fin, si 
no ío ejecutase, se le descontará de su haber mensal triplicada canti- 
dad hasta la extinción ie lli deuda, y si falleciere antes, se hará el 
descuento á quien disfrutare la pensión 6 su l^eredero. 
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7- 



Todo individuo de dicho cuerpo deberá solicitar la licencia dé ca- 
samiento por medio del comandante en jefe del cuerpo de pilotos, j 
este obtener hi aprobación del capitjan general de la armada. 



8. 



Antes de dar curso el comandante eo jefe de dicho cuerpo^ á las- 
instancias de casamiento de los pilotos, sean ó no graduados de ofi- 
ciales, indagará si es persona correspondiente por su calidad y cir- 
cunstancias* pera lo que deberá acompafiar el pretendiente con la ins- 
tancia la justificación de la calidad de la contrayente, así como la de 
efectiva existencia de dote, 6 alguna decente y regular conveniencia, 
si solo fuese pilotín, para subvenir al alivio del matrimonio que soli- 
cita, cuyos documentos servirán al coniandante, para fundar el infor- 
me con que ha de pasarse el memorial al eapitan general de la arma- 
da, para obtener la aprobación. 

9- 

A las viudas de los pilotos primeros, como á las de los segundos y 
pilotos prácticos, inclusos ayudantes y maestros, se les contribuirá con 
el tercio del sueldo correspondiente á Ilat clase que obtengan al tiem- 
po de su falledhniento, lo mismo á las de los jubilados de su empleo 
vivo, y á las de los graduados de oficial, con igual cantidad, desde la 
clase de alférez de navio, hasta capitán de fragata vivo, á la que se 
les HBre por el montepío militar á los que obteagan la misma gra- 
duación, pues si en algún tiempo no sufragase el fondb, [de que debe 
llevarse cuenta separada] á cubrir las obligaciones, se ha de proratear 
la falta en las pensionadas, y dar cuenta á 8. M., para que se propor- 
cionen los alivios que eviten la decadencia del fondo,'y si por el con- 
trarío, aumentase este en términos, de que hecho un prudente arre* 
glado cálculo de lo que á Ib mas puede crecer el número de pensio- 
nes, 88 aumentarán éstas proporcionalmente. 
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10. 



Los que se casaren á los sesenta afios de edad, quedarán privados 
de los beneficios del montepío, como asimismo los que lo ejecutasen 
en la clase de pilotin, ó sin preceder la licencia con los requisitos es- 
presados en el artículo quinto y sétimo. 

11. 

Por defecto de viuda recaerá la pensión en los hijos, y de no tener- 
los, en su madre si fuere viuda, pues en caso de pasar á segundas 
nupcias, perderá el derecho al monte; advirtiendo, que los varones 
solo deberán disfrutarla basta los diez y ocbo afios, á menos que an- 
tes no se empleen en el reaiiservfeto, y las mujeres basta^que tomen 

estado. 

12. 

Cuando fueren huérfanos de padre y madre, deberán ser educados 
por tutor con el goce de la pensión ^ asi como las mapdres están obli- 
gadas á ejecutarlo. 

13. 

Las viudas, madres y huérfanos residentes en las Indias, tendrán 
la misma peusion que si estuvieran en los dominios de S. M. eo. Eu- 
ropa> pero no la tendrán si residen ea país estranjero. 

14. J^ 

Toda persona que pida derecho al monte, ocurrirá al comandante 
en jefe del cuerpo/siendo perteneciente á individuo del departamen* 
to de Cádiz, y lo hará constar -con instrumentos justificativos, que exa* 
minados por uno de los ayudantes, los visará, y pasará con oficio á 
la contaduría de marina, á fin de que se le forme el asiento corres- 
pondiente, y: pued^' hacerle ménaualraente el libramiento de U canti- 
dad que le fxertenezca, y debe percibir por el habilitado del cuei^o, 
sin descuento alguno^ por sí, ó por poder, acompañado de una. fé de 
vida, en caso de hallarse fuera, de la capital del departamento. 
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15. 



Lo mismo ha de practicarse en los otros departamentos, por medio 
dé los directores de pilotos, avisando éstos al comandante en jefe, pa- 
ra que se. pueda llevar una noticia exacta del número y total importe 
dé pensiones, y siigetos que las disfrutan^ á cuyo goce adquirirán 
derecho desde el dia en que se verifique el descuento de la media 
paga. — Participólo á V E. de orden de 8. M. para su inteligencia y 
gobierno. Dios guarde á V. E. muchos años. San Ildefonso, 20 
de Agosto de 1786.— ií»to»¿o Váldes, — Sr. vireyd^ Nueva España. 

INVÁLIDOS. 

A semejanza que en España, había on este reino el cuerpo de in- 
válidos, para cuyo gobierno formó el virey D. Antonio Bucareis, el 
reglamento correspondiente, aprobado en real orden de trece de Junio ^ 
de setenta y tres, siendo el tenor de aquel documento el que sigue: 

El Baylío Frey D. Antonio Bucareli y Ursúi, &c. — Uno de los 
cuidados que mas interesan la atención de S. M., por impulso de real 
piedad, y gratitud á los individuos de sus tropas, es el de que se 
atienda á su asistencia, consuelo y caritativo trato, con el amor y^con- 
síderación de que son dignos por su mérito y constancia en seguir la 
gloriosa carrera de las armas, para hacerse acreedores á esta distin* 
cion: con estos piadosísimos objetos, se estableció en España la real 
ordenanza de veintiocho de Mayo de mil setecientos sesenta y uno, 
para que recogidos los inválidos eñ compañías sueltas de hábiles é 
inhábiles, disfrutaran el alivio de alojamiento, vestuario y demás auxi- 
lios que en ella se espresan; teniendo presentes las justas considera- 
Clones que movieron el generoso real ánimo del rey á dispensar es- 
tas gracias á los individuos de aquel ejército, y atendiendo á-que no 
se observa en este reino la referida real ordenanza: que el cuerpo de 
inválidos de México y Veracruz, al mismo tiempo que subsistían sin 
real aprobación, carecían de reglas y método para su gobierno; y últi- 
mamente, que con motivo del número considerable de tropa de que 
ya: se compone este ejército, era indispensable se aumentare el de los 
inválidos, erogando con el tiempo crecidos gastos á la real hacienda,. 
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me pareció conveniente formar y dirigir á S. M. un reglamento para 
su real aprobación, que se ha dignado conceder en real cédula de 
trece de Junio del año pasado de mil setecientos setenta y tres, man- 
dando se observe y ponga en práctica, conforme provienen los si- 



guientes articulóos: 



1? 



La fuerza de. esta tropa ha de consistir en doscientab plazas, repar- 
tidas en tres compañías, dos de hábiles y una de inhábiles. La pri- 
mera compañía de hábiles que deberá establecerse en México, se 
compodrá de sesenta y siete hombres, la tercera parle de sargentos 
y las dos restantes de soldados, incluso un tambor; la segunda com- 
pañía de la misma clase, deberá existir en Veracruz, bajo igual pié: y 
la tercera de inhábiles en México, con sesenta y -seis plazas en los 
mismos términos que las demás. 



El interior manejo y gobierno de las compañías que han de estable- 
cerse en esta capital, será del cargo del actual ayudante de este real pa- 
lacio D. Jacinto de Sierra Niño, ó el que le sucediere en este empico, 
destinándose i\ ayudante del castillo de San Juan de Ulúa, para que 
corra del mismo modo con la compañía que deberé permanecer en 
aquella plaza. 

3. 

El prest que ha de gozar esta tropa sin distinción, será el de diez 
pesos los sargentos, y ochoJos cabos, tambores y soldados, librándo- 
se por estrado de revista mensual. 



4. 



De este prest selles descontará mensualm€nte:¿ lo» sargentos cin- 
co reales, y á los soldados cuatro; destinando un real para utensilio, 
y lo restante para, el fondo de vestuario. 
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5. 



Del prest que resulte líquido á la clase de soldados, se ha de inver-^ 
tíf un real en el rancho* diarlo, entregándoles en especie los treinta 
restantes para sus desahogos, entretenimientos y prendas menores y 
lavar ropas: pero á los inválidos que fuersn casados, se les entregará 
integro su prest, bien que con descuento de los cuatro reales que se 
destinan para el fondo de vestuario y utensilio. 

6. 

El oficial encargado de esta tropa, así en México como en Vera- 
cruz, percibirá de la tesorería al principio de cada mes, bajo de su re- 
cibo, el caudal que se regule necesario á buen^a cuenta, según el nú- 
mero de plazas; y verificada la revista de comisario, fundarán sobre 
día los oficiales reales el ajuste formal, y harán el paga.nento, como 
i^ ha 4)racticado hasta ahora en esta capital, á fin de que no quede 
cuenta pendiente. 

Los asuntos económ¡cos][de esta tropa, los ha de gobernar el oficial 
que la tenga ásu cargo, con responsion directa al capitán general por 
conducto del inspector que es ó fuere de las tropas de este reino. 



.Cada cuatro meses hará el corre§pondieme ajuste del haber de sar- 
gentos y soldados; y rubricará las libretas, cuidando de la legalidad 
de su entretenimiento, desempeño y asistencia. 

9. 

Todos los meses deberá remitir al capitán general, por conducto 
del inspector, una relación triplicada de la fuerza en que se hallen las 
compañías de su cargo; espresando nombres y apellidos, con distin- 
ción de clases, y noticia de las altas y bajas que hayan ocurrido en el 
me» antecedente, y si resultase plaza supuesta^ sufrirá la pena de <pri- 
vacion de empleo, 6 multa pecuniaria, según las circunstancias de la 
culpa. 
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10. 



AI inválido que descubriere plaza supuesta, fraude de abono hecho 
indebidamente anticipando dias de entrada, 6 dilatando el de la baja, 
se le dará una gratificación, según la regule el capitán general, y de- 
herí satisfacerla el que resulte culpado. 

11. 

El inválido que solicitare usar de licencia temporal, hará su instanr 
cía al oficial comandante, y éste se la dará por término preciso, pre-. 
sentándola en "México al capitán general, y en Veracruz al goberna- 
dor, para, que píonga á continuación concedo el uso de este permiso, fe- 
cha y media firma; y volviéndola al comandante, se la entregará al 
interesado, poniendo en ella sale tal día, para que desde él se cuen- 
te el término; y restituyéndose dentro de él, se le incluya en la rela- 
ción de aquel mes, para el abono de su haber, tomándose razón por 
las oficinas dip real hacienda. • 

12. 

El oficial á quien se le justifique que ha dado permiso á algún invá- 
lido^ conviniendo con él que por esta gracia ha de dejarle parte del prest 
correspondiente al tiempo de la ausencia, será suspenso de su empleo 
por seis meses, y al inválido se le reintegrará de su cuenta el impor- 
te de lo que hubiere cobrado por la cesión, en inteligencia, de que 
siempre tendrá derecho á reclamar el que se anule aquel ilícito con^ 
trato. 

13. 

Las cédulas de inválidos que pertenecen á la tropa de loa presidios . 
internos, y á los veteranos que sirven en los cuerpos de milicias de 
infantería, caballería y dragones de este reino, es el ánimo del rey se 
espidan por este superior gobierno, precediendo los informes de los 
respectivos inspectores, y para las que se concedan á las tropas vete- 
ranas, se habrán de solicitar por conducto de la inspección general 
en la via reservada de Indias, según se practica actualmente. 
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14. 



Las cédulas que se espidan por los vireyes deberán ser arregladas 
al sioruiente formulario. 

D 

D. N. &. 'Tor cuanto eu consecuencia del reglamento aprobado 
por S. M. en real orden de trece de J unió de mil setecientos setenta 
y tresi para el cuerpo do inválidos de Nueva Espaúa» he concedido 
cl sueldo de tal á N. sargento, cabo 6 soldado de tal cuerpo, con el 

goce de •••• que es el que le corresponde, según lo provenido en 

dicho reglamento, y ha de disfrutar en la compañía dQ N. Por tanto, 
mando que tomada razón de este despacho en el real tribiinal de cuen- 

ta9.y contaduría de real hacienda de se le forme su asiento con 

espresion de su filiación y señas que debe tener el contenido en esta 
cédula, la que deberá quedar original en la contaduría, y se dará á Ja 
parte por el contador certificación de habérsele formado el asiento, 
para que con ella acuda á quien corresponda en el mencionado para- 
je de su destino, y desde el dia en que se declare en la propia certi- 
ficación se le abonará el goce del sueldo que queda referido. Y para 
que todo lo espresado se ejecute, doy el presente firmado de mi ma- 
no en á de 177.^' 

16. 

Al individuo que se le concediere la gracia de inválidos, se le en- 
tregara la cédula respectiva por el jefe de su cuerpo, y presentándo- 
se con ella al comandante de la compañía á que se le destine, se le 
formará su asiento en ella, practicándose consecuentemente las do- 
mas diligencias que previene el formulario inserto en el artículo ante- 
rior, para que entre al goce del haber que le corresponde, 

16. 

Cuando halla de pasar un individuo hábil á la compañía de inhábi* 

les, deberá el oficial comandante remitir al inspector para que la pase al 

capitán general, una certificación estendiendo la filiación, señas, servia 

cío y edad que entonces tenga el individuo; y poniendo á su cgnti- 

TOMO VI. — 24 
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jiuacion el capitán general concedo el pascy fecha y media firma» se eje- 
cutará, practicando las diligencias que se advierten en ios artículos 
catorce y quince. 

(/uando algún individuo de la compafifa de Veracruz, baya de pa- 
sar á la de inhábiles establecida en México, dirigirá el oficial coman- 
dante la espresada certificación por el mismo conducto, y concedido', 
el pase, se presentará á oficiales reales de Veracruz, que pondrán en^ 
la cBrtifícacioD, queda anotada y y al intereeado se abona el prest de fMi: 
mesjfara m vioje^ fecha y media firma; con cuyos requisitos, y el dé'el 
pasaporte dei gobernador de aquella plazo, luego que el inhábil llegue' 
á México, se observará lo prevenido en los predichos artículos cat<$reé 
y quince; en el concepto de que el pase de todo individuo á ia ctas^ 
de inhábil, solo se ha de hacer 'envíos tncses de Mayo y- Junio. * 

'18. • * 

• • • 

Cuando al capitán general le parezca eonveniome, prérendráal itnr 
pcctor reviste á esta compañía, y en falta de inspector» comisiohará 
para el efecto á un oficial de su satisfacoion y confianza^ para qué con 
los informes que Iq diere, tome la providencia que leipareciere justa. 

19. 

El armamento de las dos compañías de hábiles se proveer! de los 
reales almacenes, dándoles fusiles y bayonetas recompuestas, y cartu- 
cheras de las de desecho de las tropas que sirvieren en este ejército, 
cuidando el oficial comandante de representar, por mano del inspec- 
tor, al capitán general la necesidad de su reemplazo, según el estado 
en que se hallaren l«s armas y fornitura. ^ 

El^Yestuario se compddrá de caBaca, chupa y calzón azul, collarín 
blanco y botón dorado, y los sargentos* usarán de galón de ero y es- 
padines. 
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*1. 



El caudal procedente del descuento de vestuario, íA respecto de tres 
reales al soldado y tambor, y cuatro por sargento, en cada mes, de* 
berá quedar en la tesorería de real hacienda en México y Veracruz, 
en dcfiósito separado, y á disposición . del capitán general, ^ara que 
en vista de representación ó. informe del.inapectpx, cukle.de d^r la 
pro videucia de. vestir esla tropa cada cuarenta meses, con la proppr- 
cion que corresponde, «comisionando para la construcción del vestua- 
rio al factor oñcial real de las cajas respectivas, con intervención del 

oñcial comandante. 

22, 

Los inválidos de la compañía de hábiles de México, se emplearán 
en los destinos que halle por conveniente el capitán general, atendielx- 
do á que no sean los de mayor/fatiga; y respecto á que actualmente 
se- emplean en "las salva-guardias de casa de moneda, real adua- 
na y otras oficinas da real haciénJa, continuarán por ahora este ser- 
vicio. 

A los inválidos de la compañía de Veracruz, no se considerarán pa- 
ñi el detall del servicio diario de muralla, pero el gobernador podrá 
aplicarles á aquellas salva-guardias diarias, ó de plantón, que juzgu") 
por conveniente á la mayor confianza del destino, como administracio- 
nes, tesorerías, almacenes del rey, almacenes de descargo de embar- 
caciones, 6 á las mismas embarcaciones. 

24. 

A ningún otro serviciok^uejos espresados, se aplicará á los.hábües, 
para que puedan lograr el. descanso de sus fatigas anteriores en el 
ejército, y á los inhábiles no se les armará, y dejará paicificamente 
el goce de su quietud, á ni^nos que alguna ocurren/cia. estraordinaria 
obligue á valerse de su corto auxilio* 

25. 

No se precisará á esta tropa á iejerfcicio3, ni á mas mecánica que 
concurrir al rancho, á la lista ák hora de la retreta los acuartelados, 
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quedándose desde ella recogidos, á la revista de prendas de vestua- 
rio, en el mismo dia que se pase la de comisario, para que de esta for- 
ma logren de maycr libertad; pero deberá babcr un hombre de cuar- 
tel en cada compafiía. 

26. 

Siempre que algnn inváKdo cayese enfermo, el capitán comandan^ 
dante de ella le remitirá al hospital, bajo las mismas regias que io prac^ 
tican las tropas por la última ordenanza, y del descuento de su haber 
á beneScio de la hospitaIi<lad, se practicará de la misma forma. 

27, 

De euenta de la real hacienda se suministraran á estas compafile?, 
por una sola vez, los utensilios que se eapresan á continuación, y del 
sueldo señalado mensualmente de un real por plaza, se cuidará de 
su conservación y entretenimiento perpetuo. A cada plaza sin dis- 
tinción, se le asistirá con una cama, compuesta de dos bancos, tres ta- 
blas, un gergon y un cabezal, llenos de paja larga ó esparto, una sá- 
bana grande que pueda doblarse, y una manta, todo de buena calidadr 
remudándose las sábanas en tiempo de verano, á los treinta dias, y 
en el invierno á los cuarenta. A cada compañía se le suministrará, 
con atención al considerable número de casados, un juego de uten- 
sitios, compuesto de una mesa, dos bancos razos y una tinaja, barrií 
ó cuarterola; y & la compañía de hábiles de Veracruz, se le suministra- 
ra, en lugar de camas, los catres do cuero que se acostumBran en 
en aquel país cálido. 

28. 

^I ga«to de leña, aceite y carbón se hará con la economía posible, 
para que al tiempo de ajustarse el sobrante de utensilio resulte en be* 
nefieio de la tropa; y por la misma razón se tendrá particular cuidado 
la conservación de los mencionados útiles. 

29. 

Asi el oñclal comandante de bs comjHi.^ías de Méxjlco, como el de 
la Veracruz, «e hará ca/go del deacu(ento ábl real dje i^tpnsilias que 
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debe dejar la tropa mensuatmsnte. Ilerando t^uenta formal d« aii in- 
gr^so y distribución. 

30. 

Parü que esta sea con la mayor equidad, y sirva de satisfacción á 
los interesados y at oficial comandante, el sargento mayor de la pla- 
za pasará revista mensualmente de utensilios, á fin de asegurarse de 
la buena asistencia de la tropa, y de la economía con que se distribu- 
ya este fondo; en el acto del reconocimiento, anotará el oficial coman- 
dante, con intervención del sargento mayor, las piezas que se hallen 
inservibles, y las que hayan padecido algún detrimento, y ejecutado, 
formará el oficial comandante una relación de ellas, que con el visto 
bueno del sargento mayor, deberá pasarse en México, al capitán ge- 
neral, y en Veracruz al gobernador, para que disponga lo convenien- 
te al reemplazo ó recomposición de dichas piezas, del fondo queexis- 
ta en poder del comandante de inválidos, correspondiente á la com- 
pañía que ocasione el gasto. 

31. 

Cada seis meses deberá ajustarse el fondo de utensilios, repartién- 
dose la mitad del sobrante en especie á beneficio de la tropa, quedan- 
do la otra mitad paralas urgencias que puedan ocurrir, 

32. 

Este ajustamiento deberá presenciarlo el sargento mayor de la plaza, 
por si ocurriese alguna queja 6 mala versación, y 6atisfe<5ho de que no 
la hay, pondrá igualmente su Visto bueno en la cuenta de los seis meses 
que debe rendir el oficial comandante, pasándola al capitán general 
de México, y en Véracruz al gobernador, para que devolviéndosela 
e^ la correspondiente aprobación, le sirva de resguardo eñ todo tiem- 
po, y particularmente ctiando llegue el caso Je paáar á estaS compa- 
ilíftS revista de inspección. 

33. 

Laa eotapaftías de México oéttparáii ti custtel en que actnalmente 
disten de la plaza del parqve d^ este real palacio, dSndosele h&bita- 
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cion en el mismo paraje a1 comandante de inválidos, y la de Veracruz 
en el -Castillo de San Juan de Ulúa, donde igualmente debe habitar 

su comandante. 

84. 

La gracia de inválidos en este reino solamente la disfrutarán los 
inválidos que sirvan desde la clase de soldados, hasta la de sargento 
inclusive, en Ios-regimientos fijos, compañías de presidios internos, y 
veteranos de infantería de milicias, caballería y dragones de este rei- 
no; pero no los que vengan de España de guarnición, éacepluándose 
alguno que so inutilice enteramente en el servicio; pues los que sean 
acreedores á la espresada gracia 6 estén próximos al goce de ella, de- 
berán pasar á otro cuerpo del ejército, luego que. S. M. destine en 
el que sirvan á estos dominios. 

35. 

En el caso de hallarse completo el número fijo do las tres compa- 
ñías, lo que puede suceder raYa vez, (pues según el número de tropa fija 
y veteranos de milicias que hay en el reino, se duda el que se llegue á 
completar el número de' los doscientos inválidos), no se espedirá cé- 
dula hasta que haya proporción de plaza vacante; pero si el acreedor 
fuere europeo, se dará cuenta por la via reservada de Indias, para 
que S.* M. le'señale el destino que soliciten en España; lo que igual- 
mente so practicará con cualquiera individuo europeo que solicite es- 
ta gracia en aquella península, aun habiendo proporción en las com- 
pañías de este reino. 

86. 

A los sargentos, cabos y soldados de las compañías de presidios, se 
les espedirán las correspondientes cédulas de inválidos por los vire- 
yes, á consecuencia de lo declarado por S. M. en el artículo quinto, 
título primero de la real ordenanza de dichos presidios; pero dehesan 
disfrutar la gracia y el goce de sus haberes, que han de ser ¡guales al 
de los demás inválidos, según sus clases, en el recinto de los mismos 
presidios donde hayan servido; pues de esta manera se aumentarán 
sus vecindarios, y se proporcionan los hijos del soldado inválido á se- 
guir la misma carrera que sus padres; y el importe de los sueldos que 
éstos devenguen, se aumentará al situado á que corresponda, para que 
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se distribuya por mano del habilitado, y so evite el perjuicio que de 
bvcoatr^urio podrá originarse á lá real hacienda. 

Et oficial que fuere acreedor á su retiro^.ya sea para este reino 
¿para España, deberá hacer la correspondiente instancia al rey, 
que se dirigirá por el conducto respectivo, con los informes del jefe 
del cuerpo donde sirva, del inspector y del capitán general; y si S. 
M. se dignare concederle el retiro en este reino, se le agregará á una 
de las tres compañías, con el goce de las dos tercias partes del sueldo 
qpe corresponda á su grado; pero si fuere en España, se le trasporta- 
rá en los términos que previene el articulo sesto, titulo octavo de las 
reales ordenanzas del ejército, adelantándole las dos pagas respecti- 
vas al sueldo que disfrute; pues el de inválidos deberá dársele cuan- 
do llegue á su destino. 

Todo lo espresado en los artículos de este reglamento aprobado por 
S. M., se obedecerá y guardará puntualmente por los jefes militares, 
oficiales de inválidos, oficina de real hacienda, y dem^s á quienes 
toque su observancia; imprimiéndose los ejemplares que se necesiten 
para pasarlos á donde corresponda. México, 30 de Diciembre de 
1773.— Eí Baylio Frey D. Antonio Bucareli y Ursúa^ 

Con el piadoso objeto de que no- perezcan los individúes q^re se inu- 
tilizan sirviendo al'rey en lá gloriosa carrera de las armas, se dignó 
8. Mi crear un fondo para su socorro, en virtud de la real érden que 
espidió en catorce de Enero de setenta y cinco, que dice así: 

"Compadecido el rey de la triste, situación á que quedan reducidos 
varios individuos, que habiendo seguido la gloriosa carrera d^ Ifts ar- 
mas, se ven precisados á retirarse por. su. avanzada edad, ó heridas, 
sin el menor arbitrio para su manutención, y espuestos á una ignomi- 
niosa mendicidad, se ha servido conceder á diferentes soldados bene- 
méritos de Indias, la gracia de inválidos, á imitación de lo quo se 
practica en España; pero como las muchas y precidas atenciones del 
real erürio en esos dominios, no permiten este nuevo gravamen á la 
real hacienda, ha resuelto S. M. que desde el recibo de esta orden se 
empiece á descontar ocho maravedís de piala por cada peso de Indias 
á todos los individuos del ejército que disfruten sueldo d prest militar, 
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por equivalente á ocho maravedís de Tallón de cada escudo que se 
practica en España, y conforme á lo prevenido en el capítulo segun- 
do, articulo cuarto del reglamento del montepío militajr de estos rei- 
nos, practicándose igual descuento á los cuerpos de cualesquiera gra- 
tificación que se les libre, por razón de armamento, vestuario, forni- 
tura y plazas. Y por lo respectivo á los oficiales del ejército que 
sirvan empleos mixtos 6 corregimientos, alcaidías mayores, íi otros pu- 
ramente civiles, se yeriñcará el descuento del correspondiente grado 
con que se hallen á imitación de curopa; en inteligencia, de que por 
los oficiales reales se ha de llevar cuenta de cargo y data separada, 
que han de incluir en las generales de real hacienda, para la debida 
claridad^ y constancia que corresponde, siendo prevención que este 
descuento ha de deducirse de la cantidad total que se libre. Avisólo 
á V. E. de riBal orden para que disponga su cumplimiento." 

Esta soberana disposición se reiteró en veintidós de Marzo de 

ochenta y seis. En veiotiocho de Abril de ochenta y ocho, hizo el 

virey D« Manuel Antonio Flores, la declaración siguiente: y con ^al 

fecha vine una real orden sobre el asunto, que i^Loa en pos de otra asi 

^ «e «splioan. 

^'Siendo prática común y establecida en las reales cajas de esta ca- 
pital, que conforme á reales disposiciones, é, todos los individuos del 
ejército que se hallan sirviendo empleos militares, mixtos <$ puramen- 
te civiles, se le^ descuente lo correspondiente á inválidos del sueldo 
que se les concediere por su grado, y para el montepío militar de to- 
do el que gozan por dichos empleos, he declarado por punto general, 
conforme á lo pedido por el señor fiscal de real hacienda, que con ar- 
reglo al artículo noventa y cuatro de la real ordenanza de intendentes, 
que asi lo dispone, se hagan á estos los descuentos de ocho marave- 
dís por cada peso de plata de Indias, de todo el sueldo que gocen pa- 
ra el eit«4o monte; y asimismo, y con arreglo i la real orden de ca- 
torce de Enero ie mil setecientos setenta y cinco, [se les descuenten 
para el fondo de inválidos, otros echo maravedís en cada peso de 
los doscientos diez y ocho mensales que gozan, como calculad#s por 
•el grado de comisarios ordenadores con que los caracteriza la real or- 
denanza, equivalentes á coroneles de ejército. De cuya declaración 
aviso a vdes. para que procedan á su mas exacto cumplimiento en am- 
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bas par¿«6. Dios gamrde á yáes. machos afios. México, 28 de Abril 
de 1788.— 2>. Manuel Antonio Flore$/' 

^'Ea real <5rden de catorce de Eaero de 'mil setecientos setenta j 
einco^ comunicada circalarmentc á esos dominios, se previno, que des- 
de su recibo se comenzase á descontar para inválidos ocbo maravedís 
de plata por cada peso de esa moneda, á todos los individuos del ejér- 
cito que disfrutasen sueldo ó prest militar, por equivalente á los ocho 
maravedís de vellón de cada escudo, que se practica en estos reinos, 
haciéndose iguales descuentos á los cuerpos, de cualesquiera gratifi- 
cación que se les librase, por razón de armamento, vestuario fornitu- 
ra y plazas; y que por lo respectivo á los oficiales que sirviesen em- 
pleos mixtos 6 puramente civiles, se verificase el descuento del sueldo 
correspondiente jaíl grado que tuviesen, como se ejecuta en España. 
Fundados en la citada real érden, algunos ministros de real hacienda 
del distrito do la intendencia de Caracas, han verificado el descuento 
prevenido no solo de los sueldos y prest de las plazas vivas, sino tam- 
bién del haber que gozan los mismos inválidos. Con este motivo 
ha declarado S. M., que solo debe hacerse el espresado descuento pa- 
ra inválidos, de los sueldos 6 prest de las plazas vivas, á que única- 
mente se contrajo dicha real érden, y no de los asignados á los indi- 
viduos que gozan la gracia de inválidos. ¥ á fin de que se observe 
únicamente esta rea) deelaraciott en todos los dominios de Indias, la 
comunico á Y. E. para que baga se arreglen á ella en Jos aficios de 
real hacienda de ese distrito. Dios guarde á Y. R. mttdios años. 
Madrid, 28 de Abril de 1788.~Sr. virey de Nueva España." 

Para que los oficialía retirados no paguen iirráUdes ni montepío, 
declscré la junta superior en eineo de Marzo de ooheiita y. nneve, lo 
que es de ver del doeumento siguiente. 

^'Formado espediente sobre la duda que vdes. me consultan ea ofi- 
cio de veintisiete de Agosto último, en cuanto & la inteligencia de la 
real óváen de veintiocho de Abril próximo pasado, en fue 8. M. pte- 
viene no se baga el descuento de ^cho maraTedis en cada peso por ra- 
zón de inváHdos, he resuelto se ejecute lo acordado por la junta sU'* 
p#rio¥ de teal hacienda, conseeaente á lo pedido por el señor Saesl 
de ella, qtie es: que por ahora, é ínterin resuelve el rey (á quien áoy 
cuenta) lo que sea de su soberano agrado, no se haga descuento, ai 
para^ tnráUdes ni para montepío, de los suel44>s que 4isfiíuta& loa ofi- 
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cíales retirados: j lo av¡«o á vdes. para su intoligenGia j cumplimien^ 
tóy en contestación á la citada consulta* Dios guardo á vdes. muchos 
años. México, 5 do Marzo de 1789. — Florea, — Antonio Bonilla, — 
Señores ministros de real hacienda de esta capital. — México, y Marzo 
16 do 1789. — Tómese razón del precedente superior oficio por la 
contaduría^ mesa de guerra, para la debida constancia de lo resueP 
to; y conrúltcse al Exmo. Sr. virey ¿si desde el dia de la real órdén^ 
que se cita de veintiocho de Abril del año próximo de ochenta y ocho, 
hayan de entenderse relevados de los descuentos los oficiales retira- 
dos que actualmente disfrutan sueldos de tales por «sta tesorería ge- 
neral? 6 desde el cúmplase de ella, y si haya de reintegrárseles lo que 
importen los descuentos desde la fecha que se declare: cuya determi- 
nación, luego que se nos comunique, se pasará ¿ dicha oficina y me* 
sa de guerra, teniéndose igualmente por ella presente lá espuesta rev 
solución, cuando ocurran oficiales provistos subdelegados, que como 
retirados del servicio, no están en obligación de dar la fianza que ha si- 
do costumbre al seguro del importe anual de semejantes descuentos á 
fin de eximirles de ella. Así lo proveyeron los señores tesorero j^ 
contador generales de ejército y real hacienda, y lo rubricaron. — Dos 
rúbricas. — Agustín Martínez de Vargas*^ 

En veinte de Octubre de setecientos noventa y uno, vino una érdcft 
del ministerio do guerra, que á la letra ponemos por interesante. 

^^EXMO. 8e. — Habiendo dado cuenta al rey de la representación de 
y. E» de treinta de Abril del año préximo antecedente, número qui-^ 
nientos veinticinco, en que solieité su real decisión, sobre si los ofician 
les retirados en ese reino, deben contribuít al Ihontepío militar, oon 
los descuentos prevenidos por el reglamento, y posteriores reales ór- 
denes, y para inválidos; y si los demás individuos que gozan de esta>^ 
gra<»a han de sufrir también el descuento respectivo á inválidos; ^c 
ha servido S. M. aprobar la providencia que di($ y¿ £^ para que sus^ 
pendiesen los descuentos que se haoian respectivamente^ á los oficiales 
retirados y soldados para inválidos y montepío, pomo muy conforme 
al genuino sentido de las reales órdenes que cita, y que se de^elvan 
á las partes interesadas ó á sus heredaros, las cantidades que conste 
se £»s hayan descontado, cuyo reintegro se suspendió, por representa- 
cisn de los oficiales reales de Durango y San Luis Potosí, fundados 
equívocamente en la érden de veinte de Setiembre d^ mil setecientos 
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seteftta y nueve; pues la real dedsrMion eomunio&da á esos dominios 
en veiatinueve de Setiembre del aigaiente afio de ochenta, espedida 
para disolver las dudaa qne se raseitaron por la citada de eetenta 7 
nueve, manifiesta con toda claridad, que solamente deben contribuir 
al monte los individuos del fuero de guerra comprendidos en bu regla- 
mento, j loa oficiales retirados no lo están en ninguno do sus artícu- 
los; así como está espresamente difinido por la circular de* veintioclm 
de Abril de mil setecientos ochenta y ocho, qae solo so haga el des- 
cuento para inválidos dé los sueldos 6 prest de las plazas vivas, cuyas 
terminantes espresivas cláusulas no dejan lugscr á la mas remeta 
duda. 

Para que no ocurra al¿una en 'o sucesivo sobro esté punto, quieíc 
S. M. que se observen en ese reino las mismas reglas que en esta pe- 
nínsula, y son:— Que se hagan los descuentos prevenidos pata inváli- 
dos y montepío á los oficiales de cualquier graduación, agregados á es- 
tados mayores de plazas. — Que á los oficiales de las compafifas déí in- 
válidos^ no se les haga descuento alguno, ni para est<r, ni para el mon»- 
tepio, eaceptuadoe aquellos que estando sh-tiendo en cuerpos vetera- 
nos 6 de milicias, en estados mayores de plazas á otros destinos, ti^ 
nian derecho al monte antes de pasar á dichas compañías;, pues* en 
este caso, debe descontárseles lo correspondiente; pero nada para.in^ 
válidos.— -Que tampoco se ejecute uno ni otro d^cuento á los ofi- 
ciales retirados á sus casas en clase de dispersos, con el haber 6 suel- 
do que según el empleo que han servido les señala el reglamento, pe- 
ro si so retirasen con mayor sueldo y graduación que el señalado por 
reglamento, se les descontará lo correspondiente á inválidos y miOUr 
tepío. — Y finalmente, á los sargentos, tamboresi oabos y soldados de 
las compañías de inválidos, <5 retirados á sua casafi en clase de disr 
pernos, no corresponde híacerlea descuento alguno, por eximirlos de 
ál sos mismas clases. 

Prevéngolo todo á Y. £. para su puntual obeervanoíaj cumplid 
miento, y que aiiva de regla en adeluite» Dios guarde á Y. £• mur 
chos años. San Lorenzo, 2C de Oetubre de 1791. — Alange.Sr. 
virey y capitán general de Nueva España." 

En veintiuno ae Diciembre de noventa y uno, craimicó el virey 
conde de Bevilla Gigedo, á las oficinas correspondientes la ¿rden del 
tenor sigiiicnte: 
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«<l>ftra evitar la multitud ih dudas y coosultaa que so me han bo^ho, 
oon motivo de la (írdea que eiroulé á los intendentes del reino, mínii- 
tros de real hacienda de esta capital, j respeetivamente á V. 8.» don 
feefaa de diez y seis de Febrero de este año^ previniendo que á los in* 
dividuos de tropa ne se les kieiese dostvenU) alguno para iaválidos, en 
los premies que goaan por rasen de su oonstaneia en el servicio, he 
resuelto, en decreto de veintitrés de Noviembre último, que por pun- 
to general, se hagan los correspondientes deacueotos de los premios 6 
todos los individuos de plazas vivas que los disfruten, esceptuande á 
aquellos que los gozan en la clase de inválidos retirados, ínterin que 
S. M. resuelve decisivamente lo que sea de su soberano agrado: cu- 
ya determinación comunico á Y. & para su uoticia y que la tenga 
presente. Dios guarde á Y. S. muchos años. México, 21 de Didea- 
bre de 1791.— í^/ conde de Revilla CUgedo. — Al real tribuni^l de 
cuentas." 

Por real orden do veinte de Enero de mil setecientos noveata y dos, 
se espresaron las formalidades para que vuelvan á temar partido en 
el ejército los inválidos y retirados, reviviendo sus anteriores servi- 
cios, la oaal dice así. 

^^Para. oortar el abino que se ka notado en algunos individuos de 
las.eompall(a9 de inv&Udes y retirados dispersos, que ausentándose de 
sus destinos sin la correspondiente licencia, se han dirigido á tomar 
partido en les cuerpos del ejército, viniendo después pretendiendo la 
habilitación de aquellos mismos servicios y premios, de que se han des- 
poseido por BU propio y voluntario nbandono: ha resuelto el rey que 
cualquiera individuo de las espresadas clases que habiendo restableci- 
do su salud desease volver al ejército, hallándose con la competente 
robustez, y edad que no esceda de cuarenta afios, deberá solicitar li- 
cencia para ello por medio de su carnean, si fuere inválido, y del ce- 
mandante militar mas inmediato, si fuere disperso. — A este fin se en- 
tregará memorial, con espresion de su edad, del regimiento en que an* 
teriormente ha servüe, y cuánto tiempo, de la causa porque se le 
coBcedi<$ el retiro, y del cuerpo en que quiere continuar su mérito.-^ 
Acompañará la certificación de resguardo de la contaduría dada cotí 
referencia á su cédula, y la cédula original del pi^etoio que esté dis- 
fhsitaado.*— -Con estos documentos, y bien asegurado el espitan 6 co- 
mandante militar, de que en el pretendiente concurré la aptíCüd cor- 



respondiente para el servicio veterano, de cuya certeza quedará res- . 
ponsable, i^emitirá la instancia con su informe al capitán general de 
la provincia, quien hallándola arreglada, la devolverá al mismo ca- 
pitán 6 comandante, con su decreto, concediéndole licencia para que 
pasea cdntinoar da mérito en el regimiento á que se incline. — Con 
estos requisitos, j el correspondiente pasaporte, se presentará el inte- 
resado en el cuerpo del ejército en que pretenda continuar su mérito, 
ó partida de el mas inmediato, en el término (proporcionado á la dis- 
tancia) que señale el capitán general, y el jefe 6 comandante del pro- 
pio cuerpo dirigirán inmediatamente certificación de el ministro de 
real hacienda, 6 en su defecto de la justicia, en que conste el dia de 
BU admisión, al referido capitán general, para su inteligencia, y para^ 
que llegando por su conducto á noticia del intendente, se le borre la 
plaza do retirado, poniéndole corriente el haber de tal hasta el dia do 
su admisión en el cuerpo veterano. — Al que bajo las formalidades es^ 
presadas volviese & seguir su mérito en el ejército, se le habilitarán les 
servicios que haya contraido antes del retiro, y el premio que en la 
actualidad goce, pero en lo sucesiva no tendrá derecho á los dema» 
premios. —El inválido ó disperso que sin preceder los mencionados re* 
quisitos ^alistare en los cuerpos del ejército, quedará por este he- 
cho privado para siempre de los servicios anteriores, y del premio que 
por ellos hubiese obtenido, sin derecho á pretender uno ni otro: y de 
orden d« S. M. lo comunico á Y., á fin de que disponga llegue á no- 
ticia de todos los jefes y comandantes militares de la jurisdicción de 
su mando, cuidando. Y. tenga esta real disposición su mas puntual 
cumplimiento. Dios guarde á Y. m^ichos años. Madrid^ 2$ do Enero 
de 1792: 
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Razón de las cantidades que Jiaii entrado en la cqja ma- 
triz peí^teneciente d estos ramos^ en el trienio corrido 
desde el año de ochenta y. nuev€y Msta d de mil se- 
tecientos noventa y uno. 



Montepíos. 



Militar. 



{ 



MÍQÍ«tro8... 



Oftointif . . . 



Pilotof .... 



lorálído?... 



Años, 



1789..., 
179(T.... 
1791.... 



PfoduótM, 



1789.... 
1790.... 
1791.... 



1780.... 
1790.... 
1791.... 



1789.... 
179Ü.-.. 
1791.... 



1789.;.. 
1790.... 
1791 .... 



£9.699 6 
25.959 3 
24.295 




6 


79.954 1 


6 


19.408 1 
29.007 7 
24.831 


6 




73.3 M) 1 


•0 


15.908 

14.986 7 

.13.010 5 


G 

6 


u43.905 5 





746 5 

.1.013 7 

.836 7 


6 

6 


2.595 5 


6 


- 76.622 2 
75.339 7 
77.371 1 



6 


229.233 3 


6 



Qa*tos, 



11.874 7 O 

12.425 2 6 

9.940 3 a 

34.240 5 O 

17.975 2 6 

20 318 1 6 

22.488 3 « 

69.781-7 O 

9.726 7 O 

15-207 1 Ü 

31.375 O O 

000 O O 

000 O O 

000 O O 

000. o J) 

96 071 3 

30 810 5 O 

34.324 6 O 



Lfqmd0, 



17.824 7 X) 

13.5341Í 6 

14.354 5 O 

45.713 4 6 

1.432.7 X 

000 O O 

-áa.345>5 6 

3.778 4 6 

9.466 2 O 

5.260 O O 

2.196 3 6 va 

16.922 5 6 

746 5 6 

1.013 7 O 

836 7 & 

2.595 5 6 

48.451 7 6 

44.529 2 J> 

43.046 3 6 



23.200 G O 136.027 5 6 






"La descrípciou cronológica del ramo de medio real de liospitá!, 
se halla putitual y arreglada en todas sus partes, según á solicitud do 
y. SS. me ha informado el administrador D. José del Rincón, y en 
nal concepto la devuelvo & Y. SS. con estas noticias para su satisfac- 
ción. 

Dios guarde á V. SS. muchos aüos. México, 23 de Junio de 1793. 
— m conde de Revilla <?^e(2Í>s— Sefiores J>.^Gárlo8 4e.Urratia j D. 
Fabián de Fonseca. 



\ 
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"Las constituciones ú ordenanzas que gobiernan y dirigen el hospi- 
tSkl establecido en esta capital, para* la asistencia 'de los indios en- 
fermos, aprobadas y mandadas observar por S. M. en real cédula de 
veintisiete de OctuBro de mil setecientos setenta y seis, no solo com- 
prenden las reglas mas claras, econémicas y llenas de humanidad, si- 
no un prólogo historial que facilita cuantas noticias pueden apetecer- 
se, sobre el origen, progresos y estalo en que se hallaba esta lauda- 
ble cristiana fundación el año de setenta y ocho. 

Este trabajo de los celosísimos ministros que concurrieron á su'for- 
macion, nos ahorra el de dar una-idea "de aquellas importantes cir- 
cunstancias, y el de detenernos en hablar prolijamente de las de los 
dichos a&os que mediaran en^re los de su erección, y el citado de seten- 
ta y ocho; por lo qué insertaremos á la letra tan precioso monumen- 
to, del cuidado»' esmero, piedad y amor con que nuestros católicos /mo- 
narcas iuin derramado su beneficencia sobre estos infelices neófitos, y 
es como se sigue: 
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C(yiistitucÍQnes y ordenanzas para el régimen y gobier- 
no del Hospital Real y general de los indios de esta 
Nueva España^ mandadas guardar por S. M. en 
real cédula de 27 de Octubre del año de 1776. 

PROLOGO HISTORIAL. 



1? 



Aquellos infelices raeionales que» domiaadoB por xaueho» siglos ds 
la ciega superstición é idolatria, eran victimas saagrientas con que 
parece se alimentaba la Mrbara inhumanidad de sus propios minia- 
tros, sugeridos del antiguo infernal odio del enemigo coman de nues- 
tra humana naturaleza, fueron desde el descubrimiento de estas dila- 
tadas provincias, y su dichosa sujeción ¿ la dominación de los católicos 
reyes de España, el principal objeto de su piedad, de su religión, y de 
su celo, y agitados sus reales ánimos de la caridad que habia encendi- 
do ea sus corazones aquel justo reconocimiento eu que estaban de que 
Dios, por su infinita imsericordia, hubiese sido servido darles tan gran 
parte en el señorío de este mundo (A), se dedicaron desde entonces y 
emplearon todo su cuidado en dar leyes con que estos reinos se go^ 
bsrnaran en paz y en justicia (B), y para que las gentes y diversas 
naciones que los habitan, fueran favorecidos y defendidos, como lo 
son los subditos de la antigua España, 

2. 

Movidos de estos religiosos impulsos, deseando desahogar su obliga- 
ción para con el rey de los reyes, y manifestar su piedad y amor ha- 
cia los miserables indios, se encuentran desdo luego en las leyes que 
á. esjte &^ se ordenaron, y recopilaron después, las mas oportunas pro* 



<A) Ley 1? título y libro 1? de la Reeopilacion de India». 
(B) Ley declaratoria de la autoridad que tienen las de la misnia lleco« 
pilacioD. 
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videncias, dirígidafi al mayor servicio del Altísimo: á que se éstienda 
j dilate la gloria de su santo nombre á que sea adorado por verda-» 
dero Dios, como lo es, criador de todo lo visible é invisible (C), y a 
la salud espiritual y temporal de los mismos indios. Por lo que con 
mas razón que el en^perador Justiniano.decia (D^ hablando del cuida- 
do que Ip debian los pueblos que le estaban sujetos, pueden decir 
nuestros gloriosos monarcas que desde que conquistaron el vasto con- 
tinente de la América, han estado constante y sucesivamente, medi- 
tando y discurriendo los medios mas eficaces y proporcionados á es- 
tablecer la conservación, aumento, quietud y descanso de éstos sus 
amados vasallos, cuyo alimento y felicidad ha sido siempre digno em- 
pleo de su real clemencia, para libertarlos de opresiones, agravios, te- 
quios y molestias. 

8. 

No ha sido menos su generosa real piedad y vigilancia para que sean 
atendidos, favorecidos, consolados y regalados, cuando pierden la sa- 
lud, y con esta mira la magostad del Sr. D. Carlos I, de este nom- 
bre en España, y V en el imperio de Alemania, desde Octubre de mil 
quinientos cuarenta y uno, mandó^ por la ley primera, título cuar- 
to, libro primero, se fundaran hospitales en todos los pueblos de in- 
dios. Establecimientos admirables que no conoció perfectamente la 
política (E), de los griegos y romanos, hasta que el celo del mismo 
Justiniano estableció leyes por las que previno se distribuyeran preci- 
samente en los Nosocomios (esto es en los hospitales) ú otros lugares 
inmediatamente piadosos, los bienes que Iqs donaran, cedieran, 6 por 
otro cualquiera modo se les aplicaran: que se mantuvieran en recta 
y segura administración, y que de ninguna manera se enagenaran 

(C) Ley 1? citada. 

(D> Umnes nobis dies ac nuctes contíngitcmn úmni lucubrationoi etco- 
gltatione de genere, semper volentibus, ut aliquid utile et placens Deo á 
nobis coUaturibus prebeatur; et non in vano vigilias ducimus, sed in ejus- 

modi ea expendimus concilia ut nostri subjecti sub orane quiete consis- 

tant.... lila agere querentes quae utilitatem nostri subjecti introduceadp 
omni eos onere liberent et omni damno extrinsecus illato. Auth, ut jud. sin. 
quo. sufrag. fi. col. 2 tít, 1.** Novell. 8 in praefat. 

(£) Abad Fleury, costumbres de los cristianos, tít. 51 pág. müii 208. 

TOMO VI. — 26 



202 líKDIO ttteAL 

(F), y nuestros catiflicos monarcas, urgidos de la caridad cristiana, 
de que han estado ardientemente poseídos, han dirigido sñ atención 
al fomento, favor y subsistencia de los hospitales y al beneficio cot- 
poral y espiritual de los indios (Gj, particularmente en el estado eíi 
que sus dolencias y enfermedades, los tienen inútiles y abandonados. 

Estos sentimientos piadosos de la humanidad, y qué no podo resis- 
tir ni el apóstata Juliano; pues no solo estableció hospitales, sino que 
también encomendó á Arsacio, pontifice de Galicia, que lo hiciera 4 
6u imitación (H)» movÍ€»ron al mismo glorioso emperador en Maíyo de 
mil quinientos cuarenta y tres, á declarar por la ley doce, titulo yein- 
titres del propio libro, pertenecer al real patronato él colegio hos- 
pital de Michoacán (aceptando la cesión que en la real corona hizo sm 
fundador) para que los estudiantes y pobres fueran mas bien fayor^e- 
oídos, educados y administrados. ^ 

6. 

Siguiendo tan piadoso ejemplo los Sres. reyes Felipes II, III y IV^, 
según la ley tres, título cuatro y libro citados, en los años de mil qui- 
nientos ochenta y siete, seiscientos dos y seiscientos veinticuatro, en- 
cargaron á los señores vireyes del Perú y Nueva España, cuidaran de 
visitar los hospitales de Lima y México, y que no pudiendo personal- 
mente, lo hicieran los señores oidores por su turno, para que vean la 
cura, servicio y hospitalidad que se hace á los enfermos, estado del 
edificio, dotación, limosnas y foirma de su distribución, y lo mismo se 
mandó practicarla los presidentes y gobernadores en los lugares de 
su residencia, 

A ese tiempo se hallaba establecido el hospital real de naturales de 
esta corte; pues por Junio del año de seiscientos yeintiecrátro, Según la 



(F) Ley 42, { 6, ley 46, cod. de episcop. et cler. Autbetxt. de ñon fiiUén. 
aut permut. reb. Beles, col. 1? Novell'^, cap. 1. 

(G) Leyes 3, 4, 6, 7, 8, 13 y 20, fít. 4, lib. 1, 6 tft. 4 lib. 2, 28, tft. 16. líb. 
8 y otras muchas y reiteradas cédulas. 

(H) Miau. £«pi$t. 49 cítat. áb ipso l^leury dbi düp. 
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ley tre«e del propio fítrfo y libro, ordenó el Sr. D. Felipe IV, qoe las 
'isaencais del colegio de' Saa Jaan de Letran, y Hospital Real de Mi- 
xtoo, la3 tomaran los contadores de ellas, como se ejecuta en am- 
bas casos, que sm del real patronazgo; y por esto y otros docamentos 
^fSfí io acreditan, do se duda que ha estado siempre bajo la real pro- 
tección, y solo sí cuando se erigió y fundó* 

7. 

Han creído algunos á quienes se adhiere D. Cayetano Cabrera, oa 
su escudo do aroias de México (I) que í\i4 por el año de mil quinien- 
tos treinta y uno, al de treinta y cuatro, librando su juicio en la fé, de 
un autor que asegura que el lUmo. D. Sebastian Ramirez de Fuenleal, 
Obispo de k isla de Santo Domingo (quien vino á los principios del 
propio año de treinta y uno, no de virey, por no haberse aun estable- 
cido este alto empleo, sino con el de presidente de la segunda real au- 
diencia que se despachó á Nueva España) fundó un hospital y una 

^moY devota cofradía. 

8. 

Tero no es de acceder á esta opinión, ni & la razón que asignan 
sus partidarios para sostenénerla, y es: que según consta de los libros 
de la cófradia establecida con el titulo de San Nicolás Toleiitino en 
el hospital de naturales, vinieron á fundarlo, ó servirlo con cargo de 
enfermeros, varios indios de la provincia de Michoacán; y se cree fue- 
sen de aquellos que educó é industrió para que sirvieran él que allí 
erigió el lUmo. y venerable Sr. D. Yasco do Quiroga, uno de los sé- 
Sores oidores de la espresada segunda audiencia, y primer obi^ de 
aquella santa iglesia; porque ya se vó, qfte habiéndosele promovido & 
esta sagrada dignidad en el año de mil quinientos treinta y siete, bo 
.es oreible-que los indios que después se instruyeron y educaron, vi- 
mesen & fundar y servir el hospital real de México, que se supone 
faiidado cinco ó seis años antes por el lUmo. Fuenlcal. 

9. 

Con menor apoyo afirma Betancourt, y con él otros (J) (defrau- 
dando demasiado la antigua edad de este hospital) que fué su funda- 

(I) Torquemada Monar. Ind. tora. 1,* libro \ cap. 10 citado por Cabre- 
ra, N. 778, cap. 1, lib. 4. 
[JJ Betancourt, Teatro mexicano, citado por Cabrera número 776. 
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cion el QÜo de mil quínientoB setenta y siete, gobernando la Nne- 
va España el Sr D. Martin Enriques de Almanza, cuya equivo- 
cación atribuye Cabrera (K) á que en una oculta lápida se lee la ins^ 
eripcion que dice: '^Se «hizo este hospital. en tiempo del Exmo. 8r. 
D. Martin Enriqueas,'' lo que cuando mas debe estimarse por testi* 
monio de algún reparo 6 reedificie hecho en el hospital de que se 
habla, mas no de su nueva fábrica, pues el mismo autor refleja en 
que el Illmo. Padilla, afirma que ya en el año de quinientos seten- 
ta y seis, que fu¿ el de la gran peste, el Dr. D. Juan de la Fuente, 
catedrático de prima de medicina, hizo anatomía de un indio en el 
hospital de México, recomendando la í6 de este escritor por ser 
contemporáneo, y provecto & ese tiempo (L). 

10, 

« 

¿Ni quién creerá que habiendo mandado la piedad del Sr. D. Car- 
los V, desde Octubre del año do quinientos cuarenta y uno, según la ley 
primera, título cuatro, libro primero, que en todoslos pueblos de espa- 
ñoles é indios, se fundaran hospitales, omitieran los Exmos. Sres. vire- 
yes poner en ejecución esta real érden en los treinta y sej» años que 
corrieron desde su data hasta el de quinientos setenta y- siete? 

11. 

Lo cierto es, que es muy antigua su fundación, y tanto que fué crea» 
eion de aquel augusto y piadosísimo emperador, como espuso el señor 
J)s Juan Picado Pacheco, oidor de esta real audiencia, siendo juez en 
turno de hospitales, en informe de primero de Octubre de mil setecien- 
tos veintiocho, refiriéndose á uoa real cédula. de ^iez y ocho de Mayo 
de mil quinientos cincuenta y tref*, y aunque se lamentaba su pérdida, 
como la de otra del Sr. D. Felipe II, de doce de Setiembre de qui- 
nientos cincuenta y seis, se debe en el dia á la exactitud del Sr. Dr; 
D. Basilio de Villaraza y Venegas, actual juez del propio hospital, las 
haya manifestado en él tomo de reales cédulas y provisiones recopi- 
ladas de érden de S. M. por el Sr. Dr. D. Yai^ío de Puga, oidor de 
la misma real audiencia. 



[K] Cabrera, loco cítalo. 
(L] Cabrera, número T78. 
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12, 

Satos específicos aatorizados documentos, con efecto acreditan la 
fábrica del hospital real de naturales, dispuesta el año de mil quinien- 
tos cincuenta j tres, y que en ella se estaba entendiendo el de qui- 
nientos cincuenta y seis, siendo virey de la Nueva España,, el Exmo. 
Sr. D. Luis de Velasco. 

13. 

La utilidad i importancia do esta real casa, no puede tener ma- 
yor ni mejor recomendación que la que de ella hicieron ambos escla- 
recidos monarcas en las citadas reales cédulas, y asi no es de omitir 
la inserción á la letra de su tenor, como testimonio el masreelevante^ 
y decisivo de su heroica piedad y amor hacia los indios; y por lo que 
pueda importar se tengan presentes en los casos que ocurran, y es el 
que se sigue. 

14. 

^^El principe presidente y oidores de la audiencia real de Nueva Es- 
paña. A nos se ha hecho relación, que conviene y es muy necesa- 
rio, que en esa ciudad de México se haga un hospital donde sean cu- 
rados lo^ indios pobres que allí ocurren, que disque acaecen venir de 
fuera muchos de ellos, y del trabajo del camino adolecer; y que para 
^ue tuviesen donde se albergar, convenia mucho hacerse el dicho hos- 
pital, y proveer de lo que fuese menester para la sustentación de los 
pobres de él, me ha suplicado lo mandase proveer; ó como la mi mer- 
ced fuese. E yo acatando lo susodicho y él servicio que á Nuestro 
Señor se bará en ello, he habido por bien de mandar hacer el dicho 
bospital. f or ende yo vos mando que luego que esta veáis, proveáis 
como en esa ciudad, en la parte que os pareciere mas conveniente, se 
haga un hospital para los indios pobres de esa tierra, en la obra y edi«- 
ficio del cual se gasten: de penas de cámara de que Nueva España dos 
mil pesos de oro; y no habiendo de penas de cámara de que se poder 
hac^r, gasten de la hacienda real de S. M., y hecho el dicho hospital 
se den cada un año, entretanto que por nos otra cosa se provea, cua- 
trocientos pesos de oro de la hacienda de S. M., para la sustentación 
de los pobres que en dicho hospital hubiese: ca nos por la presente 
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o andamos n los oficíales de S. M. de esa Nueva España, qtre ecm lí^ 
bramíentos nuestros j €0q el traslado de esta mi real cédula, sinado 
de escribano públicoi pagen en los dichos dos mil pesos para la di< 
cha obra, y los dichos cuatrocientos pesos en cada un año para la di- 
cha sustentación, j porque nuestra voluntad es que el dicho hospital- 
sea del patronazgo real, tos. mando que hagáis para él las ordenanzas 
convenientes, y proveáis como so gnmrdcn y cumplan, y enviareis im- 
traslado de ellas al consejo real de las Indias, para que vistas se con- 
firmen, 6 se provea lo que mas conviniere»- Y siendo el dicho hospi- 
tal tan conveniente, es justo que se dé órdencomo se acabe de edi& 
car, y se pueda bien dotar, j enviarnos heis relación particular d^ lo 
que faltare para acabar ol t^l edificio, y de dénde se proveerá, y có- 
mo se podrá dotar el tal hospital para adelante, y de lo demás que 
acerca de esto os pareciere que debamos ser avisados, para qut» visto 
todo, se provea lo que pareciere convenir. Fecha en la villa de Ma- 
drid, á 18 dias del mes de Mayo de 1553 años.— To el principe. — : 
Por mandado do S. A» — Francisco de Lede$ma.** 

1& 

^^Bl RST^T—Oficiales de la Nueva Espaflár yardttbeis eomo maa4i^ 
mos hfteer efi eea oiiidad de Méjdce im bospitad para loa indios^ y qur 
80 dkesen d» BseatBa hacienda dos. mil dvcados para lá obra y edi#de- 
dei él, y cnatreoieRtos i» cada »b afio para ayuda de kt svsteír ación 
der^ loa pobres de éU E agora D. Lois de Vélaseo,^ nvestro virej de 
eaa Ciei^ra, me ha; escrito que no hay para pagar lamhad del ediieia^ 
amque ^ moderado, y que eonTeaia que mandásemos dar ottes dos 
vkü drueados parai lia dieba ohra^ porque cob ella y e§B la ayuda de tos- 
dt^os indiot so acabaría. E: porque miestra real Tokmtad os qne el 
diebft bospitii}. de lea^ dichos isdioa, ae acabe de haeer cerno eonrengay 
vos n^aado qjiM^ de QueJeeqiiiefa maravedís del cargo de vos «Lnoestre 
tQsorer^, (ieiai jj^ra la obra f edi&io del dic^o Hospital, otroa< doa mi) 
duc^doa, los. oiHiles: dareia á foién y odmo, y por I^ érdea qué dieae 
^ dicho viflovey^ qpe. oon esta mi cédala, y mandsffáento aayot j oar- 
ta de pag(^ 4fi W |N(reana ó peraonae á q,iií«i^ los diérede% ingad»^ 
api» voa sean i^QC^bidos y pasados en cuenta loa diches dos mil duiced<Hk 
Fecha aoi la villa de Valladolid^ 1 dooa dias del mes de Setieaibffe^ de 
mil q,uinientoa cUiMueiita y leis aBosv Y «Ddiéntdose. (|iie pee ésta, ai 
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por la de que es duplicada^ no haláis de dar mas de una vez los di- 
chos dos mil ducados. — La princesa, — Por mandado de S. M. Su Al- 
tcxa, Juan de Sámano.*^ 

T6, 

fu lugar donde Be estableció ; 8Ítu($, fué, según común opinión, el 
mismo en que hoy se halla, sm variación alguna, y es á los confines de 
esta ciudad, hacia la parte occidental, rodeado por este viento y por 
el del Norte de una acequia die abundante y corriente agua, circuns- 
tancias que hacen el terreno muy apropósito, para que los aires que 
^oza sean puros, y para que los enfermos no causen perjuicio ni in- 
comodidad al público. Está & espaldas del convento grande del Se- 
ráfico Padre San Francisco, y contiguo al real colegio de niños esto- 
diantes de San Juan de Letran.. 

m 

IT.. 

I^a arca toda del hospital es de tan competente ostensión, que con 
mclus.ion del c^^mposanto, que tiene dentro de su recinto, pasa de dos- 
cientas cuarenta y seis varas de longitud. Su latitud por la parte 
principal de la fachada, que mira al Oriente, Hega á ochenta y nueve 
y media varas,, po«* la del Poniente, á sesenta y una; y en mas de 
ciento veinte y seis varas de longitud' que ocupa lo fabrieadoi se ha- 
lla con su sacristía una iglesia bastante capaz, que se estendió al tama- 
ño que hoy tiene,, á conformidad de lo dispuesto en esta parte, por 
real cédula, llamada comanmente do providencias, por las muchas que 
comprendió, dada en Buen Retiro^, á treinta y uno de Diciembre de 
mil setecientos cuarenta y uno. 

18: 

Tiene ^sta TgleQia, aunque sin renta, todo su adorno muy decente, y 
de nuevo se han aumentado los ornamentos, vasos y demás utensilios,, 
así para el uso diario, como para el correspondicQte lucimiento de los 
dias de sus particulares funciones; hallándose entre sus halajos pre- 
ciólas un sagrario de plata muy hermoso, en que se deposita el jueves 
%l]itQ ^ gantifíma Saprazn^to, que costei^ y «ip^icó U piadj90Ísi»a y 
EboBM. Sva. B* María JosoCei da Aoufia, marquesa de Cvuinas. 
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19. 

En el camposanto hay otra capilla interior, que nombran de San 
Nicolás, propia de los indios, en que está fundada una congregación 
con el titulo de santa escuela de María Santísima, á donde concurren 
los congregantes de fuera á hacer sus ejercicios devotos, J ha sido hasta 
ahora su director 6 padre de obediencia, uno de los capellanes del hos- 
pital; bien que en lo sucesivo se arreglará esto á lo que previenen las 
presentes ordenanzas; j sin embargo de que no consta que precedie- 
ra la indispensable licencia del rey para su fundación, se obtuvo á fin 
de que continúe, real cédula, fecha en treinta y uno de Julio de mil 
setecientos cincuenta y siete, con calidad de que se presentarán al 
supremo consejo do Indias, sus estatutos ú or4enanza8. 

20. 

Teniendo esto presente el Sr. fiscal D. José Antonio de Areche, 
(hoy visitador general del reino del Perú, y del referido consejo su- 
premo) propuso no se hiciera novedad en cuanto á ella, como ía habrá 
en la de JSTuestra Señora de los Dolores, situada en la iglesia del mis- 
mo hospital, que ahora se manda estinguir, y que antes podría tomarse 
fundamento para establecer sobre aquella congregación, en sus or- 
denanzas (que aun están por hacerse) una hermandad útil al propio 
hospital, con las luces del general de Madrid, y la del venerable Obre- 
gon; y que el oficio de director se encargara á otro eclesiástico distin- 
to de los capellanes. Lo que no solo t;alific<5 el real acuerdo por^con- 
vcniente, sino también S. M. en su real cédula de aprobación, de que 

se hablará después. 

21. 

Y no es de dudar que la junta del hospital adaptará cuanto antes 
las providencias oportunas, á fin de que la congregación se dedique á 
formar ordenanzas que lleven por uno de sus principales objetos el 
servicio y utilidad de los miserables enfermos^ acordándose de la re- 
tribución que ha de darse en el último dia de los tiempos á los que 
ejercitan obras tan piadosas como estas. (M) 

(M) Mathei cap. 25, V. 36. Infírmus eram, et vísitastí me.— V. 40. £ft 
rospóndeas Eex dixit illis: quandiu fecisti uní ex his fratribus meis ním< 



na HOBHTAL. S09 

22. 

Por lo que httce á la asistencia de los naturales, tiene para ello el 
hospital, botica, rebotica 6 repuesto, y las correspondientes oficinas 
que se comunican con lo interior de la casa: ocho salas de enfermerías 
de bastante capacidad, pues haj algunas que se estienden á mas de 
cien varas: otra separada para los del mal do rabia, 6 hidrofobia, co- 
mo dicen los facultativos; y otras piezas destinadas para convalecien- 
tes: despensa, cocina y roperías donde se guarda la limpia y nueva del 
hospital, y en otra la de los enfermos: dos baños, uno que nombran 
placer, y otro teniazcalí, que es de vapor, y del que usan comunmente 
los indios, por serles muy acomodado á su naturaleza, tanto que no 
hay pueblo, por infeliz que sea, donde no lo haya, y muchos de los 
que pueden los mantienen en sus propias casas. 

23. 

A mas de esto tiene viviendas para los actuales capellanes, ciruja- 
no segundo, pracjticantes, proveedor, portero, cocineros y demás sir- 
vientes que viven dentro de la casa, y aun sobra terreno, así para que 
en él se hagan las demás piezas que se consideran precisas para que 
los enfermos, algunas de 'ellos, se mantengan con la total separa- 
ción que demanda la peculiar gravedad y contagio de sus enferme- 
dades, como las habitaciones que dentro del recinto del hospital de- 
ben tener el administrador, médicos y cirujanos, que de presente vi- 
ven fuera, porque la concurrencia diaria de doscientos enfermos mas 
6 menos, en quienes se ha consumido el producto anual de las rentas, 
no ha dado lugar á que de ellas se verifique sobrante alguno, que pue- 
da aplicarse 6, esta y otras estraordinarias atenciones. 

24. 

No por ello se han cerrado las puertas & ninguno de los enfermos 
que hasta ahora han ocurrido; pues en tiempo de regular enferme- 

mis mibi fbcÍ9te.>~Ecc1e. cap. 7, v. S6. Et panperi porrigé manuam Itiam 
Qt frerfióNAur propitlatio, et benedictío tua.— V. 89. N on te .pi|:eat visitara 
ioftnniun) ex his enim in dilectione fírmáveris. 

TOMO VI. — 27 
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dad, como en el año pasado de idíI setecientos setenta^ seis, se admi- 
tieron desahogadamente tres mil doscieptos ochenta j úete^ de cuyo 
número salieron curados dos mil ochocientos uqo,. j solo miitieJC'On. 
oaatrocientos veintiséis^ 

Y ana en las épocas majsi cajamitosas de epidemias ó pestes, como 
el resorte do la caridad del soberano es el que anima y gobierna & 
loa ministros del hospitaJí parece que lo esiiende j dilata & el ta- 
maño de la necesidad: de que sp vieroQ irrefragables pruebas en el: 
aSo de mil setecientos treinta j seis, en que no teniendo mas de cin- 
co salas, con el arbitrio que so tomó de cubrir los eorrcdores y pasar 
discos altos y b^'os, se acomodarook todos los muchos enfermos quer 
ocurrieron. 

En el aSó de mil setecientos sesenta j dos, aunque ya tenia mas- 
estension, se fabricó una galera dé madera en el campo santo, que 
Basta hoy permanece, de tan competente tamaño, que se distribuyeron^ 
sin embarazo en ella mas de trescientas camas, con lo q^ie no solo no 
faltaron para los enfermos qup diariamente entraron, sino que sobra- 
ron algunas, y también terreno; observándose como cosa notable, que 
fallecieron menos en este provisional departamento, que e^ las enfer- 
merías antiguas; en las cuales, y en la galeria, llegó á haber ocho mil 
trescientos sesenta y un enfermos, de que solo murieron mil cuatro- 
cientos treinta y cuatro; los siete mil cuarenta y cuatro restantes sa* 
lieron sanos. 

27. 

Los fondos de esta casa, aunque al tiempo de Armarse las ordenan- 
las llegaban á treinta y cuatro mil «incuenta pesos, en el presente 
año de setecientos setenta y ocho, que se imprimen, ascienden según 
razón puntual de su actual mayordomo y administrador D. Antonio 
de Arroyo, & la cantidad' de treinta y cinco mil novecientos veinte pe- 
sos, y consisten en mil cuatrocientos, con que contribuye de limosna la 
rmá. tiaaUudaii y de que ordenó la Sra. D • Mariana de AustEia» por c& 
éahk dada en Madnd á ifeintitrea de Ju&io de huI sets^entea smoM T 
echo, no ae hiciera descuenta alfstto: en la caniiéad d« no^eeientoa 



pesos (fue produce el arrendamiento de la impresión de cartillas, do 
cuyo privilegio está en quieta y pacífica posesión de inmemorial tiem- 
po á esta parte; en la suma de veintitrés mil pesos, que en el dia im- 
porta el medio real con que contribuyen los indios tributarios del rei- 
no; bien qué suele tener sus alteraciones, por las epidemias que re^ 
gularmente padecen ios contribuyentes, y en este caso, Cf>n previo ce- 
iiocimiento de causa, se han relevado do ella, d,e la del tributo, j 
ostras que sufren, p^r la potestad legítima. 

28. 

Esta contribución del medio rea,Í, que hace el principal fondo de la 
easa, tuvo su origen (como Sie asegura con remisión á los ant<>s forman 
do9 sobre ella) el año de mil q|iiniei;ktQs ochenta y siéte^ qi^ gobeiv- 
nando estas provincias el Exmo. Sr. D* Alvaro Manriquo^ de Zú&iga, 
marquej) de VlUa Manrique, estabkciá una i^edida de n^^i^ de cadii 
ciento, de las que^ cogieran ]iaa comunidades de indios, en todp^ lap jur 
riadiocionest- de Ni?eva £»pafia, para> ayuda d^ la¡ x|ianiiteQOÍ<^Q áe, est# 
kospital. Con igv^al fin: 90. niandó Uo\^r á debido e&cto en loa apoQ 
do mil qpi^icsLtos. if ov^nts^. y uaxo y noventar y qa^tro por el Ejpno. Sx» 
D. Luis de Yelasco: en el de mil quinientos noventa y cinco, por el 
Exmo. Sr. D. Gaspar de Zúñiga y Asevedo, conde de Monterey, y en 
el de mil quinientos noventa y nueve por ejecutoria de la real audiencia, 

29, 

Pero eomo se i^efiejafa df^poes-en que eoa el liraecnrso eM tierna 
po se disminuia insensiblemente dicha contribución en especie, ya 
porque enagenando las comunidades sus tierras (asunto sobre que las 
leyes llaman la atención de los sppremos magistsadós) no les quedaba 
propofcÍ0n pajq^las. pingüog^ cosechas; ^px^ acnli^s bueiany y^i pov^e 
nct laapcultivabjín cpii ígoal. esfu^zo 4 ea»^ d«l 4^ri^o dd 1as< m^ 
dpccipaesx y porque las aplicaban aolroa destii^uofS 6 yih por^qtie^ le^reetr 
if^i^VH^' m^^ ^ h§ iadioa irse á aqoeaodar pop^ jornal á ofer^Mi patriéis 
4i^iMK3^ ocarriy á t$l pe]UuÍ4^io el i¡neK)mparaUe ceib, del Es|iQQh 8r. D. 
Í9¡fiM: de. AcQfta^ marquen de Gafta Fuerte, tiendo virerj^ de eüe reiMv 
q»^ li^ ¡PíWf^ y psudui^te pyovidmicift de qiifr etda tKAotauo: pagiHoa^ 
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un medio real al año, como equiralente á la porción de maii con qud 
antes contribuía cada comunidad para la asistencia de los enfermos. 

ao. 

Se puso en planta este arbitrio, arrendándose la primera ves (qne futf 
el año de mil setecientos veintiséis) por la cantidad do ocho mil nove* 
cientos veinticinco pesos anuales, j cien fanegas de maiz en especié; lo 
que S. M. tuvo á bien aprobar y confirmar por real cédula dada en S. 
Lorenzo á seis de Diciembre de mil setecientos treinta y tres^ Y 
aunque después se arrendó en otra mayor, al fin se reconoció, tendría 
mas cuenta al hospital recaudarlo por sí, en la conformidad que por la 
contaduría de tributos se hace, la de otro medio real con que contri- 
buyen los indios, para satisfacer los sueldos de los ministros destina- 
dos al conocimiento, defensa y manejo do sus causas y negocios; por 
haberse advertido, que siendo unos mismos los contribuyentes, é igual 
la cantidad con que contribuyen para ambos destinos, venia á impor- 
tar mas la del medio real de ministros que el producto de aquel ar- 
rendamiento: alterado este método, se eligid el medio de que la re- 
caudación corriera, como corre de cnenta del hospital, con lo que sd 
logré que sea igual su importe á el de el medio real de ministros: 

81. 

Consisten también los fondos de Que se habla en la cantidad de cin- 
co mil quinientos pesos, que producen de arrendamiento las casas del 
memorado hospital: en seiscientos veinte que le rinden varios censos; 
7 últimamente en cuatro mil quinientos que percibe del errendamien- 
to del coliseo. 

82. 

e 
Este teatro de pública diversión, se formé de madera & los principios, 
(eegtin antiguos documentos) en el patio 6 corral del hospital mismo, 
á tiempo que Stts rentas eran tan escasas que solo consistían en loi 
Bftil cuatrocientos pesos, que la real piedad franqueaba, y en los cineaen- 
ta y cinco pesos, que aun hasta .por el año de mil setecientos veinti- 
cinco, producía la impresión de cartillas^ con la mira de facilitarliD 
lea Ezmós. Sres^ vireyes^ y varias personas (que se dedicaron á su 
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fomento) este auxilio, para qtie aumentados sas intereses, se pudiera 
aeistir á los enfermos con todo lo necesario á su curacioui alivio y 
consuelo. 

38. 

Con la misma idea se le fueron agregando las imposiciones de al- 
gunos censos, y el corto producto de unas deterioradas casas; pero 
cuando ya llegaban las rentas á producir la cantidad de siete mil qui- 
nientos pesos, y el hospital se hallaba en estado de respirar un poco 
de las antiguas diarias aflicciones en que se veia por la escasez de fon- 
dos, acaeció en el mismo teatro el dia veinte de Enero de mil setecien- 
tos setenta y dos, un voraz incendio, que originado por descuido de 
los sirvientes, fué tan rápida y violenta su propagación, que hizo inú- 
tiles todas las prontas providencias del Exmo. Sr. virey marques de 
Valero, y los arbitrios de los celosos ministros y demás personas, que 
con animosa intrepidez ocurrieron á apagarlo 6 contenerlo; de suerte, 
que saciada la voracidad del fuego en la mayor parte de la fábrica^ 
qued<5 la pequeña que se reservó tan maltratada, qu^ apenas podia ser 
sefíal de su propia ruina. 

34. 

Este inesperado suceso lamentable, ejecutó luego & la traslación de 
los treinta enfermos, que en aquella época habia en el hospital de 
indios, al de San Hipólito martir,*del orden de la caridad, cuyos reli- 
giosos, en desempeño de su sagrado instituto, no solo les franquearon 
hospicio, sino mansiori, para que en él, aunque á su costa, se mantu- 
viesen, mientras se dispuso y emprendió la obra y reedificio del anti- 
guo destruido hospital, que Se concluyó en el tiempo de cinco años, 
contribuyendo la generosa piedad y real magnificencia del Sr. D. Fe- 
Jipe V, de inmortal memoria, con la cantidad de diez mil pesos, apli- 
cando el Exmo. Sr: virey marques de Casafuerte, el producto de va^ 
rías -multas, y facilitando lo restante hasta cerca de cuarenta raíl pe- 
sos que sé gastaron, el Sr. oidor D. Juan Picado Pacheco, juez que 
era en turno de hospitales, quien se dedicó á la solicitud y colecta^ 
cion de varias limosnas, con la mas activa incansable eficaciia, por lo 
que y otras demoatraoíones, reconociéndolo el real Ixospital como á 
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SU iasigae bienhechor, perpetúa en la muma ftiibrioa la memom áá 
-fiu caritativo celo y aplicaqion, 

85. 

Acabada la obra, para que no se privara el público de la común di - 
rersion que antes lograba en el coliseo, ni el hospital careciese del pro- 
ducto de su renta, se determinó restablecerlo, y se construyó también 
de madera en el :mismo sitio en que se hallaba, donde permaneció al- 
gún tiempo, hasta que enseñando la esperiencia el grave perjuicio que 
sufrían loa pobres enfermos con el ruido de los concurrentes, que tra- 
'.^aban solo do su recreo y diversión, se resolvió formar otro de la pro- 
pia materia^ como se practicó el año de mil setecientos veinticinco, en 
lugar perteneciente ál hospital, situado entre el callejón que llaman 
del Bspirítu Santo, y calle de la Acequia, para donde tenia la puerta 
^principal: pero deteriorada y podrida su débil fábrica, se hizo al fin 
otro el año de setecientos cincuenta y tres, en la calle que noniíbran 
«del colegio de las Niñas ti seinejapza de los de Madrid, de cantería, 
con balcones volados de fierro, que aunque con algtma'S imperfeccio- 
nes hace su'todo muy hermosa y agradable vista. 

36. 

A mas de las rentas referídus gótt^ también el (hospital desdo el nüo 
de setecientos doce, una capellanía quooon^l principal de sois mil pe- 
sos dotó y fundó la Bxma. Sra. du>][tté»a de Alburquerque, para que 
•n loadlas de precepto, se diga uña misa en lus enfermerías por las 
almas de los que fallecen en ellas. 

37. 

-Manifestado ya él drígeiidel real hospital, su fundación, sit^iaciony 
rentas y progresos, se sigue tratar de su gobierno. £1 superior, puee, 
cMi todas sus partes, con lo & él conecrniente,'ha iestado siempre «n 
'loa Eignoa. Sros. vireyes, como vioe-^patronos;. y desempeñando esta 
elevada noble represen taeion en el conocimiento dé todas sus caoRas, 
asuntos y negocios, han dado las mas oportunas providenoias para 6.u 
cumplida y mejor asistenoia, conservación y aumento de«iis xentaa^ 



'ftteadiéndolo' todos con particular amor y pied-dd, 7 catre los que se 
haa slngularlsado, fud uqo el Exmo. Sr. marques de Cruillas, quien á 
mas de visitarlo coa frecuencia, le destinó por una vez cuatro tnil 
ochocientos cincuenta y un pasos, de que hay conatañeia en las citen- 
^tas del año d« mil setecientos sesenta y oinoo. 



8S. 



Los señores ministros togados á quienes ha cabido el turno, á con- 
formidad de la ley tres, título cuatro, libro primero, mandada observar 
últimamente por la citada real cédula de providencias, también lo han 
reconocido y visitado, ordenando cuanto han estimado conducente, y 
dando cuenta al Exmo. Sr. virey de lo que han considerado digno de 
su noticia, y ^peculiar de «u superior autoridad. 



89, 



Con la propia mira se haya estabkcida la junta de que habla el ca- 
fíttílo ocho, trítido 'primero de estas ordenanzas, compuesta de los 
roeáles que en ellas se asignan, y lo son en la actualidad el Sr. oidor 
D. Basilio Villarrasa, .recientemente promovido á la plaza fiscal de 
esta real audiencia y casa de contratación en Cádiz á Indias; D. Ati^ 
tonio de Mier y Terán, regidor de esta nobilísima ciudad, y ministro 
del real tribunal de cuentas, á quien está agregada la glosa de las del 
hospital; *B. Antonio de Arroyo, su administrador y mayordomo, y 
el Br. D. Antonio de la Peña, capellán mayor de la misma real ca- 
sa: deben celebrarse cada mes los acuerdos, para promover ■ lo que 
ocurra, y también los demás dias, que según la necesidad, considera- 
se convenir el propio señor jue^ por turno, como que queda al cargo 
de dicha junta el gobierno, temporal y económico de la casa, aun de 
lo que Concierne] para que en lo espiritual sean suficientemente auxi- 
liados y favorecidos loe indios, y al del espresado señor juez privati- 
vamente, toda la jurisdicción contenciosa, con apelación en lo civil á 
la real audiencia, y en lo criminal á la real sala del crimen, dándo- 
se ayléo al £xmo. Sr. virey de iodo lo ocurrente, sin que |>or esto «e 
'innove ni invierta el orden de las causas ni la apelación. 
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40. 

A los principios de la fuBdacion parece efitavo el inmediato manejo 
j gobierno económico al cargo del mayordomo administrador, nom- 
brado para cuidar, no solamente de la recaudación, seguro y adelan* 
tamicnto de sus rentas, sino de todo lo conducente para el socorro j 
asistencia de los pobres enfermos, siendo de su cargo celar con igual 
fin sobre las operaciones de los empleados, para que cada uno desem- 
peñase las obligaciones de su ministerio. 

41. 

Continuó así sin novedad hasta el año de mil setecientos uno, en 
que por real cddula de de Abril del mismo, tuvo á bien la mages- 
tad del Sr. D. Carlos II, confiar la asistencia de los enfermos á 
los religiosos de San Hipólito, [cuyo número se asignó después, pre- 
viniéndoles estuvieran sujetos á un superior que los gobernara, y que 
semanariamente pidiese por escrito lo necesario para su manutención] 
& fin de que encargados, como propio de su instituto, del cuidado y 
curación de los enfermos, se dedicara el mayordomo con mas desaho- 
go al seguro y cobro de las rentas; al reparo de las fincas, paga y 
distribución de lo quQ se gasta en el hospital y en salarios de sus in*- 
dividuos. 

42. 

• 

En esta conformidad permaneció el manejo de las rentas y la hos- 
pitalidad, hasta que el Sr. D. Felipe V, por la enunciada real cédu- 
la de treinta y uno de Diciembre de mil setecientos cuarenta y uno, 
relevó de la asistencia á los religiosos, previnféndoles se retirasen á 
su convento, como lo hicieron, quedando el cuidado de los enfermos 
en lo espiritual á el de los capellanes, cuyo número, á consecuencia de 
lo que igualmente se previno en la misma cédula, se estendió al de 
cuatro, que fué el que á ese tiempo se eslimó suficiente. 

43. 

Desde entonces quedó al cargo del mayordomo administrador, no 
eolo la recaudación, conservación y aumento de las rentas, sino el 
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eoitlado de H puntual cnraciou j socorro de los enfermos; ^\ de visi- 
tarles con frectmnoia, consolándolos 6 inquiriendo de ellos si están 6 
no bien asistidos, 6 si ha habido falta digna de corrección, el de ce* 
lar la provisión j acopio de cuanto necesiten para su cura y regalo, 
y el de que los médicos, cirujanos, practicantes, enfermeros, emplea- 
dos, y todos los criados do servicio, llenen respectivamente sus minis- 
terios y oficios, haciéndose de él para tan vastos manejos y aten- 
ciones como las que van indicadas, muy particular confianza de su 
eonducta qué desempeña el actual administrador, con honor, con ni- 
mia esünipulosidad, caridad y amor hacia los miserables indios. 

44. 

En el tiempo de su admini toacion ha avanzado la casa much^ Ven- 
ta^rds y aumentos asi en lo material, como en lo formal. A su solici- 
tud se debo la creación de la academia de anatomía;: porque despue» 
de varias diligeiicias que á su instancia se practicaron en el superior 
gobierno, instruido el real ánimo de S. M. por consulta de tres de No- 
viembre de quinientos sesenta y siete, que dirigió el Exmo. Sr. vircy 
al real y supremo consejo de Indias, de lo útil y preciso que era su • 
establecimiento, atendiendo al beneficio que de él resultaría al públi- 
co, y á los adelantamientos que conseguirían los profesores^ de estas 
facultades, se sirvió resolver por real decreto de diez y seis de Marzo 
de mil setecientos sesenta y ocho,, que á imitación de los colegios de 
Barcelona y Cádiz, se estableciera en el hospital de indios, una cátedra 
de anatomía práctica, y que la regentease como maestro, D. Antonio 
Montané y Virgili, cirujano de la clase de primeros de la real ha- 
eienda* 

45. 

También se dignó el rey nombrar por director, á D. Manuel More- 
no, rector en la actualidad del colegio de Cádiz, para suplir las ausen- 
cias y enfermedades del dicho maestro, con el título de la misma cía-, 
se de primeros, gozando aquel el sueldo de mil pesos anuales, y el di- 
ifector el de quinientos pesos, con obligación de hacer en la estación 
mas fresca del afto un curso de anatomía práctica y otro de operacio- 
nes de cirugía, asistiendo ambos diariamente al hospital, como tales 

efrujanos, j el médico de él desde Marzo hasta fin de Mayo, á espli- 
Tomo vi.— 28 
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car el udo de las partes del cuerpo humano, para que coa noticSaMe 
la eatruotura, composicIoQ y situación de ellas, pueda mas fácilmefite 
comprenderse bu esplicacion, j & estos fines se libró real cédula daáa 
en Aranjuez, & veinte^de Mayo de setecientos sesenta j och«. 

4tí. 

Puestos en posesión los mencionados M^iané y ^loreno, en virtud 
de los títulos que con la misma fecha se les espidieron^ '|)resentaron 
im plan del anfiteatro público y secreto que necesitaban: y tomadaii 
por S. E. las providencias que juzgó oportunas, para su habilitación 
dispuso en breve tiempo la eficacia del mayordomo administrador, una 
pieza proporcionada á este destino, compuesta, [según lo permitieron 
las facultades del hospital] de todo lo necesario y hermoseada con va- 
rias pinturas en que se advierten diversos geroglíficos, alusivos con 
propiedad á la utilidad é importancia del nuevo teatro anatómico y^¿ 
ks ocurrencias que se notaron al fíempro^^^ su erección. 

47. 

Uióse principio en ól á las diarias demólÉtracionies anatómicas iel 
dia tres de Febrero de mil setecientos setenta, con una díacreta y eru- 
dita oración^ que á presencia de un numeroso concurso de personas 
de distinción y carácter, hizo el catedrático D. Andrés Montano, ha- 
ciendo justos, reverentes y debidos elogiot á nuestro católko monar- 
ca por su generosidad, y magnificencia: y desde entonces continúa en 
sus operaciones con particular esmero, para la instrucción y adelan- 
tamiento de los muchos discípulos que tiene. 

48. 

• 
El Dr, D. Josó Vicente Maldonado y Trespalac¡os,**-á quien cíJtóc» 
á uno de los médicos del hospital, nombró el Exmo. Sr. virey marques 
' de Croix, para que esplicara el uso de las partes de la anatomía en 
su respectivo tiempo, á conformidad de lo que igualmente dispuso la 
citada real cédula, dio principio á la esplicacion el dia siete de Julio 
del propio año de setenta, con una oración latina propia de su elo- 
cuencia y amenidad, en que hizo ver el amor y reconocimiento á que 
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ifeos ojecotan las piedades y beneficios, que continaameote se cointini- 
tiican del trono á estas provincias, y la importancia del. útilísimo pro- 
digioso objeto de su encargo que continuó desempeñando por mucho 
tiom|»o con general aplauso de cuantos asistían á oírle. 

49. 

Sigue en el dia en su lugar, con igual exactitud y no menor acep- 
tación, uno de los dos médicos de la casa, el Br. D. José Sandoval; y 
aunque hasta la presente ha trabajado sin premio alguno (asi como lo 
hizo su antecesor) sa han dirigido las mas humildes representaciones 
á S. M. para que se sirva asignar la gratifícs^cion con que en lo suce- 
ftivo se le haya de recompensar esta fructuosísima ocupación. 

• A el esmero pues y aplioacion de los médieos 'y cirujanos que^ri- 
gea ambas cátedras, se deben los felices progresos y los ventajosos 
aprovechamientos que ya se esperimentan de sus «oyentes, con mani- 
fiesta utilidad y beneficio del publico, en .muchos lugares del reino 
adonde se han avecindado, y el que se haya lograda la curación entre 
otras enfermedades de las cuatro que se tenian por mas difíciles y re- 
nuentes á'la medicina,', como son Jepra, hidrofobia 6 rabia, tósigo y 
pólipos. Esto basta' para dar alguna idea de lo floreciente que hoy ¿e 
haya el real hospital en todas las partes que contribuyen á la amplia 
asistencia de los pobres indios enfermos. 

. ' .51. 

Es esta tan eiacta y puntual que el I)r. D; José de Yransso, siendo 
médico de este hospital, y habiendo hecho su carrera en el general de 
Zaragoza, dónde lo fué velante algunos años, y en otros muchos deja 
Europa, aseguró como testigo ocular en informe de veintitrés de Agos- 
to de mil setecientos sesenta y cuatro,, que estaba tan bien asistido, 
como cualquiera otro de nuestra antigua España; y do esto quedó muy 
satisfecho el Exmo. Sr. D. José de Galvez, caballero de la real y dis- 
tinguida orden de Carlos III, del consejo de estado, gobernador del 
supremo de las Indias y secretario del despacho universal de ell%3, 
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que «a el «Bo de mU si^te^ientos setenta y seis^ eiendo v¡8Ílador.gen£FAl 
de esto» reinos, pasé á verlo. 

52. 

p 

Toda esta exactitud, todo este cuidado, es un efecto de la generosa 
caridad con que nuestros católicos monarcas quieren sean atendidos 
en sus dolencias, unos vasallos tan desamparados y tan miserables como 
los pobres indios. ¿Y á quién no admira ver que al paso que logran es- 
tos infelices toda la protección del soberano, y que á ellos se difun- 
den con franca mano las piedades del solio, sean por otra parte ultra- 
jados, menospreciados y maltratado?, aun do la ínfima plebe del rei- 
no? Así es: y no es lo mas, sino que aun ellos mismos por su pusila- 
nimidad, por su demasiado abatimiento, parece contribuyen á su pro- 
pio abandono. 

53. 

De aquí, del punible, perjudicial esceso con que procuran aprovechar- 
se de su sudor, do 8<^ fatigas y servicios, aun algunos délos que debían 
por razón desús cargos y oficios, protejerlofi y tratarlos con desinterés 
y amor, de su misma indolencia; de la indiferencia con que miran B\i 
propia comodidad y estimación, y do otras causas proviene, el que se 
hayan hecho y hagan inútiles en mucha parte, las providencias que en 
todos tiempos se han dado para su iRStruooion y enseñanza, y para 
que vivan en concierto y política; y sin embargo de estas solicitades 
del gobierno, «e advierte con dolor, su poca civilidad, su humilde por- 
te,^ ím oscuro trato y su desnudez. 

54. 

Ellos por lo regular viven en unos mal formados jacales, (así lla- 
man á sus chozas, barracas o casillas)- que por la debilidad de suiaaate- 
ria, apenas son cnpacea de ponerlos á cubierto de las inclemencias é% 
los tiempos: en ellos nadia? se vé de adorno, nada de comodidad, el du- 
ro suelo, donde cuando mas se encuenctm una tosí» ordinaria estera 
6 petate, que así lo nombran, es el lecho para su breve deseaiifio: po- 
seídos de su genial inacción y dasaliiío, cubren los mas éscasameníte 
sus carnee con un áspero y mal tejido lienzo, 6 gruesa jfiEgíü loa ali- 
mentos de que usan, lejos de agradar á lo delicado del gusto son kts 
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mss >iies, insípidos y groseros: los oficios y ocupaciones á que se des- 
tinaüy los mas sórdidos, penosos y molestos; y aunque en muchos se ad- 
mira lo que avanza de perfección y acierto su paciencia y prolijidad, 
vilipendian sus manufacturas, y no hacen aprecio alguno de sus traba- 
jos. Y á pesar de los desvelos y continua vigilancia con que S. M., su 
supremo consejo, los Exmos. Srea. vireyes, las reales audiencias, y los 
lUmos. Sres. prelados, se dedican á promover su alivio y felicidad. 

65. 

Ellos finalmente pasan, aunque con gusto y serenidad, una vida 
tal, que para otros seria continuada muerte: por lo que parece que 
de ellos, de sus habitaciones y porte, se pensó dar alguna idea en 
aquellos versos que refiere Barelayo (N), estaban pendientes en el 
pórtico- del templo de los sardos. 

Non estille aurata domus luxuque fluentes 
SuQt epüle spofidave sopor pretiosus ebnrna 
A«t in oarbaseo Tyrius velanúne nacses 

Non gemma vibrante nitor 

Sed némora et nud» rup^ neglecta qae sqnai^at 
Gonfraga: sunt epide viles jusss que qttietis 
Hora brévis: duro velantur corpora texto: 
St labor in pretío, et vita mors longa fatigat...... - 

Alma quies, parvis que habitat eoncoráia teelis, 
Etisemper niveo veri de peot^re rkus. 

¿Cuál, pues, será la infelicidad y triste situación de los indios en el 
estado enfertílo, si en el de sanos es tanta como se ha dicho, su nece- 
sidad, su abatimiento y desamparo? Entonces á los golpes de la des- 
ventura, despierta su insensibilidad, y lamentan su desdicha. Ven 
que si el enfermo no se rinde al asalto de la dolencia, por falta de 
medicinas, ha de ser el .decisivo fatal de su suerte la debilidad y fla- 
queza, por no tener alimentos algunos que ministrarles, por llegar en 
disposición de que les sean inapetecibles aquellos de que antes usaban, 
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6 porque no pueden tomarlos 8Ín manifiesto riesgo, por bu cualidad, 
mala condición é insipidez.- 

57. 

Do este cúmulo' de aflicciones se libertan cuando acuden á esta real 
casa, que es su verdadero refugio, como que en ella no solo encuentran 
cuanto es necesario para su curación, aliyio y regalo, sino también en 
el caso de que mueran, que so I^ franqueé mortaja á sus cuerpos pa- 
ra que sean sepultadod, por no tener ni aun quien se las ministre. 
Todo esto les sirve de estímulo para ocurrir á este hospital en sus do- 
lencias y enfermedades, y los escita también la esperiencia que tienen, 
de que la mayor parte de los que entran, salen perfectamente sanos, 
y muchos mas se libertaran de la muerte, si ocurrieran en tiempo opor- 
tuno á valerse do estos auxilios. - 

• 5§. 

No hay memoria* de que á los principios de la fundación, se esta- 
bleciese para el régimen, administración y gobierno de este hospital, 
algún reglamento ú ordenanzas, hasta el año de mü setecientos once, 
en que siendo juez de hospitales el Sr« D. Francisco Valenzuela Ya- 
negas, oidor decano de esta real audiencia, y antes de la de Goatema- 
la, dirigió una consulta al Exmo. Sr. duque de Linares, en veintitrés 
de Marzo, haciéndole presente haber llegado el de loa indios á tal de- 
terioro y menoscabo en sus rentas, que era de temer se cerrara den- 
tro de pocos años: que á la sazon^eataban reducidas á la cantidad de 
diez mil pesos, y no eran sufitíentes para la curación de los enfermos, 
}>aga de médicos, cirujanos y otras precisas atenciones; cuando antes, 
que lo' asistían personas particulares, se^ esperimentaba que hechos es- 
tos gastos y otros anexos, sobraba para el reedifício de las fincas; y 
deseando remediar semejante daño, propuso deberso dar nueva forma 
para su buena administración. 

Después de varios pasajes que tuvo el espediente^ formé unasorde- 
nanzas, con el título de nueva plai^ta,-las que se aprobaron, con cláu- 
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«nía. de por ahbra^ ccm real cédula fecha en Buen Retiro, á cinco de 
Octubre de mil setecientos quince, y no lleg<$ el caso de que se sujeta- 
se á ella el gobierno del hospital, ni consta que se pusieran en prác- 
tica^ como ni otras reglas, que en informe de la jilnta de ocho de 
Agosto de mil setecientos setenta, se dicen dadas con el mismo obje* 
toy* por el real acuerdo el año de setecientos treinta y uno, dependien- 
do todo del ánico arbitrio de los mayordomos administradores, que 
solo en algunos casos yj^ocurrencias daban cuenta á loa Exmod. Sres^ 
rireyes. 

Oon esta^ ocasión^ á lo que parece, mandd el E^mo. Sr. marques dé 
las Amarillas, el afio de mil setecientos cincuenta y nueve^ hacer visi^ 
ta del hospital, cometiéndola primeramente al Sr. D. Félix. Venancio 
Malo de Villavioencio, y después, al Sr. D. José Rodríguez del Toro, 
del drden de Alcántara, oidores ambos de esta real audiencia, mandan- 
do se formara una instrucción comprensiva á varios capítulos y reglas 
conducentes al gobierno de la casa; con las que, y los autos de visita, 
diá cuenta á S. M.>el añe de mil setecientos sesenta, por muerte del es^ 
presado señoip vipey^ su secretario D. Jacinto Marfil, y con su vista ao 
espidió la real cédula de trece de Julio de setecientos sesenta y tres, . 
que motivó la formación de las presentes^ordenanzas; y su tenor, omi- 
tiendo lo que toca á otros asuntos, es, en cuento á éste, el siguiente: . 

4 

'Slsimismo he resuelto remitiros el adjunto ojemplarde las orde*» 
xMDzas últimamente formadas 6 impuestas para el gobierno del hospi- 
tal general de esta corte, á fin de que teniéndolas presentes, forméis 
una junta de las personas que oa pareciesen mas inteligentes, y de 
Toastra satisíaccion; y oyendo á los médicos y cirujanos, teniendo 
igualmente á la vista las ordenanzas que mandó formar el citado mar- 
qnea^de las Amarillas,- dispongáis se hagan otras nuevas, establecién- 
dolas coma contempléis mas conducentes, y arf egladas á la naturale- 
za de los indios, y á las enfermedades que padecen^ y á los fondos del 
hospital: y finalmente, & que los enfermos por seguir una rigurosa 
economía, no esperimenten el menor defecto- en su asistencia^ en la 
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apUeftcioii de medUiaas, en eu mejor calidad, y en el alimento y 
gala tan necesario para un enfermo, y luego que las kayais formado, 
con precedente vista del &cal de lo civil, y voto conaaltivo de la enim- 
ciada audiencia, las remitáis con vuestro informe, para que ai se tu- 
viere por convenioute, y hallaren conformes á tan piadoso fin, ae 
aprueben; sin cuyas circunstancias ao las pondréis en ejeouoion, por 
ser aai mi voluntad, y que me deis cuenta de las resultas de lo espre- 
sado, en (odas lus ocasiones que se ofrescan. Fecha, &c/' 

62. 

.Obedecida en veintisiete de Febrero de setecientos sesenta y cua* 
tro, por el Exmo. Sr. virey marques de Oruillas, á conformidad de lo 
que pidi<! el Sr. D. Juan Antonio Velarde, entonces fiscal mas anti- 
guo, y hoy del real consejo de las ordenes, con la mira de que las pia- 
dosajGi intenciones del rey, se redujeran á efecto, mandó por decreto 
de trece de Mayo, se solicitaran eñ el archivo del mismo hospital, los 
papeles, espedientes, decretos 6 despachos, que en él hubiera para et 
gobierno y método que se observaba y habia observado; practicáa* 
doS9 lo mismo con loa autos y providencias conducentes, que se ha- 
llaran en la secretaria del vireinato ú oficios del superior gobierno. 

68. 

Unido todo lo que se encontré á las ordenanzas del sefior marques 
de las Amarillas, y al ejemplar de las del hospital general da Madrid, 
se entregé al mayordomo administrador D. Antonio de Arroyo, á los 
doctores en medicina, D. José Yicente Maldonado y S. José Franco; 
á D. Domingo Russi, que después de haber servido en km reales ar* 
.madas con el empleo de segundo y priniero cirujano de ellas^ lo era^ 
mftyor del hospital de naturales, en donde tenia tambiep acreditad» 
BU aplicación, su pericia y sus aciertos, dándose desde luego á cono^ 
cer par uno de los mas aventajados discípulos del famoso D« Pedro 
Yirgilí, que tan justa y dignamente Se grangeé el nombre de f^ÍBaer 
maestro de la facultad,' con sus nuevas felices y prodigiosas o|Mraoio- 
nea; y & D- Antonio Velaequesi, segundo cirujano de la cas^i^traqua 
informasben (como suceaivameote lo hicieron y ae loa previno) cérea 
del método que se observaba en el hospital: de los oficios queden á 
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liabia, j obligaciones do cada uno de los empleados; de los alimetitos, 
que por lo regular se les administraban á los enfermos: de la asisten* 
«ia que tenian de medicina en sus enfermedades: de los auxilios que 
lograban en lo espiritual de los capellanes: y en una palabra, de todo 
lo concernienfe á formar idea positiva del actual estado, y constitu- 
itucioU; que en lo material jr formal, tenia esta real casa* 

64. 

<7on tan cumplida instruc¿uon se dispuso la formación de ord^naR- 
«as, cometiendo S. E. el encargo á la junta compuesta de un señor mi- 
nistro togado, que lo fueron en turno los Sres. D. Félix Venancio Ma- 
lo j D. Antonio de Rivadeneyra j Sarrientos, del señor contador del 
tribunal de cuentas D. Alonso Mella y Ulloa, y por su muerte el Sr. 
D. Ignacio Negreiros, del ¿rden de Santiago, y del propio tribunal: 
del oficial real D. Pedro Toral Valdez, y del contador general de rea- 
les tributos, el Sr. D. José Rafael Rodriguez Gallardo, ministro del 
espresado tribunal y real audiencia de cuentas, y por su' ausencia, de 
BU sucesor en el empleo el Sr. D. Fernando José Mangino, del conse- 
jo de S. M. en el de hacienda, y juez privativo de media anata y bof- 
tícío de lanzas. 

66. 

Pero hacendoso advertido que no podian formarse las presante* 
ordenanzas con la brevedad que se deseaba, por las ocupaciones de loa 
ministros, que Fes embarazaban celebrar las justas con frecueaci%, tu- 
vo por conveniente el Exmo. Sr. marques de Croix, cometer el enear* 
■go en particular de esta operación, al enunciado Sr. D.^ Antonio do 
Rivadeneyra, para que estendidas por él, se examinaran después en* 
junta, 6 las reviese con separación cada uno de sus individuos en el 
'ti0mpo y lugar que les permitieran sus respectivos peculiares destinoa. 

66. 

• 
Bfo^tiraigent^ d^sei&péSé dioho setlor ministro con toda prolyidadi, 

la confianza que de élfie liioo; y dada vista de las que form($ al aeñox 

fiscal D. Juan Antonio Y^lard^ oapuso lo que se le ^{tw¿& sebee oa- 

TOMO VI. — 29 j 
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da una; y con sa respuesta , volvieron de drden deS. E. á la miema 
jant9, para quo instruida de todo dispusiera, por lo que le tocaba, su 
conclusión y perfección. Asi lo hizo, dirigiendo á manos del propio 
señor virey las que ee ordenaron, con informo de ocho de Agosto dt 
mil seieeientos setenta. . 

67." 

Mandadas pasar nuevamente al éeñor fiscal ínas antiguo, que ya ló 
era el Sr- D. José Antonio dé Areche^ pidió sobro todas lo que esti- 
ma conveniente y de su oficio, en respuesta de once de Setiembre del 
mismo afio, y con el fin de que eneste reino se pusiera la última ma* 
no á negocio de tanta importancia, procediendo con Ida formalidades 
dispuestas por la indicada real cédula de setecientos sesenta y tres, y^ 
que en iguales casos se acostumbra, se remitió el espediente, de ór-^ 
den de dicho Exmo. Sr. marques de Croix, al real acuerdo por voto-, 
consultivo. 

Examinadas todas y cada una dé las ordenanzas con la mediiiEicion, 
madurez y refleja que siempre lo practica este circunspecto tribunal^ 
en el que espuso á loa diez de Diciembre de mil setecientos setenta y 
uno, reformó muchos capítulos, adicionó y declaró otros, y como en el 
concepto de quedar estinguida la botica del hospital, habia insertado 
la junta un tratado titulado do esta oficina, y dispuesto, qiie para la 
provisión de medicinas se tuvioran por sus ordenanzas Jas reglas coa 
que se celebró formal contrata sobre el aaunto, considerando- el real 
acuerdo qqe venian ya á ser inútiles- estas providencias, por haber so* 
brevenido en^el medio tiempo que corrió una real cédula dada en 
^ranjuez, á veintitrés de Mayo de mil setecientos setenta y uno, .en* 
que S. M»; se sirvió reselver/'se restableciera pi*ontameute la botica 
''en los mismos términos y circunstancias que la habia establecido. el 
''administrador D. Antonio de Arroyo: á fin de que los pobres indios 
"no esperimenten, por seguir una rigorosa economía el menor defecto 
"en su asistencia,*' consultó el acuerdo, en cuanto á esto, á S. E., vol- 
viera el espediente á la junta, para que arreglándose & las post^io- 
res órdenes del rey, formara las ordenanzas correspondientes, á eU 
buen gobierno de la botica que debía mantenerse.. . 
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69. 



Hecho as!, y estando evacuado cnanto preveniar la reaV cédula d^ 
trece de Julio de setecientos sesenta y tres^ dispuso el vigilante celo, 
6 indefesa aplicación del Exmo. Sr. yirey Bayllo Frey D. Antonio 
María Bucareli y Ursúa, que felizmente gobierna esta Nueva España, 
y para cuyo acertado pacifico gobierno parece estaba reservada des- 
pués de doscientos veinticinco afios, la útil providencia de que salió- 
ran efectivamente á luz las ordenanzas del hospital general de natu- 
rales, mandadas hacer por la de diez y ocho de Mayo de.mil quinien- 
tos cincuenta y tres, se diera cuenta á S. M. con testimonio de lo ac- 
tuado hasta entonces, y que se pasara á la junta el espediente res^ 
pectivo á botica, p^ra que ínterin se concluia la compulsa, forma- 
ra las ordenanzas oportunas á el mejor régimen de dicha oficina, 
según proponia el real acuerdo, lo que se verificé; pero sin pasar 
por el examen xle este tribunal, se agregaron las nuevamente forma- 
das á el testimonio de to4o lo demás que se habia practicado, y: se di<i 
cuenta. 

70, 

En su vista se espidió la real cédula fecha en S. Lorenzo á veinti- 
siete de Octubre de mil setecientos setenta y seis, que *es uno de los 
muchos incontestables documentos y resoluciones benéficas, con que ha 
querido distinguir y favorecer á los pobres indios la liberal mano de 
nuestro augusto monarca Garlos III, el sabio, el magnifico, el genero- 
so, el caritativo, el padre de los pueblos, la delicia de sus felicisimos 
vasallos, su rey, su sefior, su adorado dueño. Y el tenor 'del citado 
real rescripto, es, en lo decisivo, el siguiente: **Y .visto lo referido en 
"mi supremo consejo de las Indias, con lo que en su inteligencia, de 
**loa antecedentes del asunto y de lo informado acerca de- él por la 
'Ssontaduría general espuso mi fiscal, ha parecido aprobar las prein- 
^^értas ordenanzas, scguiv lo espuesto por el real acuerdo de mi au- 
"diencia de México, con las ihodificaciones y declaraciones siguientes." 

71. 

Y después de asentarse estas, y:1os trece-tratados á que se adapta* 
roii, continúa! o d«oiftivode la real cédula «n esta conformidad. "Taní^ 
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i 

%¡en ha parecido conveniente aprobar el salario que el real acuerdo 
^'asignó al administrador del mismo hospital, según va indicado, y pro- 
^^hibir absolutamente, como prohibo, que ni el virey de aquellas pro- 
*^'vincias, la junta, el administrador, ni otro ministro, ni sugeto alguno, 
''pueda admitir á curación en el hospital de indios, á persona alguna 
"que no sea precisamente indio ó india, en atención á estar, única y 
^'determinadamente, establecido para ellos. 

•'*Por tanto, en su consecuencia por la presente mi real cédula apruc- 
'^bo y confirmo en todo y por todo las preinsertas constitucioi^es, se* 
•^'gun lo propuesto por mi real acuerdo de México....*» Y ordeno y 
"mando á mi virey que es 6 fuere de la Nueva España á mi real au- 
"diencia, al administrador, colector y demás dependientes del propio 
"hospital, y á los demás ministros, jueces y justicias de aquellas pro- 
"vincias, que cada uno en la parte que respectivamente le toca, cum- 
'^*plan y ejecuten, hagan guardar puntual y efectivamente mi real 
"determinación, sin poner, ni consentir se ponga en todo ni en par- 
^*te el menor óbvice ni reparo: también mando al virey que el citado 
"capitulo único de ordenanzas de la botica, las pase al real acuerdo á 
"fin de que, como espresado, se examinen, y pongan en práctica con 

"el correspondiente arreglo, y me dé cuenta para que recaiga en 

"ellas mi real aprobación, por ser mi voluntad." 



73. 



Recibida y obedecida por el propio Exmo. Sr, virey en veinlisieta 
'Át Febrero de setecientos setenta y sietd, á consecuencia de lo pedi- 
do 6Q su cumplimiento por el señor fiscal D. Domingo Arangoki» 4e 
pasaron testimonios de ella al señor juez de hospitales, para que dis^ 
pusiera la puntual observancia de las ordenanza» que el rey se babia 
dignado aprobar, con las declaraciones que fueron de so real agrado, 
7 al real acuerdo con los autos de la materia, para el examen de las 
pertenecientes á la botica; y al fin dio sobre ellas su dictamen, defirien- 
do á lo queden sus informes hafaia propoeste la jttota, y el Sr« fiscal 
H. JSaltsasac J^adron de G^tevitra, en ihi últiaao piediBieiiitQ. 
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espuso el real acuerdo se añadieran otrns que consideró indispensa- 
bles para el cumplido manejo de esta utilíma oficina^ 

74. 

Y concluyó proponiendo que estendidas sus ordenanzas se pusieraír 
desde luego en práctica, y se diera cuenta con testimonio á S. M., á 
conformidad de lo. que previene la real cédula de aprobación, anadien-- 
do: que por lo que importaba y convenia al establecimiento de lajun- 
ta, y que cada uno de los empleados en el hospital y su botica, estu- 
viesen bien instruidos de lo qoe respectivamente les tocaba observar 
y guardar, se procediera á la impresión de las ordenanzas tocantes á 
la administración y manejo del real hospital, ya aprobadas, y delta de 
la botica, aunque en pliego separado de aquellas, por si el rey, á quien 
debía darse cuenta para su aprobación, tenia á bien reformar alguno 
de sus artículos. 

75. 

Con arreglo pues á lo conguUado poi* el real acuerdo en sus dictá- 
menes, y á lo mandado por la referida real cédula de aprobación, se 
han dispuesto y coordinado estas ordenanzas; y como la espericacia 
práctica, la vicisitud de los tiempos y las diversas circunstancias pue-- 
den ofrecer justos motivos para que se alteren, reformen, modifiquen,» 
estiendan ó establezcan otras concernientes á la conservación, aumen- 
to, beneficio y gobierno del hospital de los indios, se fia dignado S. 
M. conceder facultad á la real junta para que pueda ejecutarlo, pre- 
cediendo la aprobación y licencia del Exmo. Sr. virey; según es de 
ver y se dispone por el capítulo sesto, tratado segundo de los treca 
que contiene el índice y las ordenanzas que siguen, y dicen así.. 

índice de los tratados que contienen las constitnciones y 
oi^enanzas del real hospital de naturales. 

TRATADO 19 

De los fondos de este hospital^ y de la autoridad y facultades que 
en razón de ellos ha de tener la juntar 
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TRATADO 2? 

De otras facultades de la junta, y de su jurisdicción, y la del («flor 
juez que deberá presidirla. 

"TRATADO S? 

D^l mayor (i amo administrador. 

TRATADO 49 

'Del capellán mayor, y de los demás capellanes, y -¿9 sus obligs- 
eíonas. 

. TRATADO 69 

De otras obligaciones de ejercicio^ dé los capellanes. 

TRATADO 6? 

.. Del colector. 

. TRATADO 7? 

' De los médicos. 

TRATADO 89 

.. De los cirujanos. 

. TRATADO S9 

~ De 'los practicantes. 

TRATAiiO'lO. 

. V De losL mozos y mozas del servicio eomui>. 

TRATADO 11. 

' Del portero. 

TRATADO 12. 

Del proveedor. 

TRATADO 13. 

' De los salarios. 



M HOSPITAL. 281 

'Siguen*agregadag;-aunque con separación, las ordenanzas formadas 
i para el régimen de la botica, en un tratado con veinttcuatro*artíc«!a3. 

TRATADO 10: 

De los fondos de este hospital, y de la autoridad y facultades qae 
' en nrzon de ^IIos ha' de tener la junta. 

■ 1. 

Los foJtdos de este hospital, hasta el tiempo de la formación dé las 
presentes ordenanzas, llegan^ á treinta y cuatro rail cincuenta pesos, 
en esta forma: veintitrés mil pesos, que, en años regulares, con corta 
diferencia de mas ó menos, produce el medio real que contribuyen to- 
dos los indios de esta gobernación para este su hospital: cuatro mil 
cuatrocientos que le rinde el corral de comedias, según su actual ar- 
rendamiento: mil doscientos cincuenta del privilegio que goza de la 
impresión de -cartillas: seis^mil que anualmente le producen varias po- 
sesiones de casas que tiene en esta ciudad: mil de varios censos que 
á su favor tiene» y mil cuatrooientos pesos que de las reales cajas se 
le Suministran anualmente por concesión y liberalidad de S. M.: y aun- 
que estas rentas están sujetas á alguna alteración, con los varios ra- 
mos que las producen, especialmente en el principal que constituye "el 
medió real que le pagan todos los indios tributarios, pues en los acae- 
cimientos de epidemia, [según lo que sea regulado en las padecidas 
en este siglo], podrá bajar su producto hasta veinte mil pesos, viene 
á computársele por fondo fijo la cantidad datceinta y cuatro mil cin- 
cuenta pesos. Y respecto á que habiéndose advertido por la real junr 
ta que los indios vagos de la comprensión de este vireinato, no han sa- 
tisfecho hasta ahora el medio real, coma los dornas indios fijo&, se acor- 
dó enla. celebrada á do? de Junio de setecientos sesenta y nueve, que 
para aumento de las rentas, lo pagaran todos indispensablemente, he- 
cha antes regulación de lo que podia importar este aumento, lo que 
4o pudo verificarse por varias consideraciones, y un^ de ellas, ser 
preciso arreglar previamente el número de esta clase de tributarios^ 
se previene que siempre que llegue á tener efecto su arreglo, se agre- 
gue á el importe de rentas lo que se reconozca deber contribuir los 
' indios vagos que en él se incluyeren. 
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2. 



Que este caudal se maneje con total independencia, para que asi se 
ocurra con la mayor prontitud á los continuos y sucesivos gastos pa- 
ra que es destinado; y por con^renir también que en su custodia inter- 
vengan solo los ministros diputados para su administración y buen 
gobierno, y conforme á lo que propuso* el Sr. fiscal D. Juan Antonio 
Velarde, en su respuesta de catorce de Octubre de mil setecientos se- 
tenta y ocio, se ponga una arca con tres llaves en la sala que se des- 
tinare para las juntas, y que una de ellas esté en poder del señor juez 
de hospitales que lo fuere en turno, otra en el del administrador, 
y otra en el del capellán mayor; y que los caudales que se introdú- 
geren en ella, y se sacaren, sea con inteiTcncion y asistencia del es- 
cribano. 

3. 

Que el administra (Sor y demás asalariados, no han de cobrar sus- 
sueldos sino por libramiento de la junta, y que el adíninistrador ha de 
continuar sin novedad cobrando, como hasta ahora, el medio real que 
para este hospilal contribuyen los indios tributarios. 

4. 

Que para la manutención y gasto diario del hospital, solo se anti* 
cipe al administrador lo que ajuicio prudencial de la junta, se estinA« 
conveniente y proporcionado á cada mes, teniendo consideracioa en 
Ik que se celebrare al principio de cada uno, á la memoria firmada del 
proveedor de todos, y cualesquiera efectos que haya comprado^ para 
reponer -en lugar de los consumidos, á la de los gastos ordinarios, co- 
mo sueldos de los sirvientes, y semejantes, y á la cantidad que prn^ 
dentemente se regulare precisa para la compra de cosas muy menudas; 
en la inteligencia» de que para la paga de todo lo que asi se comprare, 
kan de ocurrir los vendedores al administrador con listas finnadas por. 
el proveedor, de todos los géneros y efectos, que le liayan entrega- 
do, y percibiráti su importe firmando al pié de ellas el recibo corres- 
pondiente, y reconociendo sus firmas por ante el escribajio; y cuando 
las compras de cacao, ú otros efectpd, se veríf]ic{uen en VeracruSr 



BB H06PITA2N 238 

se añadirá el f ecibo del que percibiere las facturas y cartas de envío. 
Que igualmente recoja el administrador recibos mensuales del provee- 
dor de la cantidad que le entregare^ para gastos menudos y estraordi- 
narios, y de cualquiera otra que le ministre ó pague por cualquiera ti- 
tulo ó razón. Que para la paga dé sueldos forme una lista cada mes, 
con espresion de sugetos, de su ocupación, y de fa cantidad que ga- 
nan y reciben, y que cada interesado firme ^u partida al margen de 
ella como percibida. Que el importe de los gastos estraordinarios 
que se ofrezcan en el mes, como por ejemplo, enviar algunos enfer- 
mos á los baños del Peñol, parteras, y otros que á este modo ocur- 
ran, se entreguen por los claveros con libramiento de la junta, que- 
dando razón en el libro, al ipismo administrador, quien otorgará reci- 
bo al pié de la memoria, la que recogerá el ef^crihano, y mantendrá 
en su poder, para entregarla á su tiempo al ministro de la glosa de la 
cuenta. 

6. 

Que el administrador, así como todas las demás rentas, cobre tan»- 
bien con salario de solos cuatrocientos pesos, el medio real de hospi- 
tal: y que caso de resistencia ó morosidad en los alcaldes mayores 
para su paga, se presente al señor juez de hospitales para que pro- 
ceda contra ellos, y los apremie según las facultades que para esto ha 
de tener, entendiéndose, que la certificación para la comprobación de 
la cuenta, que debe dar el contador de tributos, ha de ser de oficio y 
9Íü derechos algunos. 

Que no se innove en las fianzas que el administrador, daba, respec- 
to á quedar, en el mismo sistema que antes, á su cargo, la recauda- 
ción de las rentas del hospital, y que las fianzas se den á satisfacción 
y en la misma forma que basta ahora. 

7. 

' • 

Qtte en eí evento de algún gasto estraordfnarto qi>e en dicho hos- 
pital se necesite hacer, se guarde lo resuelto-en la ordenanza cuarta 
de este tratado» 

TOMO VL— 30 
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Que las juntas sean á lo menos cada mes, y que las compongan el 
señor juez en turno, sin innovar en el tiempo, según lo que ha sido 
costumbre, el ministro del ti-ibunal 3e cuentas, á quien estuviere en- 
cargada la glosa de las de este hospital, el mayordomo administrador 
y el capellán mayor, respecto á que separada la cobranza del medio 
real do la. contaduría de tributos, no tiene el contador general de este 
Yamo motivo para intervenir en ella, y á que los oficiales reales están 
muy enc^gados de ocupaciones: quedando al arbitrio del señor jue^ 
en turno, aumentar las juntas y señalar dias para ellas, según la nece* 
udeid y urgencia de los caisos estraordinaxioa que ocurran. 

9. 

Que en los remates que se hicieren de las rentas y Bienes Hel hos- 
pital, como las del corral del coliseo y las de los demás ramos que \o 
necesiten, se guarde la costumbre, haciéndose aúte bI señor juez en 
turno, con asistencia del señor fiscal y del mayordomo del hospital. 

10. 

No podrán enajenar bienes, casas ni 6tras rentas algunas del hospi- 
tal, ^if) autoridad y licencia de la junta, pena de su nulidad, ponkfn* 
do ésta especial cuidado en que ninguna de las fincas pueda vender- 
se, gravarse ó en cualquiera manera enagenarse, si no fuere en el caso 
de que no habiendo otro recurso, ^raticadas todas las solemnidades 
convenientes, lo estime la junta útil y necesario al hospital, y en este 
caso ha de informar la junta con instrucción al Exmo. Sr. virey, pa- 
ra que con audiencia del señor fiscal califique si sea útil y necesaria 
la enajenación. 

Que no podrá el administrador e/i lo de adelante, por s! solo, impo- 
ner á rédito principal alguno perteoeciente al hospital, sino'áiiica- 
mente' solicitar fincas á -propósito tn que se imponga, y participarlo á 
la junta, para que con conocimiento de dichas fincas y seguro de ellas^ 



KldCormiisé si se han dd iropoiier 6 no: y á este fin, en cada junta men- 
sual participará los principales que se hubieren recibido, para^que á 
arbitrio de ia junta se impongan, informándose . previamente con ins- 
trucción al £xmo. Sr. yirey, para que determine 8obr.e su imposición 
con la solemnidad prevenida en la ordenanza antecedente. Y que en 
el entre tanto se intróduscan luego en la dicha arca, con la solemni- 
dad que previene la ordenanza segunda de este tratado. 

10 

.'Que sin licencia de U junta no podrá el administrador hacer- repa* 
^ros algunos en el hospital, cuyo costo pase dé cien pesos, á ejemplo 

de lo que se practica en todos los tribunales 7 oficina? del manejo de 
rreal ¡lacienda; y que los reparos que hiciere hasta en dipha cantidiid, 

han de ser con anuencia del sefior juez, y obligación de dar cuepta 

en la primera junta. 

TRATADO SEGUNDO. 

Me otras jfacultades de la Junta y su jurisdicción^ y la 
del señor Juez que deberá presidirla. 

1. 

Después de haberse resuelto en el tratado anterior la autoridad y '&-* 
cultades de la junta, cerca de los fonAos de este hospital, no es menos 
ímportadte la que deba tener y ejercitsur en el gobierno temporal y eico- 
oómico de dicho hospital, y principalmente en el gobierno espiritual 
de él, como tan útil y Qonveoieftte al bien espuritual de las almas dn 
los indios que elli mueren. 

En los días señalados para esta junta deberán estar prontos el cape- 
llán mayor, mayordomo, proveedor de dicho hospital, y todos sus ca- 
pellanes, por si fuere necesario, á arbitriodc la junta, tomar alguna 
rwzoñ 6 instrucción de ellos, 6 si éstos, coino principales ecónomos y 
mi&istros en lo espiritual y temporal dentro de dicho faoépitál, quieren 



286 HSDIO RBAL 

representar, informar ó pedir alguna cosa importante á la junta, pars 
el mejor manejo de dicho Iiospitai, tanto en lo espiritual, como en lo 
temporal; de cuya libertad deberán también gozar todos los médicosr 
cirujanos, enfermeros, y demás oGciales y ministros, para que puedan 
hacer lo mismo, siempre que al referido hospital, ó á sus oficios y 
petsonas les conviniese, para que instruida la junta de sus informesr 
representaciones ó quejas, pueda tomar la providencia que hallare con* 
veniente, y que habiendo queja de algún sirviente, sea ante el sefloF 
juez, quien providenciará por si sobre ella, 6 convocará á junta para^ 
determinar, si el caso lo pide. 

3. 

Todos los ministros principales del hospital, como administradoi^ ca*- 
pellanes, médicos, cirujanos y escribano, siempre que vaquen sus em- 
pleos poií muerte ú otro caso, deberán proveerse &■ consulta por de la 
junta los Exmos. Sres. vireyes: á cuyo fin convendrá mucho que el ad- 
ministrador do dicho hospital, por el mayor conociniiento que se fe su- 
pone, presente á la junta lista de todos los sugetos que estimare con- 
veniente, especialmente de Ibs que sirven en dicho hospital, los cua- 
les deberán ser preferidos, para que de esta manera, con la esperan- 
za de sds ascensos se alienten al mejor servicio y esmeren al cumpli- 
miento de sus oblic:aciones. 

. Que todos los demás empleos y oficios menores de dicho bcMspital, 
sean de la clase que fueren, aunque hotí de ser á elección del admi- 
jiistrador, serán amovibles é voluntad de la junta, siempre queptrr al- 
guna causa le parezca conveniente, quien por lo que mira, á los émr- 
pieos mayores, siempre que hallare eonvenir su remoción, informará 
al Exmo. Sr. virey, para que providencie sobre su provisioa.. 

Que ha de ser propia de la autoridad de la junta la (acuitad de re^ 
conocer, siempre que lo estimare conveniente, todas las oficinas, to- 
¿as ía» qu^ nsirah á su manejo en lo espifiiual y temporal^ de modo- 
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que e$t&n sojetas á au reconocimiento la colectaría, proveeduría, re- 
puesto de botica, y demás oficinas, con sus libros y papeles qué las 
componen: 7 su reconocimiento en lo espiritual ha de ser mere eco- 
vómico, para dar cuenta donde corresponda. 

a. 

A.unque en b Tormacion de estas ordenanzas, se ha procedido con 
diligente atención á todo cuanto concierne á la conservación 7 aumen- 
to del hospital, 7 á su manejo 7 gobierno, como el tiempo 7 la espe- 
riencia práctica de él puede dar motivo & que se reformen, ó quiten en 
todo, 7 á que se establezcan otras de nuevo, según lo pidan los 
tiempos 7 casos, siempre queda reservada á la junta la facultad para 
alterar, variar, quitar ó mudar las dichas ordenanzas, 7 establecer 
otras de nuevo, precediendo la aprobación 7 licencia del Ezmo. 6r. 

▼írey. 

7. 

Tendrá el seftor juez privativamente toda la jurisdicción contencio- 
sa en lo civil 7 criminal, de todos los individuos que sirven al hospi- 
tal, 7 que por esta razón deben gozar del fuero pasivo: de suerte que 
tenga 7 goce el seffor juez la misma autoridad, que tiene 7 goza el se* 
flor asesor consejero ministro de Castilla, en el hospital real general 
7 el de la pasión de la corte de Madrid, dando cuenta previamente 
al Exmo. Sr. iHre7 en los casos graves que lo demandaren, 7 apelan- 
do los que se sintieren agraviados, sea para la real audiencia en lo oi- 
júf 7 en lo criminal para la sala del crimen, 7 en los demás casos se 
proceda conforme ¿ lo que declara 7 dispone ia ordenanza segunda del 
capitulo nueve, que trata de las facultades del asesor de los reales hos- 
pítales de Madrid; 7 en cuanto á dar cuenta al Exmo. 8r. vire7, sea 
7 se entienda solo para su noticia, sin que por esto se invierta el 
4rden de las causas, m la apelación. 

NOTA. 

Para que se tei^ presente h> resuelto por 8. M. en la ordenanza 
segunda, dd eapítulo. noveno, de ias formadas para el gobierno de los 
kospitales general j^ de I&pasioD de Madrid, que se eitay manda ob* 
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senrar eD «1 Artículo Jiiali^t del trnkltdo ««igundo que ^f ecede, se c<ipHt^ 
á' la letra la ae^unda referida ordenansa, que ea del tenor aigiiáeiile: 

''Entenderá 00010 tal asosor e» los pleitos, causas y n^ociosi^civi- 
les y criminales, que se ofrezcan, pertenecientes á los bospitales, xen^ 
ta?, ministros y dependientes, y sirvientes de los mismos, que gozan 
salario, siendo reos demandados, y no en otra forma, menos en el ca- 
so de que se trate de los negocios propios y privativos de los mismos 
hospitales, sus rentas y ejercicios comprendidos en el instituto de la 
hospitalidad, porque entonces deberá conocerprivativamente el asesor, 
sea actor demandante, 6 reo demandando, la parte de los hospitales, 
con inhibición de los consejos, cbanclllerías, audiencias y demás tri- 
bunales; y como siempre se- ha ejercido esta jurisdicción por los pro-- 
tectores de ellos, admitiendo las apelaciones de sus sentencias, en los 
casos y cosas que conforme & derecho haya lugar, para el conseje y- 
sala de mil y quinientas, como siempre se ha practicado. 

TRATADO TEECERO. 
Del mayordomo administradoTx- 
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Para este empleo en «rallas oenpaciónes;- que siempre lo confiere 
S. M. en propiedad, y los Ezmoa. Sres. vireyes ea ínterin, dcdbérá ef* 
nonsbrado, eo una 6 eo otra farma, para tomar poteftioh de é( y ejer*- 
oerlo, dar bm ftaozas» aegan b q«a va' t<»>rdadov resenr^ndoi» á ta 
junta la calificaiCioffi de la camidaé quie deba a6anzar;^y lo «íísabo^ 4^ 
berá ejecutar el «fitaal adoáirátl^ador^ paea que las firmas que tenia 
dná^ 0a el aistema ea 'fiirostaba au adniniau-acion antiguamente, que- 
den solo reducidas á k> que la junta ba jarl^itrada 



Quo^pilra d«rle po^eaiiepi 40 oaiot empleos ha á& hacer ol aaiP^rdó-^ 
nM> ad nwí etWbd c » a^Híe la juirta* juramento da fideüdád y baeiiaádasi- 
iM9lr%eÍMi y «# ha d# ^wr preseate^ inveatarfo gonand q^Bé hita 
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dé todbs los Cienes y rentas del hospital, cuando tomó posesión su an- 
tecesor, y con este instrumento se le ha de ir haciendo cargo jurídico 
de todo, y de las mejoras si las hubiere, ó anotándose sus faltas; en* 
tregándosele el testimonio del nuevo inventario para su gobierno, di- 
rección y resguardo. 

3. 

^Isoe ha de teser inspoeeiern y eonocimieiiU) gen^ffil e^ lodos lo^ 
casos y eos9S qae se ofrecieren deoiro y Umm del bodpitidf €in.euAiit0 
toque á su gobierno econi6akico, y pues conK> tial es re^ponsable ep fk» 
cultades y autoridad de sus empleos, seguros que anticipa á su ejerr- 
cicio, y posesión, elección y proposieton respectiva de sugetos^ que 
á su confianza y arbitrio han de servir en el hospital, en las ocupa- 
ciones de su instituto, y ocupar sus empleos menores de dtcbo hos* 
pital, observándose en el nombramiento de los demás, lo dispuesto 
por estas ordenanzas, y lo mismo en punto de la jurisdicción y autor 
ñdad, que siempre queda reservada á la junta. 

Siendo eomcsoft dos lo&^mpieos (pe «e le confier^Hv imio de a4^ 
ministrador, para la recaudación de rentas, y otro de mayordomo^ pafa 
Ik distribución de ellas, deberá coa el primero dedicarse á la recauda^ 
cion, con aquel esmero que es áe su obligación, y pondria en las eo- 
flM propias^ no' pet miiiesdo »e atmsen, dcpaesaatt y píe^da^» qoo el 
CMgo de respouabilid«d 4 coalq«iiera óaÜBioo, y »Qa h d^ d^ir Is^ 
motas ei^radfts ó diUg>e«eiadas, de forim «Kie l^g« conatanle oa ior 
bw evludo 4# 8« paite el defecto d^d atraso, ia do re^saudaeiocí 6 pánr 
dida de rentaa. • . • 

Para esto tendrá un Qlbro foliado, y rubricadas sus fojas, de los 
maaialnM de la J4MMa y d#l eacribao^ del hospitaU con dia, i^es y 
atef ep el cual pondrá can diatimcipn y si^|>ar{^cíoa« para su mayor 
ciifftdadf Uidos. los ramos de q^iie se «oíopoaen la^ rentifs, su nionto 
^fWií^^^m».m ^iie.^e ^^iMiipien loa piaz/oS) persoaaa obligabas á su p^- 
ga» m 4u6 Sm»^ y pop ^ aidídad^ # ú^^uiiiianí^, eu.aviaUas 
quQL permitan esta coBStancia,. 
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A«imÍ6ino teodrá otro libro, <}oii iguales formalidadea que el tnte- 
cedente, y coo tal correspondencia ano y otro, qae fácilmente pueda 
venirse & lo que se necesite saber, cuyo libro ha de contener [guar- 
dándose el mismo orden del primero], los sugetos que hayan satii^fe* 
cfao, el riftmo ó ramos de su encargo, los que f aesen dendoréa eo to- 
do ó en parte, con lo demás que sea oportuno, ú que se tenga preaeii^ 
te el estado de las rentes y evitar coafusioaes* 

Con igual exactitud y vigilancia interesará el oficio de mayordomo 
en las asistencias del hospital, para velar y celar que los enfermos es- 
tén bien asistidos, ver é informarse á qué hora van los médicos y. el 
cirujano mayor, si cumplen sus obligaciones, si á los enfermos de una 
y otra facultad de medicina y cirujia se les administra todo lo que se 
les ha ordenado, de qué modo se portan los enfermeros y practican- 
tes, si la comida estk pronta & sus horas y de qué modo dispuesta, y 
en breve, si todos los empleados en el hospital aeuden á sus respecti- 
vos largos y obligaciones. 

Acudirá por su propia persona al consuelo 4o bs eofenaos, á in- 
quirir de ellos cómo son aaiatidos, si ha habido fidta en el euidade» 
alimealoB, medicina y deims» y no omitirá también re^ono^er por 9i 
la cocina, su limpieza y aseo, coito el de las domas oficioast que air* 
ven al hospital, para que puedan enmendar sus descuidos* 

Deberá igualmente reconocer por si násmo^ y stber ú toa eotlieift-' 
bles y demás géneros necesarios á la subsistencia, buen uso y ashtea-** 
cia del hospital, son de la mejor calidad y precios cómodos^ tomando 
siempre 'recibo del sugeto 6 sugetos que los hayan vendido, coo lodt 
especificación de sus especies y valóri para que en tiempo lo oort^ 
pruebe el escribano. 
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Puesto que el bo9|»taI tiene foidos soficientes á la curación y com» 
pleta asistencia de los eofermosi que en tiempos regulares acuded á so 
abrigo, cuidará el mayordomo de que la despensa esté bien proveida 
'de todos aquellos géneros que pueden conservarse sin corrupcios» 
con cuya economía no solo se conseguirá la prontitud en bq uso, si^ 
no haberse tales géneros á precios ma< moderados» como que se com- 
pran en junto. 

Ha de ser de su cargo enterarse menudamente del modo como se 
g^ata todo> y cómo» y á qué fines se distribuye respectivamente, para 
que el consumo vaya coa la economía y orden que se requiere, sin 
confíiaiont ni á bulto, paAi que se evite cualquier estravio, sin que es* 
ta disposición quiera decir ó dar á entender, que lo que los enfermos 
neeesitan para su sustento, curación, regalo, limpieza y demás que 
quinra una cabal asistencia en tal estado, se proceda con escasez, 
oaau^o esta se opone antes á la intención de esta ordenanza, que á su 
cttflapiímiento, siendo compatible lo que dispene con la abundancia, y 
ésta con evitar los estravios que en ella misma podrían tener muchas 
•ocasiones, con el hecho solo de no procederse con regla y economía; 
y lleva también el fin de que advenido de esto el mayordomo, escuse 
la responsabilidad á que en conciencia es obligado, con peligro tam- 
bién de su honofj y especial confianza que de él se hace en tan vastos 
manejos, y de tanta variedad de especies; pues debe saberlo todo, y 
acudir á ello con particular conocimiento, porque dé tóio Im de dar 

cuenta. 

12. 

Eatará sienq^re atento á las operaciones del boticario, para que no 
••' vtiga 4e arbitrio alguno eatAtlo en la composición de las medici- 
nas,- ni adultere los géneros, ei use de unos por otros, siiyet¿ndose 
siempre^ álas! reglas de suarte* y eelrecbamente á lo que los médicos 
y einganos recetaren, d»*que deberá baóerle cargo siempre que haya 
qttqpa, ó qn» el tribunal del ptotomedieato halle en lo dicho, 6 en otra 
«cosa, algunos reparos resultantes de sus visit^a: fue para su cuatpU* 
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miento se ha de valer el mayordomo de peritos-de su satisfacción, blerr 
sean los médicos del hospital, 6 bien dé otros, sin perjuicio de la jui 
rísdiccion del jprQtomedlc^to. 

Sin embargo de h presentaciop que ba^ de hacer el mayordomo de 
lq# libros del cargo y data, en la junta particular mensual parA que re- 
conozca el gasto dé cada uno, y provea, su aprobación á lo que ba- 
ilare correspondiente, eomo quiera que en los libros están todos los 
géneros mezclados, según se fueren ofreciendo, ha de formar su cuen- 
ta formal y general al fin del año, con separación de clases, oireaas- 
tancias y tiempos, para que así se venga en conx)cimiento délo que 
fuere necesario en todo él, en cada una de sus disCiptas espeeles, cii* 
ya cueotn ha de correr los mismos términos que Hftsta ebera, pr«3eiH 
táodola al Exmo. Sr. virey para que la mande pasar al tpíbu^al de 
cuentas á su glosa y liquidación, después al señor fiscal, y áitinMiiaea* 
te al setlor juez del hospital, con cuyas circunstancia se precederá á 
su aprobación, 6 á lo que ct»rresponda, advirtiéndese que d^ha coeB*- 
tá general la ha de dar el mayordomo con eertificacioB de lo ae«Mla«» 
do en juntas. 

Ulttf«o«i0»te |)a de procurar can piudénciá, sagacidad y toda re» 
fle^Mj evitar los deqórdenea que puedas ofrecerse, no solo en ló que^ 
mtti á l(m QDjfermes» sifío ea el mauqjo de todos los individuos que 
se emplean en este servicio y cuidado; pues componiéndose el hospi* 
tal de tanta variedad de gentes, seiíace precisa supersonal asistencia 
ri menos tres veces al.dia, en su mañana, tarde y noche, indispensa- 
blemente, 6 jatmas que la neeesidadilo diotave^ para qi»e fie bajr^dis* 
cordias, emulaciones ni controversias entre los domóstiei»s, s»o»^iib»s» 
acredite ser una easa- de quien cen-Terdad pueda deoimev 9^0 le 
es de misericerdia, p^ra ^ue gvknéo é todos este ie^ no coló 
cada uno al oficio qjje se le destinó en alivio de los miaerabtas oí 
nos, mas también gaardeii etftre si tal umon, bermaiidad'y «foor^^pit 
no destruyan el ¡nstiluto* 



TRATADO CUARTO- 

J^d cafdlan mayor ^ y dehs demás cotpelhmeSj y de 

sus obligaciones. 



Bienio convepiesto qito ptti la dirección de todo io espuictiti del 
líoBpha], baya en él .tina persona condecorada, j cnlorízada de todaa 
lía facnlladea qne aean oondaoeiitea, á a»inilo tan recomendable é im* 
portante, como el de la espiritual asistencia, j consuelo de loa iodioae 
á este fin habrá un capellán mayor (qne asi deberá nombrarse, y no 
rector, según lo consultado por el real acuerdo) nombrado por el 
ExmOé 8r. virey come vice-patrono, cuyo oficie, y también el de los 
capeHanes, noelendo como fio debe sercotattTo ha de ser amoviMe ad- 
imtitm, con justa suficiente causa; y este sugeto ha de ser de loa mail 
mentados que se presenten, y que sepa á lo meno» yna de hs doa 
lenguas, otomi 6 mexicana, precediendo inforfne del sefior oidor en 
ttirnó juez del hospital, y prefiriendo los que hubieren servido en el 
mismo hospital^ y en quien concurran la graduación, y demás circuns- 
tancias que lo hagan respetable, y conduzcan & conservar la subordina- 
ción de los otros capellanes. 

í. 

£1 Mlnal capellán mayor precisamente por au ifida, ha de goiwr el 
sfliario de aetacientoa cincuenta pesos; y los demaa qoe te soeedieren 
aele han de tener setecientos; sin otra grttifiea^ion, ración niemohH 
motttoe fKMT rason de lai capellán mayoi> con la obligación precisa qoe 
ha ide 4eoer de decir los jueves de todas las semanas I& misa de reno* 
«aeieo del Sandaiane Sacramento; y en easa de qve no pueda decirla^ 
enjergarla á otro délos capellanes, ó fK>r iaapedtmefilo die estos, á otvo 
aaOBrdote, dando Ja limosna por su ciieRto á la pitanza ordinaria. T 
ba de ¡tener aumismo vivienda lá mas decente y proporcionada/dentao 
del pitopio bespital, por no ser conveniente la separación, ni el qne ha- 
ya otra puerta qne la prlncipaf, y 4f»iea dd mismo •hospital, per donéa- 
d«ba4edo goberosaascw' 
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8. 

Habrá otro9 dos capellanes, primero y segundo, que tendr&ii rada 
utto quinientos veinticinco jpesos anuales, sin otro sueldo, gratifica- 
ción, ni emolumentos, porque ¿ esta cantidad se ha reducido toda 
cuanto en los tiempos anteriores han gozado & mas de sus salarios, por 
gratificaciones y raciones; y han de tener vivienda dentro del mismo 
hosfHtal, sin que puedan vivh* fuera: estendiéndose que la asij^aeion 
de quinientos veinticinco pesos cerra tan fijamente per la vida de los 
actuales capellanes, y que en lo sucesivo solo tengan quinientos pe- 
•08 cada uno. 

4. 

Habrá otros dos capellanes, primero y segundo, con el titulo de 

agonizantes, para que puedan auxiliara los indios en este último es- 

tttdo, los cuales tendrán cuatrocientos pesos anuales cada uno, sin otre 

alario, ración 9Í emolumento, y tendrán habicecion precisa dentro 

del mismo hospital. * 

6. 

Todos los referidos cuatro capellanes han de ser idiomas, dos en 
el otoml, y dos en el mexicano, por ser los mas frecuente "< y' usuales 
entre los indios de esta' gobernación, y cuando ocurl*a algún enfermo 
estraordinario de otro idioma, tarasco, totonaco, masahua, ó alguno de 
los del norte de esta América, de que no sea perito alguno de los ca- 
pellanes fijos de este hospital, ea tal caso, el capellán mayor instantá- 
neamente proveerá esta necesidad, soUcitando •quien confiese y auxi- 
lia al tal enfermo, 6 entre ios clérigos de ibera, 6 entre las sagradas 
«riigiooesy quedando á arbitrio del capellán mayor no solo la manuten-' 
clon decente del capellán estravagame, sino la gratificación que estima* 
tjd correspondiente é su trabajo, para la cual ocurrirá al proveedor é 
mayordomo, quienes le habrán ministrar uno y otro para el caso par- 
ticular de algún enfermo, ó para el general de alguna epidemia. Que 
en caso de vacante, el que pretendiere la plaza no s^ ha de presen- 
tar las lieencias necesarias que tenga para confesar hombres y «nuje- 
fés, ¿n Umitacion de tiempo, y para predicar, sino también ceidica- 
tcion del catedrático de lengua mexicana (si fuere de ella k plaza) de 
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(|«(r est& bien instrnido; y si fuere d& la otoml, se ha de nombrar sip" 
geto que lo examine, y certifique del rai^mo modo. Qu& si las liceii<- 
cias que han de presentar los capellanes para coniesar hombres y mu- 
jeres en el idioma no tuvieren esta espresion, se ha de certificar su 
suficiencia por el catedrático del idioma, y que vacando alguna cape- 
Manía, se ha de nombrar otro del mismo idioma que lo era su antece- 
sor; 7 si se presentare algún pretendiente que sepa dos idiomas de- 
iodios, sea preferido, por la utilidad que resulta á la adnoinistraciaii 
espiritual, conoucriendo ea él bn demás eircunetancias^ 



Que i conformidad de lo pedido por el señor fiscal, D. José Áir» 
Ionio de Areche^ en su respuesta de once de Setiembre de mil setecíeDi- 
tes setenta, 7 de lo resuelto por S. M. en la real cédula de aproba* 
cion de estas ordenanzas, su fecha en San Lorenzo, á veintisiete de 
Octubre de rail setecientos setenta y seis, permanezca sin novedad 
abierta la iglesia pública de este hospital^ como lo está. Y respecto 
á que la primera atención de los capellanes, debe ser la asistenaia á 
los enfermos, para que en ella no hagan falta alguna, se les pM)hib« 
espresamente que puedan encargarse de sermones en esta u otra igle- 
na, previniéndoles se abstengan aun de hacer los oficios de altar 6 de 
asistir, aungup esto ocupe poco tiempo, cuando estén de semana, (! 
puedan hai^.? *«íguna falta á los enfermos, por pequeña que sea, y aun- 
que se dejen de hacer las funciones de iglesia, por no haber otros ecle- 
«iásticos^de fuera que se encarguen de ellas. 

7. 

Que siendo cierto el estado ruinoso de la capaila interior, nombra- 
da de San Nicolás ToTentino, ocurra el mayordomo al Exmo. Sr. vi- 
rey, para que en la ibrma acostumbrada se determine su reparo. 

8. 

Que respecto á que hasta aquí no se ha celebrado oficio alguno ge- 
neraV por las almas de los infelices indios que allí mueren, ^e haya pre* 
lisamente de celebrar un aniversario por las alVnas de los* referidos in* 



2<t6 UVmO RBAL 

dioSf á costa del hospital, ó en el dia de dlfantos, 6 en otro de su iñfra* 
octava, segan se estime mas cohveniente, cuyo costo anual, modo f 
solemnidad con que deberá celebrarse, se determinará y ^ará por 
• la real juala« 

9. 

Qne á cobfermidad de lo que pidió el Sr. £scai D. José A^ntoñia 
de Areche en sa citada respuesta, y consultó el real acuerdo en su 

vvoto consultivo de diez de Diciembre de mil setecientos setenta y dos, 
se estinga la cofradía ó congregación, que con la advocación de Ntra. 
Sra. de los Dolores, «e halla en la iglesia pública de dicho hospital, 
sin que se pueda trasladar á otra iglesia, p(i¥ haberle fundado sin li* 
cencia real, y que asi se esprese al Ilimo. Sr.^areobispo en oficio que* 
se le pase, para que en sn inteligencia disponga lo que á su jifrisdic- 
cion convenga. Y que se ^nantenga sin novedad la otra congregacíoo, 
que con el titulo de la Santa Escuela de María Santísima, está funda- 
da en la capilla interior, que con titulo de San Nicolás, se halla en el 
«itsmo hospital, respecto á que «para su continuación se obtuvo real cé* 
dula con fecha de treinta y uno de Julio de mil setecientos cincuenta 

«y siete, f & otras justas y piadosas consideraciones^ que se han teni- 
do presentes; siendo una de ellas lo que puede conducir la misma 

. coi^gregación á que se tome por fundamento para f^^^S^^^ ^n ^11^ 
lina hermandad útil al propio hospital, con las luces de . v congrega- 
ción, que en el real general de Madrid, fundó el venerable Bernarda 

»no de Obregon: por lo que á este fin se. encargará ala dicha Santa 

'Escuela, que trate inmediatamente de formar unas ordenanzas, que 
tengan por uno de sus principales objetos la atención, consuelo y ser- 

> vicio de los enfermos de este hospital; y que dispuestas que sean se 
presenten al Exmo. Sr. virey, ^ara que con audiencia del señor fis* 
cal, providencie sobre su contenido y observancia, lo que sea y tenga 

r por conveniente. 'Y que desde luego quede entendido el capellaa 
mayor, y los demás de este hospital, que no han de tomar á su car- 
go el oficio de director de esta congregación y que eri el caso de que 
alguno en la actualidad lo tenga, deberá inmediatamente cesar en ^1, 
porque así para la presente, como en lo sucesivo, deberá elegirse pa- 
ra director oUo eclesiástico distinto de los capellanes. 
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Que ha de ser de cargo del capellán mayor, todo lo conducente é 
ia iglesia y sacristía, y demás del culto divino, entregándosele los pa- 
ramentos todos por inventario, de que tendrá una copia autorizada 
por el escribano el mayordomo ó administrador, y otra en la misma 
forma ha de existir en el archivo, para su debida y necesaria cons- 
tancia. 

11. • 

Que el óapellan mayor en todos los actos y funciones que se ofrez* 
'can en dicho hospital, en razón de su empico y oficio, ha de presidir 
siempre á los demás capellanes, y éstos le han de obedecer y estar 
subordinados en todo lo necesario y concerniente al cumplimiento de 
sus en&argos, y cuando no Éaste su atitoridad y dirección á corregir 
6 contener alguna transgresión ó abuso, deberá infomiarlo al sctlor 
oidor juez do dicho hospital, para que con instrucción del mayordo- 
^mo se provea el remedio oportuno. 

118. 

^^ué en el easo de vivir fuera de la casa el maj^ordomoi oomo 9tik^ 
cede en la actual constitución, y en el ínterin se le (abrica vivienda, 
debe ser de precisa obligación del capellán, celar que el portero del 
Hospital Real, cumpla con la de su encargo en nbrir y eerrar las puer* 
tas'á la» horas regulares, y estar en puntual obligación de franquear- 
las á los heridos enfermos que ocurran á deshora de la noche, cui- 
dando al mismo tiempo el que los dependientes de la casa no entren 
6 salgan después de la hora destinada, sin que lo pida la necesidad, 
y que durante la noche, especialmente desde las diez, se observe si- 
Jeocio en las eofermeríasry en el resto de la casa. 

13. 

< Que el capellán mayor ha de tener un libro en su poder de entra- 
das y saitdaa de los enfermos, con la claridad y distinción posible, que 
• costeará el mayordomo, y otro también separado en que se asieDlen los 
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muertoSi con espresion del dia, mes y afio, y las partidas de enuerro, 
con la distinción de si otorgó 6 no testamento^ su estado, vecindad y 
domicilio; siendo á su cargo el dar las certificaciones que se le pidie- 
ren por los párrocos é interesados, libres enteramente de derechos, po- 
niendo el hospital el papel y amanuense; sobre cuyo importante pun- 
to se le encarga al capellán mayor la conciencia, y también sobre que 
con motivo alguno no se dilaten dichas certificaciones. Y el gasto de 
papel y amanuense que en ellas se causare, se deberá pasar en sus 
cuentas al mayordomo, por estimarse como de hospital ó anexo á ella. 

14. 

Chíe en todos los dias de precepto^ asi dicho capellán mayor, como 
los cuatros capellanes referidos, han de decir precisamente misa en 
las salas de las enfermerías, en altares que, con toda la decencia eor^ 
respondiente, á costa del hospital, se dispongan de modo que puedan 
oiría todos los enfermos; pues aunque su misma situación los escusa 
de esto, no puede escusar á los que se la deben decir, teniendo como 
tienen obligación y comodidad para ello, y especialmente en los dias 
que obliga á los indios el precepto de oir misa, quedando la intención 
libre á k)s capellanes para que las apliquen según sus particulares 
obligaciones ó cargas, y á el arbitrio del capellán mayor la distribu- 
ción de altares y celebrantes, y si algunos enfermos quisieren comulgar 
en la misa, se les dé este consuelo*. 

1&. 

Que será á cargo del capellán mayor absolutamente la administnr- 
cion de todos los sacramentos dé penitencia, viático y estrema unción^ 
de modo que en esto ha de poner su principal cuidado, para que lue- 
go que entren en dicho hospital se confiesen: sobre cuyo punto, como 
principal, se le encarga la conciencia: y para el puntual cumplimienf© 
de lo contenido en esta ordenanza ha de alternar el capellán msyor 
con los dos capellanes que estuvieren de turno. 

16. 

Que et capdlan mayor ha de estar instruido siempre de lo que in- 
teriormente pasa en^ el bospital, y dé cuanto puede pertenecer á la 
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asistencia espiritual, caritativa ó curativa, y alimentaria de todos los 
enfermos» teniendo presentes las obligaciones de todos y cada uno de 
los empleados, para precaver, en x^uanto le sea posible, por sí y por 
medio de ios informes de los . capellanes, y de los demás empleados 
los descuidos y defectos qaé hubiese, y en el caso de no poderlo re- 
mediar por sí solo, dura cuenta al mayordomo, y si esto no bastaré 
al señor oidor que fuere juez para que aplique el debido remedio. 

17- ^ 

Que.á los referidos fines, los cabos de las salas, 6 enfermerías, así 
de medicina como de cirugía, le han de pasar diariamente papeleta al 
capellán mayor de los enfermos que se han mandado disponer, y es- 
tán en estado de auxiliarse, para que no siendo bastantes los capella- 
nes de número, 6 que están en turno, disponga la pronta asistencia 
de los otros capellanes, y en los casos de epidemia 6 peste, consulte lo 
necesario al señor juez oidor, para que prontamente, y sin esperarse 
al recurso de la junta, se den las providencias efectivas á su mas im* 
portante auxilio. 

Que el capellán mayor, siempre que le sea posible, 6 por sí mismo 
6 encargándolo á otro de los capellanes, ha de hallarse presente á la 
distribución de la comida y cena, á fin de observar, precaver ó corre- 
gir todos y cualesquiera defectos que advirtiere, 6 dar cuenta, si no 
pudiere remediarlos. 

19. 

Que el capellán mayor, y demás capellanes, totalmente se abstrai- 
gan de cuanto, por no concernir á la hospitalidad, solo puede emba- 
razarles 6 impedirles el cabal desempeño de su instituto; y así se es- 
cusarán de predicar 6 confesar en otra cualesquiera iglesia que no 
sea la del hospital, que se ha de mantener sin novedad como hasta 
at|úí, según previene la ordenanza sesta de este tratado, respecto á 
qué cualquiera distracción suya en estos casos, haría una falta á la 
aiaifiítencia de los enfermos, que debe ser su principal atención y cui- 
dado, y por tanto procurarán con particular exactitud no encargarse 
de estas ocupaciones ú otras, que les usurpen el tiempo que necesitan 
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para desempeñar pr<mta y cumplidamente su obligaciou j especien 
destino. 

m 

Que hallándose justamente impedido el capellán mayor, por enfer- 
medad ú otro motivo temporal, para presenciar 6 intervenir á las fun- 
ciones de su cargo, debe subrogarse en su lugar, con la misma obliga^ 
cion y facultades, el capellán mas antiguo,. y por su orden y antigüe- 
dad los demás capellanes. 

■21. 

Que siendo dstos, y'muclio mas el capellán mayor, acreedores ápft>- 
porcioH del mérito que contraigan en una ocupación de tan sobresa- 
liente recomendación, como la de la asistencia á este hospital, se su- 
plique á S. M. la estension de la gracia y real decreto de veintisiete 
de Octubre del año do mil setecientos cincuenta y cinco, á favor de 
los empleados en esta casa; para que con los informes de la junta y ' 
del 'Exmo. Sr. virey, sobre su mérito y servicios, puedan ser consul- 
tados en este reino las vacantes eclesiásticas, así en este reino en los 
curatos y otras, como por la real cámara; con lo que escitados otros, 
no faltarán sugetos de graduación y conducta, que sirvan con el m^^- 
yor esmero, á beneficio de los pobres indios, 

TRATADO QUINTO. 
¡De ótnts obligaciones y ejercicios de los capellaneis, 

1; 

Qae á mas do loa cuatro capellanes arriba dichos, y en el caso que 
lo. permitan las cortas rentas que hoy -tiene el hospital, puedan crear- 
se otros de los idiomas totonaco, mazahua y tarasco, - que sean exami- 
nados, y aprobados en sus idiomas respectivos- por el ordinario, y que 
tenganda-s licencias necesarias, los cuales han de vivir dentro del hc8- 
pitaljsin que en esto, como ni- en la vivienda del capellán mayor, 
pueda ni deba dispensarse. 



V » 
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2. 



/'iQu6 todos los capellanes han de ser propuestos al Exuo. 8r. vir^y 
por el señor oidor jaez que fuere de dioho ho3pttal,<^cen precedente in- 
fbtme del mayordomo administrador, consultando tres sugetos, los 
má» aptos, para que de ellos pueda esoogerse el mas meritado: en la 
inteligencia, que los dos capellanes unas modernos han de tener su as* 
«enso de agonizantes k. capellaiies ordinarios. 

S. 

Que eñ atención, á que- no pueden bastar los dos capellanes de len- 
gua otomí, y los dos de mexicana, mayormente en los tiempos de epi- 
demia, en que suelen ocurrir al hospital muchos indios de fuera, d pa- 
ra el caso que ocurran deles i£omas totonaeo, mazáhua, tarasco y 
otros del Norte, á cuyo auxilio debo ocurrirse aunque fuere muy raro 
el caso, no teniendo al presente el hospital. fondos bastantes á mante- 
ner de pié ]os capellanes respectivos á estos idiomas, se previene que 
en tales casos, no siendo suficientes el capellán mayor, y demás del 
hospital, parala administración de sacramentos, sean obh'gados á ocur- 
rir á él, no solo los religiosos del ér»len de San Francisco, y demás 
de las otras religiones que entiendan el idioma, sino también los clé- 
. rigos, sin estipendiO'alguno, 

4. 

' Q!\e los cuatro capellanes fijos han da tur^^ar iguálmtBie en él tí^- 
uisterio, calidad 6 clase, en esta forma: los dos, el uno de lengua mexi- 
cana» y otro de la otomí, han de ocuparse por dias d por semanas en 
la asistencia ó auxilio de los moribundos, en calidad de agonizante^, 
fiin separarse de las enfermerías en habiendo enfermos de gravedad^ 
y á este tiempo los otros dos se han de' ocupar en la a Imiñistracion 
de sacramentos y hacer los entierros, turnando, con ellos el capellán 
mayor en dicha administración, y acabado el ^término, han de entrar 
éstos últimos á ejercer de agonizantes; do modo que la asistencia al 
hospital ha 'de ser continua, y solo ha de ser el. turno en calidad .d 
clase .do ministerios mas gravosos, y los que permiten algún descansOc ' 
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5- 

Qae bft de ser de preirisa abligaoioQ del capellán^ que estoviecG en 
tuniOy Inego. que se reeiba algún enfermo» instruirle y catequiaarlo^ 
disponiéndolo j preparándola pura-qne reciba por lo menoa el smie^ 
aacramento de. la penitencia, j con acuerdo de loe médicos j cirujar 
nos el santo viático; j á mas de esto minieirarles la sagrada comuí^ 
nion, siempre que por devoeion la pidan, j á'quje deberán esiiortiarloaL> 
según tengan por conveniente, procurando que en e^te hospital no so* 
lo se les franquee la medicina corporal en abundancia, sino también la 
espiritual, principal objeto de los padres capellanes. . 

Q^e parq» la mi^a que han de decir precisamente en todos loa düjh 
festivos^ aunque no sean de precepto, en las enfermerias^ conforme á. 
lo ya prevenido en la ordoiiansa catorce del tratado antecedente, de*- 
berán obaervar la hora que les diere el capellán mayor, según la dis- 
tribución que hiciere en el áid^ de las misas y salas, para que siendo 
después dé pasada la visita de los médicos y cirujanos, no, se distiraí* 
ga la atención de los enfermos, ni se embarace su pronta ouraoion. 

7. - 

Que habiendo enfermo de peligro, no lo puedan dejar solo, alternan* 
dose aun para comer, y en las horas de descanso preciso; y cuando 
no lo sufra- la alternativa de los dos que hacen de ag<ft)iaante8,^ por 
haber muchos enfermos de peligro, 6 en agonía, en^ésto caso han á^ 
alternar los otros dos, y hasta el capellfin may<^r, consultando^ al con- 
Biielo de los moribundos en aquel tremendo lance. 

Que por ninguia motivo han de salit les capellanes por lá nech^ .ñí 
quedarse á dormir fuera de] hospital, y para ausentarse por poeo-tiei»- 
po, ha de preceder precisamente informé del capellán mayor, y licen- 
cia in scriptis del señor juez, con calificación de causa, vérvi graci»- 



por enfermedad 6 convalecencia; 7 siendo por algún mas tiempo, sea 
dejando quien subrogue; y que sea perito 7 examinado en i« lengua, 
y con las licencias necesarias; porque siendo tan preciso como xmpor* 
tanto el espiritual ministerio, 7 tan escaso el número de los capella- 
aes, se debe precaver de este modo el daüo que orinaría su falta. 

, Que Han bacer los entierros, poniéndose la capa el que estuviero 
de turno, sin llevar derechos, salvo que el difunto d^e bienes, 7 sus 
herederos quieran dar alguna limosna, graciosa 7 voluntariamente, 
por alguna especialidad, como es la asistencia del capellán ma7or, 6 
de alguno de los otros capellanes, que entonces se han de repartir 
igualmente entre todos: con la advertencia de que en la limosna nada 
se ha de regular por razón de sepultura 6 fábrica, por ser ésta 7 el 
suelo de los indios; 7 así cualquiera esceso se ha de convertir en mi- 
sas por el difunto que entre s! repartirán los capellanes. 

10. 

Que si los convalecientes pudiesen reducirse 4 sepalradas salas, lo 
que será mu7 conveniente siempre que lo permitiesen la situación del 
hospital, 7 el número mas 6 menos copioso de los enfermos, en este 
caso los capellanes que no turnen de agonizantes, les hagan una 6 
mas pláticas á la semana, 7 tengan especia] cuidado de que al anoche- 
cer se rezo el rosario, á que asistan los familiares 7 sirvientes que no 
hagan falta, teniendo especial cuidado, así el capellán ma7or como 
los demás capellanes, en que todos los sirvientes de la casa, cumplan 
con las obligaciones de cristianos, sin dar la menor nota ó etraán^dalo, 
7 principalmente cada uno 1^ los minieteriofl de Wátaatg/^* 

11. 

Que siendo laudable por una parte, la costumbre de que' en las en- 
fermerías de hombres no entre mujer alguna, ni por el contrario, 
homlare alguo en las de mujeresi pot evitar les inconvenientes que 
podrian seguírsela ceando no ha7 eonociibieQio.de la relación 6 pareb- 
teiea» 7 jpor evi^ k introdneaián de ceinestihles, q&t puedan inver- 
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tif la cura 6 dieta necesaria; Biendo por otra parto muy doloroso y 
sensible el total divorcio del marido y mujer, de los hijos y los padres, 
con el conflicto 6 lance que los conduce al mismo hospital, que es un^ 
de los retraentes que tienen los indios para no disfrutar este alivio, 
prefiriendo el morir con los suyos en sus jacales 6 miserables chozasi, 
80 observe en esto el prudente y sabio temperamento que dicta la pie- 
dad cristiana, y el capellán mayor y los padres, á quienes se encarga 
la conciencia, siempre que instruidos del parentesco no pulsaren in- 
conveniente, puedan dispensarles á los deudos y principalmente á las 
mujeres, maridos, hijos y padres, el alivio y consuelo de poderse ver 
y comunicar, como esto sea en presencia de los mismos capellanes, 
por tiempo corto, en horas regulares, y sin incomodidad de los demás 
enfermos de las salas. 

12: 

Que en consecuencia de que elcapellán mayor que se nombrare en 
el hospital j ha de. hacer en él todas las veces y funciones de cura, ea 
cuanto á dicha hospitalidad concierne (á eje&plar de como se practi- 
ca en el hospital real de Madrid), todos los capellanes que al presen- 
te hay on él, y que en adelante se crearen, han de ser sus . tenientee, 
para suplir por él las funciones S que so hallo impedido». 

TKATADO SESTO. 

Del colector. 
1. 

Qxke eV coleeter- se mantenga sin novedad, como Hasta aquí, y que 
en caso de vacante se nembre por el Bxmc, Sr. virey, como vice-»- 
patrono, á proposición del ordinario, el que haya deservir este oficio, 
como no sea alguno de los capellanes. 



2. 



Ser¿ á cargo del colector el percibir todo lo que los fieles dieren en 
el dia lunes par la mañana de cada semana, en la víspera, dia y oo- 
tava de la consii^nooradoii de los difantOBy que ea cM&áe regnlarmeih 
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tt ocurren mas limosnas, y en otros cualesquiér& días déVafio, en que 
86 ofrezcan, para misas y otros sufragios, por las almas de los indios; 
y asimismo, lo que mandaren en testamento 6 fuera de él; en cualquier 
Y.a. manera, sea en mucha 6 poca cantidad. 

S. 

Estas limosnas Fas Ea dé diistribuir el colector, según la intención y 
fines del bienhechor, prefiriendo á los capellanes del hospital, y cui- 
dando también á los sacerdotes pobres; pero no ha de poderles ade- 
lantar limosna alguna, en mucha ni poca cantidad, parar que vayan 
diciendo las misas, y descontando el suplemento, porqiie las limosnas 
que á este intento se dieren, han de distribuir, cq^oio los -dénras sufra- 
gios, según se fueren ofreciendo, con la misma prontitud y con la pro- 
pia pitanza que se diere; sea la ordinaria 6 mayor, de forma, que to- 
do corresponda literalmente á la intención de los fíeles. 



Tendrá este colector dos libros, el' uno para anotar las misas y dé- 
mas sufragios, que por testamento, 6 por otra cualquiera disposición 
6 limosna se hayan de celebrar, según la determinación 6 súplica de 
los fíeles, pitanza 6 limosna que ofrecieron, con dia, mes y año; el 
otro para que conste la distribución entre los presbíteros, escribiendo 
sus nombres y fírmando éstos. Q.ue procure con particular cuidado 
que las misas se celebren en el dia que los fíeles elijan, y que proce- 
da con atención piadosa á los presbíteros pobres, como está adverti- 
do, y que mas frecuenten el hospital, con dia, mes y año, que diga 
correspondencia con el primer libro, para que fácilmente puedan wr- 
se^y calificarse en sus reconocimientos. 

5. 

Si las limosnas para misas y otros sufragios, llegaren á ser tan cuan- 
tiosas, que no se pueda* satisfacer con prontitud, por la inopia de sa- 
cerdotes, 6 por otras ocurrencias que justamente Icf impidan, como po- 
drá acontecer en el dia de Todos Santos, y subsiguiente de difuntos, 
cn^qtíe se esperimentíi numerosa la concurr^mcia de los fieles, y abuñ- 
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danto la limosna p^tra misas J otras devociones» para tales oearren* 
cias, siguiendo lo prevenido por las lejes de Indias, j autos acorda« 
4os de esta real audiencia j superior gobierno, que dispusieron cer- 
ca del seguro do los bienes de comunidad pertenecientes á los indias» 
y con mucha major razón debo entenderse de tales bienes y limosnas 
á beneficio de sus almas, j con presencia de lo dispuesto por el conci- 
lio mexicano tercero, libro tercero, título quinto, párrafo diez j nue- 
ve, se tendri una arca con dos llaves, que mantengan el capellán major 
y el mas antiguó de los otros respectivamente, para que concurriendo 
ambos y no uno solo, se introduzcan y guarden tales limosnas, y en la 
misma forma se saquen y distribuyan cada semana; lo que ha de con9- 
tar también en los libros prevenidos, como del deposito, saca y distri^ 
bucioni á concurrencia de los referidos capellanes y colector. 

6. 

Bfe colector deberá tener en su poder dichos dos libros, y todos cuan- 
tos papeles fueren de su administración, para que se reconozcan al 
tiempo; y cuando dé sus cuentas, que deberá ser cada vez que se las 
pidan. Y para ]a posesión que se le dé del empleo, sea en el modo 
que se haya acostumbrado, jurando en toda forma, ante los ministros 
de la junta, usar bi^n y fielmente el oficio. 

TRATADO SÉTIMO. 

De lo$ médieoM. 

1. 

Los médicos de este hospital son dos, y en caso de vacante ha de 
nombrar el Exmo. Sr. virey, á proposición de la junta, y no del ma- 
yordomo: entendiéndose que los que asi se nombraren, á mas de la 
aprobación que tienen del tribunal del protomedicato para el uso y 
«¡jercicio de la facultad, se ha de procurar que sean ^iempre de los mas 
hibilpis, y de m^^yor aceptación en ella, activos y de largas esp^^* 
cias y conpciniiento del país, consiguientemente de las naturale^fM y 
complexiones de los indios, su modo de vivir, i^imentos y bebidas á% 
que usan, enfermedades que por lo regolfir les .son propias á sos na« 
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turalezfts y complexiones nativas; pues todo esto puede conducir al 
acierto en la-coracion de sus dolencias, especialmente las epidemias á 
que son propensos. Y han de jurar cumplir con su obligación, con- 
forme á lo dispuesto por estas ordeaansas, ante el se&or juez del hos- 
pital, al ingreso en ^us oficios. 

2. 

Tendrán estos dos médicos entre sí buena correspondencia y unión, 
para que conformes 7 caritativos en la asistencia de los miserables in- 
dios, correspondían los efectos á sus deseos, procurando obviar tod^ 
disputa 7 disencion entre si de la facultad, especialmente en presen? 
cia.de los miserables indios, á quienes no por 961*10, ni por su humilde 
rendida condición, han de ver. con menos empeño en las dolencias; 
antes por lo mismo deberán asistirlos con aquel celo que es tan pro- 
pio á esta obra de misericordia, sin traerles i la memoria otros res- 
petos verdaderamente humanos, aunque no desatendibles á su ebü* 
gacion. 

8. 

Cadf uno de estos médicos asístirá«con puntualidad 4 1^ enfer^me- 
ríap que le están destinadas 7 le toquen, sin escusarse por esto de 
concurrir en casos urgentes para algún enfermo á la sala que no sea 
saya, sino dd compañero; porq[ue ambos se han de auxiliar mutuamen- 
te, sin escasear las asistencias, en especial, cuando el enfermo, 6 ej 
mismo compañero lo pida, 6 el caso lo requiera por la urgencia, 7 no 
hallarse presente el médico á quien toca. 

4. 

Que 9ns visitas qo han de ser, como hasta aquí, á la mañana sola- 
mente, sino también por las tardes, aquellas entre siete y ocho, 7 éstas 
ef^re cip^o y seis; en las cuáles se han de manejar con espacio y re- 
flex^op, aupque los aguarden 9tras ocupaciones; pues ninguna, sefi la 
que fuere, les puede ser mas precisa y de su obligación. T po por- 
qi^ se lep impongan Us de estas diarias visitas de mañana y tarde, 
deberán escusarse si son llamados á otr^ cualquiera hpra del dia, 6 d^ 

TOMO VI. — 33 
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Tí noche, por estrafla que sea, en algún caso que pida 8U asistencia, 
como lo ejecutan en una casa particular para el propio fin, especial* 
mente cuando son médicos asentados en ella, considerando que puede 
ser tal la gravedad del accidente, y tales sus circunstancias, que aca- 
so no sea suficiente la pericia del. practicante mayor que vive dentro 
del hospital, para ocurrir á eu remedio. 

6. 

Que & su entrada en el hospital, so hará con la campana sefial, la 
que se acostumbra, para avisar los practicantes y enfermeros á quie- 
nes corresponda, y puedan estar prontos con el mancebo de botica y 
proveedor, á todo lo que es propio y de la obligación de ¿stos emplea- 
dos, para que imponiendo á los médicos en lo que deben tener pre- 
sente para su gobierno en la facultad, no haya confusión, ni suceda 
alguna equivocación, que puede ser muy nociva á. los miserables enr 
fermos. 

Tengan los médicos particular cuidado con los libros recetarios del 
practicante mayor, y mancebo fi oficial de botica, recorrién ciólos des- 
pués de haBerse escrito en ellos las recetas, para que corrijan el error 
que puedan tener, y no los firmarán^ hasta haberse enterado bien, y 
visto si sus números corresponden al que tienen. las camas de los en- 
fermos. 

r. 

• 

No pondrán menos cuidado en el libro de los alimentos, haciendo 
se escriban con espacio y reflexión, para que á cada enfermo se le ad- 
ministre el que le corresponda, por la mucha parte que tiene la dieta 
en lá curación, y porque caben muchas equivocaciones y desexudos en 
ellos, aunque sin malicia, por poca reflieja 6 advertencia^ amones- 
tando hiempre á los que estuvieren encargados ^é su distribución que 
no la inviertan, aun con gusto y súplica de los enfermos, en quiénes, 
y mas los indios, será muy frecuente el apetito, lo que pueda serles 
contra las reglas de la prudencia, y las que los médicos habrán halld- 
do congruentes para el acierto.. 
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8. 



También deberán los médicos acudir á lás salas dé cirojía, no sola- 
mente porque las enfermedades que les son propias traen por lo re- 
gular síntomas que no alcanza la cirujía; ni es justo se le permita ca- 
lificar, ni curar, á alguno que no está aprobado de medicina, sino pa- 
ra no permitir tampoco que el cirujano prescí iba medicamentos que no 
son de su instituto, como purgas, vomitivos y otro» do esta gravedad. 
ITigualmente deberán acudir á dichas salas, siempre y cuando el ci- 
rujano bailare por conveniente consultar con ellos. 

9. 

Hallándose alguno de los médicos legítimamente impedido para las 
visitas diarias, si' el hospital no tuviere tantos enfermos que pueda, 
por sí soló el'otro médico asistirlos, avisará prontamente elque estu- 
viere necesitado á faltar, para que supla por él esta obligación, 6 en 
el mismo caso de no haber copia de enfermos, 6 de que sea crecido su 
número, enviará uno do su satisfacción, para que supla su falta, con 
aviso anticipado y por escrito al mayordomo, en que también le ma- 
nifieste la razón de ella: cuya novedad, no siendo de muy poca dura^ 
cion, que es la que puede tolerarse, si la junta mensual estuviere cer- 
cana al dia en que esto acaezca, lo participará á ella el mayordomo, 
y en caso de no estarlo, al señor jviez. oidor 'para que provea el debit 

db remedio. • 

» 

10; 

Cuidarán asimismo loa médicos de la aplicación de los practicantet 
de su facultad, observando bí son 6 no puntuales en el cumplimiento 
de su obligación, y á las instrucciones que deberán ir. tomando, corri- 
giéndoles por sí sus defectos, y avisando en casa necesario al mayor- 
domó, para que lo ponga en noticia de llPjiínta, advertidos de que co- 
md» han de ser de elección de los mismos médicos pueda proporcionar 
^el. remedio; estos practicantes, y propuestos al mayordomo, para que 
}^ admilft al semcio del hospital, serán responsables & bus faltes.. 
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11. 



Qae aanqne hasta aquí los médicos no haa virido dentro del hospi* 
tal, respecto á no haberlo permitido el estado actual de su fábrica, de- 
berán en adelante vivir precisamente en él, así ellos, como todos los 
demás empleados en dicho hospital, especificados en estas ordenanzas, 
y que boy dia no la tienen, como son, á mas de los referidos médicos 7 
cirujanos, el capellán mayor, capellanes, mayordomo, proveedor y de- 
mas oficios necesarios. T para que todos vivan indispensablemente 
dentro del mismo hospital, aunque sea del modo paulatino, que fuere 
permitiendo lo sobrante de sus rentas, se les irán fabricando las vivien- 
das necesarias, supuesto que hay terreno suficiente para todas en el 
recinto de dicho hospital; y cuando esto no alcance, aunque sea cons- 
truyendo un puente sobre la acequia con que linda dicho hospital, pa- 
ra coger á opuesta banda de ella el terreno que sea suficiente, y que 
podrá comprarse muy barato, quedando por medio de dicho puente 
' comunicables las viviendas que allí se fabricaren cou el recinto del 
iiospital: para cuyo efecto, y que todas las viviendas tengan aquella 
comodidad proporcionada á todos los referidos empleados, conforme 
á la graduación y esfera de sua oficios, precederá un plan que se for- 
me de toda la obra que se hubiere de hacer, con cálculo de sus costos, 
para que visto y encaminado todo por el señor Juez oidor de dicho hos- 
pital, con precedente consalta de S. E., y vista del seilor fiscal, se 
ponga en planta la obra, llevándose una cuenta y razón formal de to- 
dos sus costos, para que anualmente se sepan los que se han erogado, 
y se dé razón á la junta de lo que aquel afio ee ha fabricado, para 
«u debida constancia y reconocimiento; cuya cuenta separada llevará 
el mayordomo administrador) como que ha de correr con su fábrica. 

X4OS 9(iédiooa y cáncanos de este hospital goaaráa de aalario qpM fii 
U$ mMP^ ^^ ^1 tratado trece, donde se espresan IO0 que deberte ge- 
sar todofi(^los empleadoa en tt; y á mas del que han «gozado ee Aurnto- 
t^t-i^jí ^en pesos á cada médico, por el gravamen de las dos viiiáis 
djif^^km prevÍAÍ4odose que hA de qeáar este «uDMi^ta, ea verifioáii4o|ie 
que H les 4é eas» deatrp del 94890 hospital, 7 bb i^nert^ .^e las ^ 
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Bttas de la tarde ee han de hacer por un solo médico, turnando con el 
otro por semanas. ^ 

TRATADO OCTAVO. 

De los cirTifanoi. 

Lo mismo qne se establece & los médicos en cuanto á las asisten- 
cias diarias, bu puntualidad j exactitud, en cuanto á las visitas irregu^ 
lares, y en todo lo demás que proporcionalmente les toque, se debe en* 
tender en orden á los cirujanos, porque suelen ser mas urgentes laír 
enfermedades propias de su arte, que algunas de las médicas, codk^ 
que en el pronto socorro de una herida, puede consistir la vida del 
paciente. Y en este supuesto, para su nombramiento so ha de obser* 
rar lo mismo que para el de los médicos, y han de jurar como estos al 
ingreso en sus oficios el cumplimiento de su obligación ante el señor 
juez del hospital. Y respecto al gravamen de las dos visitas diarias, 
que también se aumenta á los cirujanos, aunque* por lo que mira á la 
de por la tarde, con la misma alternativa por semanas que á los mé- 
ÜWB, M aumentarán también cien pesos de salario á cada uno de 
eUos^ de que solo lograrán, mientras se les dé casa dentro del hos- 
pital. 

2. 

Que el cirujano mayor, no por serlo, ni por la asistencia y obliga- 
ción del segundo jcirujano, descuidará de sus asistencias; porque indis- 
pensablemente ha de ocurrir por maüana y tarde á la visita de los 
enfermos, tomar razón de los que hayan entrado nuevamente, de su 
«ocidente, de su curación, y estado del que tengan los que haya vis- 
to, basta enterarse bien de todo, para que arregle su método. 

8. 

Cuidatá asimismo 'de que los practicantes de esta facultad; estén 
atentos á todas las operaciones, se instruyan de todos los insttuíüeti« 
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tos necesarioa, su ejecución, modo de hacer los preparativos j tnedí** 
ciñas posteriores. , 

4. 

Que hará 6 mandará hacer, si lo hallare por conveniente, todas las 
operaciones de cirujía, y curará por su mano á todos los enferiacLOi 
<{\XQ lashubiéren sufrido, hasta estar fuera do riesgo. 

5. 

'X3uidaráno sehíiga operación, como de sacar la piedra déla vegíg^ 
amputaciones, Wbunosela, y otras de esta gravedad, sin acuerdLo <iél 
segundo cirujano, y practicante mayor, dando cuenta al médico <5 mé- 
dicos de la casa, por si en su facultad reconocieren algún contra indi- 
cante que lo impida, si bien en tan arduas operaciones, siempre será de 
prudente precaución, no pasar. á alguna sin que el médico recanozoa 
también al paciente. 

■ 

G. 

En estas mismas gnandes operaciones de* cirugía, hará tanábiem <V^ 
uno de los practicantes de ella no se aparte de la cabecera d«l e»^^^* 
mo,'haciendo por horas una elección distributiva entre ellos, p^ra^ -^l^' 
cada uno eldia siguiente le dé cuenta de todoalos fenémeaes.qu^ ocur- 
rieren en el tiempo de su encargo, y asimismo para que aviso **^^ 
prontitud si al enfermo le asaltare algún accidente que pida itkBt^^ 
táneo auxilio. 

Fuera de las curaciones de máfiauAy tarde, -y d¿I especial en<5^^*^ 
del practicante de guardia, sobre los enfermos de may^r cuidado? 
segundo cirujano les hará tercera visita antes de recogef se, en coi3^P*' 
nía del practicante ' mayor, para no perder de vista el estado do ^^^ 
dolencias, y repetirles, si lo hallare» por necesario, los remedios p^^' 
pios á su alivio, especialmente é aquellos cuyas operaciones les h»/*^ 
contraido dolores, ú otros ^síntomas inescusables alas mas acert^^^^ 
operaciones del arte. 
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8. 



"Siempre que hubiese el cirujant) mayor do elegir practicantes que 
ajuden á las operaciones de sus respectivos enfermos, deberá exami- 
narlos, y proponer al mayordomo los que hallare mas hábiles 6 inteli- 
gentes, para que con esta aprobación los pueda elegir; y procurara 
que cada uno tenga ' aquellos instrumentos que pueden ser útiles en 
el estado de su instrucción y práctica,, con el aseo, limpieza y condi- 
ciones con .que deben manejarse para el acier^. 

9. 

Bi por justo impedimento no pudiere asistir á las curaciones de^ma* 
ñaña y tarde, será de su obligación enviar aviso al segundo cirujano, 
para que eon el practicante mayor haga la visita á la hora acostumbra- 
da, y no se estravie el método que se establece, no omitiendo preve- 
nürle'-lo queliallare conveniente acerca de* alguno 6 algunos de los ea- 
ftnnos de su inspección.- 

10. 

« 

Tendrá cuidado uno y otro cirujano, y especialmente el segundo, de 
que estén prontas y abastecidas todas las prevenciones que son ane- 
xas *á4iis operaciones y curaciones de esta facultad; como vendas» hi- 
las, trapos, planchuelas y demás aparatos útiles, especialmente para el 
puntual socorro de los actuales dolientes, y á este efecto, estará' acor- 
de con el proveedor, para que éste los haga disponer y prevenir con 
tiempo, y que se tengan siempre á la mano en una arca 6 armario, 
de suerte que no sea necesario aguardar á que se busque 6 formen pa- 
ra su tiso, que regularmente es ejecutivo. 

11. 

Igualmente tendrá cuidado da que -en una ¿ docr proporcionadas ca- 
jas que se formarán de hoja de lata con correspondientes divisiones, 
haya ungüentos, compresas, tinturas, espíritus, emplastros, y demás 
aparatos regulares y frecuentes á la cirujía, y á sus ejecutivas opera- 
ciones, esoepiuándose solo de esta prevención manual .lo que no sea d« 
regular uso, y se baya de traer pronto de la botica del hospital, ob- 
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servando en todo ana prolija economía, ¿ fin de que en sn custodia 
no pierdan estos medicamentos de su actividad j virtud; y para que 
en tal acontecimiento se reemplacen, librando sus boletas al provee* 
dor para que so despachen en la botica, con atención al número de 
enfermos existentes, á sus Actuales dolencias 7 á todo lo demás que 
debe ser de la inspección del cirujano segundo. 

12. 

» 

Cuidará asimismo de )q[ue los practicantes de cirugía hagan sus t^ 
picos correspondientes, y mandados en la visita, como también cuan- 
to se hubiere ordenado en ella así de alimentos, de sustancia, san- 
grías, ventosas y otras operaciones de este tenor. 

18. 

Auxique al practicante mayor le sea libre asistir y curar de primera 
intención al herido que entre en ocasión que'no está pronto el ciruja* 
no mayor 6 segundo, entendiéndose esto en el caso que la herida sea 
leve, sin embargo, deberá el practicante dar cuenta á uno de los dos 
cirujanos, é informarle, para que por sí reconozca al paciente^ y vea 
no solo la herida, sino la curación que se ha ejecutado, mayormente 
cuando puede acontecer que el juicio del practicante no haya corres- 
pondido en uno ú en otro, la herida 6 su curación, al mayor eoiK)ci- 
miento. 

14. 

Y lo mismo^que se establece á los médicos, respecto de los enfer^ 
mos de cirugía, en el caso que á éstos les sobrevenga alguna «nfer" 
medad propia de su facultad, se previene á los cirujanos para los en- 
fermos de medicina á quienes haya asaltado algún síntoma de su ar- 
te: por lo cual será conveniente la visita de unos y otros á las horas 
acostumbradas-, y e¿ aviso recíproco de los médicos y cirujanos en ta- 
les casos. 

15. 

* Por lo dispuesto en la ordénatissa inmediata, y eá' la oetava, que 
hikbla de estas visitas de los médicos en las salas de cirugía, se ha ^e 



Dfi ttOSFÍTAtu £6& 

entender euando. el enfermo bo haya oonvaloeido perfectamente ó de| 
aceidente xpie es pi*opb de la cirugia: ó del que pertenezca á la me^ti^ 
eino, pcrqmo si üeí sucediere!, so pasará el enfermo & la tala destinadla 
á la farolead, oujro accidente hnja quedado efíouz: de esto tendrán es« 
poeíal euitlado los médicos y cirujanos, como también el practicar/te 
mayor, y ¿stc, de que la mutación do una á otra sata sea con toda 
precaución, á evitar los inconvenientes que puedan seguirse al en- 
fermo. 

TRATADO NOVENO. 

De los practicantes. 

De los cinco practicantes de medicina que existen en el hospital, el 
nno, que según la aprobación y graduación do los dos médicos, sin que 
baste solamente la del uno, ha de hacer de practicante mayor, tenJiá 
superioridad respectiva á los otros, para velar y celar sobre su con- 
ducta y obligaciones, estar muy atento á lo que ejecutan, corregirles 
y enmendarles cuanto yerren; y correspondientemente los practican* 
tes menores han de obedecer al mayor dentro de la esfera de sus obli- 
gaeion^a^n el hospital, mirándole como á superior en el ca3o; y si 
&Uai?en 6 no bastaren sus correcciones ¿ poner en buen drden la3 
ÍBOumboncías que cada uno tiene, dará noticia á los médicos, 6 ¿I uno 
de ellos, para que con acuerdo del mayordomo se tome la provlden- 
<¿a que corresponda; y si así no lo hiciese el practicante mayor, será 
siempre responsable por los descuidos y faltas de los practicantes me- 
nores. Y por lo mucho que importa que los practicantes de medicina 
y cirugía tengan bastante instrucción así de su facultad, como de todas 
las funciones del hospital, y juntamente que el que hiciere de practi* 
cante mayor pueda libremente cu.mplir su obligación, sin^temor de que 
por hacerlo se le pueda espeler fácilmente, se observará que el que ha 
de hacer de enfersMro mayor en medicina, ha de estar graduado de 
Br. en esta facultad con opción á la plaza de segundo practicante 
cuando vaque, teniéndola el que lo fuere á la de practicante mayor, 
de mc^o que en cuanto sea posible, el que llegare á este grado, tenga 
j^ fov lo menos dos aSos ¿o práctica desde su. ingreso en el hospital. 
Tomo vi* — 34 
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guardándote lag mismas opdones en sus líneas, 7 que los dos practi- 
cantes, mayor 7 segundo, de medicina, no poedan ser suspensos 6 
privados de sos plaaas, si no fíiere después de examinarse por la jan* 
ta, aunque verbalmente, los motivos que haja, con su audiencia; y 
para que sea mas apreciable, j se sirva mejor la plaia de practican* 
te mayor, se le aumenten cuatro pesos á los doce que tiene de sueldo 
mensualmente. 

2. 

Que el que ocupe este empleo de praticante mayor ia las salas de 
medicina, que como dicho es, ha de tener aprobación de ambos médi- 
cos; pues es necesario le acompañe la pericia indispensable de la fa- 
cultad, como que ha de ser el que acuda á los casos urgentes, y otros 
que pidan pronto reparo, estará obligado á asistir á las visitas diarias 
de los médicos, y leerles á la cabecera de cada enfermo los medica- 
meLt^s internos que fueron recetados el dia anterior, para que con 
til conocimiento y sus efectos, pueda el médico dirigir su curación, 6 
en el mismo método, 6 en otro, según las ocurrencias, estado de las 
enfermedades y concepto que forme. 

8. 

Deberá dar cuenta al médico, antes de la visita, de los enfermos 
nuevos que han entrado, y de los que se hayan curado y socorrido 
por su cuidado y obligación; qué juicio hubiere hecho de la enferme- 
dad, y medicinas que le haya aplicado; cuyas noticias le serán opor 
tunas á su práctica,. porque el médico de ellas le advertirá de los de 
fectos 6 aciertos con que haya procedido. 

4. 

Celará la conducta de los otros practicantes sobre la administra- 
ción de las medicinas internas, aplicaciones de tópicos, sangrías, y 
demás que se hubiere ordenado en la visita y á las horas prevenidas. 

5. 

No deberá fuUar á la comida y cena de loa enfermos, n6 solo por 
que 'se ejecute con arreglo la distribución de los alimentos, sino es 
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también para que ordene & los praisticantes, den por su mano con ca* 
ridad j cuidado, los caldos de sustancia á aquellos que estuviesen 
agrayados, j demás clase de alimentos qué juzgare conducir al alivio 
de los enfermos 

6. 

Siempre que ocurra algún profesor de medicina, & su préctica en 
las salas del hospital, le admitirá, pero constituyéndole en la obliga* 
cion de haber de admitir la asistencia á alguna de ell-is, en beneficio 
de ios enfermos, dando cuenta al médico de los días que falte, para 
lo que pueda corresponder á la certificación que ha de dar á efecto de 
su examen. . • 

7. 

♦ " " 

El segundo practicante, que lo deberá *5er el roas antiguo en el hos- 
pital, después del practicante mayor, y solo con respecto á los demás 
compañeros, á quienes se graduará por el mismo arden, tendrá la obli- 
gación de recetar las medicinas que el médico ordene, así internas 
como esternas, para distribuirlas á sus correspondientes horas, á los 
enfermos de aquellas salas^ que le toquen, entregando los esteriores 
al que pertenezcan para su aplicación, según fuere mandado. 

8. 

TSX tercero ejecutará lo mismo en sus respectivas salas con el médi- 
co de ellas, observando uno y otro en esta distribución el cuidado que 
es debido, para evitar equívocos y confusiones, principalmente al re- 
partir las medicinas esternas á los que han de ejecutarlas, para que 
éstos no las estravien ni perturben, con daño de los pobres dolientes; 
no fiando tanto de su conducta que les permitan obrar á su arbitrio, 
porque han de estar atentos á las operaciones. 

9. 

Los otros dos practicantes se harán cargo en sus salas respectivas, 
eon la distribución misma que*el segundo y tercero, de las sangrías, 
ventosas, enemas, vervicaütes, apuntando todo en la risita con cuida- 
do^ para sü pimtaid ct^eucíoa. 
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10. 



Tendrán ontrc si los practicantes buena correspandenoia, para cui- 
darse niútuamentCy y con recíproca unión, en todo cuanto mira al 
cumplimiento de sus obligaciones, sin zaherirse ni emularse, sino pre- 
cisamente en cuanto mire á escedcrse oada uno en la piedad con los 
pobres indios. 

11. 

Aunque las enfermeras y ayudantas en la pala de las mujeres, es- 
tan destinadas á las unturas, ayudas y demás tópicos esteriores que el 
médico ordena; pero esta obligación no ka do ser tan libre y absolu- 
ta en ellas, que el practicante á quien toque, descuide de atender á la 
ejecución, para que las pobres enfermas no esperimenten alguna fal- 
ta; y á mas de esto jamás ha de fiar de ellas la auministracion de las 
medicinas internas, por ser esto privativo del practicante á quien sa 
i^iicargae. 



.2. 



De los practicantes espregados, & «acepción del mayor, deberá ca- 
da uno hacer la guardia del dia, y entregarla en el siguiente al que se 
le siga; y el que asi se halle en esta ocupación tan indispensable, por 
las precisas ocurrencias en tanto número de dolicntas do A'ariedad de 
males, por ning^p motivo deberá siilir de el hospital, pues han do estar 
á su cuidado cuantos accidentes ocurran en el dia natural á los enfer- 
mos de sus salas, para dar cuenta al practicante mayor en caso nece- 
sario, y á este practicante de guardia deberá acompaüar siempre un 
sirviente inferior, con la obligación de continua asistencia, y ha de 
ejecutar cuanto el practicante de guardia le mandare correspondiente 



á su obligación. 



13. 



. Todas las obligaotones y conducta i3e estotf praoiioantéa, desd^al 
qvLt haca Ao mayor, doberán aer fisoalisadaa por ambos m^dicps^ y siem- 
pre que éstos esperimenten algunas faltan ^uiaftaiittooiadaioaieQfarr 
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moSy 7 obligaciones con que son ¿dmitidos, j no aprovechen las re- 
prensiones que primero les deberán dar^neudirén ni mnyordoiLO admi- 
nistrador, para que según los esccsos 6 incorregibilidad, los scpnre y 
sustituya otro en su lugar, 6 tome la providencia que estime conve- 
niente en caso necesario, con acuerdo de la junta. 

14. 

Los que asisten á los enfermos de cirugía, que hasta aquí han teni- 
do el título de enfermeros, se les dará en adelante, también como & 
los de medicina, el nombre do practicantes, sin otra distinción que las 
que hacen las facultades; y su elección será á cargo de los cirujanos 
mayor y segundo, con aprobación del mayordomo, como se establece 
en cuanto á los do medicina, y estarán igualmente sujetos al practi- 
cante mayor. 

16. 

• 

A mas dé que para estos practicantes de cirugía, se establece lo[mis- 
mo que queda establecido para los de medicina, en lo que les sea adop- 
table, para que las enfermedades de cirugía sean asistidas y curadas 
con mayores ventaja?, y las operaciones que se ejecuten tengan mas 
acertado progreso, deberán ser éstos practicantes instruidos en la ci- 
rugía por el cirujano mayor y segundo, con particular cuidado, para 
que durante el tiempo de su asistencia en el ho&pitnl, se hagan sugetos 
hábiles en la facultad á beneficio del público: procurando siempre quo 
los que se dediquen á ella sean sugetos de buenas ope aciones, de juicio 
y do conducta, y no altaneros que fácilmente dejen la carrera, y sea 
necesario andarlos mudando; en cuyo caso es consiguiente que nada 
Bo logro al útilísimo fin de esta ordenanza. 

10. 

Serd muy conveniente qlie & dos de éstos practicantes se les entre- 
gue respectivamente un aparato o cíijon, quo se reserven en lugir se- 
parado, y a! tiempo de las curaciones por los cirujanos los conduzcan 
por mano de un sirviente, con aquellas medicinas y auxilios.regulares, 
como ungüentos, bálsamos, tinturas, vendas, vendajes, hilas, compre- 
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sas, j demás de frecuente uso, todo lo cual aprontará el mayordomo 
según que dispusiere el cirujsg^io mayor. 

17. 

£sos mismos practicantes deberán cortar vendas y vendajes pro- 
porcionados á todos los efectos del arte, y para distintas operaciones, 
según se los enseñe el cirujano mayor y segundo, con especial aplica- 
ción á estas operaciones, para que por sí, á presencia de los ciruja- 
nos, 6 en su ausencia, puedan ocurrir con acierto á ei»t03 socorros. 

18. 

A vista de ambos cirujano?, 6 cirujano respectivamente, ejecut^irán 
éstos practicantes aquellas operaciones y curaciones que les sean fáci- 
les y acomodadas á la instrucción que ya tengs»n, y en este modo de- 
berán irse adiestrando, en la practica, como también los mismos d- 
rujarios ejecutarán las graves operaciones á presencia de los practi- 
cantes, iiaciéndoles que observen sus reglas, y modo de^diri^irlas, pa- 
ra que así se vayan habituando en la facultad, mirando también coa 
este orden á que las curaciones se ejecuten con aseo, método y pri* 
mor & beneficio de los enfermos. 

19. 

Siempre que se necesiten lienzos, hilas 6 aguardiente para la cura- 
ción, no deberá entregar el proveedor cosa alguna de ello á los prac- 
ticantes, sin vale firmado del cirujano mayor 6 segundo. 

20. 

En la curación deberá uno de los practicantes, recetar en un libro 
que tendrá destinado solo al fin, cuantas medicinas receten los ciruja- 
nos, y el otro apuntará en otro libro, la clase de alimentos que á ca- 
da enfermo se le ordenase, y demás tópicos separadamente: y éstos 
dos libros al fin de cada visita, los deberá firmar el* cirujano mayort 
el de medicamentos para la inteligencia del boticario^ y el de alimen^ 
tos para la del proveedor. 
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21. 

.A mas de los dos practicantes de cirugía, serán admitidas al hospi- 
tal, como se ha dicho de los de medicina, todos aquellos mancebos que 
siguiendo la carrera de cirugía, quisiesen entrar á practicar é instruir- 
se en la facultad, los cuales deberán ser reconocidos, aprobados y ad- 
mitidos por el cirujano mayor, quien les esplicará en dia señalado todas 
las partes de la cirugia, sujetando sus distribuciones á lo que ordene, 
y destinándolos á las salas en beneficio de los enfermos, ayudando & 
ejecutar tópicos, dar comida, y todo lo demás que fuere conducente 
al fin. 

22. 

'En. las salas de eirugía siempre permanecerá haciendo guardia uno 
de sus practicantes, con un mozo de servicio^ como queda establecido 
á lo9 |>ra<)ticantes dé medicina: el de guardia tendrá cuidado, finaliza- 
da la curación y visita, en sus salas, de pasar á las de medicina, con 
80 aparato 6 cajón, acompañando al cirujano mayor 6 segundo, para 
la curación de cirujía que alli haya de hacerse, y en el caso que deba 
repetirse, según el accidente, y lo qué el cirujano haya mandado, acu- 
dirá el practicante á quien tocase, sin pérdida de tiempo, arreglándo- 
se en la curación y tiempo de ella á lo que los cirujanos le hubiesen 
prevenido. 

TRATADO DÉCIMO. 

De mozos y mozas de servicio común, 

1. 

Las obligaciones de ^stós se hallan comprendidas en sus mismos 
ministerios, y al cuidado del proveedor, y aun de todos aquellos 
á quienes corresponde, según su destino, celar y cuidar que sirvan 
con fidelidad, exactitud y conmiseración hacia los pobres enfermos, 
porque todos son necesarroa á su alivio, á que el hospital sea bien 
asistido y á que los demás empleados eumplan con sus respectivos en- 
cargos. 
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2. 



Consiguientemente & esto, las mujeres que tacen de enfermeras pa- 
ra la aplicación de tópicos cstcriores, estarán prontas á cuanto en el 
asunto se les mandare, ejercitando esto oficio de piedad á las Iioras y 
tiempos que se les prescriban, y de forma que los pobres indios pue- 
dan sobrellevar sus. dolencias á vistas del amor con que se les asista, 
tolerando con caridad y prudencia las impertinencias inseparables do 
los que padecen, y acudiendo especialmente por la noche, i lo que 
se les ofrezca para su alivio. 



3. 



Tendrán estas mismas enfermoras especial cuidado con el aseo y 
limpieza de las camas y ropa de los enfermo^, pues tanto conduce á 
su alivio, y aun á veces, á que las enfermedades se minoren, 6 a! me- 
nos, & que sean menos molestas, cuidando por úhimo, de todo cuanto 
pertenezca al aseo y limpieza, tanto de los enfermos, y sus camas en 
particular, como de las salas en común; no porque hayan de ejecutar 
por sí mismas éstas enfermeras lo que no 8«a de su peculiar abliga- 
cion, sino para que en este oficio lau inmediato á los enferteos, cui- 
den de que los sirvientes á quienes pertenezca el aseo de las salas, y 
las ocupaciones todas que miran á su limpieza, y libertarlas dé malos 
olores, cumplan exactamente con estas obligaciones, dando cuenta 
al pro703l)r, practicinfce3, y demás qao puedan remediarlo^ de los 
descuidos, omisiones y escesos que notaren. 

4. ' 

. Los sirvientes -que hubieren de asistir á los practican tea de guar- 
dia, y á las visitas de los médicos y cirujanos, estarán siempre prou- 
tos á estas ocupacioiios,. en lo que sea á su cargo, y obediente^ á lo 
que dentro de ellas les mandaren los-practicaates, obrando eu todo 
con prontitud, cuidado y vigilancia, porque «u descuido 6 menos ac- 
tividad no causo alguna falta perniciosa al buen servicio y régimen 
diario del hospital. 
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5. 



Los que tüvieseü el cargo de barrer, asear las salas, sacar los va* 
sos y demás de este género, ejecutaráa estos caritativos oficios, de 
forma, que mas parezca en ellos esta acción volantaria y oficiosa, que 
necesitada de la obligación que les asiste como sirvientes salariados, 
acudiendo pronto á lo que los practicantes, enfermeros y enfermeras 
les mandaren, sujetos á sus propias obligaciones. 

6. : 

Los sirvientes á quienes loque la^ar la roptt, h&oer colciiones^ acu- 
dir á lo8.mfmdados para los servicios del hospital, despensa, tei^f^s^^ 
lero y demás ocupaciones de este tenor, las eumplirén coa exacta fide- 
lidad, sin divertirse en otras estraSas que atrase^ l^ prontitud de esr 
tos servicios, oonsidérsnda que tales o<^upacÍQnes, s^au de la clase qu# 
fueren, miran directamente al reintegro y buen gobierno del bííspitalj 
y todo á la mejor asistencia de los enfermos. 

7. 



» » 



Las cocineras, atolefas» chocolateras f detrías sirvientes que tengttti 
á su cargo los alimentos, sustancias, almendradas, y otros ooudi^ 
inentos para los enfermos^ pondrán el mayor cuidado en el íunlplí- 
miento de sus obligaciones, atendiendo á que aunque soa unos pobres 
indios, que cuando sanos se contentan con alimentos rústicos, por lo 
mismo debe usarse con ellos en sus dolenmás del mayor regalo, por- 
que en tal estado nada puede aprovecharles lo que en sana salud acosr 
tumbran, sino lo que adapte mejor, según el dictamen del médico, á 
esforzarles sus naturalezas, y que reciban con gusto el alimento* 

8. 

FitiaSmenie, todos los sirvientes que en tanto número oci\pf^ .^1. hos- 
pital para distintos ministerios qii^ le son precisios: y sostenidos de lo 
>que los mismos iindios á quienies sirven, es^U; cx)ntr2|bj[|y^p^o^ dj^jo qiie 
8. M. es servido dispensarlos de sus reales tribuno?, vivirán .con .el 
cuidado correspondiente á sus respectivas obligacionofS y.dcr loi^pn- 

TOMO VI.— 35 
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trarío, sean despedidos por el mayordomo, quien tendrá este absoluto 
arbitrio, luego que se le avise de las faltas de estos sirvientes, para 
que prontamente los sustituya y no carezca el hospital de su seryicio* 

Ninguno de loa oficiales 6 sirvientes referidos en las antecedentes 
ordenanzas, de cualquiera clase ique sean, mayores 6 menoíres,^ espe- 
eialmento los enfermeros, practicantes y demás sirvientes del hospi* 
tal, que con frecuencia manejan á los enfermos, podrán por ningún 
caso tratar mal de obra 6 de palabra á algunos de dichos enfernK>s, y 
se esmerarán en no darles disgusto; y li tal saoedíere, cuafaiutera, de 
los otros que lo oiga y sepa, tmigan obligación en conoiancia dftáenun- 
ciarlo al eapellau mayor y adadnistrador, y ^tos al seño^r oidor juos, 
pari^ que por si 6 en caso gmíve f>or la jauta, ee proyea luego de re* 
medio, despijiiéndolo i$ tomando otra provid^aeíft devera contra «I 
0dp%do* 

10. 

Que ningún enfermero iii practicante pueda usar de cepo con nin- 
guno de los enfero^s, sino fuere en cuso que al juicio ti ¿rden de los 
inédioos, y por preciso tiempo se mandare; sobre lo cus4 se encarga i 
todos y especialmente & los referidas niM^co^^ l^ ob^ervfkncia rígida 
de esta osdenanza. 

TBATAIK) UNDÉCIMO. 

J}^ partero. 
1. 

A mas de las obligaciones comunes de este oficio, tendrá muy par- 
:6oularmente la de estar atento á los enfermos que se lleven al hospi- 
tal, para abrir la puerta, á fin de que sean recibidos, anaqoe sea la 
hora del dia 6 de lá noche mas incómoda, en espeeial los herides: pa- 
ra dar aviso al proveedor, y que calificada la calidad del paciente, se 
le provea* de oamik y ejecute lo denlas correspondiente á la curaoion. 
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2. 

E«tftrá también mvry advei^tido de qn^ hn (fae entraren á ver á loil 
enfermos, no leslleren de comer y beber, mnclio menos pnlqne blan- 
co 6 compuesto, ni otrs cosa de alimento, con tftnio de regalo; pues 
sobre no carecer en este hospital de cnanto puedan apetecer, que no 
sea nocivo á su salud á discreción de los médicos, puede el mal régi- 
men de los naturales en esta parte, introducirles algunas cosas que 
les atrasen el recobro de la salud, dando pronto aviso al proveedor de 
cuanto sea dignp de su noticia para el remedio. 



^.« 



No permitiré 'que sirviente alguno de los que Viven dentro de! hos* 
pital para sus menesteres, salga de ¿1 á horas estraordinariás y des* 
acostumbradas, ni en aquellas en que sea necesaria su asistencia, si- 
no es aquel que tenga el oficio de mandadero, y sea enviado como tal 
á lo que ceda en beneficio del hospital; dando cuenta al proveedor de 
lo que advirtiese en el particular para que lo corrija. 

TRATADO DUODÉCIMO. 

Del proveedor. 

Este oficio debe graduarse en este hospital como el mas necesario, 
inmediatamente después del empleo de mayordomo, porque es el que 
con particular caidado ha de asistir dentro del hospital atento á todo 
cuanto sea de su gobierno, régimen y servicio, sin que se les escep- 
túe cosa alguna la mas mínima. 

2. 

Ha de atender á las entradas de los enfermos, para que no se re- 
ciban otros que los indios sin que la afección, ni la lástima ni el en ^ 
gaño deba moverle; porque con elk) se les defraudaría á los indio» lo 
que es si]^o^ y porque hay otros hospitales á que aoudir^ debiendo eft 
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tar advertido el proveedor que el recibo de sus propios enfermos ha 
de ser á cualquiera hora del dia 6 de la noche, aunque sea la mas in- 
cdmodA» á que estará pronto el portera, como se dijo, 4 inmediata* 
mente avisará e^. proveedor, para que hecho examen breve que se acos- 
tumbra, luego ÍQaontini&nte sea recibido y apomodMo el enfermo. 

» 

8. 

Hará que con la misma prontitud acuda el practicante mayor, si la 
enfermedad fuere puramente médica, 6 el cirujano segundo, si el mal 
tocase á su facultad, y que luego sea socorrido el enfermo por uno 6 
por otro facültatii^; de suerte que por falta del instantáneo socorro, 
no esperimente que la enfermedad se agrave: y si fuere de calidad 
que sea necesaria la asistencia del médico, no se escusarán llamar á 
Cttalq$der$k de los d^^s, sin pararse en la incomodidad de la hora. 

4. 

Tendrá frecuente cuidado de visitar las enfermerías, y cerciorarse 
por sí mismo déla limpieza y aseó de las camas y salas, y asistencia 
de los enfermos; inquiriendo como han sido tratados, si se les han he- 
cho los medicamentos que los médicos han ordenado, cuya indagación 
la hará en compañía del practicante mayor con el libro receptario, 
si apetecen alguna cosa, si han tomado alimento, cerciorándose de 
cuanto deba saber, á fin de que no Be cause descuido. 

No permitan que eu las siglas de las mijgeres entren hombres á visi- 
tarlas, ni eñ las de los hombres entren mujeres, sino es que conste con 
evidencia ser los padres, hermanos ó parientes los que quieren verlos 
6 que sean sus maridos 6 sus mujeres, para evitar así los inconvenien- 
tes que podían seguirse de que entrasen inmediatamente dos per- 
^o^as. 

' Luego que sea la hora de que los médicos y cirujanos, acudan á 
Jiacer las visitas de mBílana y tarde, estará pronto al toque de lá cauN 
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I>Ma á aoompañarteS) y á observar asi la asistencia de todos los que 
deben ocuparse en ellas, j modo de portarse, como de todo lo que 
pueda convenir á su instrucción para cumplir con lo que previene la 
ordenanza antecedente. 

7. 

Tendrá cuenta y razón en un libro destinado á este fin, de los en- 
fermos existentes en el hospital, de los que entraren de nuevo, de los 
que mueren y de los que convalezcan, con señas individuales de todo, 
para lo que sean convenieutes estas noticias en cualquiera ocurrencia: 
Uevanda nota particular de los keridos y de los que fallecieren de es- 
toa acdidentes: de todo lo cual dará cuenta y razón individual al ca- 
pellan mayor y mayordomo. 

Las salas de los hombres las proveerá de mozos que de pié fijo les 
asistan, con el nombre de enfermeros, y la obligación de hacer las ca- 
mas, limpiar enfermos agravados, barrer las salas, sacar y liippiar 
los vasos y orinales, traer la comida y demás cosas que puedan pedir- 
les los practicantes para la mejor. asistencia de los enfermos. 

9. 

Velará sobre que las medicinas y alimentos se ministren, según las 
reglas que los médicos y cirujanos hayan prescrito, y según las horas 
en que se acostumbra dar la comida y cena, por lo regular, á aque- 
llos enfermos que no tengan alguna especialidad, en que la <5rden del 
médieo deba salir d; la costumbre para la c(»nida y la bebida. 

10. 

m 

Velará asimismo sobre que todos los empleados para los alimentos 
comunes y de sustancia, cumplan sus obligaciones, así en cuanto á la 
limpieza, como sobre la sazón y tiempo que deben tenerlo pronto. 

11. 

Tendrá euidado en que la despensa esté bien abastecida de cuanto 
conduzca y sea proporcionado á los alimentos de los enfermos y de 
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fiLcil conserTaoioii) tanto pata la proatitud de adisimfitrajrlo^ eMM 
para los ahorros que son regulares^ comprando las cosas por junto; J 
en su distribución j entrega obrará con refleja para- la fideUdad qae 
deben observar, mirando no haya desperdicio, bien qae sin esaaie% 
sino con economía y regla; en inteligencia, de que ha de proceder 
con sujeción al mayordomo, en consideración á lo que previene la or- 
denanza décima, del tratado tercero del mayordomo administrador, y 
de que precisamente ha de dar cuenta á la junta de lo gastado ál mes, 
y de la provisión que necesite, y de que también ha de presentar en 
ella al principio de cada mes, una memoria firmada de todos, y cua- 
lesquiera efectos que haya comprado para reponer en lugar de los 
consumidos, y de lo que necesite, y de todo lo demás que contiene la 
ordenanza cuarta del tratado primero, y con la. misma fbrtmifidad y 
circunstancias que en ellas se espresan. 

Igualmente llevará regla en lo que por no ser de fácil conserva- 
ción fuere necesario comprarlo diariamente, no fiando tanto de los 
sirvientes mandaderos que deje á su arbitrio las compras y entrego 
de lo que comprare, sin ver la correspondencia que tenga uno con 
otro, no solo en cantidad, sino también- en calidad, llevando cuenta y 
razón de todo, para darla al mayordomo, al tiempo que éste haya de 
dar la suya. 

13. 

JE!n atención á que bk» consdd^ado por la jfont^ lo mai convenieñ* 
te á la provisión del hospital, con presencia de todas las ordenanzas 
antiguas, y de las nuevas que ahora se han reformado, y lo que habia 
pedido el señor fiscal, se ha hallado no convenir jamas el que esta 
provisión se haga por asiento, tendrá especial cuidado el proveedor 
de hacerla por junto, con anuencia del mayordomo, de todos los ren- 
glones que lo peñnitan, llevando cuenta y razón coh los recibos de 
los vendedores, comprobada de todo lo que por junto se comprase, y 
si hubiese sido cacao, ú otros efectos en Veracruz, de las facturas 6 
cartas de envío, para que de .esta manera pueda dar y justificar con 
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la fonfiftUdad correspondiente las partidas de sut cuentas, qoe ha de 
dar cada mes^ á eonforttlidad de lo que en esta razón dispone la ciia« 
da ordenanza cuarta del tratado primero. 

14. 

Tendrá el proveedor obligación de que siempre y cuando entren en 
el hospital hombres y mujeres enfermos, luego que éstos sean despoja- 
dos de SU3 pobres ropas, y puestos en sus camas, las mande recoger, 
contándola en su presencia, formando envoltorio de ellas amarrado, 
en el estado que fuere, decente 6 andrajosa, y pondrá dentro de dicho 
envoltorio, una cédula que contenga el nombre á quien pertenece, y 
n^ero de c^ma 6 que corresponde» para que al tiempo de salir se le 
fitevuelva en la propia forma que la trajo, 6 si muriese, se le entregue 
6 BUS inpiediatos, ai los hubiere, 6 se le dé el destino de hospitalidad 
qpe se aorbitrare por el mismo proveedor, pues puede acontecer que 
entre tal ropfi, aunque ta» pobre, á falta de inmediatos de los que mu- 
rieron, quedando en el hospital, sirva para provisión á otros pobres 
que entren sin ella, al tiempo de salir sanos; quedando, como debe 
quedar, responsable el proveedor á todo lo que de' ella faltare. 

15. 

Tendrá asimismo cuidado de que ai fuese enfermo de mal contagio- 
m>f al tiempo de recoger las ropas que llevaren, y siendo el accidente 
tal} que, á jmeio de los médicos, aun en el caso de sanar, puede volver 
á contagiarlos, en tal evento, ahora sane el enfermo, 6 muera, hará se 
quemen las ropas contagiadas, y de cuenta de los fondos y rentas del 
hospital se les proveerá' de ropa necesaria y competente, 6 de la que 
hubiere quedado de otros enfermos que hallan fallecido, 6 se les dará 
nueva conforme al uso de los indios. 

16, 

Que el proveedor sea obligado á tener todo el repuesto de ropas ne- 
cesarias, para que siempre, y cuando la necesidad 6 enfermedad de 
los indios miserables lo pidiere, se les mude por los enfermeros la ro- 
pa de cama y los colchones; lo que cuidaré el proveedor ejecuten con 
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toda pantualidad, ejercitando asimismo con ellos la hospitalidad de 
limpiarlos y layarlos, y en particular á los diarreáticos. 

17. 

En lo que mira á la ropa de les enfermos, y servicio del hospital, 
estará atento á los sirvientes que la manejan y cuidan, al entregarla 
para que la laven, y al devolverla lavada, y á que en su guarda y en 
su uso, no se verse estravio ni desfalque alguno, para lo cual hará to- 
dos los meses reconocimiento del estado y número que tiene la ropa. 

18. 

Pondrá cuidado en que el hospital no carezca, sino que tenga pron- 
to y abastecido todo cuanto pertenece & la curación y auxilió de los 
enfermos, como son hilas, vendas, vendajes, aguardiente, espíritus y 
todo lo demás de este género, entregando á proporción á los practi- 
cantes lo que deben conservar en sus aparatos 6 cajas, para su dia- 
rio manejo y uso. 

19. 

- Como todo el gobierno y régimen del hospital se han de dirigir por 
el proveedor, y ha de tener en ello una radical, entera noticia, que 
en tanta variedad de cosas, no podrá ni deberá hacer sus oficios la me- 
moria, á mas de lo que se necesita para Ja constancia y fé de todas 
las que maneja, á este fin, tendrá distintos separados libros en que 
con puntualidad asiente lo que pertenezca á la diversidad de sud 
asuntos. . 

20. 

El primero de ellos será el de los enfermos, que lo dispondrá con 
división á medio margen, para qué en el primero apunte los enfermos, 
poniendo la calidad de indios, sus nombres, vecindades y habitaciones, 
si son casados 6 solteros, si tienen padres, y el dia de su entrada, si 
herido é de enfermedad natural, qué cama le cupo, con el número de 
ella, y sala en que se puso; y en el contrario margen, correspondien- 
te á la partida, se asentará si murié 6 sana, qué diaj de uno ú otro, 6 
cuando fué enterrado á despedido. 
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£1 Mgimdo libro serÁ de tode lo qve pertenece á la despensa y co- 
cina, haciendo primer cargo por menor con indiridoalidad de los gé* 
nerosy su peso, número y medida, despuea lo qne diariamente se saca 
de la despensa, y entrega para el gasto, y separadamente lo qne por 
no estar en ella, se emplea en loe alimentos, y demás menesteres 

del dia. 

22. 

Bl . ^reero contendrá la repa qne sirve á los enfermos, como col* 
ahones, almohadas, con distinción de lo que en la actualidad les está 
sirTÍeüdo, y de lo qae en la pieza que sirve de ropero, se tenga de re-, 
puesto á prevención para los que fueren entrando; no descuidando 
por esto estar muy á la mira de lo que las enfermeras y enfermeros 
manejen, y se pase de su mano á los lavanderos, para que esto se eje- 
cute con toda fidelidad, buena cuenta y razón. * 

23. 

Por último, será de s» obligación atender á todo cuanto pertenece 
al servicio y gobierno del hospital, y saber cómo cumplen sus obliga- 
ciones todos los empleados en él, desde los padres capellanes, médi- 
cos, cirujanos y practicantes, hasta el sirviente mas iafimo, para que 
según la9 resultas, se proporcionen Jas providencias, dando de todo 
cuenta al mayordomo, que es el que ha de dirigirlas, 6 por sf, 6 por 
resolución de la junta, según los casos y personas. 

TRATADO DECIMOTERCIO. 

De ¡0$ ialarios^ 

1. 

A coMetcüíaMia de lo e^nsuhado por el real acuerdo, y resuelto por 

S. M* e& la real cddi^ia^ de aprobación de esta» ordenanzas, solo Ik- 

varáp y gozaren los empleados en este hospital los salarios que por 

este tratado se les asignan, y son los siguientes* 
TOMO vi.^ — 36 
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2. 

La plaza de mayordomo administrador do este ho»pitaI^ se mianiea* 
drá con <i[ sueldo de los dos mil quinientoj doee pesos de su dota- 
ción, y por la cobranza del medio real oon que eon tribu jen los indios 
para el mismo hospital, tendrá loa cuatrocientos pesos ^ae le asigna 
la ordenanza quinfa del primer tratado. 

3. 

El escribano que es, j en adelante faere de este hospital, habiáa 
consideración & las asistencias do juntas, responsabilidad de papeles 
y archivo, otorgamiento de fianzas y demás diligencias que ha de eje^ 
cutar contra los deudores y fiadores, como también todos los negocios 
pertenecientes á dicho hospital, tendrá el salario de doscientos pesos 
cada un año. 

4. 

El proYeedof llevará quinientos pesos de salario al año, con mas 
otro3 cien pesos para el amanuense que se le considera necesario. 

Cada uno de los dos médicos del hospital que asisten, y han de asis- 
tir, uno á la enfermería de los hombres, y otro á la delaa mujeres, ten- 
drán por ahora quinientos pesos amiales, es á saber: cuatrocientos pe- 
sos que son los que hasta ahora han gozado, y los ciento que se les 
aumentan en la ordenanza duodécima del tratado sétimo, por el gra- 
vamen de las dos visitas diarias; quedando en la inteligencia, de que 
ha de cesar este aumento luego que se les proporcione casa para que 
vivan dentro del hospital, 

d 

£1 cirujano mayor llúVará segiscientos pesos de salario al año, y el 
segundo cirujano cuatrooientos, también anuales, lo que se entienda 
igualmente por ahora, en eonfonnidad de lo que previene la ordenan- 
za primera.del tratado oct;avo^ pues luego que se les dé casa en elhos- 
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f>ital para que vivan^ deberá cesar el aumento de cien pesos que á ca- 
da uno 80 le asigna, por el nuevo gravamen de las dos visitas diarias, 
j quedará reducido el salario del primero á los quinientos pesos jr el 
del segundo á los trescientos que hasta ahora han gozado. 

7. 

Be los dos ^rat^ticantes de medicina el primero solo gomará de aquí 
en adelante «1 salario anual de ciento noventa y dos pesos, á razón de 
diez y seis pesos al mes, y el segundo, ciento cuarenta y cuatro pesos 
al año, á razón de doce pesos al mes, y no otra cosa. 

8. 

TIX enfermero mayor, al propio respecto, llevará Igualmente él sa- 
lano anual de ciento cuarenta y cuatro pesos; cada uno de los cinco 
enfermeros de medicina, llevará á el año el salario de noventa y seis 
jpesos, á razón de ocho pesos al mes. 

9- 

El practicante mayor de cirugía, gozará al año ciento veinte pestes 
de salario, á razón de diez pesos al mes; y cada uno de los cuatro 
practicantes de esta facultad, noventa y seis pesos anuales, á razón 
de ocho pesos mensuales. 

10. 

• * 

^Cada una de las enfermeras de medicina, á razón de seis pesos al 
mes, tendrá el salario de setenta y dos pesos anuales. 

11. 

Al mismo respecto gozará también él salario de setenta y flos pe- 
sos al año, la enfermera mayor de cirugía, y U segunda treinta jr 
seis pesos anuales. 

12. 

La despensera mayor llevará noventa y seis pesos anuales, y hu 
ayudunta veinte y cuatro pesos, también al año. 
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13. 

La cocinera mayor tendrá setenta 7 dos pesos anuales. 

U. 

La segunda cocinera, que deberá agregarse ¿ consecuencia de lo' 
que previene la ordenanza veintiuna de este tratado, gozará sesenta 
pesos anuales, á razón de cinco pesos al mes; j la. ayudanta gozará 
cuarenta y ocho pesos anualeSb 

15. 

Cada una de las colchoneras gozará al año noventa y seis pesos 
de salario. 

16. 

De las atoleras^ cada una llevará el de cincuenta y un pesos anual* 
mente. 

17. 

El portero gozará el salario de setenta y dos pesos anuales. 

18. 

. 
Cada uno de los dos mozos lavanderos, tendrá asimismo setenta y 

dos pesos al afio. 

19.. 

Cada uno de Tos seis mozos meseros, mandaderos y temascaleros, 
Ikvará de salario al año cuarenta y ocho pesos. 

El mismo salario do cuarenta y ocho pesos al afio, tengan eí sa«- 
cristan y el mozo sepulturero, á razón* de cuatro pesos al mes cad» 

uno. 
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21. 

Otro mozo temascalero que hay en ol hospital, tendrá el salario de 

setenta y dos pesos al año. 

22. 

Y considerando que ha sido escesiva la ración que hasta ahora han 
gozado los dependientes y sirvientes del hospital comprendidos en las 
ordenanzas G[ue corren desde la cuarta de este tratado hasta la pre- 
cedente; á que en ellas se les asigna & cada uno el salario que se ha 
tenido por justo, según su trabajo, y que aun queda el arbitrio de que 
guardando una prudente economía, podrán sustentarse suficientemen- 
te con ahorro de las rentas del hospital, sin llevar raciones algunas, 
ni en especies, como hasta aquí se habia observado, ni en dinero; para 
que esto se logre en lo sucesivo, se previene que el mayordomo, con 
intervención del proveedor, haga que en el mismo hospital se dispon- 
ga de comer para todos los espresados dependientes y sirvienteai de él, 
proporcionando á este finias raciones correspodientes para su sustento, 
para que de este modo se evite el inconveniente que es de temer de 
que salgan á comer fuera del hospital, dándoles su ración en dinero, 
y se mantengan sujetos adentro de él & todas horas*, y se consiga cuan- 
to pueda ser de ahorro á las rentas del mismo hospital. Y respecto 
al trabajo que por esto se aumenta á la cocinera, se previene igual- 
mente se agregue otra con el título de segunda, y con el salario dé" 
cinco pesos al mes, que ya le queda asignado en la ordenanza trece, 
quedando lá ayudanta con el de cuatro pesos mensuales, que en la 
misma ordenanza se le asigiuin. Y se declara que los dos de los cua- 
tro indios que se van alternaviAo, de loa treinta y tres que llaman con- 
gregantes, con el destino de barrer las enfermerías, y verter los vasos, 
á quienes según el informe que hÍ20 el mayordomo administrador de 
este hospital, se lea daba antes racioa.de pan, carne <! equivalente, 
deberán en lo de adelante estimarse y tenerse como sirvientes del mis- 
mo hospital, á ^1 efecto de proporcionarles igualmente las raciones 
correspondientes para su sustento» como á aquellos. 

28. 

7a¿os ios referidos salarios ospresados en las antecedentes or^e- 
nansas, los llevarán solamente sin inclusión de las raciones que antes 
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&e les daban á los dichos asalariados, en la conformidad qu6 va prevé- 
nido en la ordenanza antecedente.- 



24. 



' Ultimamen te, conforme á lo que espresa y determinadamente re- 
suelve S. M. en su citada real cédula de aprobación de estas ordenan- 
zas, no podrán los Exmos. Sres. vireyes, la junta do dicho hospital, 
el administrador de él, ni otro ministro ni sugeto alguno, admitir á 
curación en él á persona alguna que no sea precisamente indio 6 in- 
dia, en atención á estar única- y determinadamente establecido para 
ellos. 

Yo el Lie. D. José Mariano de Torres, relator propietario de esta real 
audiencia, y de su real acuerdo, y uno de Ibs individuos del ilustre co- 
legio de abogados de esta corte, certifico en cuanto puedo y debo^ que 
las precedentes ordenanzas contenidas^enlbs trece tratados de ellas, es- 
láu formadas estendidas y dispuestas, con total arreglo á las que se 
formaron por la real junta del hospital real de indios de esta corte, con 
feeha^de ocho de Agosfo de mil setecientos setenta, á las reformas, mo- 
dificaciones y adiciones que contieno el voto consultivo de los señores mi- 
nistros del real acuerdo, su fecha diez de Diciembre de mil setecientos 
setenta y uno, y á las modificaciones y declaraciones que espresa la 
^ real cédula de su aprobación, fecha en S. Lorenzo, á 27 de Octubre de 
1776. Y para que conste pongo la presente á consecuewjia de lo 
acordado por dicha real junta. MéxicOy á 10 de Marzo de 1778 
años. — Lie, José Mariano Torres.'' 

ORDENANZAS 

Formadas para d correspondiente régimen de la 

botica del hospital real general de indios 

de ^ta corte de México. 

m 

■ 

1. 

En atención á que conforme á lo mandado por S. M. debe restable- 
cerse la botica del hospital al estado que antes tenia» con un maestro, 
un segundo, un oficial y un mozo sirviente de alambiques, para tan 
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preciisos útfles encargos, deberán elegirse personas que acndan con 
inteligencia y esmero á lo que tanto importa á los aciertos dé h, me- 
dicina y cirugía, pues no solo dependen del conocimiento en ambas 
facultades, sino juntamente de que las medicinas que aplican, sean de 
las circunstancias y calidades que necesitan, y no solo también sea su- 
ficiente que las medicinas ée hallen abastecidas en la botica, sino que 
todas sean de las mas selectas y escogidas, tanto las compuestas co- 
mo-las simplee» 



Esta será la primera atención del maestro, y su primero cuidado 
con los oficiales, y después el que las recetas se despachen sin trope- 
lías ni equivocaciones en la sustancia y en las dosis, principalmente 
en los medicamentos purgantes, y en todos aquellos de operaciones 
internas, mirando cuánto arriesgará el paciente en una ligera equivo- 
eacioQ, 6 porque no se dé puntualmente 16 que se receta, 6 porque no 
habiéndolo, quiera suplirse con lo que juzgare» ser proporcionado al 
mismo efecto. 



Será bien para ello que el maestro, á mas de aquellos frecuentes li- 
bros del arte, tenga un formulario de los médicos y cirujanos del hos- 
pital, de aquellas medicinas mas usuales á las complexiones, naturale- 
zas y enfermedades frecuentes de los indios; sin que limite á esta re- 
gla su provisión, pues en ella ha de llevar ]a de las mejores y mas 
acreditadas boticas, para que los enfermos del hospital logren cuanto 
beneficio sea posible con sub propias medicinas, y al mismo tiempo 
utilicen lo que puede proporcionarse á su mayor crédito en el .públi- 
co, & cuyos fines comunicará con eí proreedor todo lo que sea necesa- 
rio, para que pasado á la noticia del taayordomo, éste habilite ío con- 
veniente. 

4. 

El mancebo tendrá cuidado de acudir con sus Kbros al toque de la 
campana, para asistir á las visitas, y apuntar en ellos las recetas, 
que firmarán respectivamente los médicos y cirujanos, como con igual 
correspondencia ejecutan en los libros que llevan los practicante» en 
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el mismo ftcto, par» que vlstM por el maestro boticario y oficiales, las 
vayan despachasLoio coa promitod j acierto. 

6. 

Estos libros deberán ser de uu orden tan prolijo y pantiud, que jamas 
puedan equivocarse sus respectivas recetas, asentándolas en ellos, se* 
gun el número que tenga cada cama, para que asi despachadas cor- 
responda en igual método su aplicación, en lo cual tendrán todos los 
que manejan tales libros, una correspondencia recíproca y uniforme, 
para lo que ocurra en sus locuciones. 



Suponiendo que la botica no ha de limitarse á solo los enfermos 
del hospital, siuo que también ha de ser á beneficio del público, procu* 
réndese acreditarse con la buena (é y legalidad que debe en todas sus 
medicinas, para que como está dicho, cedan sus utilidades y adolanta- 
mientos en beneficio del hospital, con cuyosTondos se mantiene, UeiEa^ 
rá de todo el maestro una cuenta exacta en dos libros separados, el 
uno de lo que se gasta en él, y el otro de lo que venda al público, 
para que careados en el fondo y cargo de la botica, pueda venirse en 
cQnodimiento de sus creces 6 desfalques, cuya cuenta ha de darse al 
mayordomo para que compruebe las suyas. 

7. 

El empleo de boticario, para un mancjjo de «tanta confianza en S9 
delndo uso, interés y demás fines, que ya se han propuesto arriba, de- 
be recaer en persona hábil, aprobada por el real protomedicato, de 
acreditada práctica y esperiencia en este oficio, de buena vida y cos- 
tumbres. X 

8. 

No ha de poder tener de su coenta hoú^ púbUca ni privada, bí 
tampoco comerciará en géneros que correspondan á su facultad; y so- 
lo entenderá en lo que necesite el hospital, y sea preciso para ex^ Don- 
sumo en él y en el público, bajo la permisión asentada, y asimismo fjtf* 
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ra su repuesto, de que ha de llevar y dar al mayordomo la menciona- 
da otenta. 

9. 



• 

Ha de tener especial eaidado en recoaoeer continuadamente los gé- 
neros de su botica, su cantidad y calidad; lo primero para que no se 
use de aquellos que por revennidos, 6 por el tiempo ú otros accidentes 
liayan perdida su rirtud, y. se kayan disipado; y lo segundo, para que 
'Con anticipación, y con atención al gasto diario, se hagan por el ma- 
yordomo las compras 6 repuestos necesarios, con intervención del 
mismo boticario, quien como inteligente kabrá de calificar el género 
en su calidad y precio. 

10. 

Procurará que toda la oficina esté con el aseo y ciudado correspon- 
diente, y los vasos, redomas, cajas y demás aparatos de su uso, con 
las notas necesarias á mi pronto conocimiento y fácil manejo, no solo 
por él, sino también por el oficial y mancebo que la asisten. 

11. 

Ooncurrirá personalmente al examen de los elaboramientos que se 
ejecuten, y no disimulará las menores equivocaciones, por el grave da- 
ño que puede resultar de los descuidos del oficial y mancebo, que se 
encarguen de las operaciones, llevando igual cuidado y observación 
al tiempo del despacho de las medicinas. 

12. 

Han de estar á su érden el ofioial, mancebo y mozo, de esta oficia 
na, y será responsable de la suficieaeia de cada uno^ par depe&djer el 
recibo de ellos, de solo su aprobación, paraicuanto perteneiea al nú* 
nisterio, legalidad y confiansa; de forma, que las faltas que se esperi- 
monten en los géneros de la botica, las ha de responder el maestro co- 
mo priaeápdi jefe de la oficina, á quien y no á otro, se le^fia todo su 
mancgo* 
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13. 



ufo permitirá al oñcial y mancebo se distraigan y ocupen con los 
practicantes, á quienes particularmente se les prohibe la entrada al 
tiempo del despacho, por deber hacerse por el mostrador, y con la 
formalidad" y atención que se requiere para evitar confiísiones. 

Atendiendo á que esta Botica, tan átil á Bos miserables indios en su 
propio hospital, y al público de la ciudad, principalmente en las ca- 
lles inmediatas, tenga el buen uso que se desea, y los progresos que 
puedan seguirse, deberá ser visitada por tiempos del protomedicato, 
como cualquiera otra de la ciudad, y corregidos sus yerros en presen- 
cia del mayordomo, para lo que convenga, dándole á él solo aviso an- 
ticipado, 

15. 

El maestro director de la botica, ha de ser examinado por el real 
protomedicato, y ha de presentar certificación de su aprobación. 

lia de afianzar á saiisfaccion de la real Junta hasta en cantidad de 
mx mil pesos, respecto' á que ha de estar á su confianssa el importe & 
esta oficina, que á la presente es de seis mil posos. 

17. 

Todas las compras que haga de los simples que necesite, las ha de 
hacer por si y no por otro, para que así le conste de su calidad, ma- 
nifestándost^las al mayordomo administrador^ para que quede oercio^ 
rado d» 8« cantidad. 

18. 

Ha de dar semanariamente su cuenta y relación jurada á la real 
junta de lo erogado en aquella semana, en gastos de su reposición^ 
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19. 



Igualmente ha de dar á la misma junta cada mes, cuenta y relación 
jurada de lo (][uo en él ha producido la venta do lo espendido al pú- 
blico. 

20. 

Ha de tener dos libros en que copie Tas referidas cuentas, y el de 
gastos le rubrique el mayordomo administrador; y en el del importe de 
lo vendido al páblico, ponga su recibo, para que estos libros sirvan de 
comprobación y resguardo al mismo maestro director. 



21. 



Todos los años al fín de ellos, se ha de hacer balance Je la botica, 
con la misma solemnidad que se ha ejecutado hasta ahora, nombran- 
do la junta dos facultativos á representación del mayordomo adminis- 
trador, para que éstos bajo de juramento, y en presencia del escriba- 
no del hospital, tasen, reconozcan y avalúen, al costo y costas, todas 
las medicinas, así simples como compuestas, y todos los aperos de es- 
ta oficina, avaluando igualmente los libros recetarios de los enfermos, 
para q;ue asi se sepa el estado que tiene anualmente. 

22. 

El maestro principal y mayor'domo de la l)otica llevará anualmente 
setecientos y cincuenta pesos, por su salario, inclusos en ellos ios cien- 
to y cincuenta pesos, del valor de los altos de la misma botica, en que 
precisamente deberá vivir,^ sin otro gaje ni ración alguna.. 

23. 

Los dos oficiales llevarán cada uno siete reales diarios; y asimismo 
por vía de gratificación, tendrá cada uno de ellos cuatro pesos el dia 
de su santo, y otros cuatro en la pascua de Navidad. 
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Los dos mozos para los alambiques, almireces^ prensas, &c., llevarán 
tres y medio reales diarios cada uno de ellos, y asimismo tendrá cada 
uno dos pesos el día de su santo, y otros dos en las pascuas de Navidad. 

Los fondos en que estriba la subsistencia del hospital, y principal- 
mente consisten en el medio real que satisface cada tributario, están 
sujetos á las alteraciones y vicisitudes que en cada quinquenio Sufren * 
ias tasas 6 matriculas, por razoa del aumento 6 diminución de los con- 
tribuyentes. La cobranza del importe de esta moderada^eontribucion 
corre al cargo del administrador, y lo mismo la.» del axreadamiento 
de algunas casas propias del hospital, y censos, que hoy asciende 
á el primero, y á el segundo. 

Goza el hospital del privilegio, que do su cuenta se impriman las 
cartillas, cuya gracia tiene arrendada en novecientos pesos anuales; 
y la real hacienda le asiste, por via de limosna, con mil cuatrocientos 
<en cada año. Le están también aplicados los rendimientos del real 
coliseo, que se ha servido por medio de asentistas, en quienes se ha 
rematado, precediendo almoneda, compuesta del oidor en turno de 
ellas, del fiscal *de real hacienda, y del mayordomo. £1 arrenda- 
miento mas ventajoso ha sido de ocho mil doscientos pesos anuales; 
pero no habiéndose proporcionado postores regulares, está adminis- 
trándose de su cuenta desde el año de setecientos noventa y dos, en 
que produjo 

Aparece de un informa hecho al virey, D. Antonio Maria Búcara - 
li, por el administrador D. Antonio Arroyo, e^ veintidós de Diciem- 
bre de setecientos setenta y siete, que el gasto diario de un enfermo, 
computado por un afio común de cinco, llega á cuatro reales, y que 

la botica estuvo igualada por • anuales, y después por tres mil; 

•pero que habiéndose advertido los graves inconvenientes que proda- 
oia esta práctica, la puso de su cuenta el hospital, consumiendo tres 
mil quinientos pesos, que se compensaban ventajosamente con la me- 
jor y mas puntual asistencia á los enfermos, abundancia y calidad de 
las medicinas. 

En real ¿rden de diez y siete de Junio de setecientos ochenta y seis, 
se previno que se cometiera la glosa de las cuentas del hospital á sii- 
geto no empleado en la eontaduría mayor ^ ^^^^i ^^ ^^7^ conse • 



BS HOSPITAL. 298 

esencia él virej conde de Galvez, nombr<$ á D. Juan Domingo Lon>^ 
bardini, en oficio de veintiséis de Setiembre del mismo año, d el te- 
nor siguiente. 

^*S1 ]Bzmo. Sr. marqnes de Sonora, en real orden de diez y siete 
de Junio del presente año, me previene lo aígttienle* Cumpliendo Y. 
S» con la real orden áe quince de Julio del año pr&ámo de ochen- 
ta 7 cinco, en carta de veinticuatro de Febrero de este año núme- 
ro cuatrocientos ocbí^taydos, informa Y. K con. testimonia del 
espediente seguido sobre el nombramiento que hizo la audiencia go- 
bernadora en D. Manuel Bariuievo, para glosar las cuentas del Hos- 
l^ital Beal de naturales, ¿Instancia que sobre este asunto hizo al rey 

D . Pedro María de Mcmterde. 

^^Snterado S. M. de cuanto resulta de dicho testimonio, y espone Y. 

E. ha resuelto que para la comisión de glosar las referidas cuentas, 
se nombre sugeto que no tenga destino ó empleo en el tribunal de 
euentas, y que solo se abonen por este encargo los ciento cincuenta 
pesos anuales, que anteriormente se han abonado. Participólo á Y. 
E. de su real orden para su inteKgeneia y cumplimiento." 

/^En 811 virtud, y teniendo los mejores informes de la inteligencia y 
conducta de D. Juan Domingo Lombardini, oficial agregado á la sepre- 
taria del virmato, lo he nombrado para esta comisión con el goce de 
cien^to'ciacuenta peso9 anuales, lo que participo á Y. para que ocurra k 
é\ con las respectivas cuentas. Dios guarde á Y. muchos años. México, 
26 de Setiembre de 1786.— Lo rubricó S. E. en 18 de Octubre de 1786. 
— Francisco Fernandez de Oórdova.-^^t. D. Antonio de Arroyo.*' 

Dispuso S* M. en xeal orden de ocho de Agosto de* setecientos 
ochenta y tres, que se inserta á la letra, el que el juzgado de chin- 
guiritos acudiera al hospital con todo lo que necesitare de este breba- 
je, y dice así. 

**Con fecha de ocho dé Agosto último, me dice el Exmo. Sr. D. Jo- 
sé de Gal vea, lo siguiente: 

^'£n carta de veinticinco de Abril de este año, número dos mil se» 
tenta y tres,^ dio cuenta él virey D. Martin de Mayorga, de que el ma- 
yordomo del hospital general de indios de esa capital D. Antonio de 
Arroyo, le habia pedido que del chinguirito que se decomisa y derra- 
ma por el juzgado de bebidas prohibidas, se le diese alguna porción 
como antes se hacia, para usar de éV en lits curas de los enfermos^ 
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cuando la necesidad lo exlje. Que sobre esta instancia se siguió ea« 
pediente, de que incluye testimonio para que el rey resuelva lo que 
sea de su agrado. 

^'El rey, envista de que con la aplicación que se solicita del cHingui- 
rito decomisado, no so oontraviene al espíritu de la ordenanza, y que 
por otra f arte proporciona un beneficio al hospital y á los pobres, se 
lia servido condecender á la súplica de D. Antonio de Arroyo, y quie* 
re que se le entregue hasta la precisa cantidad de chinguirito, que 
Y. £. regulare, la cual ha de ser indispensablemente, de las apre- 
hensiones que se hicieren. Prevéngolo á V. E. de orden de S. M. 
para que disponga su cumplimiento." 

^^Gaya real orden traslado á Y. para su inteligencia, y para que me 
informe sobre la cantidad de chinguirito que se necesita, para la cor- 
respondiente regulación, y dar la consiguiente orden al juzgado de be* 
bídas prohibidas. Dios guarde á Y. muchos años. México, 24 de 
Noviembre de 1783. — Matías de Q-aives. — Sr. D. Antonio Arroyo.'* 

En virtud de esta soberana providencia, reguló el virey doce barri- 
les anuales, previo informe del administrador, y así lo comunicó á és- 
te y al juez de bebidas prohibidas, en oficio de cinco de Junio de 
ochenta y cufttre. 

Necesitando el hospital de algunos reparos, y satisfacer los su- 
plementos, que para estas y otras urgencias, le habia hecho el ra- 
mo de medio real de ministros, se espidió en veintisiete de Setiem- 
bre de setecientos noventa, la real cédula del tenor siguiente. 

«•El rey:-^Yirey, gobernador y capitán general de las provincias 
de Nueva España, y presidente de mi real audiencia que reside en la 
ciudad de México. En carta de veintiuno de Noviembre del año de 
rail setecientos ochenta y siete, dio cuenta con testimonio D. Manuel 
Antonio Flores, vuestro antecesor en esos cargos, de que habiendo 
pasado testimonio de la real cédula que se le dirigió con fecha de 
Hseis de Setiembre de mil setecientos ochenta y cuatro, ordenándole 
que desde luego y con la calidad de reintegro, providenciara que del 
ramo del medio real de ministros, se su; 'iera lo que fuere preciso pa- 
ralos reparos del hospital de naturales te esa ciudad, y las demás ur- 
gencias que le ocurrieran, en el ínterin que quedaban remediadas por 
los medios que habia pendientes, al fiscal de real hacienda D. Ramón 
de Posada y Soto» con los respectivosantecodentep, habia espuesto, que 
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cuanto se representó acerca de los indicados particulares, no consta^ 
ba ser incierto el supuesto, sobre que se fundaban aquellas pretensión 
nes de que las rentas del hospital no alcanzaban á cubrir sus destinos 
7 pidió se pa^^se el espediente al ministro encargado de la glosa, 
para que con predencia de las de los aftos desde el de mil setecientos 
setenta y nueve, haáta el citado de mil setecientos ochenta j cuatro, 
informase de los sobrantes que "hubiera habido en t^ada uno, con todo 
lo demás que octrrriera, y entretanto derteminara con presencia de 
las resultas, que se obedeciese y no se ejecutase, la espresáda cé- 
dula. Que habiéndose conformado con el pedimento de aquel minis- 
tro, y hecha saber esta proridencia al mayordomo del hospital D. An- 
tonia de Arroyo, le representó no verificarse jamas sobrante alguno 
efectivo, sino formal por la cuenta, insistiendo y haciendo ver que 
las rentas del hospital no alcanzaban á cubrir los gastos; lo que efec- 
tivamente se acreditó después de los varios trámites que corrió el 
espediente, habiéndose visto sus predecesores en la precisión de so- 
correr con varios suplementos hechos con calidad de reintegros del ra- 
mo del medio real de ministros, las urgentísimas necesidades dd hospi- 
tal, dimanadas de la escesiva entrada de enfermos, con motivo de la 
epidemia que afligió á ese reino, desde el año de mil setecientos se- 
tenta y nueve, y de haberse encarecido en esa capital exhorbitan- 
temente los comestibles. Que tiltimamente le hizo el espresadb ma- 
yordomo varias representaciones, solicitando suplemsnto con que se 
ocurriese á la ruina que amenazaba la fábrica del hospital, por el 
destrozo que en ella habían hecho los temblores esperimentados 
en esa ciudad, y que dispusiere la satisfacción de los crecidos empe- 
ños, que habia contraído para mantenerle, sobre que el juez en turno 
• de hospitales D> Eusebio Ventura de Belefia, á cuyo informe mandó 
pasar dichos ocursos con el espediente, le manifestó que del reconoci- 
miento practicado del enunciado edificio por los arquitectos de esa 
ciudad y real palacio, resultaba ser urgentísima la necesidad de repa- 
rarle con la mas posible brevedad, por el inminente riesgo de desplo- 
marse en que le consideraban, haciéndole presente este ministi*ó que 
con respecto á la indicada espresion de la real cédula, podía mandar 
que del fondo del medio real de ministros y con la calidad de reit>- 
tegro se supliera la cantidad de trece mil seiscientos veinticinco 
.pesos en que estaban regulados dichos reparos, y con atención á 
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que nunca dejaría de necesitar el hospital del piadoso arbitrio qu« 
yo le franqueaba en benefieio de mis amadiOS indios» dispusiera 
que del mismo fondo, y con la propia calidad se supliera lo que ne- 
cesitase para las demás urgencias, con cuyo arbitrio se reoaedia* 
rian, y con el de que se pudieran en corriente los mil cii^tro6Í6i:itos 
pesos que tenia asignado en esas reales cajas anualmente^ ios cua- 
les se retenian en ellas para reintegro de los suplementos hechoa 
al mayordomo, como también que los mil seiscientos pesos, que de- 
ba el hospital al enunciado ramo del medio real de ministros, se^ 
suspendiese el reintegro hasta hacerlo por alguno de los muchos 
medios que yo destinare para aumento de sus rentas, á lo que se* 
gun opinaba era necesario acrecer seiaú ocho mil, pesos naas anua- 
les, á ñn de que no se esperimentase escasez en la asistencia de 
los enfermos, 6 me dignara relevarfle de este mistm reintegro, 
respecto de ser una parte de caudal de los indios convertido en sut 
curación temporal, y asistencia espiritual: objetos muy gratos á mi 
real benignidad, y religiosidad; pero que hasta obtener mi real or- 
den en el particular, tampoco debia hacerse al mayordomo el me-r 
ñor suplemento, del fondo del medio real de ministros,. ni de otro 
alguno, pues debería manejarse con sus actuales rentas, y auxilios 
que se te franqueasen, si me dignaba acceder á ello; añadiendo el 
mencionado vuestro antecesor, que asi lo veriíic6 en consideración 
á las piadosas razones con que estaba apoyado y que habiendo da- 
do en su consecuencia las órdenes conducen tes.al efecto, todo lo po- 
nía en mi real noticia, incluyendo testimonio del espedient;e, á &n 
de que enterado de ello, me dignase aprobar sus determinacioues, 
6 resolver lo que fuera mas de mi soberano agrado; y concluyó di- 
ciendo, que con el objeto de obviar las frecuentes competencias 
que se ofrecían con los curas de las parroquias, sobre el punto de 
derechos de entierros de los indios, me rogaba también, que por un 
efecto de nii real piedad, me sirviese impetrar de su santidad la 
gracia de que eximiera de la jurisdicción parroquial, al menciona- 
do hospital respecto de ella, mediante la suma pobreza en que mo- 
rían en él,iBJerciendo libremente este cargo sus capellanes, en los ca- 
sos que se les ofreciesen, como también la de que para mayor bene- 
«ñcio de sus almas, concediera una indulgencia plenaria, para la ho^ 
ra de su muerte, ministrada por cualquiera sacerdote secular 6 re- 
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{^ular; pu«6 puf sn sumft niiseria, cur^ciai^ de U bula, de I^ Santa 
Cmzadn, visto en mi conseja <ie la^ Ind¡iais,.con \q% aqtajcedente^ del 
aminfo, la iastaootí^ introducida ¿Itimamente por D. laidra Fiszen^ 
y D. Pedra Manuel &][oD|en.egra, porteros de esa real audiencia, 450- 
lieitaRd^ ae lea eati^facief a qíuco mil oohociouto« QÍQ^a^Qtft y cinco 
p^aos que se lea e;staban debieodo de sus salarios^ y en real cé- 
dula de diez de Noviembre de mil aeteoientos seteata.y tres, se les 
mandaton pagar del ramo del medio real de ministros y de lo qfie 
ea iotelii^ncia de todo, infof i£i6 la contaduría general, y espqso mi 
fiscal y y con«^uUádome sobre ello en nvevie de Abril de esteañp, be 
.reauello. condonar á ese hospital de naturales, las cantidades de 
pesos que se le han suplido* del m^dio real de ministros, y que de 
ésta SiQ le aubmiuistren los mil cuatrocientos pjfisos anuales, que tie- 
ne consignados sobre él: que la cobranza del medio real de hospi- 
tal corra á cargo de los oficiales reales, en los propios términps que 
la del citado medio, real de ministros^ llevando cuenta separad^i: 
que si con esta providencia aun no alcanzaren las rentas del hos- 
pital para cubrir sus ordinarias a,tenciones, formen espedientef inr- 
truyéndolo como corresponde y librando en el ínterin del mismo 
fondo del medio real de ministros, lo que sea necesario, así para 
dichos gastos, como para los estraordinarios que ocurran, y me 
deis cuenta con testimonio^ respecto á que por ahora ño he venido 
en aumentar la dotación del hospital: que corra el juzgado de éste 
á cargo del regente de esa audiencia, nombrándose cada dos años 
un oidor para que le ayude, despachando los asuntos que á este 
fin le encargue: que desde luego se impetre de Su Santidad el. indi- 
cado breve de parroquialidad, respecto de] haber concedido ya 
el de la indulgencia plenaria, y se espidan las cédulas qué resultan 
deísta mi soberana resolución, y otra en los términos mas espresi- 
vos y eficaces, para que tengan su debido cumplimiento las de 
veinte de Diciembre de mil setecientos sesenta y tres, y diez de 
Noviembre de mil setecientos setenta y tres, en cuya consecuencia 
os ordeno y mando que enterado muy por menor de ella deis las 
providencias y disposiciones convenientes para que se cumpla y 
observe en todas sus partes, puntual y efectivamente, según y co» 
mo va espresadoj en inteligencia, de que con fecha de este dia, se 
comunica también al regente de esa audiencia lo respectivo al nom- 
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br amiento que he kecboeQ él de juez del mencionado hospital, 66 
impetre de Su Santidad el referido brere de pat^roquialidad, f Ubf« 
separadamente otra cédala sebre el d^do cAmpiíHiienio de las 
dos citadas reales oéduhis, por ser así mi rotuntadty ijueée la pre- 
sente se tomé raeon por la contaduría general del espresado mi con- 
sejo. Fecha en Madrid, á 19 de Setiembre de 1790.— F^ él rtfg.-^ 
Por mandado def rey Nuestro %tñQx .-^Antonio Ventwra de Tu- 
rmtéo. 

Por fallecimiento del administradot D. Antonio Arroyo, nom 
brb este gobieroo para suocederle á D. Ignacio de Belauazatin, su- 
geto de probidad y talentos conocidos; pero pgr haber sido prome*. 
TÍdo á contador real de diezmos de esta santa iglesia, enité ea el 
empleo D. José del Rincón, á cayo cargo estaba, y subsiste aún, el 
de administrador general de pólvora de este arzobispado, bien que 
á fin de que pueda dedicar su acreditada earidad con mas eiitension 
al régimen interior, y rentas del hospital, sin embargo de su apti- 
tud para ambos cuidados, se ha dignado S. M. darle sucesor en el 
último destino que ha desempeñado con el mayor honor, acierto y 
arreglo desde 
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Estado de los empleados y sirvientes de este Hospüal 
Real y general de naturales^ y rama de sus sueldos. 
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iUaño, Al «<<• 



El mayordomo goza por esta pla- 
za el sueldo de »••••.• 2.512 O 0^ 

ídem por la cobranza del sueldo > ^42 5 4 

delmedioreal 400 O 0) 

Contador •. 150 12 4 O 

Escribano..*. *...... 200 16 5 4 

m 

CAPELLANES. 

Capellán mayor.. •.••...,. 700 

ídem segundo • . • . • 500 

ídem tercjBro.. 4000 

Proveedor, con cien pesos que se 

le agregan para un amanuense. .... 600 






58 2 8 





41 5 4 


• 




33 2 8 

- 





50 



DK HOBFXXiL. 



áa9 



MÉDICOS. 



Primero •'•••.•• •••.•••• 

Id. segundo.. • ««.. 

CIRUJANOS. 

Primero •• 

Id. segando 

ENF£BMERÍA BE MBDICINA OS 
HOKBRIÍS. 

Practicante mayor 

Enfermero mayor. 

Un practicante . • , . . • . 

Otro Ídem con un peso mas que 

se le da por llevar el libro de en- 
tradas 

Otro Ídem , • 

EHFBaMFSÍA DE MEDICII7A D£ MU- 

J£ a£S* 

Practicante mayor 

Enfermero mayor 

Enfermera mayor • • • • 

Ayudanta de enfermera ....."... 

Otra Ídem •••... 

Otra Ídem 

EKr&RMERÍA DE CIRUGÍA DE HOM- 
BRES. 

Practicante mayor. • 

Otro id 

Otro id. 

Otro id 



400 O O 
400 O O 



33 ?. 8 
33 2 8 



500 O O 
300 O O 



41 5 4 
25 O O 



193 





16 





144 





12 





96 

« 
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108 
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96 





€ 






144 





12 
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96 
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72 
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86 
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36 
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36 
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192 





16 

• 





96 





8 





96 
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96 
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36 





3 
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96 
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24 
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48 
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SOO UBDIO BEÁL 

Otro id 96 o o 80 

Otro id 96 O O 80 

ENFERMERÍA DE CIRUGÍA SE MtJ- 

JERES. 

Enfermera primera 

Otra Ídem.. •..•••».•••. 

DESPENSA. 

Despensera •••• •• •• 

Su ayudanta » .^ • • • • 

Mozo de mandados 

COCINERAS. 

Primera • •...• 72 O O 6 Q O 

Segunda 48 O O 40 

COLCHONERAS. 

Primera. • « • . * . 

Segunda..... •• •• .• 

MOLENDERAS. 

Primera, tres pesos al mes y un 

real diario de comidas. , • . 

Segunda idem .*.... 

Tercera Ídem.» • 

Cuarta idem..*.. «• 

Sacristán • 

Sepulturero •• 

Temascal^ro • r •••••••••.. 

Carnicero • • ••«..• 

LAVANDEROS. . 



96 





8 





96 





8 






Primero. 
Segundo. 



81 5 
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6 





81 5 
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6 





81 5 
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81 5 
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48 
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48 
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48 
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DS HOSPITAL. 

Tercero...*. .«..•,..• 

Cuarto ..•..¿•.•.. ..••••• 


48 
46 

«0 e 
7« 






Quinto Ídem y un peso mas para 
asistir al anfiteatro. ••••••••#•••«« 





Portero •••«...•« ..•• .«.. 


a 
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4 

4 

5 

§ O o 






62 4 








26 2 








t26 2 








25 






Barrendero de las enfermerías á 
dos reales por dia 90 O O 74 

ídem de la cera del camposanto. , 36 O O ,300 

Dos afanadores que hacen la lim- 
pieza á dos reales por dia á cada 
uno.. ..^.. 180 O 15 

BOTICA. 

Administrador •••..... 750 

Oficial primero ..••.., 315 O 

ídem segundo 315 O 

Cobrador délas casas «« 300 O 

ítem según lo pactado en el año 
pasado, al hospital de S» Lázaro^ ha 
correspondido en cada un mes...«.. iS86 5 57 1 9 

ítem al de San Hip6Ute -en igual . , 

tiempo 1.058 6 6. 88 I lO 

Asimismo se les da i los oficiales 
de la botica ocho pesos á cada uno 
al añO| los cuatro el dia del san*^ 
to de su nombré, y los otros cuatro 
por pascuas de Navidad, por gia- < , , 

tificacion, con arreglo al capítulo 
reintitres de su ordenanza, que am- 
bas partidas ascienden en cada un 
aSo á ..•• 16 O O 0.0 

En iguales términos se les dan á 
los dos mozos de la botica cuatro 
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pBsos ¿cada unO'fin laS' mismas fes- 

tividbades «..«» »^i.« •«.. ...c 80 0. 00 O 

ítem se pagan trescientos pesps 

en cada un año por el rédito de la 

oapeüafiia de seis mil p^os que re- 
conoce este hospital SOO O 25 o o 



Mb 



15.038 7 6 1.251 O 3 

ítem se deben agregar doscientos 

pesos que se le pasan al mayordo- 
mo administrador para un escribien- 
te, por lo que importa á el aña el * 
total pagamento de salarios la can- 
tidad de 15.238 7 6 1.S67 5 6 



ii^MM«>wniii«M^aMaim •■^«■■■■■■^■•■prt**^» 



Los productos que han rendido todos los arbitrios q^ componen la 
gruesa de la renta que sostiene las cargas del hospital en el qninquje* 
nio corrido desde mil setecientos ochenta y seis hasta noventa^ son los 
que se van á demostrar: * . 

Años. Valores., 

1786 ;.,.... f Í4.87í'2i 

1787 ..........„..; 8&.6a2 a 

1788 36.415. li 

1789 ^ : 8a9éa& 

1790 ^,,...^,,^..,.^.0, SSA7& á 

Año común .,...,..,..., .^6.265 6; ftj 



■«■—■^ 



México, 8 de Abril de Vl9^.^-^áMin d^ FonaeúU.^Cf&r^ d^ 
Urrútia. 



Pedido informe á los ministros de real haciehda de estas cajas 
sobre la descripción cronológica del fondo piadoso de las misiones 
de Californias como Y. SS. solicitaron en oficio de once de este 
mes, me tieneja manifestado <iiie nada se les ofrece añadirla, por- 
que sus noticias son las que rigen la administración de dicho fon- 
do, y est&n osplicadas cotí el orden y claridad que corresponde; lo 
que comunico á V. SS. para su inteligencia y satisfacción, devol- 
viéndoles \dL espresada obra. Dios guarde á V. SS. muchos años. 
Méxicoj 17 de Junio de 1793. — El conde de Bevilla CUgedo. — 
Sres. D. Carlos de ürrútia y D. Fabián de Fonseca. 

FONDO PIADOSO DE CALIFORNIAS. 

• - * • 

Nos ha padecido conretiiente tratar de éste con separación, sin 
embargo de tocar á las temporalidades, por no confundir las so- 
beranas providenciáis que S. M. ha espedido sobre el gravísimo 
asunto del estrdñaifaíento de los éx-jesuitay. 

• • ■ 2. 

La generosa piedad de! maestre de campo D. José de la Puente 
y Peña, marques de este título, en la memoria testamentaria que 
Qtorg6 en la HabaD^á siete de Setiembre de mil setecientos vein- 
tiséis^ consigq6 (de^po^s de cumplidas varias disposiciones de su 
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última volantad) para fomentar las misiones de la penfnsula de 
Californias^ que estaban á cargo de la jesaitica, las haciendas de S. 
Pedro de Ibarra, y otras que también poseia en los términos que 
manifiestan las cláusulas ochenta á su final, las ochenta y cuatro, 
bchenta y cinco y ochenta y seis, que paran en la caja matriz de 
esta capital, y luego que se cumplieron las mandas y condiciones 
que en ellas ordenó, entraron dichas fincas en poder de los regula- 
res, donde estuvo su administración hasta el tiempo de la espatria- 
cion. 

■ 

3. 

El superior gobierno sin perder de vista el piadoso objeto á que 
estaban aplicadas, ^previno en orden de doce de Octubre de sete- 
cientos sesenta y ocho al director de temporalidades D. Fernando 
Mangino,se dedicara con la mayor actividad al desempeño de la es- 
pecial inspección de las fincas y bienes destinados á la propagación 
de la fé en aquella península, cuyo recomendable objeto exigía toda 
atención para que las misiones consiguieran en sus rentas, el aumen- 
to que esperaba, dándole cuenta.de las ocurrencia! que se ofrecie- 
ran, para auxiliar con sus órdenes cuanto este ministro conceptua- 
ra justo á su logro. 

4. 

Igual prevención se hizo al contador úá temporalidades por lo 
respectivo á las entradas y salidas de caudales, de los cuales habla 
de llevar cuenta aparte, haciendo los negocios tocantes á el fondo, 
y encargándosele estrechamente, el mas exacta, desempeño» por cu- 
yo trabajo se asignaron seiscientos pesos anual^9 al. divector» tres- 
cientos al contador, y ciento á un oficial mayor, cuyas sumas com- 
ponen la de mil pesos en que se^ravó el fondo en virtud de decre- 
to del virey de veinte do Agosto de mil setecientos seten ta, consi- 
guiente á lo pedido por el visitador D. José de Galvez en quince 
del propio mes y aflo* 

6. 

▲ tan religiosos fines como los de la propagación de la ft esta- 
ban, y aun permanecen destinadas las cuantiosas haciendas, de Ar- 
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royo Sarco, Saa Pedro de Ibarra y Reinera de San Francisco Jar ier, 
San Agustín de los Amóles, San Ignacio del Buey y Guasteca, cu- 
yos frutos y esquilmos están escentos de pagar alcabala, por ^de< 
creto vice regio de pago, de Enero de setenta y dos, aprobado en 
real 6rden de dos de Enero de setenta y siete, con la declaración 
que hace sobre estos parajes (donde debe adeudarse) la cual dice así. 

» 
6. 

^'En carta de veintiséis de Enero de setecientos setenta y dos, 
manifestó Y. E. haber declarada escentos de alcabalas los .frutos 
y esquilmos 'que se venden de las haciendas pertenecientes á las 
misiones de Californias, y espuso los fundamentos que tuvo para 
esta declajacion. El rey quiso oir sobro ella el dictamen de su 
consejo de las Indias, y por resolución á consulta suya de dos de 
Diciembre del año próximo pasado, se ha servido declarar, que 
aunque no es dudable la escencion que deben gozar del derecha de 
alcabala los frutos de las haciendas pertenecientes á las misiones 
de Californias, respecto á que la administración de ellas corre hoy 
por cuenta de S. Mr, como regularmente las alcabalas de todo ese 
reino^ sin embargo, para evitar todo fraude, y que con el título 6 
á la sombra de frutos de dichas haciendas, se mezclen ó introduz- 
can otros que no sean privilegiados; quiere S. M. que se exija en 
las respectivas aduanas, el derecho de la alcabala al tiempo de las 
ventas, y que liquidándose el importe de todo lo que se cobrare de 
las primeras por esta razón, se pase al ramo de las misiones de Ca- 
lifornias, para que se invierta en el destino que S. M. tiene seña- 
lado. De su real orden lo participo á V. E. para que enterado de 
esta real resolución, cuide que se. cumpla y ejecute en todas sus 
partes." 

Cuya soberana determinación se obedeció inmediatamente, y én 

su coñseciiencia se libraron los oficios correspondientes en cuatro 

de Junio del mismo año. 

8. 

Bxpatriados los jeeuilas, fué indispettsabie llenar los baaco» que 
dejaron ea las miñones, á os yo intenta» se formaron junta de ga«r* 

TOMO TI. — 89 
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ra y hacienda á los reintiuno de Marzo y treinta de Abril de setc- 
cjentosr setenta y dos, en qne se trató sobre las religiones que debe- 
rían ocuparlas, los nimbos qne habian de tomaij sínocíos con que 
se les debía asistir, y demás puntos conducentes al buen gobierno 
y^claridad de este asunto, cuyo documento, y el oficio con que lo 
acompañó el rircy D. Antonio Bucarelí, es importantísimo poner- 
los en este lugar, los cuales dicen, asf: 

9.- 

^^Bn la junta de guerra y real hacienda celebratia I los reinti- 
tmo* dé Marzo del corriente año, se acordó por loa señores que 
ht comptisieron, que para la división de las comisiones que boy 
ocupan en la antigua California los Reverendos |Fadres apostóli- 
cos de propaganda fide, rfei colegio de San Fernando de e^a ca- 
pitaíl, y que S.^M. en real cédula de ocho de. Abril del afío de mil 
setecientos setenta, mandó se dividiese entre los Reverendos Pa- 
áie^ Dominicos y franciscanos de dicho colegio, que los misione- 
ros franciscanos ocupasen la misión viva de la California, qtie es 
el paraje nombrado San Fernando Velicata, y que los Do'mfni- 
eos se estableciesen y fundasen en el sitio titulado dé San Juan de 
IHos, en la propia frontera, y mas al Oriente, tirando hacia el Bio 
Coloradlo: que para su logro se cónvinie^n entré sí los Reveren- 
dos Padres guardián del colegio dé San Fernando y vicario gene- 
ral Fray Pedro de Triarte, del orden de S^nto Domingo, con arre- 
glo á la citada real cédtrla de ocho de AbrH; cuya providencia se les 
hizo saber, y en su obedecimiento asilo ejecutaron, en siete del 
corriente, esponiendo en dicho convenio los rumbos que cada una 
de dichas religiones, ha de tomar para la división queí en sii vista 
determinó el Exmo. Sr. Frey D. Antonio M? Bucareli, &c.^ en su 
superior decreto de veinticuatro del mismo, mandar se hiciese pre-^ 
senté el espresado convenio, en la junta á qiie ya habia convocado 
y todo el dia de hoy sobre otro, asunto dicho !E^xma Sr. con asis- 
tencia de los Sres. D. Domingo Yalcircel y Formento^ y D. José 
Rodríguez del Toro, del orden d^ Calatrava, del consejo de S. M. 
oidores de esta real audiencia: del Sr. D. José Antonio de Areche« 
éei vdismo'Ootíscyo^ fiseal eüdkha i^eal ainüencM^ ^kis:Sf«faD. 
J^«&n- Clnsóetof)»» é&^ Barroata^diel cornejo de &..A&,eQí ehéeth^r 
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cienda*! D. Santiago Abad, aquel regente, y este contador de lame» 
sa mayor á^l tribanal de real audiencia de cuentas: de D. Pedm 
Toral y»lde&, contador, D. Jnan Antonio Gutiérrez de Herrera 
ffa^Ofj yeedor<, proreedor, y B. Fernanda Mesia^ tesorero, oieialea 
leales da la real audiencia y casa de corte, D. Fernando Mangino^ 
contf^or general de letílea tribatos, y D. Juan Antonio de Arce y 
AnroyOy: que Lo<es^ tainhien de reaks airábalas de este reino. ¥ 
liabiéudosa hechor relación en ella del ceferids eonveñio en que «$• 
pregan Jos Re^ferendos Padres guardián y i^icario general, habet 
premeditado y conocido^ después de repetidas oonferoooiaa acerca 
da la <3y»tinei(»)> set la voluntad d& 8. IVL qm entren en iapeníaeu^ 
la de],€alifoi^ias los Reveeendps Padres, d^oiint^os con su eomisarid 
Fray Juanr Pedro de Iriatte, conforoae á sus reales cédulas de eu»^' 
tro. de Noviembre de mil setecientos oéhentay seis, y ocho de Abril 
dd iml setecientos setenta, en que no tnim potconyensenlBqfueuna 
sola religión, y mucho menos que un únieo convento á colegio, oeir«- 
pe aquella dilatada penfosulb^ atendiendo á que los religiosos.de 
' Sbn Fernando tienen en el dia i su cargo, ademas de lo que aque* 
Ha. comprende^ lodo lo desoubierto desde el puerto de San I>iego» 
hasta el de Sao Franc¡a»eo, que son como doscientas leguas de Tier- 
ra. Firme, teniendo tambieti preseiitet dtelies( padres, que la in^ua* 
da división, dé las misiones,, debe conforme & la real voluntad, bbt 
eesi dÍ8ti&tftsfrontera8> j con tal separación 6 independencia de rum^ 
bo de las des mencionadas religiones, para que no tropiosen^y evi^ 
tar de este nK>do kisdisencionesque entre unos y otroS; p^djbran ori- 
ginarse, considerando igualmente que todo el cuerpo de la Califoif* 
aia^ no permite por la calidad de su terreno, variedad en los rum<- 
bos>;pues solo tiene la fronter^k de San FeriaAndp Velicata; y el pa- 
rajie nombrado^ Sao. Juan de Dios, ,que se jn3ga apto, no es compe- 
tente", ni para el esiablecimienta da un ranf[}ho,-se con vinieron los ya 
citachMi padree guai^dian del colegio de propaganda fide, y el p^ 
dre vicario, general Fraj Juan Pedro de Iriarte, en. qM^ I^a religío. 
SM dominios,: tomen á, su cargo las misionea antiguas die 1^ CaU^ 
ibrivii^i, que^Ti le actualidad ocupan los misipn^ros de i^ropagandií 
fide^^ y la frontera de San Fernando Vdiicata», siigui^ndo pop: ef^te 
r^rnbo sus nuevus coaversiooes biBiSX9> Ueg^ i los coi^ri^s de la 
ijl^io^^ dis SaaDi^go en su puerto^ poiiieiido la 41tiQ^ en Q^ axro* 
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yo de San Juan Bautista, que fínalisará cinco leguas mas adelantCi 
en una punta que saliendo de la Sierra Madre, termina antes de lle- 
gar á la playa, y llegados allá, podrán torcer al este, con lo que 
vendrán á salir al fin del Golfo caliílSrnico, 7 Rio Colorado, siguien* 
do después el rumbo que les señaló S. E. con la real junta. Y si 
en el intermedio del Rio Colorado y dicho San Diego, se proporcto* 

« nase rumbo para el Norte 6 Nordeste, también lo podrán tomar, 
sin perjuicio de otra religión. Y que ios padres del colegio de San 
Fernando, cuyo guardián hace dimisión voluntaria de las misiones' 
de la antigua California, mantengsui los que ocupan desde el refe- 
rido* puerto de San Diego, siguiendo el rumbo que tienen para 
Monterey, puerto de San Francisco, y mas adelante, hasta donde 
puedan estender stis conquistad espirituales, en aquellos vastos paí- 
ses. Y habiéndose examinado dicho conveaio en la espresada real 
junta, se tuvieron por convenientes las causas que producen los Re- 
verendos Padres, jiara la variación que se advierte, pues ademas 
de los fundamentos alegados, debe reflejarse que por la angostura 
del terreno, que apenas tendrá veinte leguas en la garganta de di-' 
cha península que la une al continente, y asimismo por hallarse 
tendidas todas las misiones ai Sur de dicRa garganta sobre una 
misma línea de Norte á medio día, se hace imposible su división, 
y la independencia' liiútua que solicitan los Reverendos Padres, y 
previene la citada real cédula, para obviar los inconvenientes que 
resultarían, á que se agrega la consideración de que en la Califor- 

, niá, ng hay otro camino real por donde pueda transitarse que el de 
las misiones antiguas, y esté abierto á mano, de que se convierte 
la insuperable dificultad de dividirla en otro modo que el propues- 
to, y que aprobaron los señores que compusieron la real junta, 
acordándose uniformemente á su consecuencia, que por las tazones 
justamente alegadas por el Reverendo Padre Fray Juan Pedro 
de Iriarte, reclamando en el nuevo reglamento de sínodo^ que se 
observa con los religiosos de propaganda fide, y las respuestas da- 
das por el fiscal en dos espedientes que también se tuvieron pre- 
sentes, se costeen de los fondos piadosos destinados á la propaga- 
ción de la ñ en aquella península, los sínodos de Reverendísimos 
Padres dominicos, señalándoles por ahora, y mientras que con mas 
conocimiento, y mediante los informes que deberá remitir el vica- 
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no general, hasta que otra cosa se resuelva, á razón de trescientos 
cincuenta pesos anuales á cada misionero, adelantándoles un año 
de sínodos, que deberá contarse desde el dia en que reciban las 
misiones, lo que acreditarán con certificación del comisario real 
firmada del espresado vicario general. Y que los Reverendísimos 
Padres, del colegio de propaganda fide, recojan recibo de cuanto 
entregaren en cada misión por formal inventario, que firmado de 
ambos presidentes han de remitir al superior gobierno del Exmo. 
Sr. virey de este reino, acompañando el documento que acredite 
así el número de almas que hubiere en cada una de las misiones, 
como los bienes que existan en ellas, observándose annalmente eáte 
propio método y formalidad por ambas religioues, para que S. E. 
tenga positivas not^as de los respectivos progresos que hicieren 
en la conquista espi^mal. Que los diarios y viáticos con que ha- 
ya de acudirse á los misioneros dominicos desde el dia diez y nue- 
ve de Agosto del año próximo anterior que desembarcaron en Ve- 
racruz, sea con arreglo según las costumbres de satisfacer el cau- 
4al de real hacienda en esta caja matriz; pero costeándose de los 
mismos fondos piadosos de Californias, que deberán sufrir igual- 
mente los gastos del tri^porte de los equipajes, y demás útiles que 
llevan los espresados misioneros á aquella p^fnsula, acudiéndoles 
oportunamente para las nuevas misíanes que hubieren de estable- 
cer, con up mil pesos para cada una, y de los "propios fondos pia- 
dosos^ respecto á. deberse invertir estos precisamente, en los reco- 
mendables fines de su institución, según la mente de los fundado- 
res, y que también se le franqueen los ornamentos y vasos sagra- 
dos que fuesen necesarios, para todo lo cual se pase, según está de- 
terminado, el correspondiente decreto de S. E. al director general 
encargado de los negocios tocantes á la obra pía, y las 6rdenes res- 
pectivas al gobernador de Californias, á efecto de que auxilie las 
entregas de aquellas misiones, dándoles á ambos prelados los tres 
testimonios que piden para su inteligencia. Y últimamente que se 
saque el testimonio prevenido, para que, como se resolvió en la 
anterior junta de veintiuno de Marzo, se dirija con oficio al Illmo. 
Sr. obispo de Guadalajara, á fin de providenciar con su acuerdo lo 
que previene la citada real cédula de ocho de Abril de mil sete- 
cientos setenta, uniéndose todos los documentos que tratan de este 
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asunto, para que sacindose teslimoaios íntegros del espedieute, se 
dé cuenta á S. M.: todo lo cual asi se mand¿ en la junta que fir- 
maron S. E, y los señores que la compusieron. México, y Abril 
30 de 1772. — Bucarelu-^Bulcáred. — Toro. — Arjeche. — BarroUa. — 
Ahad* — Valdes. — C^utierrez.-^Me»ia. — Mangino* — Arce. — />. Joaé 
d^ Cfalvez. 

10. 
DECRETO. 

# 

Ejecútese lo resuelto en la presente real junta, y sacados los testi- 
gos prevenidos, entregúense á los BR. PP. los que hi correspondan, 
y los demás pónganse con el espediente en i^ secretaria de cámara 
para tomar las demasjprovidencias. — Bucareh. 

m 

11. 

^'Paso áV. el adjunto testimonio del espediente formado sobre la di- 
visión de las mikdones de Califoruiae, entre loe religiosos franciscee del 
colegio apostólico de S. Fernando de esta isapital, y dominicos, que 
de orden de S. M. deben ocupar parte do aquella península, para que 
con presencia de lo determinado en junta de guerra y real haieienda, 
y xui decreto de dos del corriente, que dá principio al ^nuneiado do- 
cumento, disponga Y. que de los fondos piadoso^ de «diolias misionee, 
se satisfagan con oportunidad los respectivos einodos á los religiosos 
de Santo Domingo, acordando desde luego eon el viottio general F. 
Juan Pedro de Iriarte, lo conducente al pago diel inrasporte Áe loa 
equipajes y útiles que llevan los referidos misioneroB desde esta- ciu- 
dad ^basta el puerto de San Blas; y tomando Y. las notioias de oficia- 
les reales en cuanto & la cuota que se les paga del cau<kl de real ha- 
cienda á los misioneros que vienen destinados á Filipinas, por lo to- 
cante á sus diario6 en viajes y paradas, dispondrá se fovmalíoe la 
correspondiente liquidación de cuanto hubiesen devengado dicheís re- 
ligiosos dominicos desde el dia diez y nueve de Agosto del próximo 
anterior, que dieron fondo en el puerto de Yeracruz, hasta último 
del presente mes, con mas los diarios y gastos de viajes desdo Mé- 
xico á dicho puerto de San Blas, y ejecutado todo con la exactitud 
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que dianan^a lo sreeomendable del objeto, norodítaiMlo ^ eAu^eiado 
TÍCMrio g^emly ,wí el día ^-au desembarco en Yenracruz, eemo ^\ bo 
bsber percibido doaái «Igima en las realefl eo^ de nqfb^Ua eiadad, Hi^ 
dari V. cuenta» pai^ qtiere^jfíRdo mi ^probaciM, ao lÜNre ^1 total 
importe de las cefotódas oonceeioues aolHro el eaudAl jj^c^oaa de ^ali- 
fomiaav^fii^ de q«e se pongan ea iñs^ccha aia pérdida de iíeíaipo. 
— ^Dios guarde á V, muchos años. México, 19 de Mayo de 1772. — 
Antonio Bucardi y Ursúa. — Sr. D. Fernando José Mangino." 

12. 

Efectivamente corrLiS este raxipLO iHxido á la dirección de temporali- 
dadeSy. donde ae llevé una cuenta muy exacta de sus valores, gastos j 
liquida, de xjue es ad^to un estado, hasta treinta y uno de Enero de 
.soteci&Atos ochenta y dos, en que §e separó de esta oficina, y fué pues- 
to ¿ caiigo de los ministros de ejército y real hacienda de esta capital, 
en conformidad de real érden de veinte dé Marzo de setecientos ochen- 
ta, y uno, que. así ae eaplica. 

13. 

^^D. Fernando José Mangino» oomo director del fondo" piadoso de 
las misiones de Californias, pidió al difunto virey D. Antonio Bucare- 
li en cuatro de Junio de setecientos setenta y tres, que para verificar 
la inversión de ciento treinta y seis mil ciento ochenta pesos libradps 
contra él para las espediciones de aquella provincia, mandase á los 
ministros del tribunal de cuentas de ese reino, encargados de la ^losa 
y liquidación de los comisionados en California, y otros parajes, vie- 
sen si se cargaba en ella la espresada cantidad, á fin de que con la 
noticia de lo que tocase lastar al referido fondo, se providenciase el 
reintegro de lo que hubiesen de sufrir otros ramos, 6 se diesen al 
Qi^ncionado director iiistrumento justificativo de dicha erogación, 
para resguardo de la oficina de su cargo. 

14. 

Así lo mandó el virey^ y el tribunal de cuentas en veinticnatiro y 
y^itiaiéte de Julio del mismo año, espuso que en las que de la espe- 
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dicion de Sonora tenia dadas !>• Juan Jooé de Echeveste, estaba car- 
gada la cantidad de veintiséis mil cuatrocientos cincuenta y un pesos, 
cinco granos, sin hallarse alguna otra: j refiriendo los nombres de los 
comisionados en las demás espediciones, obligados á dar la» cuentas 
respectivas á su manejo, manifestó que por no haberlas dado, era im- 
posible hacer la comprobación de las partidas que pedia el director. 



15. 



. En consulta del mismo dia pidió el tribunal al virey que para ve- 
nir en conocimiento de la gruesa del fondo piadoso de las misiones 
de Californias, y de lo que habia erogado en las pagas de sínodos, 
costos de embarcaciones, tropas y demás cargas, mándase que el teso- 
rero ó depositario del dicho fondo, presentase una cuenta de los cau- 
dales y efectos que le entregó el procurador del colegio de San An- 
drés [do Méidco, del que recibió de las cajas reales del producto que 
rindió la peninsula, y al fin de todo lo que le correspondiese desde el 
dia veinticinco de Junio de mil setecientos sesenta y siete, en que se 
ocuparon las temporalidades de los jesuitas, hasta el de mil setecien- 
tos setenta y tres. • 

16. 

Pidió también, que la administración del referido fondo piadoso se 
llevase desde entonces con total separación de el de otras expedicio- 
nes, pues con él solo debia ocurrirse á la paga de sínodos, tropa y 
embarcaciones de la península, y establecimiento de las misiones de 
S. Diego y Monterey, sin invertirse en otros fines. 

17. 

El espresado director se opuso á lo pedido por el tribunal, y el fis- 
cal D. José Antonio de Areche, sin embargo de lo informado poste- 
riormente por los ministros de la glosa, y de haber manifestado el tri- 
bunal que no tenia otro objeto que el de calificar las partidas de las 
cuentas que se estaban glosando, su procedencia^ su legítima inversión 
y su verdadera existencia, con la distinción prevenida por leyes y or- 
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dananzas, convino con el director en la oposición á lo pedido por el 
tribunal, y fué de dictamen se llevaseel expediente á junta de tempo- 
ralidades. 



18, 



En la celebrada á siete de Octubre de mil setecientos setenta y cua- 
tro, se resolvió que no se hiciese novedad en lo practicado hasta en- 
tonces:* que se diesen las mas estrecha^ órdenes á los sugetos que de- 
bían habfer presentado sus cuentas al tribunal de ellas, para que lo 
ejecutasen en breve término: á fin de que pudiese pasar oportunamen- 
te al virey las constancias pedidas por el director del fondo piadoso: y 
últimamente que con testimonio del espediente se diese cuenta á S. M. 
Todo se ejecuto así, y el virey, con carta de veintisiete de Diciembre 
de setenta y cuatro, remitió el acordado testimonio. 



19. 



El rey ío pasó al consejo, y oida la contaduría general y eí fiscal, 
en consulta de diez j seis de Diciembre de mil setecientos setenta y 
seis, manifestó ser su dictamen que S. M. se sirviese aprobar lo deter- 
minado por la citada junta de temporalidades, de siete de Octubre de 
setenta y cuatro, en la parte que dispuso que los sugetos comisiona- 
dos en las espediciones de la península de Californias, presentasen 
sus respectivas cuentas en el real tribunal de ellas, encargando á este 
fin la efectiva y pronta observancia, por lo que en ella se interesa la 
real hacienda, que se repóngalo que se determinó, por la misma junta 
en el citado dia, en la parte que dispuso continuase la misma forma do 
administración: y que se .mande poner en práctica lo pedido por el 
tribunal de cuentas en- veinticuatro y veintisiete de Julio de setenta y 
tres, en los puntos de dación y presentación de cuentas, y adminis- 
tración separada del fondo piadoso: y conformándose S. M. con este 
dictamen, se ha servido mandar (aprobando en esta parte lo acorda- 
do en la citada junta de temporalidades de siete de Octubre de seten- 
ta y cuatro) que V. E. disponga desde luego, que los sugetos que fue- 
ron comisionados en las espediciones de la península de Californias, 
presenten prontamente sus cuentas, si ya no lo hubiesen hecho, en el 
Tomo vi. — 40 
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tribunal de ellas, sin permitir, que en ello haya mas dilación ni de- 



moras. 



20. 



IStandia S. M.. rBponer y que se tenga por lo determinado en la mis- 
ma junta sobre no hacer novedad, en el método de administración del 
fondo piadósoy practicado ha^sta entonces; siendo su espresa real vo- 
luntad que conforme á lo pedido por el real tribunal de cuentas en 
veinticuatro y veintisiete de Julio de setenta y tres, la administración 
del mencionado fondo so lleve'con tal separación del de las otras eape- 
diciones, bajo las misma reglas que se observan en la caja matirz de 
esa capital para el manejo de los caudales de real haciendaw 



21. 



Y para la dicha administracion*separada del fondo piadoso y de es- 
tas dotaciones, nombra S. M. interinamente al oficial contador de esas 
reales cajas D. Francisco de Salas Carrillo, pa^a que lo sirva bajo de 
las mismas reglas, economías y ayuda de costa, con que han corrido 
á cargo de la dirección de temporalidades, estendiendo las fianzas que 
tiene dadas dicho contador, á comprender en ellas la seguridad del 
fondo, llevando cuenta separada de su manejo, para presentarla al tri- 
bunal anualmente, según lo ejecutan oficiales reales con los diversos 
ramos que les son. anaxos. 



22. 



Últimamente, en atención á lo arriesgado que son los productos de 
I^s haciendas rústicas, como industriales en la mayor parte, y depen- 
dientes de la buena 6 mala conducta de los administradores que las ma- 
nejan, manda S. M. que con audiencia del fiscal destinado á la real 
hacienda trate desde líirgoV. E* de la venta de las del fondo piado- 
so, y que disponga se dé segura imposición á su importe á favor de 
las misiones, dando oportunamente por la via reservada de mi cargo 
los avisos correspondientes. 
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23. 



De orden de 8. M. comunico á V. B. esta su real resolución, con 
muy particular encargo dé que la cumpla y haga observar exacta- 
mente en todas sus partes." 

24. 

Y con fecha de primero de Octubre de mil setecientos ochenta y un<j, 
comunicó esta real disposición el virey D. Martin de Mayorga, al di- 
rector de temporalidades D.. Luis Parrilla. 

• 25. 

■ 

Sobre la venta de las haciendas de que trata la antecedente real 
<5rden, sé instruyó espediente con cuantas autoridades y trámites se 
juzgaron oportunas, para calificar si seria mas útil mantenerlas que 
enagenarlas; y después de varias opiniones, y del voto consultivo del 
real acuerdo, se determinó dar cuenta á S. M., quien enterado de 
todo espidió en catorcíe de Diciembre de setecientos ochenta y cinco, 
las dos reales órdenes que siguen. 

26. 

^'He dado euenta al rey de las diligencias que se remitieron por ese 
superior gobierno, actuadas sobre suspender la venta de las haciendas 
del fondo piadoso de Californias, por los ventajosos productos de su 
administración, y la dificultad de reducirlos á censos é imposiciones se- 
guras. Enterado S. M. de este negocio, y de lo dispuesto por el mar- 
ques de Villa Puente, acerca de la conservación de las que dejó á ese 
destino, se ha servido mandar, que par ahora se suspenda la venta y 
siga la administración, procurando los adelantamientos con la cria y 
fomento del ganado cabrío, que propuso el administrador D. Francisco 
de Sales Carrillo, y liquidándose cuentas precisamente cada año, con 
puntual arreglo á lo determinado sobre este particular en la real or- 
den de veinte de Marzo de mil setecientos ochenta y uno. Lo participo 
á V. E. de la de S. M. para su cumplimiento. Dios guarde Á V. E. 
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muchos años. Madrid, fecha ut supra. — El marques de Sonora. — 
Sr. virey de Nueva-España." 

27. 

"Por un estado que ha remitido el administrador general de las mi- 
siones de Californias, con carta de veintiocho de Enero último, de la 
entrada y salida de caudales pertenecientes á este fondo piadoso^ se re- 
conoce que quedaron sobrantes veinticinco mil ochocientos cuarenta y 
áeis pesos, y que incluyendo los de mil setecientos ochenta y tres, su- 
bia aquella cantidad á cuarenta y siete mil setecientos veintiocho pe- 
sos, importando el fondo principal de las haciendas, capitales impues- 
tos, deudas, depósitos y existencias, ochocientos sesenta y un mil qui- 
nientos veintinueve pesos. 

28. 

Enterado S. M. de lo que resulta de este estado, y teniendo presen- 
tes las disposiciones del marques de Villa Puente, que hizo donación de 
sus haciendas á aquel destino, se ha dignado mandar, que se proceda á 
la imposición de los sobrantes en fincas seguras, para aumento de fon- 
dos, y que se informe desde luego cámo se hallan los pertenecientes á 
las misiones de Sonora, Sinaloa y demás de ese reino, con sus produc- 
tos y gastos, para tomar en su vista la resolución que fuere de su so- 
berano agrado. Lo participo á V. E. de orden de S. M. para su cum- 
plimiento. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid, á 14 de Di- 
ciembre de 1785. — El marques de Sonora* — Sr. virey de Nueva E9- 
pana. 

29. 

JSl estado de caudales eosistenteSj depósitos irregulares^ fincas y accio^ 
nes en que consistía este fondo piadoso el dia 16 de Novienibrt de 
1792; sus entradas anuales reguladas por quinquenios^ los gastos 
de misiones^ y otros ordinarios delfondoy son los que se espresan. 

Caudal que existia en la caja el 16 de Noviembre, 

porteneciejite al fondo , 4.473 6 1| 
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Capitales impuestos y quiénes los reconocen. 



El colegio de San Gregorio á 3 
por 100 

El marques de Aguayo y conde 
del xiiiamo» •••••••••••••••••••••••• 

D. Nicolás de la Puente á id 

D. Pedro Cadrecha á id 

El marques de Guardiola á id.... 



88.500 O O 



20.000 O 

20.000 O 

6.000 O 

60.000 O 



300.715 1 7 



D. José Manuel Reyes á id 42.000 O 

Fincan* 



La hacienda de Arroyo Zarco, se- 
gún el último avalúo que de 
ella se hizo el año de 768, por 
solo lo raiz, y con arreglo al 
ganado y semillas de fin de Di- 
ciembre de 81, agregándole el 
valor de la presa y mesón, vale. 

La de San Pedro de Ibarra y Rei- 
nera de San Francisco Javier, 
por lo avaluado en 68, respec- 
to de lo raiz, y los granados y 
semillas de fin de 81 

Las de San Agustín de los Amó- 
les, San Ignacio del Buey, y 
Huasteca, por dichos avalúos 
y existencias, y por el pié ca- 
brío que se le introdujo en no- 
venta y uno 



O 
O 
O 
O 
O 



1 



174.843 2 6 



172.404 6 .6^ 



Total en que consiste el fondo. 



La entrada anual del espresado fondo regulada 
por quinquenio importa ..j 

Grostos de misiones» 

34 Misioneros, dominicos en diez 

. . y siete misiones que adminis- 
tran, con trescientos cincuenta 
pesos cada uno, y doscientos 
cincuenta de la dotación de la 
lámpara del presidio* del Lo- 
reto 

13. Misiones de Fernandinos á 

ochocientos pesos cada una 10.400 O 



12.150 O 



.0 
O 



176.500 O O 



647.963 2 7 



828.937 O 8i 



55.177 3 O 



22.550 O O 
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Otro% gastos. 

• 

Habilitación de haciendas, regu- 
ladas un año con otro en 

Ayuda dé costa á los administra- 
dores generales 

Arrendamiento del sitio de Gua- 
pango f 



23.000 O O 



1.000 O O \ 24.150 O O 



150 O O 



Suma. 



46.700 O O 



RESUMEN. 

Entrada anual 55.173 3 O 

Gastos 46.700 O O 



Residuo, 



8.473 3 O 



El sobrante qué resulta anualmente debe aplicarse para fundar tin 
colegio que sirva de descanso á los misioneros, según la voluntad del 
piadoso fundador de las misioi>es marques de Villa Puente; y aunque 
para esto se habian juntado ya mas de cien mil* pesos, fué preciso in- 
vertirlos en varias obras indispensables que se hicieron en la hacien- 
da de Arroyo Zarco.— Méidco, 12 de Junio de 1793. — Fabián de 
Fonseca. — Carlos de Urrútia. 
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ESTADO de caudales perteneciente al colegio de San An- 
dresj y procuraduría de las piadosas misiones de Cali- 
forniasy en din&roj efectos ^ deudas y réditos j hasta la ocu- 
pación j y desde este dia hasta fin del ano de 1781. 

CARGO. 

Entrada de caudales desde la expatriación hasta fin 

de 1781 183.661 6 8 

Principales que se hallaron impuestos sobre varios 
colegios al 8 y 4 por 100 126.600.0 O 

Réditos cobrados antes y después de la espulsion, 
hasta fin del año de 1781 , 88.978 O 4 

Productos de haciendas t 626.789 5 8 

Depósito perteneciente á la de Arroyo Zarco 149 1 6 



»i ■« — 



926.168 5 9 

. DATA. " 

Salida de caudales desde la espulsion hasta fin de 81. 161.809 2 6 

Caudales que se hallaron impuestos á favor de di- 
chas misiones al 5 por 100 17T.500 O O 

Sínodos de misiones de la antigua California 140.183 4 8 

Nuevas misiones de Monterey de padres Fernan- 

dinos 80.490 O 4 

Gastos de oficiifa, comisión y deudas pagadas 23.665 6 1 

Habilitación de fincas 194.544 6 2\ 

Suplemento á la real hacienda 76.000 O O 

868.188 8 9i 
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RESUMEN. 

Cargo 926.168 6 9 

Dato 853.133 3 91 

Existencia 78.030 1 lli 



Caudal hueno que quedó al fondo. 

Impuesto al fSdito de 5 por 100..'. 177.500 O O 

Cobrado de la real hacienda por suplementos.. 75.000 O O 
Eídstencia ; 73.030 1 lli 

325.630 1 lli 



Ml@ m MMMlk 



8 



1. 



Para fortifiq^tr la Nueva Veracruz, y conservar sus muros con la se- 
guridad correspondiente, ha sidb preciso imponer varias contribucio- 
nes, cuyos productos sufraguen á los continuos gastos que demandan 
semejantes obras; bien*^ que con el curso del tiempo han cesado las pri- 
mitivamente establecidas, por la variedad que han tenido las cosas. 



2. 



El impuesto que mas ha permanecido, según las noticias con que 
nos hallamos, es el de un real que se recauda en la administración 
general del mismo puerto por cada muía cargada que entra 6 sale de 
él, establecido en .virtud de junta general celebrada en México en cin- 
co de Noviembre de mil setecientos veintiséis, á consecuencia de des- 
pacho librado por el virey marques de C$bsafuerte, de ocho del mismo 
mes, con destino á la obra y composiciones de la muralla del recinto 
de la enunciada plaza, en lo que se invierten sus productos; y aunque 
por otra junta de nueve de Mayo de setecientos veintisiete, se acordó 
imponer para la fábrica del muelle y trinchera 6 muralla, la contribu- 
ción de seis pesos en cada zurrón de grana, y dos en los de añil; pero 
habiéndose propuesto en este tiempo varios arbitrios para aumentar 
la real hacienda, y entre ellos el de exigir quince pesos por zurrón de 
grana fina de ocho arrobas, tres pesos por el de grana silvestre, y cuatro 

TOMO VI. — 41 
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por el de añil; pero S. M. en real orden de treinta de Agosto de sete- 
cientos veintiochOy se sirvió aprobarlo, con calidad de que quedase es^ 
tinguida, 6 incluida en esta contribución la de los seis pesos, y dos im- 
puestos sobre estos renglones para la muralla; por cuya razón parece 
haberse abolido este arbitrio, y no habiendo sufrido alteración al- 
guna el subsistente, trataremos de sus productos en el quinquenio cor- 
rido desde el año de mil setecientos ochenta y siete, hasta el de noven- 
ta y uno inclusive. 

Años* yieribres; 

ITSÍ 4.475 4 O 

1788 « 4.821 5 O 

1789 ,.. 6.315 8 6 

1790 5.417 6 6 

• 1791 6.996 3 6 



« 



Suma ; 25.S26 6 6 



■•fe 




t 1 



I 




1. 

Este ramo también se adeji^iAai en ^ piG^r^to de . YexfMsruss^ ei^iuieci:»dn- 
te á orden de la supejáoir^ad i0 (jukce de Ju]la 4^ vtÉl «et^ciiesttos 
setentft y.^e^ M cdic^to por el oficial mayor de h real ^iu^, qttien 
mensualaei^ Atera;mid^pr(^u<^k)>s éiiJifc't^6ói*e^&')^^ é^^ér- 

cito y real hacienda; y contribución de es1íé'9ér¿^hé/lA héeéen ios que 
trafican de aqnella ciudad por los caminos de Orizava y Jalapa, á ra- 
zón de uno y medio reales cada carga, y un real cada bestia de 
silla 6 sobornal, con destino á la composición de caminos; y los que 
transitan por el segundo de éstos que deben pasar por la barca del rio 
de la Antigua, pagan por este motivo de yentes y vinientes un real por 
cada carga, silla 6 sobornal, y otras cuotas las literas, volantes, co- 
ches y cargas de indios, todo con destino á los gastos de barcas: y 1q0 
valores de estos dos impuestos, en el mismo quinquenio de ochenta y 
siete á noventa y uno, fueron los sigiliéiít¿¿ '** '' 

Años. Valores. 



• 



1787 11.929 2 6 

1788 17.517 6 O 

1789 ., 20.353 6 O 

1790.... ! 17.038 7 O 

1791 28.420 4 4 

Suma 95.2160 O 10 

Año común 19.053 2 

• 

México, 5 de Junio de 1793. 
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Párrafot. Páginas, 



11 Primer veedor de las fundiciones de Nneya Espa- 
ña/ é instrucciones que se le dieron. .7 

17 Xnsftu^cipn #el|t|lp 4^ Vj¡i a^m^tfifs y^ixitidos, 

« 

al •contador oficial real de If^xícO) respectiva á 

este ramo 10 

21 Instrucción al tesorero sobre lo mismo. . 11 

$!4 :Steildecj,aracio{i.para evitar JIos ^añpp fue repu- 
taban de mezclar el oro con otros metales al 
.^ú^ippo de iCuuf^l^* • • • • • 12 

27 Arca para depositar el oro en la real caja, y lla- 

ves que ha de tener 13 

28 Facultad á todos los vasallos de estraer y benefi- 

ciar cualesquieix;a Qxet^eSi ^ Igis términos que 

se espresan. •••... id. 

29 Que para fundir el oro siempre estuviesen presen- 

tes los oficiales reales 14 

80 Reducción del q^iftto ,á décimo .por seis afios, y 

prórogas que se concedieron. . . . id. 

-84 Propiedad de minas á los descubridores, y orde- 

nc^zas que se espidieron. ... . • 16 

88 Que los españoláis eoicoinenderos é indios quinta- 

sen todo el oro .y plat^ que a^iquirieren. . 17 

89 Que las n^arcfi^en en sos rQspectivQB.4ístrÁt9s y 

no en ptrps. • • • • . • 18 

40 Pei^fkcbQa >da uii^o y .medio ppr , ^ieotto, .pqr íI:^oa 4e 

fj^ndiq^y ^Xi^fi^e y marca. . • . . id. 

42 Quilates, ley é intrínseco valor del oro y plal% y 

eiaccion del quinto y jiBo,,y.íaedio .por ciftftío 
. de derechps. . . . * . '. . . 19 

43 Conjq^íp&de^labr^r.todo.g^^o4^ al^^aja^.^le es- 

tos metales, con las>Galidji§es <]^ue.jSe.jr^|^);gn. 20 

44 Quii)t(^ 4^;pei^s* id. 

45 Señal & los metales de los igÁ^pBj l^y, 9P0 ^u- 

Yi^en. . • 21 

46 Abono de la veintena parte Qe la plata, f];)^,{^re- 



sentM^etf til e)Qnni;fe fólf ihitfei^oír a«íéaclflídb8' ebñ 

la real hacienda. •....• 21 

47 BeeoBoeimieñto de lófit Arhiéralés del feino. . id. 

48 Distinción de los pesos que tenian oficiales reales 

para recibir los reales' derechos, y uniformidad 

que se estoMeciiS. • *. .' . • • 22 

51 Prohibición á los alcaldes iñar^oreS d^ Contráteos 

eon los mineros. 28 

52 Comiso de las platas rescatadas que no sé presen- 

ten dentro de veiiitácuatro horas. • . . id. 

53 Valor del castellano de oro, y que sin pagar los 

derechos no se pase á hs casáff de ntoneda de Es- 
paña. «..«.... id* 

55 Que ninguna persona trate en pinas j barretones 

de plata. . • • • • . . id. 

57 Denegación á la propuesta que se hizo sobre re* 

ducir estos derechos al diezmo y uno por ciento. 26 

59 Denuncia fiscal de la plata labrada que habiat silif 

quintar, y resolución que se dict<$ 27 

63 Selicitud de los mineros de Zacatecas, sobre re'- 

duccion del derecho de quinto á diezoao, y que 
se mancomunasen las platas de los correspondi-^ 
dos de azogue, y determinación por punto gene- 
ral sobre estas pretensiones. • « . 82 

64 Indultos de las platas que no se hablan quietado. 85 

67 Derechos de uno y medio por oiento, diezmo y se^ 

ñoreqe del oro que llegase su ley^ á treinta gra^ 

nos en marco. 36 

68 Erección de un banco» en las cajas de Pachuca pa- 

ra facilitar la escasea de los materiales pre<MflG& 

para el laborío de las minas 87 

70 Remisión de derechos á varios mineros para fo- 
mentar el laborío de sus minas. ... 88 

74 Reducción de los derechos de uno y medio por 

ciento y diezmo á un tres por ciento. . . . 39 
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76 Extincdon del doble derecho de ueñot^e. • 40 

77 Rebajas en el precio del azogue. « . '• id. 

79 Aamento de los reales deredios con la modera- 

ción de precios. •....« 41 

80 Productos de este ramo desde el aBo de setecien* 

. tos Besenta y cinco I^asta setenta y ocho. id. 

82 Gracia al lainwo D. Luis Pineda. ... 42 

84 Confirmación de.S. M. á la reducción de sus de- 

rechos. id. 

85 Aprobación del sitio quej] se dio para ponerse el 

tribunal de minería. . . • . .43 

86 Últimos productos del ramo desde mil setecientos 

sesenta y cinco hasta mil setegientos ochenta j 
nueve : • id. 

ENSAYE. 

1 Introducción 45 

2 Real cédula para que se vendiesen los oficios pú* 

blicos en que se incluyeron los de ensayadores. id. 

4 Real drden en que se manda incorporar estos ofi- 

cios á la real corona. . .- • • . 46 

5 Junta de real hacienda de catorce de Junio de mil 

setecientos ochenta y tres, resolviendo la incor- 
poración de ellos, y términos en que debia ha- 
cersc. . • « « • •'• • id. 

9 Bando en que se publica la incorporación. . 47 

10 Aprobación de S. M. de lo practicado, y reglan 
mentó de siete de Febrero de mil setecientos 
ochenta y cuatro, para los bnsayadores. . . id. 

12 Derechos que se cobran en estas cajas reales por 

dicho ramo • . . 48 

26 Ensaye de Tasco: se incorporó á la real corona en 
ocho de Ago8j;o de setecientos ochenta y tres, y 
se estinguid en diez y seis de Agosto de mil se- 
tecientos noventa. . 50 
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27 ProdticÉos y gastos desde que se ineorporó este ofi- 
cio á la real óorona. • , • , • 50 

23 Empleados. • • 51 

Ordenanzas de ensayadores. . . » . 62 

REAL CASA DE MONEDA, 

« 

1 Introducción 109 

S Establecimiento de las casas de moneda en México, 

Santa P^ y Potosí, . . . .* . 110 

5 Providencia para que se labraran mil marcos de pla- 

ta que existían en poder de oficiales reales. . 111 

6 Exacción de tres reales de cada marco de plata que 

se labrase. ..••••• Id. 
S Prohibición de admitir en las ísaBas de moneda pla- 
ta que no esté marcada 118 

9 Que en las causas de los monederos conozcan los 

alcaldes <5 jefes délas casas de moneda, y no 

otras justicias. . . * • • . . id. 

10 Declaración de que las audiencias reales, y demás 

justicias ordinarias, puedan conocer del delito 

de falsedad de moneda. . . . • . 114 

4 

11 Permiso de que en las casas de moneda de Indias 

se labren las mismas de plata que en las de los 

reinos de Castilla. ...... id. 

12 Que el real de plata labrado en las casas de mo- 

neda de Indias tenga el valor de treinta y cua- 
tro maravedís. ...... id. 

13 Ninguna persona de las que entiendan en la fun- 

dición pueda tener á su cargo la escobilla y re- 
lave. .. . ... . . . . id. 

14 Toda la moneda de plata que se labre en las In- 

dias, baya de ser de la propia ley, valor y peso 

que la de los reinos de Castilla. . . . 115 

15 Que se rescate el cobre necesario para la labor 

de la moneda de vellón. . . . . id. 

TOMO VI. — 42 
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16 Qde el tesorero de la oMa de moneda se eoArégae 
de ella, r^cibiéodola labrada para eiMvegaHa & 
sus dueños 115 

18 Que los oficiales de casa de moneda no poedaa 

tratar en ninguna especie de plata. . id. 

20 Incorporación á la corona dé los oficios de mar- 

cador, fundidor y ensayador. • * . 116 

21 Prohibición de que la plata y oro introducidos en 

la casa de fundición se saquen de ella llanta que- 
dar pagados todos los derechos de S. M. ^ 117 

23 Que varios oficias de easas de moneda sirvan á S. 

M. con las cantidades que pareciere justo. . 118 

25 Que no se paguen los gastos y salarios en plata 

pasta, sino en moneda acuñada* . • . lid 

26 Que de cada marco de; plata amonedada se exija 

un real do señoreaje id. 

27 Que la escobilla perteneciente á S. M. esté bajo 

de dos llaves. id. 

29 Disposición de la fábrica de casa de moneda. . id* 
31 Concesión á los tesoreros de ella de iguales pree^ 

minencias que á los de los reinos de Castilla. 121 
33 Prohibición de comprar, cambiar ni comerciar con 

oro y plata corriente id. 

84 Que oficiales reales entregasen al tesorero de la 
casa de moneda dos mil marcos para amonedar- 
los.por cuenta de S. M. • . . . 122 

35 Que los mismos entregasen otros cincuenta mil, 

para el propio efecto id. 

36 Que toda la plata pasta existente en oigas, se re- 

dujera á reales. id. 

37 Labor de la moneda correspondiente al surtimien- 

to de las islas de Barlovento y Presidios. . id- 

38 Orden de pregojiar y rematar varias plazas meno- 

res de la casa de moneda id. 

39 Que se estableciese caja feble en las casas donde 
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Bo 4a hubiera, para la buena eueiita 7 ras^a 

y ajosianHento de la moheda. . 123 

40 Preciaíoft del balamario de servir su oficia por 

sí 7 no por sustituto sin licencia real. . id. 

41 Piobibicion de labrar plata úd quintar. . . id. 

42 Ben^eio de varios- oficios de la casa. id« 

45 Conveniencia de que se labrase monedas de oro 

en las casas de Indias, .... 12il 

46 Recolección de la moneda Peruana, 7 nuevo cufio. 125 
id; Estension del cerriente de ella á todos los domi- 
nios de S. M. . . . . . . id. 

47 Prevención acerca del remedio de falta de ley no- 

tada en la moneda de ^t« reino* . . . id. 

48 Prohibición de que se pague en .oro ^ sueldo de 

los vireyes i;!. 

49 Recolección de la moneda sencilla de -Guatemala, 

y nuefai labor* ...... id. 

60 Nueva érden de rematar el oficio de tesorero. . 126 
^2 Que las libranzas anteriores á la publicación de la 
pragmática de catorce de Octubre de seiscien- 
tos oehenta y seis, se pagaran del modo que se 
prestaron. id. 

53 Orden para que se informara de las labores de la 

casa, sus utilidades y oficios vendidos. . . 128 

64 Concesión al marque» de Altamira, para que por 
dos años corriera con la casa de fiíndieion en 
los tíríninos cohvenidos. .... id. 

55 Amp1ia<)io& á D. Nicolás López de Landa, en lu- 

gar de Akamira, y bajo los mismos términos. 129 

56 Observancia y práctiea en la real casa de moneda 

de sus ordenauzas. ..... id^ 

58 Establecimiento de cuenta de S. M. d« la real ca- 
sa de moneda id. 

62 Que se exija un real por cada marco de plata que 

se amonede 139 
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68 Erección de una real junta para e&tefider en lea 

. negocios de labor y curso de la nofieda* * 131 
65 Reales declaraciones sobre diversos paittot del es- 
tablecimiento de la real casa. • • • 132 

67 Amonedación en qainee aSos corridos de mil sete- 

cientos quince & mil setecientoa Teintinneye, y 
derechos de braceaje j monedaje. # r • 141 

68 Remates de yari(5s oficios 142 

69 Cantidad acuñada el año de setecientos quince. . id. 

70 Sitio de la real casa, sus oficios, y dia que princi- 

pió su obra. . • • ' • • • . id. 

71 Aumento de sueldo al superintendente. • . 144 

72 Erección de la contaduría. .... id. 

73 Incorporación de los oficios de la real casa á la 

corona. .••.••• id. 

74 Compra de metales de cuenta del rey y su labor. 146 

75 Inhibición de la audiencia para con el superinten- 

dente, y dirección de las apelaciones. • . 146 

76 Derechos de . fielatura y su arreglo. ... id. 
78 Exclusión de los oficios de tesorero, ensayador y 

otros, y utilidades que resultaron á S. M. . 148 

81 Cuenta de lo gastado en la fábrica de la real casa, 

y su presentación al tribunal de ellaa* . . 149 

84 Que las platas que se introduzcan en la casa de 

moneda, se labren de cuenta de S* M. • . 152 

id. Porciones amonedadas por cuenta de los banque- 
ros Yaldivielso y Fagoaga, antes do recibirse la 
real providencia anterior id. 

88 Acuñación por volantes de la moneda de martillo. 154 

89 Aprobación de las providencias del virey sobre la 

compra de metales, y costo de su afinación. . id. 

91 Abono al superintendente de los tres mil pesos de 
la ayuda do costa desde que empezó á ejercer 
BU empleo. . . , . ■ ^ . 156 
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92 Deben abonare al tesorero las monedas qne se re- 

mitiesen á España para el examen de su ley j 

peso. • . • ^ , . • . 156 

93 Aprobación de S. M. del remate del oficio de apar- 

tador general. . . ^ 4 « . id. 

94 Remisión de un marco de bronce, y nso que de él 

debe bacerse. > , ^ . . . 159 
. 95 Que las cuentas de la real casa se den al tribunal, 

según estaba mandado • 160 

96 Aumento de dependientes en la contaduría. « id. 

98 Observancia de la ordenanza de Oasalla* . , 161 
113 Esperiencia beoba para la averiguación de los cos- 
tos de las platas de afinación^ y aprobación de 
S. M. , . • . . . . .167 
120 Desaprobación de la plaea de abogado fiscal. . 171 
123 Aprobación del mismo número de oficiales de la 
casa, y desaprobación -del umnento de sueldos 
pretendido. . , . ' , . . , 172 

126 Limítese al superintendente la jurisdicción priva- 

tiva en todo lo tocante al gobierno judicial de 

la casa. . • . • « . . 175 

127 Previénese la formación de ordenanzas. . . id. 
97 y 128 Que el virey hiciese entregar al superintendente 

. todas laa reates cédulas y érdenes que viniesen 

por BU oobdttcto. . • . • . « id. y 161 

129 Apirobaeíoii del caudal librado parala coBcfaision 

deláobradela easa de«Mm<eda. • , . 175 

130 Aprobación de que el castellano de oro se pagase 

á veinte y medio realeSi • - . . . 176 

131 Valor dado ala moneda^ y eertension de su curso 

en los reinos de Castilla. • -. . . id. 

184 Peáimente al 'superintendente sobre que espli- 
oara en p^pel separado k causa, raizon 6 conve- 
niencia • que le obligue á separarse de las anti- 
guas ordenanzas, en las nuevas formadas por él. 177 
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135 Fianzoj» del tesorero y fiel de iQpnM». . . . 179 

136 Que se eatreche la talla de la mo&eda. . . . id. 

137 Asignación al tesorero de lá casa del sueldo de 

seis mil quinientos pesos al^aSo* . . .id. 

138 Prohibición de que en ningún caso se disponga de 

los caudtiles destinados á la compra de metales. 180 

139 Que esduido el caudal necesario para la compra 

de metalen el resto se envié á España. . . id. 

140 Sujeción de la casa de moneda al supremo conse- 

jo de Indias. id. 

141 DeclaracM^o de teear ¿ S. M« k)» pa)rone» de en- 

saye de oro y plata. ..... 181 

144 Aprobaoi^n de lae ordenansas de la «ssa, • 182 

142 y 147 Ooncédense 4 los vjreyes las facultades de. supe- 
rintendente geiieral de real baei/^ada y de todos 
sus ramos - . .181 y 184 

148 Orden de que «e arreglase la monada é la ley y 

peso correspondiente, y que & ta9 QiMro piases 

de oo^o ae lea ponga el eofdoneiUo^de. goronoilloe. . 185 

149 Admiaipn general de las meaedAe de exo y plata 

del Perú y Guatemala. . . • . . id. 
151 Párrafo de carta del virey, de tres de Julio da se- 
tecientos cipcuei^ta y canco al n^nUterio sobre 
la casa de mímjij^* . .^ . . 186 

15$ Aprobación del remate del .asiento de fiel de casa 
de nmeda^ oem prevención de que en caso de fa- 
llecer éste, . ffoaim» el virey ^ei admmíetracion 
el o^eio^' ., • • • . '. . ■• id. 

153 Contestación de babeicee reci^bíde la relación de 

gastos y utilidad que resultado» A lá real ba- 
cienda], en el ^timo. quinquenio. •. • . id. 

154 Aprobafío^. de lasf e|uea enertee' de iaanedte de 

plata que remitió ei eaperint^ndente coa el. real 
nombre. - . • • ..... . 187 

156 Frol^ibieion^ da aae«r mas d^ tre^ei^t^e mil pesos 






anuales ba^a eatnr eaoo^to ú fooida de dúa tai- 

Hones qae debe tefter eeta real casa. 187 

157 Prevención á todas lae jueticias de. el reine, de 

consular con las causas de falsedad de moneda 

para la real sala d^l críipeA 188 

158 Asignación al asesor en la real cusn de moneda de 

tresoieiltos pesos anuales. .... id. 

161 Aprobación de la plaza de oficial quinto de Qonta- 

duría . 189 

162 Becoleccion de la moneda antigua con reemplazo 

de la de nuevos cuños. ..... id. 

176 Mándanse enmendar los defectos de la moneda en 

cuanto sea practicable. . . . . . 192 

178 Aprobación del recogimiento y extinción de la mo- 
neda antigua, j labor de la nueva, y que al te- 
sorero se le abonen quinientos pesos para el ofi- 
cial destinado al cambio. .... 198 

183 Remisión de unas muestras de moneda de plata y 
oro, fabricadas en la real ci^ de moneda de Ma- 
drid, para que imitándose en esta su perfección 
se enmienden los defectos d^ las del nuevo sello. 195 

187 Aprobación de la obra de ampliación de la casa de 

moneda. 196 

188 Remisión del dibujo dispuesto por el grabador ge- 

neral para que se uniformasen las monedas. -. id. 

189 Prohibición de vender, kbrar ni trabajar botone^ 

de metal, que en su superfieié tuviesen grabadas 
las artnas reales, 6 retrato dé la moneda antigua 
y corriente 197 

190 Aumento de fondo de la yeal oasa bastarla canti- 

dad de dos millones de pesost: ... id. 

192 Aplicación del producto del feble á satMiacer los 
capiüales de los ofióios ineorporados é la üoro- 
ni, de la easa de moneda, hatta la estincion de 
la deuda . 198 
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195 Declaración de las faaeioBcs M real tribunal de 
cuentas en las presentadas por el tesorero de 
la real casa. • » • > • • . 199 

197 Beunion del ramo de azogues á la superintenden- 
cia de dicha casa. ••.... id. 

199 Aprobación de lo practicado para la redención del 

capital de los oficies de ensayador j fundidor do 

la casa. ^ «..••. ' 200 

200 Aprobación del nuevo reglamento formado para 

los empleados en la real casa de moneda. • id. 

202 Salarios primitivos y otros empleos posteriores 
con las utilidades que quedaron al rey, y van 
demostradas. ..•••• id. 

214 Aprobación de lo practicado sobre la incorpora- 
ción de apartado. • , . . • 205 

216 Aprobación de la compra de la casa antigua y ofi- 

cinas del apartado. id. 

217 ídem de los acuerdos celebrados y providencias 

tomadas en cuanto al manejo del real apartado. id. 

218 Aviso de quedar S. M. inteligenciado de la entre- 

ga de las oficinas del apartado, aperos é instru- 
mentes y materiales al apartador general. . 206 

219 Aprobación de todo lo practicado sobre la fábri- 

ca de oficinas. ...... id. 

221 ^ Aprobación de los dos millones y medio labrados 

en veintisiete di&s. 207 

223 ídem de las ordenanzas del real (^artado. . id. 

224 Prohibición de dorar monedas. . • . 208 

225 Asignación de siete mil pesos de sueldo é las dos 

superintendeQcias unidas de la casa de moheda 

y apartado. ....•.» id. 

227 Declaración de quedar sujetos ¿ la pena de muer- 
te impuesta en la ley de Oastilla, á los ladro- 
nes de oro y plata en la real casa* de moneda. id. 
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230 Elaboración de la casa en el aflo de mil setecien 

to3 noventa y uno. 
284 ^Idem desde el año de mil setecientos treinta 7 tres 
237 Empleados. ... . • 

Ordenanzas de la casa de moneda. 

ídem del apartado. • • . » . 

AZOGUE. 



887 

Págintu. 



210 
212 
214 
221 

28S 



1 Estados minerales en que se halla el azogue. . 207 

2 Escasez de él en el mundo^ 7 parajes donde se en- 

cuentra. •••.... id. 

3 Reserva de estas minas en el dominio de S. M. . 298 

4 Descubrimiento del azogue en Nueva España, 7 

prohibición de conducirlo de unos reinos á otros. id. 

5 Precio del azogue: véanse los párrafos 10, 17, 18, 

21, 25, 49, 66, 90, 98, 109, 111, 145 7 205. id. 

6 Variaciones en su espendio de contado, fiado 7 en 

depósito: véanse los párrafos 8, 10, 11, 12, 77 

790 29Í 

id. Azogue repartido 7 plata correspondiente al 5? id. 

7 Tiempo en que se comenzó á distribuir por cuenta 

del re7, modo de cobrarse, deudas de los mine- 
ros é imposibilidad de pagarlas. ... id. 

8 Instrucción del vire7 marques de Villa Manrique: 

restauración T^decadencia en el beneficio de las * 

haciendas: clamores de la minería 7 minoración 

en los valores de las rentas 800 

9 Providencia para remediar á los mineros 7 asegu- 

rar la real hacienda según las ordenanzas qnt 

se formaron. 801 

11 Reflexiones 7 adiciones sobre ellas del vire7 con- 

de de Montere7 804 

12 Reconocimiento de las minerías. • . . 306 
18 Nuevas adiciones á las ordenanzas. ... id. 

TOMO VI.— -43 
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14 Erdocíon de la contadnría de azogues. . . 307 

15 Instrucciones que se hicieron 308 

16 Entrega del azogue limpio y bien acondicionad^. 309 

19 -Encargo sobre la cobranza de deudas. . 310 

20 Escasez y íocorro de azogue al reino. . . 311 

21 Aplicación de su producto para conservar la mina 

de Almadén. ...... id. 

22 Cuidado en la distribución y cobranza. ... id. 

23 Denuncias sobré la mala distribución: resolución 

sobre su arreglo, y que los vireyes no procedan 

por sola su autoridad id. 

24 Relación anual del azogue repartido. . . . 312 

25 Arribo de azogue á Acapulco 313 

26 Envío de trescientos mil pesos á España para com- 

pra de azogues, y encargo de solicitarlo en las 
cortes estranjeraa. . . ^ . . id. 

27 y 28¿ |Ordenaozas de veinte de Octubre de seiscientos 

seteata y cinco.* id. y 314 

29 Remisión de mil quintales anuales á la Nueva Ga- 

licia. ........ . 316 

30 Que el repartimiento habian de hacerlo los conta- 

dores. . . . . . . . . S17 

31 Supresión de este método. . . . . id. 

32 Encargo de la administración á un juez privativo. id. 
33. Corta duración que tuvo: contí<macion del curso 

anterior: junta de azogue?: j^stablecimiento de la 
superintendencia en Puebla con jurisdipcion pri- 
vativa, y primer superiuteudeute. . . . 318 

34 Oposiciones á ella y su resolueiim. . . . 319 

35 . Confirmación de la superintendencia. ... id. 

36 Cuentas del ramo, y bu remisión al supremo ceti- 

sejo de Indias 320 

' 37 Suplemento del valor de seis mil quintales do a«o- 

• gue. . . . . . , , .id. 
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38 Azogue de China, arribo de una partida á este 

reino, y prohibición de conducirlo. . . 320 

39 •Esclusion de conocer en este ratno el visitador 

Pagade. 321 

40' Suspensión en el pago de libranzas. . . . id. 
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62 Prohibición de pedir rebaja á los indiios. . . • id. 
id. Documento para que el tribunal de cuentas justi- 
ficara la glosa de las que trata. « . . id. 
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63 FíafifídEí de corre'gldores. . . . . . 437 

64 Cuota de los tlaxcaltecos, j cantidad reparable 

pata el reeibimieüto de vireyes. ... id. 

65 Apeiaei<>ii de las providencias de los contadores 

de tributos. . . . . . . • . 438 

66 Autos acordados para gobierno de la contaduría. id. 

67 Informaciones para relevarlos. . . . 439 

68 Nuevas declaraciones sobre el modo de conce- 

derlas. ....... id. 

69 Documentos que hali do examinar los apoderados 

para formar matrículas. . . • . 440 

70 PjfOviden'ciaí del visitador D. Joáé de Galvez. . id. 

72 Es^pcion de tribiitar Iftb oastas listadas en milí- 

litías* 441 

73 Cese de la facultad jurisdiccional de la contaduría: 

tratamiento que habia de tener, é fgualda^ t^ 

la cuota de tributos* . . . • . id. 

74 Gracia pos<;erior sobre oo&tinuar su antiguo som- 

bre y facultades 442 

75 Desarreglo de los tributos de México. . . id. 

76 Cauítts porqu^e se puso la renta en administración. id. 
X 77 ' Quebrantos que sufrió. . . , . . id. 

78 Suspensión en la oobransa, y comisión á un <)idot 

para au arreglo. . ' • 

79 B&cavdaoioii de lo atrasado. 

80 Distinción de tributarios. « 

81 Calificación de excentos. . 
t$2 Confusión de los forasteros^ 

83 Modo ide facilitar «aNi^e letabatasio. . . • id. 

84 Indios ausentes. 446 

85 PermifK> para algunos^ id. 

87 Causa de haberse armiñado el ramo. . • • 447 

88 Dificultades para su arreglo, cuota de las castas y 

veg(aci6bes que le hacían los exactores . • id. 

89 Bemedios de estos agravios. . . . . 448 
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91 Distinción de ocupaciones de las castas. . . 448 

92 Elección de sugetos para la recaudación. . • id. 

94 Ofícioa que lo administra: número de empleados, 

dotaciones y productos. . < « . 449 

95 Oficinas y lugares inclusos en las matriculas de 

México. \ id. 

£stado de las cuotas de tributarios en todo el 

reino. . • . • . - • • • 450 
98 Productos del ramo. .•«••• id. 
101 Sueldos de empleados en diversos tiempos^ aumen- 
to de ellos y sus dotaciones. • . . . 462 

108 Iglesias catedrales á quienes se pagó el año de 

ochenta y nueve el diezmo de conmutación. . 454 

109 Compañía de alabarderos: se paga por este ramo. 455 

110 Autos sobre situación de encomiendas* . . id. 

111 Encomienda del duque de Atlixco. . - . 456 

113 Renta de la ermita de Ntra. Sra^ de Monserrate. 457 

114 Encomienda de D. Joaquin de Oca Moctezuma. id. 

115 ídem del conde de Moctezuma. • » . 458 

116 Vínculo de D. Diego Cano Moctezumík. . . 459 

117 ídem de D. José Vital Moctezuma. ... id. 

118 Encomienda en calidad de vínculo de D. Pedro 

Andrade. . • • • . . • 460 

119 ídem de D. Manuel Nieto Silva. . • • 461 

120 Cuarta parte de encomienda, en calidad de víncu- 

\0j de D. Juan Ortega. • . • . 462 

121 ídem del duque de Abrantes y Linares. . ^ • 468 

122 Vínculo de los herederos de J)^ Leonor de Zú- 

ñiga. ........ 464 

123 Encomienda de D? Teresa de Oca y Moctezuma. 466 

125 Casicazgo de D. Agustín Chilapa. . • . 468 

126 Fanegas de maíz y au importe que se libran al du- 

que de Terranova. ..... 469 

127 Renta del estado y marquesado del Valle. . . 470 
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129 Encomienda del duquf de Medina Sidonia. . 471 

130 Cuarta parte ea calidad de vínculo de I>. Bligio 

Gano Moetesmna 472 

131 ídem de D.. José Audelo Oano Meotetuma. • 473 
Ordenanzas de este rano^ ...» 475 

MEDIO REAL DK FÁBRICA. 

1 Construcción de todas las iglesias de indios des^e 

su conquista, por cuenta de la real hacienda* 
reforma en este punto^ dividiéndose el costo por 
terceras partes, entre el rey, indios y encomen- 
dero? . . . 519 

2 Exacción de medio real á los indios del arzobispa- 

do 3e México, para la fábrica material de la 
Santa iglesia catedral, que comenzó el año <le 
mil quinientos veintidós. «^ . . » 520 
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una vez: órdenes para que se edificasen las igle- 
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r 

maran cuenta de lo que se gastara. . . id. 

5 Real cédula para que el medio real que pagaban 
. los indios, entrase en cajas reales, y que ofieia- 

les eealea librasen y satisfaciesen los importes 
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. ^der entraban anteriomente las oantidádes que 

coteclaban los alcaldea mayores. . • • 521 
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de ellas* • • • . . . . id* 

7 .Cobranza por el contador de tributos del medio 

real^ y de Ion cuatro mil ducados eon que contri- 
buían los encomenderos: separación y libramien- 
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dencias del virey y resolución de S. M. . • 622 

9 Békl bédula dé tuiéve dé Agostó de mil setecientos 

treinta y nueve, para que se entregaran noventa 

y tíhco mil J)esós, para concluir la fábrica. . 628 
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dücto y |)áríiáéro de éáte f amó. . . 624 
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téál, y ghs efectos. • • • . . id. 
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' gírel^od y est&do de la fSbtiea, hasta el áfio de 
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13 Béat c^uk de quin<)é Ab Marzo de setecientos 
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^pi^éíñm • • • • ; . . id. 

19 Diligencias para reconocer la obra, y télítié i{ue 
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20 Avakiieio^eí. . . . . • . 631 
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22 Trámite^ del esfif^di^nté: teiñiñ^koitm éh Uk H- 
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aswiift&é ..;.... id. 
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del sobrante de un año para otro. , • . 537 
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5 Arrendamiento del ramo, su administración á car- 
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18 Salarios que pagaba el año de mil setecientos cin- 

cuenta y uno. 545 
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cuánto ascienden éstos 546 

22 Existencia del año de ochenta y nueve. . 547 
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23 Suplementos al Hospital Real de indios. . • £48 

24 Aplicación de mil cnatrocientos pesos que tiene 

' de pensión el hospital por la real hacienda á fa- 
Tor de este ramo para su reintegro. • . id. 

26 Contmuacion de los suplementos. • • . id. 
id. Deuda total del hospital *id. 

27 Debido cobrar j enterado el año de mil setecien- 

. tos ochenta j ocho 549 
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80 Ultimo estado del ramo, sus productos y dé- 
bitos. . • . . • 649 

31 Razón de los sueldos y dotaciones que se pagan 
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TOMO SEGUNDO. 

ALCABALAS. 
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darla 7 
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mil quinientos* setenta y cinco. ... id. 

5 Partidos del reino comprendidos en la administra- 

ción , . 8 
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7 Confirmación del establecimiento. . . . id. 
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id. Primer en^boMmieato do la ciudad de MéxiQih 10 
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riesen con este ramo. • . - . • . 16 
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sen con cualquiera pensión que se impusiese á 
favor de dicha armada» . . . . id. 
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22 Reforma de las compañías del presidio de Ye* 

racruz. . • • . • «4 . id* 
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subrogación al consulado. . é . id. 
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perdida • . • • « • • id* 

26 Administración del ramo por quiebra del conso- 
lado. • ....<• 19 

30 Sueldos que sufragó el erario durante la adminis- 
tración. . • 21 



33 Acuerdo en qoe se deolar<( qu« i» aloaparresa de- 

bia pagar alcabala. . « • • . 21 

34 Carga de cinco mil pesos anuales á el ramo, por 
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bre ¿I* ••••••• 22 
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condicionee'. . • ^ • • « • id. 
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64 Prevención al virey para que bwoai e arbitriee qqe 
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consulado» «..•,.. 31 
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el ocho por ciento. . • « « • 82 

72 Otra del año de cincuenta y dos, en que se manda 
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de S. M 33 

id. Otra para que el virey diotase las providenoias 
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oportunas & este fin, oonclaido el noveno ca- 
bezón. ••••••. 83 

74 Bemision de vanos memoriales presentados á S. 
M. ofreciendo aumentar el arrendamiento de es- 
te ramo, y repetición de la <5rden par» qae se 
administrase de cuenta de S. M. . . . 35 

76 Informe del virey á S. M. contestando & la real 

6rden sobre que siguiese el cobro de ocho por 
ciento. .••...• 86 

77 Decreto del virey para indagar los efectos que 
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ramo. •••••..• id. 

109 Otro para averiguar el sueldo del prior, cónsules 

y Otros encargados de la recaudación. . . 48 

112 Contestación al informe del virey sobre ía admi- 
nistración de esta renta. . • . . . 49 

113 Publicación de las ordenanzas que para este fin 

forma el virey . id. 

114 Remisión de ellas á S. M.: noticia del modo co- 

mo se manejaba el consulado; y que desde pri- 
mero de Enero de cincuenta y cuatro se empe- 
saria la recaudación por su real cuenta. . 50 

115 Ejecución de los capítulos diez y once de la citada 

ordenanza. • • • • . • .id. 

116 Informe sobre los efectos de que se exigia alcabab. id. 

117 Otro del virey á S. M. de lo que había ejecutado 

sobre la administración de esta renta. . « 51 
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de varios capítulos de la ordenanza y su dero* 
gacíon. • * 52 
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129 Real óvien para que en adelante no se cobrase 
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alcabala de las reventas por el tiempo de U r^al 
volantad. • . ^. . • . • • 56 

130 Suspensión do esta providencia hasta nueva reao- 

laoion de S. M id. 

13 1 Productos de este ramo en el año de mil setecien- 

tes cincuenta y cuatro, primero de la adminis* 
tracioni y consulta á S* M. para que se esten- 
diese á todo' el reino 57 

185 Real aprobación de las citadas ordenansas, yque 

se adaptasen á lai aduanas foráneas. • • 59 

137 Proposición de los almaceneros de dar cuatro mil 

pesos por las mercaderías que habian compra* 
do por mayor en el casco de esta capital, por lo 
respectivo al s^ño de cincuenta y cuatro. • id. 

138 Instrucción que dio el virej conde de Bevilla Gi- 

gedo, á su sucesor el marques de las Anaarillas. 60 

140 Real drden para que cesase en el año de cincuen- 

ta j cineo, d. dereeho de revenía, y se arregle 

el derecho de alcabala á solo el s^s por ciento» 61 

141 Publicación de esta providencia para desde cator- 

ce de Julio de cincuenta y siete. ... 62 

146 Observancia del articulo ciento trece de las or- 
denanzas. • ;.«•«.• 64 

148 Administración general del ramo deouenta del rey. id. 

149 Venta de bienes raices. • . . • . 65 

150 Nombramiento de visitador general en D. José de 

Galvez. • . • • • . . id* 

151 Aprobación de los encabezamientos dispuestos por 

el propio visitador, y su informe sobre el mar- 
chamo. .«..••• id. 

152 Auto de visita sobre el pago de alcabala en los 

eclesiásticos. 66 

155 Otro declarando que do los depósitos irregulares 

se cobrase el real derecho de alcabala* • • 67 

156 Suspensión de esta providencia^ y que se devolvie- 
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159 Real orden para que se instruyese este asimto» • 69 
id* Declaración refundiendo en loa contodorea de al- 
cabalas la jurisdicción del superintendente^ en 

loa casos de vacante de este empleo. • • id. 

160 Que las rentas de correo, tabaco y naipes paguen 
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la extinción de con^abandos* • . • • 70 

166 Suspensión del empleo de contador general de al* 
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de alcabalas. • . • • • • id. 

168 Libertad de este derecho al maíz, y que Ib hari- 

na pague dos reales por arroba. ... 72 

169 Aumento de dos por cien' o sobre el seis, con ú- 

tuto de indulto de reventa. • . . « id. 

170 Que la contribución del ocho por ciento se enten* 
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l7o Creación dé otro ttiperintend^üte de aduáftae igual 
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España. ........ id. 
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179 Igual exacción en puntos contenoiosos sobre el 
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200 Ce^^^ificaciqBef de eaonbanos para los contratos 

que causan alcabala. , • . . . « . 

201 Exención á los efectos j utensilios de minería. . 

202 Adeudo de los géneros de China. 
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dos eclesiásticos á- las oficinas de real hacienda 
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' lator Toraya, solo satisfaciese cinco por ciento 

de réditos de la cantidad que se obligó á j)agar 

por razón del remate de su oficio. • . . id. 

47 Prohibición de hipotecas, y de gravar con censos 

los oficios. .,..«.. 83 

49 Caducidad de los oficios por falta de presentar la 

' real confirmación dentro de los cinco años. • id. 

50 Reiteración de que no falten en los testimonios 

para las informaciones los requisitos prevenidos 

en las leyes. « 85 

51 Prevención de la real instrucción de intendentes 

solnre oficios* • • . . • .id. 

54 Productos del ramo. . . ' . . * 87 

55 No sufre^ pendones - * • -- 88 
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MESADAS 

T MEDUB A9HATA6 WJJSBláSTlOAB. 

1 Causas que motivaron la concesión a|>08t61ica para 

mesadas eclesiásticas • 90 

2 Origen y progresos ^de este ramp hasta el año de 

mil seiscientos treinta j ocho» ... id* 

5 Ampliación de la gracia pontificia. • ... 98 

6 Exención de pagar mesadas las lismosnas situa- 

das sobre vacantes. • • • . • 99 

7 Relación de caudales y causantes. • . • • id. 

8 Salarios del consejo de Indias id. 

9 Exacción de la medada á los doctrineros. • • id. 

10 Cauciones de este derecho por las dignidades y 

prebendados. . . • • . • id* 

11 Tdmas de razón de los despachos de mercedes 

hechas* • • • • . • . • id* 

12 ídem de oaudalea y calidad con que se habrán do 

entregar aquellos.. id*. 

18 Bula Benedictina, y providencias que ocasionó. . 100 
16 Beal disposición sobre el modo y forma de exigir 
la mesada> y otros sucesos ocurridos en este 
particular* ..••••• id. 

18 Media annata eclesiástica • 108 

20 Instrucción para cobrarla. * * . * 106 
37 Prár<^a de la mesada, y épocas de las anteriores^ 111 
68 Casos en que se adeuda nuevameat^la medioi anna- 
ta; modo de exigirla» y ti^npo. que para el pa- 
go se oonGedi<í . 122 

66 Providencias referidas en U ordenansa dQ inten* 

dentes. • • . ... • . 128 

67 Continuación de la mesada durante el reinado 

del 8r. D. Ciarlos lY, y aplicación de sus ppo« 

ductos. . . . " . . . . id. 
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68 Breve pontificio que 6e Is co&eedi¿. < . • 124 

Trodnetos del i^amo. 184 

Libertad de cargas. ..-..• 185 

DIEZMOS, NOVENOS, 

VACANTES MATORBS Y MBKORKS Y CASA ESCUSADA*. 

1 Motivos de la silla apostólica para donar perpe- 

tuamente los diezttos al rey. . . . . 189 

2 Cuestiones que se han suscitado y dirimido. . 187 
8 Bula pontificia en que se concedieron á S. M. los 

diezmos. • . • . • • • id* 

4 Uso que comenzaron á hacer nuestros príncipe?. 188 

6 Cobro de diezmos por oficiales reales, y aplica- 

' cacion de sus productos. . • . • 189 

7 Cosas de que se mandó pagar diezmos* . • id* 
88 Rectores de la Santa Iglesia catedral de México, 

y su cdngrua. 144 

84 Acudimiento con los diezmos al primer obispo 

electo de México . 145 

35 Facultad al obispo para tomar cuentas á oficiales 

reales. »•»•*.• m. 

87 Orden para pagar diezmos los estados del mar- 

qués del Valle id. 

88 Diezmos de los encomenderos de los tributos y 

efectos que percibían: disputas que se versaron 

y su decisión 146 

42 Aplicación de cuarta parte de los diezmos á los 
obispos de Tlaxcala, Oajaca y Michoacan: com- 
plemento de quinientos mil maravedís por la 
real hacienda á cada uno, en el caso de no al- 
canzar el producto de los diezmos; y asistencia 
de oficiales reales á la cobranza de ellos. • 170 

48 Distribución de los novenos. .... id. 
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44 Oesion de lo perteneciente al rey para fábrica de 

las iglesias y drden & oficiales reales para oo-* 
brarlo 171 

45 Gasa escusada 172 

46 Diezmo de los indios. id. 

48 Donación de los novenos y prórogas. 17S 

60 Cobranza de los diezmos por oficiales reales y sa 

distribución. ...... 175 

51 Acudimiento á los coras con la parte de los diezr 

mos que se les aplicó en las erecciones. . 176 

52 Donación de los novenos á la Santa Iglesia de 

México. ....... id. 

58 Reflexión sobre si los indios diezmaban 6 no, sin 

embargo de estar resuelto que lo pagaran. . id. 

54 Auxilio de la audiencia á oficiales reales para 

que cobraran los novenos reales. . . id. 

55 Real cédula encargando á los arzobispos y obis- 

pos, acudan con los dos novenos reales á los ofi- 
ciales reales, y declarando que á estos minis- 
tros toca su cobranza. . . . . 177 

56 Diezmos de Panuco. ..... 178 

57 Los caballeros de órdenes militares paguen diezmo. id. 

59 Canongías snpresas para dotar las inquisiciones. 179 

61 Incorporación de los diezmos de Panuco á la co- 

rona. • • • . . . • 181 

« 

62 La pragmática librada á favor de los labradores, 

no se entienda con los deudores de rentas ecle- 
siásticas. ....... 182 

68 Demora en remitir á España el importe de las 
vacantes mayores y menores, y encargo de su 
envío. ....... id. 

64 Reiteración del mismo encargo, y orden que de- 
bia observarse. con los colectores de diezmos de 
Puebla. ....... id. 

66 Patriarca de las Indias y sus rentas. . . . 188 
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68 Transacion de un negocio de diezmos* . • 1^^ 

69 Pretensiones de la compaSía de Jesas sobre diez- 

mos^ debían dirigirse al consejo» • . • • i^f 

70 Observancia de la ley para que todos paguen 

diesmo. ....... lí^6 

71 Presentación al tribunal de cuentas de las de fá- 

bricas materiales de las iglesias. • • • 187 

72 Donación á la de Durango de los reales novenos 

por veintinueve años. . • • . - id. 

73 Rédito impuesto en^ estos para la colegiata de 

Nuestra Señora de Guodalupe. ... . 188 

74 Resoluciones tomadas sobre vacantes mayores y 

menores. • . , ^ • • . 

75 Instrucciones para los colectores del arzobispado 

de México. . . . . . . 197 

109 Inobservancia de las leyes y erecciones de las 

iglesias de América, y real cédula espedida pa- 
ra su cumplimiento. . . . . . 204 

110 Atrasos en la recaudación de vacantes y novenos, 

espresion con que debian ponerse sus partidas 
en las cuentas, y suspensión de la gracia con^ 
cedida de los novenos reales á la iglesia de Du- 
rango. . - . . . . . 205 

112 Nulidad de lo obrado con los ex-jesuitas en punto 

de diezmos el año de mil setecientos cincuenta. 206 

114 Sínodos de curas dej Estado y marquesado del 

Valle. . . . . . . . 215 

116 Presentación de las cuentas de fábrica espiritual 

á los vicepatronos. 217 

117 Real encargo para que se vigile de dotar á los cu- 

ras, y no lleven indebidamente sínodos de caías 
reales. . . " . . . , \ 218 

118 Informes del visitador general D. José de Galvez, 

sobre los cuatro ramos de novenos, vacantes, 
hospitales y escusado. • . . * . . íd. 

TOMO vr. — 50 
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129 Erección del otíspado del nuevo reino de León. 222 

130 Privación de las iglesias de nombrar contadores 

do diezmos. . « « . . • • 226 
132 Dilirrencias relativas á la erección del obispado del 

nuevo reino de León. . . . . . 227 

138 Contadores interinos de diezmos. . . . 236 

139 Aprobación de ellos. ..... 237 

'141 Reglamento para la administración, arrendamien- 
tos y cuentas dfe diezmos. .... id. 

143 Pensión sobre las mitras para la ¿rden Carolina. 240 

144 Deducción del quinto de espolies para el monte 

militar. . • • < . • 241 

115 Vacantes de curatos y sacristías mayores. . . 2Í3 
147 Cuadrantes de diezmos: dudas ocurridas sobre 

ellos y orden para su reforma* * * . 244 

150 Disposiciones de la ordenanza de intendentes. « 248 
167 Época en que comenzaron las administraciones de 

diezmos. . . . • • • * 259 

163 Junta de diezmos. . • . « « . id* 

169 Distribución anual de la gruesa decimal en la san- 

ta iglesia de México. . • • • . 260 

170 Productos totales de veinte años. ... id* 

173 Valor de los dos novenos reales. • . • 261 

174 Id. de los diezmos de Panuco. .... id. 

175 Escusado de Ja mitra de México y su producto. . 262 

BULAS DE LA SANTA CRUZADA. 

1 Introducción * . ¿63 

2 Primer papa que concedió la bula de la santa cru- 

zada. .;...... i<i« 

3 Duda de la época de su publicación en Nueva Es- 

paña: disposiciones sobre el tiempo de su publi- 

tjacion y ministros que componen bu tribunal. . 264 
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6 Prdroga de la predicación de la bula, y obedeci- 
miento de las disposiciones del comisario gene- 
ral, ó sus subdelegados. . . . . . ^^^ 

8 Ministros que han de ir á casa del comisario ge- 

neral cuando se publique y reciba la bula. . 268 

9 Bulas de vivos, difuntos, composición y lacticinios, 
• erección, tesorerías, administraciones y otros 

ministros id. 

10 Reglamento del oñ« de' setecientos cincuenta y 
dos, sobre la segura administración, recauda- 
ción y cobranza de los caudales de este ramo. . 269 
106 Instrucción del marqués de Croix. . . . 308 
123 Informe del visitador D. José de Galvez. . • 814 
131 Instrucción del comisario apostólico general, espe- 
dida el año de mil setecientos treinta "Jr ocho. • 816 
157 Facultades del comisario general y su subdelegado. 330 
170 Disposiciones de la ordenanza de intendentes. • 833 
173 Sugetos en quienes debe recaer la comisaría de 

cruzada. . 335 

Productos de este ramo 836 

176 Oficio de contador de cruzada id. 

177 Ministros y dependientes de cruzada: sus sueldos • 

y premios 337 

PULQUES. 

1 Introducción: de la pknta que produce esta bebida. 838 

2 Utilidades que se sacan de dicha planta: abusos 

en el licor que rinde: dafíos que ocasionan és- 
tos, y cuidados que ha ocasionado al gobierno. 839 

3 Imposibilidad de agotarse ésta: ordenanzas que se 

formaron, y ley que las contiene. ... id. 

4 Providencia para evitar las confecciones del pul- 

que y que se usara blanco. - . . . , id. 

5 Real cédula del año de mil seiscientos sesenta y 
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Ires, pidiendo iaforme sobre la inconveniencKi 
6 conveniencia que podria producir la permi- 
sión del pulque 840 

6 Aplicación de sus productos é la real hacienda, y 

remisión de ellos & España por cuenta aparte. id.. 

7 Primer impuesto sobre el pulque, j desaprobación 

defl Sal 

8 Salida de este ramo á la almoneda; número fijo de 

de pulquerías. « . • . • . . id. 

9 Remate de él por cinco aSos, y seiscientos sesenta 

pesos cada uno; real declaración desaprobatoria 

del tiempo, y que se redujera á un aüo. . . id. 

10 Representación del obispo de Puebla, sobre los 
daños que so seguian á los indios de el arrenda- 
miento, y real declaración sobre la materia. • 842 

12 Origen y progresos del ramo; representaciones 
que contra él se hicieron; ordenanzas que se for* 
marón; soberana determinación que recayó en 
el asunto; y ampliación del número de pulque- 
rías á treinta y seis. • • • . . id. 

23 Quejas de la sala del crimen y otros ministri>s 
• contra el asentísta: separación ¿ ella por la aii« 

diencia de ciertos procesos, y comisión que ^6 
confirió á un oidor para hacer varias averigua- 
Clones. ..#.•••. 

24 Real cédula del año de seiscientos setenta y dos, 

piiSendo informe sobre la inobservancia de co- 
brar el asentista en Metepeo un tanto de cada 
carga de pulque, y sobre otros puntos. . • . 850 

25 Suceso sobre el impueato de dos reaka en eada 

cfirga de pulque para los acueductos y limpieza 

de calles, acequias y cakadas. • • . id. 

26 Instancia del asentista D*. Alfonso. Bal verde, sobre 

que se le diera el ramo por nueve añpsi y no- 
venta y dos pesos en cada uno. • » • 851 
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27 Comisión á un alcalde del crimen para sustanciar 
las resultas de lo librado y pagado para aseo de 
treguas &c., y que se presentaran ^cueiitas de 
ello al tribunaí áe la contaduría mayor, • 851 

29 Xjose del iip puesto de dos reales en cada carga 
para los "fines indicados; y continuación de dili- 
gencias relativas á dicha comisión. • • . 852 

31 Asiento del ramo por nueve afios, y nueva forma 

que tuvo durante é\ * . 853 

32 Suspensión, movimientos, restablecimiento dei uso 

del pulque, y dictámenes que se dieren sobre la 
materia. •«...... id. 

55 OracMts que dio el rey por las providencias espe- 

didas para no confeccionar este brebaje. • • 359 

56 Arrendatñíento por n»eve afiosL ... id. 

57 Declaración á la instancias de los asentistas Sobre 

<][ue se pusiera por Juez ée la renta á un minis- 
tro de esta audiencia. ..... id. 

38 Recoieceien de un papel escrito contra esta be- 
y d« y disposiciones para que se vendiera pura 
y &in mt?ccla. • • .. - . . 860 

40 -Quiebra de un asentista y continuaron del arrcn* 

■ damiento en BUS fiadores. . . . . id. 

41 Aprobación de otro remate, y reforma de una «oa- 

4ioion aeerca de no permitir aaienio de caldos 

en el reino, fuesen de Bar^pa 6 de él. . • 361 

42 Facultades concedidas al sefíor conde de Revilla 

Gigedo: bando publicado para el mejor arré^ 
glorrepres<9ntdoion del oidor Trespalacios, co- 
misionad para evitvr desérdeiiofl; y resolucio- 
nes y ordenanzas dictadas eó el particular, y 
ubieacioñeé de las pulquerías^ • • . id. 

118 'Hestríccion á la sala del criisen en lo oorreapon- 
diente al aéiento pero n^o en ouanto á la obser- • 
' vahcia* dé las penas impuestas 6 l08 ebrios. . 390 
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119 Aprobación de otro remate, j que no eflcedíera el 

tiempo en lo sucesivo de cuatro á dnco aSos, 390 

121 Instrucción que dejd el marqués de las Amarillas, 
sobre esta bebi(k; sus utilidades, siendo pura; 
daños, siendo confeccionada; desórdenes; y de- 
seos de las ventajas del real erario. » . id« 

123 Hora de cerrarse las tabernas, y persecución de 

los chinguiriteros. . » . • * 391 

124 Soberana determinación para administrar la ren- 

ta del pulque de cuenta de la real hacienda. • 392 

125 Primeros productos que rindi(> en administración. id. 

126 Conocimiento de la sala del crimen y jueces ordi- 

narios en los delitos cometidos en pulquerías: 

dia en que oomena^ó la administración. » • id» 

127 Negación del finiquito al asentista, y real cédula 

espedida en su consecuencia. • . . id. 

129 Reglas para el gobierna del ramo en Puebla., Cho- 

lula y sus agregados. * . • . • 897 

146 Indemnidad de los ministros que se escusaron á 

dar el finiquito. • r . • . . 402 

147 Oposiciones de los diocesanos de México y Pue- 

bla contra el pulque, y en favor del chinguirito: 
real érden prohibitiva de éste y permisión y 
permisiva de aquel id. 

148 Pensión que pagan las pulquerías. . * . id. 

149 Contador peculiar, par a llevar la cuenta de pul- 

ques con separación de la de alcabalas. . . 403 

150 Estíncion de bebidas prohibidas. . * . id. 
152 Informe del visitador general D. José de Galvez, 

y medios que propuso para minorar los daño» 
que causa el abuso de esta bebida. • • id. 
. 161 Agregación de los partidos de esta ciudad á la ad- 
ministración de ella 407 

162 Providencias sobre estincion del chinguirito, y 

adelantamiento de la renta del pulque. . • 408 
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167 Aumento de derechos al pulque su cobro y fus dis- 

tribuciones • • 409 

168 Encargó de su manego y recaudación á los admi- 

nistradores de alcabalas. « « • • id. 

.169 > Bnja en la. entrada de cargas y aumento de pro* 

ductos. id. 

170 Aprobación del oontader del viento y pulques. . id. 

172 Gracia al conde, de Regla^ para construir cuatro 

pulquerías. ^ . . • . • . 410 

173 Creación de oficiales para maneje del ramo. « id. 

174 Facultades del superintendente de alcabalas en ¿L id. 

175 Auxilio al ministro. • id. 

177 Imposición de seis granos á cada carga de pulque 

para las* urgencias de las guerras. % • . id. 

178 Reducción de sueldos. , , * . . 411 

179 Demolición de puestos inmediatos ú los del conde 

de Tepa. ' . . • • « . % id. 

180 Licencia para restablecer la pulquería de Solano 

perteneciente á un mayorazgo. « . • 412 

181 Jurisdicciones que deben tener el superintendente 

y director general de alcabalae. . • • id. 

182 Quejas de loa cosecheroe de pulques por los gra* 

vámenes.que sufria.elramo id» 

183 Escusa de los indios de Ciraguato, para pagar el 

derecho de pulques, y diligencias que se practi- 
caron en qué se suscitaron varios puntos, y su 
decisión. ..«•«•• id. 

189 Prevenciones de la real ordenanza de intendentes. 415 

190 Denegación de aumento de premio al receptor de 

Cuyuacán id« 

192 Gravámenes del ramo, diversos de su esencial 

instituto. • • • • . • • 416 

200 Productos de él en la real aduana, en especie y 
dinero, desde el dia en que comenstf la admin?^. 
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tracíon hasta el aflo de mil setecientos noventa 

y uno. •••'•*• 

Valores enteros que ha tenido en todo el reino 

desde setecientos sesenta y cinco hasta sete 

cientos sesenta j siete. . \ 
ídem sns gastos desde el de setecientos sesenta y 

ocho hasta el de setecientos norenta. 
Lista de empleos y sueldos. 
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422 



423 

424 
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APROVECHAMIENTOS. 

1 Definición de lo que son* ••••.• 428 

2 Lugar donde se ponían sus partidas, é instrucción 

del año de ochenta y cuatro. ... id. 

5 Efecto para que sirve una cuenta de este rame. . 429 

6 Productos de él. • • • . • . id. 

7 Ministros encargados de su administración. « id. 

ALCANCES DE CUENTAS. 
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6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 



Esplicscion de lo qnc son. 

Real instrucción del año de mil qainientos reiá 

vlQOS. • • • . • . > • 

Real cédala aobro la de alcances. 
Otra á oficíales reales de Qaatemala. 
Primera partida con que principió el ramo. 
Sueldos consignados sobre él. , . . 
Incertidambre de sne valores. 
Productos. ...... 

Libertad de gastos. ..... 
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id. 
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BIENES MOSTRENCOS. 



1 Esplicacion de lo que son. 

2 Lejes qae tratan de la materia. 
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8 Prohibición á los ministros de cruzada sobre bienes 
mostrencos 6 abin téstate. % » 

4 Sefiales del ganado. . » • . • 

5 Cobranza de aquellos bienes. 

6 Su aplicación. ..•••• 

8 Ventas y remates. * . • . * 

9 Entero de sus productos 

11 Prevenciones de la ordenanza de intendentes. 

12 Producios de este ramo en el quinquenio de se te 

cientos ochenta y seis á noventa. 

13 Libertad de cargas. . • . . 
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PENAS DE CÁMARA 



Y GASTOS DE JUSTICIA. 



1 Esplícase las que son. . . • . • 4yi9 

2 Bamo que de ellas se forma. .... id. 

3 Título de la legislación. ..... id. 

4 Receptores: hayan de cobrarlas y descuento anual. id. 
6 Donde no los hubiere las cobren oficiales reales. 440 

6 Condenaciones: no se distribuyan hasta no estar 

entregadas. .«...•• id. 

7 Sin licencia no se libre en penas Je cámara. . id. 

8 Los receptores no paguen libranzas, ni presten de 

este fondo cosa alguna. .... id. 

9 Su distribución sea con recados legítimos. . id. 

10 Audiencia y sala del crimen no se introduzcan 

en la cobranza. . . • ' . • . id. 

11 Libro de condenaciones que han de tener los ea- 

cribauos y sus obligaciones. • • . «id. 
14 Los escribanos de cámara tomen razón de las 
condenaciones, y la den & los contadores de - 

cuentas/ • ." .' . " . . • 441 

TOMO VI.— 61 
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15 Para los cargoA délos receptores en sus cuentas . 

saqúense testimonio de los escribanos. . . 442 

16 Aquellos asistan á las audiencias los días de sen- 

tencia. ....••• 443 

17 No tengan parte de condenaciones si no estuvie* 

ren ejecutoriadas. ..... id. 

18 Las condenaciones se asienten á presencia del pre- 

sidente en el libro que debe tener al efecto. . id. 

19 No se libren ayudas de costa sobre penas do cá- 

mara. . • . • . • . • 

20 Satisfacción de salarios. . . . • • 444 

21 No se reciba en cuenta á oficiales reales cantidad 

a1f;una por la cobranza de pensiones. . . id. 

22 Prohibición de aumentar los salarios. . . id. 

23 Mercedes en penas de cámara: no se entiendan 

por descaminos ....•• id. 

25 Lns audiencias no libren mas cantidades que las 

que se espresan. . . . . . 445 

26 Declaración de quien puede librar en gastos do 

estrados y justicia. . • . • . id. 

27 Libranzas en penas 6 gastos, no se paguen de 

otra hacienda. ...... id. 

28 Libranzas; pagúense por el drden que se refiere. 446 

29 Receptores: den cuenta anual, y abáneseles el 

diez por ciento, no estando limitado por sus ti- 
tules 6 establecido que sea menos. . • id. 
80 No se pase en data partida que no esté librada 

por el rey. • 447 

31 Cargo anual á los receptores ú oficiales reales. id. 
82 No se libre lo consignado en un ramo sobre otro, 

ni á titulo de eüipréstito. .... id. 

88 No se reciban en cuenta libranzas de esta clase. id. 
84 Condenaciones: entre* su importe en poder de los 

receptores. 448 
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35 ISo se dé n^andamiento de soltura sin certificación 

de haber pagado la condena. . . . 448 

86 Eñ les receptores no entre lo aplicado á los par- 
tes por iqjuria 6 daño. . . . • id. 
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10 Admisión de denunciador secreto en descaminos 

de plata y oro, y los jueces tengan su parte. • id. 

12 Procedimiento de oficiales reales en descaminos y 

cuando admitan denunciantes. 14& 

18 División y aplicación de los comisos. ... id. 

14 Oficiales reales se hagan cargo de los descaminos. 147 

15 Venta de los bienes que puedan recibir áafio, y de- 

posito de su importe. ..... id. 

16 Averiguación de las mercaderías y frutos que na- 
veguen sin registro^ 1.48 

17 Oficiales reales de Acapulco aprehendan las mer- 

caderiaa de China que se llevaren al Perú. • 149 

18 Descaminos de la casa de eontFatacion, paguen los 

derechos de aduana, y de los que hicieren los 
ministros de almojarifazgo, paguen la avería. . id. 

19 Pruebas para proceder en estraccion de oro y plata. id. 

20 Reales cédulas de que se formaron algunas de las 

leyes que tratan los puntos antecedentes. • 166^ 

24 Ilícito comercio de eclesiásticos, abusos que se co« 
^ metian y providencia que se tomé. • • . * ISS 

26 Prohibición de los comercios de estranjeros, y pe- 
nas á los trangresor^s» . . ... 1&6 
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27 Conocimieate y apelación de las causas de comisos 

7 reiteración de las leyes de la materia. . • 157 

29 Demostración práctica del método y reglas de ofi- 
ciales reales de Cartagena en la distribución de 
comisos de ilícito comercio 160 

32 Defectos advertidos en la distribución de dos co- 

misos en la Habana: drdenes para su reforma: 
satisfacción que dieron oficiales reales, y última 
resolución del asunto. 1S2 

33 Demostración práctica de la contaduría general de 
Indias, y real cédula para su observancia. . . 168 

42 Persecución del contrabando 176 

44 Venta de los efectos pertenecientes ¿ estranjeros: 

cómo debe hacerse. 176 

45 Prohibición de partidas de registro consignadas 

á estranjeros* ...... id. 

47 Id. de todas sus embarcaciones en los puertos de 

S. M id. 

48 No se hagan procedimientos por solo sospecha». . 177 

49 Modificación de las partes de los denunciantes en 

comisos escedentes de cincuenta mil pesos. . id. 

50 Prohibición de tejidos de algodón estranjeros, y 

renta libre de los del Asia. . . • * . id. 

51 Estorbo de los contrabandos 178 

54 Conocimiento de las causas de comisos de reos mi- 
litares. . . • . ^ . • • id. 

67 Declaración sobre puntos de la ordenanza de mili- 

cias 179 

66 Comercio interior de Indias 188 

68 Arreglo de los comisos cortos y facultad de con- 

ceder gracias con derechos dobles. . . . 184 

69 Uso de bandera real á las embarcaciones qioe es* 

presa 

70 Beprobacion de los repartimientos de comisos he- 

chos en Acapulco, y parte del ministro de Indias. id* 

MOMO Tl-^&S 
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72 Conocimiento de los frauüéa en lo« ptiertos habili- 

tados de Espafía. . . . ... 18.4 

73 I*reinio á los resguardos aprehensores. . . 186 
,74 Gratificación á los aprehensores en el ca^o que se 

espresa. . . • • . • . id. 

76 -Reglamento y demostraciones do la contaduría 

general de indias para distribución de comisos. 186 
.90 Aplicación de una cuarta parte al ramo de penas 

de cámara del consejo de Indias. .. *. . 202 

91 '<xratificacion á los resguardos. ... ^ . 204 

92 Premio á los mismos con la octava parte del liqui- 

de imperte que valiese el comiso no habiendo 
denunciador. . . . - . ^ . id. 

'94 Disposiciones de la ordenanza de intendentes. . 206 
96 íjeyes del título treinta y ocho, libro nuevo de la 

Recopilación que tratan esta materia. . . 206 

111 Disposiciones del reglamento del comercio libre. . 211 

121 División de la parte de comisos decante al juez 

que la^^principia y al que la sentencia. . . 214 

123 Clases de las caucas de comiso i y modo do sus- 
tanciarse. ..... ^ . 216 

125 Causas de fraudes de tabaco, ..... 219 

127 Minoración de las penas á los contrabandistas da 

este género. . . . . * .. . id. 

129 Productos del ramo. . . . . . 2-10 

LANZAS. 

1 En qué consiste este servi(}io 221 

2 Reducción de él á dinero. .... 222 
S Jueces privativos que corrían con la re.eaudacion 

;y reunión de este derecho al de media annata. id. 

5 Ministros de Indias: se puso á su dirección este y 

aquel ratno. . , . . ' . . . 224 
7 Conocimiento de estos negocios: corresponde al 

consejo de Indias. id. 
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8 Informe que fídió S. M. sobre los titules de Cas- 

tilla (le estos reines. , . • • . 224 

9 Obedecimiento del gobierno. .... id. 
10 Razones que impidieron darlo tan circunstancia- 
do como se pidió. ..... i^L 

12 Informe del contador del ramo, refiriendo las deu- 
das, enteros y restos do los títulos de Castilla, 
y la carencia de documentos para gobierno de 
la oficina. 225 

17 Atrasos del .ramo, y soberana disposición para 

proceder al cobro de débitos. . . . -227 

20 Satisfaccicn quo se di<5 manifestando hallarse en 
bu^n estado: los progresos y circunstancias de 
su manejo^ los medios que podian ser mas úti- 
les á la real hacienda 229 

43 Paga de lanzas: debe correr desde la fecha de los 

despachos. '239 

45 Facultad para redimirlas perpetuamente, y otras 

gracias que se sirvid S. M. conceder. . . id. 

47 Prevenciones de la ordenanza de intendentes. . 242 

51 Nuevo informe sobre cl estado de los titules de 

Castilla y sus deudas. ..... 243 

65 Admisión ó renuncia de los que recayeren en me- 

nores de edad. ....*.. 247 

66 Productos del ramo en un quinquenio. . . 249 

67 Gastos que tenia y súrcese. .... id. 

68 Ministros encargados de la recaudación. . . id. 

69 Bazon de los títulos que ha habido en el reino: sus 

denominaciones, creaciones y calidades con que 

están. •••...•• id. 

LlíSENCIAS. 

1 Derecho dé licencias y destino de sus prodm^tos. 264 

2 Nuevas licencias y aplicación que se les quiso 

dar • • . . 265 
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4 Proyecto sobre una visita general de marcas, fier- 

ros de ganados y otra». 225 

5 Calificación de él, é instrucciones que se for- 

maron. • ••.... id. 

73 Arreglo en el Nuevo Santander, y Seno Mexi- 

cano 272 

74 Suspensión de lo resuelto. . . * . . 27S 

119 Práctica que so observaba en la exacción del de- 

recho de licencias y arreglo que se propuso. . SÍ84 

120 Aceptaetoa de él y perjuicios que se. temierofi. . 285 

122 Determinación de este negocio. • . . id. 

123 Trámites que tomó para verificarla. . . • 286 

124 Dificultad de hallar el origen de este rftmo: tras- 

tomo de las cosas, y reglas consultadas para su 
dirección y gobierno. ..... id. 

160 Conformidad del real acuerdo 298 

162 Libro de becerro para la antigua Yeracruz. . 294 
170 Incidente sobre arbitrios para la obra del real pa- 
lacio; cortedad de sus productos, y descubri- 
miento de la real hacienda 296 

178 Testimonio pedido por la audiencia de Guadala- 

jara 298 

179 Beal aprobación de las disposiciones anteriores. id. 

181 Quejas de los escribanos mayores de gobierno. . 299 

182 Curso del negocio. ... . . . 800 

184 Facultad á los intendentes para conceder lieén- 

cías. •". • • • . . • iU. 

191 Derecho de ks que se dan para navegar escla- 

voSy buceo de perlas, y fabricar aguardiente de 

caüa. .,....*.. 302 
198 Práctica y reforma observada en la provincia de 

Guadalajara. •••«•• id. 

194 Cese del cobro de doce px>r mU para la armada de 

Barlovento. • . • • • » • S07 
196 Exaciones que se hacían al tiempo de conceder 
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las licencias, y estension de lo resuelto en Nue- 
va España para Guadalajara. . . ^ 307 

f 02 Informes de los intendentes sobre lo que se ej^ 
cntaba en sus provincias y último estado de es- 
te asunto. • . . * ' • . . 3Ód 

225 Nuevos informes, y resolución á los puntos que se 

promovieron. 314 

236 Productos de los ramos cuyo destino es para las 

obras del Palacio. . . . . . 317 

237 Sus gastos 318 

CORDOBANES. 

1 Introducción 319 

2 Regatonería de pieles curtidas, y perjuicios que se 

esperimentaron. • • • • . . 820 

8 Establecimiento de almacén para venderlas, y á 

quiénes. ...•..* id. 

4 Confirmación de esta providencia, y pensión im- 
puesta para dotar los ministros del estanco. . id. 

6 Real declaración del año de mil setecientos vein- 

titrés, sobre los sucesois ocurridos con D. Sil- 
vestre Carabajal, en el estanco: precios de las 
pieles, y que se sacara á la almoneda. . '" . id. 

7 Época en que comenzó la administración por 

cuenta de la real hacienda, y salarios que se 
pagaban . . 322 

9 Origen y progresos de este ramo. ... id. 

12 Real cédula del año de mil setecientos veintiséis, 

espresiva de los reclamos del alcaide del estan- 
co para que uo saliese al pregón por las razo- 
nes que alegó: perjuicios que sufrid la real ha- 
cienda; providencias que se tomaron: reitera* 
clon de la salida de aquel al pregón, y utilidad 
que habla de percibir el alcaide. . • • 325 

13 Esperiencia^sobre conveniencia al erario entre la 
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Administración y arreudíamiento y remates qae ' 

Be hicieron. ..•.,.. 827 

16 Carta acordada sobre la asignación que tenia en 

este ramo el escribano de cabildo de México. • S28 

17 Nuevos arrendamientos de este ramo. • . 329 
20 Informe del visitador general D. José de Galvez. 3á0 

51 Continuación de los asientos: falta de postores^ y 

sugeto en quien se puso en fieldad la adminis* 
tracion. .«.•••#- id. 

52 Premio que se le asigné y sus fiacissas. . • id. 

24 Utilidades que di¿< . . . - . . id« 

25 Providencias para volver al arrendamiento. . 331 

26 Cuestión con los padres carmelitas sobre que sa- 

tisfagaii el derecho de ^ de las pieles que intro- 
ducen. .....••. id«' 

27 Sitio donde estuvo el estanco, alquiler que pagaba 

. y recision. de este contrato idv 

28 Suspensión de las dotaciones de sus ministros y 

empleados. • . . . . . . idl 

pulperías. 

1 Beal cédula en que se fundaron las leyes que i)*a- 

tan do las tiendas de pulpería y sus contribucio- 

nes. • •••• .-, , 3oo' 

2 l^iendas de ordenanza: cuota anual á las super- 

numerarias, y composición de otras. • . id. 

3 Prohibición á las religiones de tener tiendas de 

pulperías. 334 

4 No puedan ser pulperos los duefíos dé amhcijb y 

veleros. ....... id, 

5 En la América Septentrional, no sé cobraba^ el 

derecho de pulperías hasta el aSo de mil sete- 
. cientos treinta, y soberana resolución para exi- 
«irlo. .*.....,. . 885 



89 Ofdenamsas para arregló de las tiendas, y reitera- 
ción de la providencia dada sobre coutribucion. 
de las tiendas de pulporías. . . . . 850 

41 Informe pedido sobre las ocurrencias de este asun- 

to y su ejecución id* 

44 Trámites del espediente desde el- año de mil sete* 
cientCNS setenta y nueve, y reglas propuestas pa- 
ra el buen drden y regularidad de este ramo. . S51 

79 Disposiciones de la ordenanza d« intendentes. . 358 

82 Continuación de aquel informe reSriesdo los pro# 
gresos del negocio: las dificultades que ae toca- 
ron y proponiendo los me^osde allanarlas. . 860 

85 Facultad al virey para relevar de la contribución 

á las tiendas de corte principal ... 864 

8T Resolución del virey, é intendencias donde se co« 

municó. 865^ 

98 Formulario tle los padrones Iiechos en cada par- - 
tido para releva de unas tiendas, y declaración 
dé las que son de ordenanza. . . . 870 

3^8 Separación á la fiel ejecutoria del conocimiento 

en las tiendas de pulpería. . . . , 871 

109 Productos del ramo , 872 

110 Gastos. ..... . .- . . . id^ 

CALDOS. 

1 Derecho de caldos. - v . . . .1 878 

2 Impuesto sobre ellos para fábrica de palacio. 874 
4 Prohibición de fábricas de caldos, y penas á los* 

transgresores. . . . ... • 876' 

6 Moderación de los derechos. . .... id. 

7 Reiteración delaB providencias sobre bajar los áe^ 

rechos, y prohibir el aguardiente destilado por 
alambique, y que se pu^era^el ramo á- cargo de 
oficiales reales^ cesando el arrendamiento. • 877 
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9 Impnesto de cnatro pesos á cad» barril de aguar- 
diente 380 

12 AboQO de diez por ciento de mermas* . . . S81 
14 Suspensión del derecho llamado de cuartilla del vi* 
no en los caldos de Castilla: releva de nnos de- 
rechos 7 moderación de otros á los mismos. . 382 
16 Informe del virey sobre lo ocm'rido en este ramo. 384 
25 Es tensión del derecho de cuatro pesos por barril 

de aguardiente al del reino. «... 387 
33 Reducción de los arbitrios municipales quo contri- 
buyan los caldos españoles. . ^ . . 389 
38 Estanco de mezcal. • . . . . . 391 
89 Manejo del ramo en el reino. . . . • id. 

40 Productos. . . . . . . • id. , 

41 Este ramo no tiene gastos. . . ... . id. 

NIEVE. 

1 Definición de la nieve, y motivos de su aplicación 

al real patrimonio 392 

2 Primer asiento del ramo en este reino. . • 393 

3 Ordenanzas: han sido las condiciones puestas por 

los asentistas, sujetas á reforma* ... id. 

4 Continuación de los arrendamientos. . . id. 

6 Real instrucción dada al visitador general D. Jo- 

sé de Galvez, sobre esta renta. ... id. 

7 Condiciones del último asiento: han regido desdo 

el origen con cortas diferencias. ... id. 

22 Quejas de los dueños de neverías y botilleros de 

México, contra el asentista, sobre la cuota dia- 
ria que habían de sacar. . . • . 395 

23 Parajes donde hay estanco de nievie. . . 396 
24k Productos generales del ramo desde el año de mil 

setecientos sesenta y cinco al de setecientos no- 
venta. ....... id. 
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25 Libertad de ellos á otros fines que los de la masa 

común de real hacienda. .... 397 

TIERRAS. 

1 Real derecho del* soberano á todas las tierras, y 

composiciones que de ellas se hacen. . . 898 

3 Primitiva cédula que dispone lo que debe obser- 
varse en esta materia 899 

5 Título de la legislación que trata de ella. . . 400 

6 Tierras y solares que deben darse á los nuevos po- 

bladores: qué es peonía y caballería. . . 401 

8 Forma de hacer los repartimientos: edificación de 

casas, solares y pueblos délas tierras de pastos* 402 

9 Los vireyes puedan darlos á las poblaciones. . id. 

10 Parecer de los cabildos en el repartimiento, y pre- 

ferencia á los regidores. . . . . id. 

11 Asistencia del procurador al repartimiento. . 403 

12 «No haya escepcion de personas en los reparti- 

mientos. . • . , . . •, id. 

13 Declaración* de ante quien so han de' pedir las tier- 

ras y aguas. id. 

14 No sé den en perjuicio de los indios, y las dadas 

vuelvan á sus dueños id. 

16 Las repartidas á pobladores y descubridores no se 

puedan vender á eclesiásticos. . , . id, 

16 Posesión de las tierras y plantíos. . . . 404 

17 Estancias para ganados: estén apartadas de los 

' pueblos. ' . " id. 

18 Los ganados se saquen de las tierras de regadío y 

se siembren. id. 

19 Poseedores «de tierras, estancias, charcas y caba- 

• Herías, sean amparados en la posesión de los que 
con buenos títulos 6 justa prescripción 'pose- 
yeren. .... , . . id. 
'20 Admisión á composición de tierras-. . • . . 405 

TOMO VI.— -54 
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21 Data y cuenta de las tierras coa ciertas calidades; 

y los interesados lleven confirmación» , . 406- 

22 Inadmisión á eomposieion de tierras que hubiesen 

sido de indios con título vicioso: y á quienes han 

de seguir en justicia* . . . . , id,- 

23 Que á los indios se les dejen tiá]:a*as. » • idl 

24 El que no hubiere poseido las tierras por diez años 

no se admita á composición li^ 

25 Revocación de las, gracias que dieren los cabildo»- 40T 

26 Comisiones de composición y venta de tierras. , id^ 

27 Repartimiento de tierras en la villa de Tolík . 408 

28 Sitios y estancias de ganados en la Habana. . «. id.. 

29 Corea de las reducciones no haya eátancias. •- id^ 

30 Los eQcomenderos no crien ganado de cerda eu 

sus pueblos* .- . . . . .. 409^ 

85 Real instrucción del. año de mil setecientos ein* 

cuenta y cuatro. . ... • . .- id*- 

3T Informe del visitador general D. José de Galvea;. . 415* 
41 Fprma de los despachos de comisiones que se han 

subdelegado. ....... 417 

43 Real orden sobre que se informase á S. M. de los 

buenos 6 malos efectos de estas comisiones. a 419» 
46 Informe del oidor decano D. Baltazar Ladrón de 

Guevara, sobre el particular. . • . , 420^ 

63 Otro relativo á las tierras donde estó la fábrica 

de alumbres. 426' 

72 Tierras repartidas á censo enfiíéutico. . . 428 

Productos del ramo. id.. 

. ... 

DONATIVO. 

1 Se exige en las urgencias de la corona* .- , 429' " 

2 Lealtad de los conquistadores. . \ . . . 480 
4 Motivos que ocasionaron la exacción de otro do- 
nativo por cédula del año d.e mil seiscientos veín- 

. . ticuatro. . . . *_ ^ .. . id. 
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€ Diligencias practicadas. • • . • « 433 

7 Suma que se colectd, 434 

8 Donativos de la ciudad de México. . • , id. 
10 Incendio del real palacio, y donativo pedido para 

su construcción, «x • • • * • 436 

12 Coaflictos de la corona, y solicitud de otro. . 436 

13 Contribución de las iglesias, ciudades y particu- 

lares. .♦-..... 439 

15 Providencia del virey para remediar estas urgen- 

cias^ ^ ^ • - . • • • . 440 

16 Resultáis que tuvieron. . - . • ^ 441 

17 Gratitud del soberano « id 

18 Espedicion de Sonora 442 

21 Real cédula pidiendo otro donativo para las aten- 
ciones de la guerra, y reglas para su exacción. id. 

86 Reales órdenes para que cesara. ^ . . 448 

38 Cantidades que importó. . ^ ^ .« 449 

40 •Variedades de este ramo. * * . - ^ 460 

41 Bazoa de sus productos. ^ . . . .. id. 

€ajÁs de ACAPÜLCO, 

BAHOS DE ALMIRANTAZGO, AVBRÍA T ARMADA. 

I Providencia superior para formar los ramoB to- 
cantes á Acapulco, Pachuca y Zimapau. . 451 

t Pagador de aquel puerto eut los aSos de mil qui- 
nientos sesenta y dos. . . . , • 468 

4 Instrucciones para exigir allí los derechos reales, 

y época en que principió el de almojarifazgo. id. 

•5 Otra del año de mit quinientos noventa y tres, al 

factor y proveedor del puerto. . • , id. 

83 Reales instrucciones del año de mil quinientos 
noventa y siete, en que se advierte el cese de 
oficiales reales de México, en la cobranza de loH 
deredii^i del puerto de Acaptilco. . • • 464 
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57 Reducción de la carga del Galeón de Filipinas á 
los géneros de que no proveía el comercio de 
España: situado de Manila: esclusion de embar- 
car géneros los eclesiásticos: do los comisos: ga- 
nancia, no pase do ciento por ciento; y exhibi- 
ción de cien mil pesos por remisión de todos loa 
derechos reales; y otros puntos relativos á este 
comercio. . . . . ... 

Ampliación de las disposiciones anteriores, y su- 
cesivas reglas, ... ... 497 

Derecho de avería y armada en Acapulco. • . 616 
Id. de almojarifazgo, avería y Barlovento de em- 
barcaciones del Perú 617 

Id. de reales alcabalas . . . . • id< 

Duda sobre los derechos de avería y armada, . id. 

Rebaja de derechos al cacao guayaquil. . • 618 

Continuación de aquella duda id. 

Derechos de almirantazgo. . . • • . 620 

Id. de las presas de ilícito comercio. . . • 626 
Derechos de avería y armada en las cajas de Ve- 

racruz. ....... id. 

Comisión para tomar cuenta del producto de ellos. 629 

Su exacción y descargo 631 

Sueldos de los ministros y dependientes del tribu- 
nal del consulado, y de alcalde provincial de la 
Acordada: están situados en el derecho de avcr 

ría con ciertas escepciones 632 

Productos de este -ramo en Acapulco. . . ♦ 634 

Aplicaciones de él t • 636 

CAJAS DE VEEACRÜZ 

Y RAMOS DE ANCLAJE, AGUARDIENTE, TINTES Y ESTHACOION 

DE ORO Y PLATA. 

• 

1 Motivos de formar esta descripción. . • • 636 

2 Allanamiento del gobierno para* su fotmaoion . 637 
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3 Ramos que incluye. . . . ; . . 

4 Primitiva administración de los rendimientos de 

aquel puerto: estuvo á cargo de oficiales reales 
. de México, é instrucción de doce de Julio de 
- mil -quinientos treinta. . . . . 

6 Residencia de uno de estos ministros en el mismo 
puerto, y forma de exigir el derecho de almo- 
jarifazgo. . . . . . 

17 Reglamento del virey D. Antonio de Mendoza, so- 
bre arreglo de la caja: formalidades de su ma- 
nejo en el arribo y descarga de los nuvíos que 
llegaren, y registros que se hiciesen para Es- 
pana* • • ' . . . ' . • 
32 Reales ordenanzas de veintiocho de Octubre de mil 
setecientos cincuenta y dos, y proyecto del año 
de mil setecientos veinte, sobre Galeones y flotas 
del Perú y Nueva España, y para navios de re- 
gistro: despacho de las naos de Indias: 6rden 
en la contribución de los derechos: personas que 
podian embarcarse, y con qué circunstancias 
• derechos de salida de España. 
117 Fletes de los frutos y efectos que se embarcasen 
119 Fletes de mar á varios puertos. 

121 Id. de España para Buenos Aires. 

122 Fletes de España para puertos de América. 

123 Derechos del oro, plata y frutos de ella. 
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servarse para que la contadarfa general de tem-^ 
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209 Que los caudales de temporalidades que se remi- 
tieran en navios de la real armada, no satisfa- 
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sa y afianzaba con la mitad del valor de dicha 
haciendo, se publicaría de nuevo y rematarla 
•en el mejor postor; dividiéndola en suertes si 
fuera necesario: y que las ventas que en lo de 
adelante se hicieran á censo fueran en la forma 
indicada. ....... id. 

236 Orden de diez de Dicieml)re de mil setecientos 
ochenta y ocho) remitiendo la real cédula de 
cuatro d©l mismo, sobre sucesión de los jesui- 
tas & las capellanías de sangre que les pertene^ 
tcieran. . . . - • . . • . 167 
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237 Real cédula citada de cuatro de Diciembre de -se- 
tecientos ochenta y ocho. ., .1 . Ití7 
^39 Real (íídeh de treá d8 Febrero dé mil setecientos 

w 

ochenta y ocho, espedid* «oa objete de evitar 
que llegara el caéo de-que los e^-jesuitas de In- 
dias i|e*liailátaB destituidos de todo auxilio para 
so manutefioíon y subsiateocia. . , 170 

240 Qwna:«0 exigiera el aumento ^e diex y ocho por 
ciento por gastos de conducción de los eaodaks 
j>atrimomaleB y alimeotarios de loa^x-^eauitas: 
. que los que se enteraran en la eaja del ramo res- 
pectivos á los primeros, se remitieran íntegros -á 
Sspafla, para que deducidos los derechos y gas- 
tos, reeibieran el resto los ini^resadós, siendo 
el riesgo de cuenta de ¿stos y «bo de las tempo- 
raiidiidiee; »y que so estinguierá igualmente elin- 
sinuado aumento *eH las pefisiones alimentarias, 
regulándose en cien pesos fuertes las de los sa- 
cerdotes, y en «oventa las de los ex--caadíu- 
. tores* . . . u. « .. .. ! . 171 

.242 Real <5rden de dies de NoríemWe de mil setecien- 
tos ochenta y. nueve, sobre remisión de cauda- 
. les á España^ y modo de dar cuenta de los ra- 
mos de que procedían. ' • . . . ^ , Jd 
.248 Que la prohibición de testar impuesta ¿ios ex-^je- 
suitas d^bia ceSirsQ á Jos bieoeis que les perte-. 
neci£^n y fueran administrados por sus parientes 
en los dominios de EspaSa 172 

244 Erección en superintendencia general de tempo- 
ralidades de Indias, de la que antes habia sido 
dirección. . ,.'.*. . -id. 

.246 Real orden de quince de Marzo.de mil setecien- 
tos noventa, sobre el eumpltmiento dé las car- 
gas ^e tehian los regulares al tiempode la es- 
rpatriacion. . . . .•.*', . 173 
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¡as Suprema resolnmon de siete de Jallo de mu sete* 
cientos noventa y dos, sobre envíos de eandales 
formación de inventarios y remisión de estos y 
de las cuentas á España. • « * ^*^^ 

251 Establecimiento en Indias» 6 islas Filipinas, de 

jnntas qne procedieran & la apüoaeieti y desti- 
no de las casas, colegios, resideMias y mieio- 
aes ^ne kaiftian sido de ks regcilaresde^ com- 
pe&ía . . 175 

252 Noticia de los colegios y misión ^ue oenpabati tos 

jesüitee en estos doañnios id. 

25S Aplicación que se les dié. . . . . id» 

255 Beal declaraeion acerca del uso de les patronatos 

^e disfrutaban los regulares, para la ptresenta-» 

don de eapellanfas y otras oosas* • 176 

256 Que los comisionados de temporalidades procedie- 

ran á la separación de los ornamentos, vasos 
sagrados y alkajas de oro y plata, encontrados 
en las ^^esias que habían sido de los regulares, 
dirigiendo listas de ellos 177 

257 Obedecimiento á esta soberana deliberadon. • id. 

258 Espediente qne se formé sobre kk tnateria. . id. 

260 Dictamen de la junta superior de aplicadones. . 178 

261 Sugeto que se nombró para que interviniera en 

las aHiajas pertenecientes A la compañía. . 179 
S63 Aprobación de las aplicaciones que se habían he- 

oho. • id, 

S65 Que se entregaran al padre general de San Hipó- 
lito, los capitales destinados al socorro de los 
dementes. • • . . . , . 180 

266 Aplicación de las tablas de carnicería qm goza- 
ban los jesuitas. .;..... id. 

268 Beal óxden en diez y oeho de Marzo de mil sete- 
cientos ochenta y cinco« en que -$0 hacen varias 
declaraciones, en vista de los documentos remi- 
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tiáofl) en camplindiento de la circolar de vein- 
tia&o de Diciembre de setecientos sesenta j ocho. 181 
28.1 Qae se remitieran á España en primera oportuni- 
dad las alhajas depositadas en c^as reales. . 186 

283 Real orden de diex j siete de Enero de mil sete* 
cientos noventa, recordando el cumplimiento de 
las disposiciones sohre inventarto, jr aplicación 
de alhajas, j venta de las de segnnda j tercera 
clase; j que las que de estas no hubieran podi- 
do Tenderse, se remitieran á Sspáfia. . • id- 

285 Número de cajones de alhajas remitidos & Bspa*- 
fia, j resol»cien sobre aquellas cuya proceden- 
cia se ignoraba. . • . ^ * « 187 

287 Real ótáen de veintiuno de Agosto de noventa y 
dos, espedida con motivo ^e la solicitad hecha 
por loé caballeros de la ¿rden de Garlos III, 
sobre qne se les entregaran las rentas, alhajas 
y demás enseres pertenecientes á la congrega- 
ción de la Parisima, fundada en el colegio- de 
S. Pedro y S. Pablo. • , * . • id- 
Nota .189 

Sstado de entrada y salida de caudales de las tem- 
poralidades de los ex-:jesuitas en el quinquenio 
corrido de mil seteaentes ochenta y ocho á mil 
setecientos noventa y dos. « « • • 190 

Razón de las cantidades remitidas y depositadas 
' en la arca preparada al efecto en el salón de la 
real caja, y en la tesorería general del ramo de 
temporalidades. 191 

Instrucción para liqwiar las eitentaa generales y 
particnlares de las temporalidadee de ladms. 216 

Noticia del número de las fincas rústicaa ocapadas 
á los regulares de la compafiía, juriadiociones 
epqne se hallaban y juntas munieipake.á ^ue 
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reconocían, publícala parik facilitar Ja vtBta de 
dichas fincas. . • . ... 

• 

Reglamento del año de mil setecientos setenta y 
tres, al cual debían sujetarse, para el desempe- 
ño de BUS respectivas funciones, \% dirección do 
temporalidades, sus oficinas do contíiduría y te- 
sorería y el molirvo de Belén. .... 

TROPios Y arbitrios: 

1 Esplicacion de lo que se entiende por propios y por 
arbitrios^ •.•..•• 

3 Real depreto de treinta de Jolio de mU' setecien- 

tos sesenta, que previene que se fbnae&Ba ins- 
trucción para la admínistracioo, oueuta y ra- 
s^il de los propios y arbitrios del reibo.* 

4 Instrucción para la administraoio» de» los propios 

y arbitrio?. . . . ...... 

Zi Id. para. la visita de los propios, arbitrios y bienes 

.dB comunidad de las ciudades, villas y lugares 

de la gobernación y distrito de la audiencia de 

México, formada por e) visitador D. José de 

Galvez. . ...... 

36 Reglamento formado por el mismo visitador en 
diez y ocho de Noviembre de mil setecientos se- 
tenta y uno, el cual abraza los ramos todos de 
propios y arbitrios de está ciudad de México, 
los gastos comunes y obligaciones de los- Capitu- 
lares. . . . ' . 

87 Número de regidoras y sus obligaciones.' 

44 Rentas de propios. . 

47 Fiel . contraste de pesos y tt^didafií. 

48 Puf stos y mesillas de ta plaza mayor. 
b& Renta de sisa. ..... 

62 Id. de cuartillas. . .• . .: 
66 ABiíadifa.. . :. • .; ^ . 
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75 M^j^riOQkla y, tesorería.. 

82 Contador* . 

83 Procuraduría general. 

85 Obrai d^ propios. 

86 Obras públieas. 
90 Gastos ordinarios y estraordinarios. . 

94 Reglamento de sueldos de ciudad. 

95 Plai> y arreglo de las funciones votivas. 
102 Decreto del virey sobre el cumplimiento del re 

glamento que antecede* 
104 Consulta hecba al superior gobierno por el conta 
dor de propios en diez y siet^ de Junio de se 
tenta y cinco. ,..-.. 

109 Providencias que recayeron á ella. . r 

116 Real orden de siete de Julio de mil setecientos Se 

senta y tres> la cual dispone que en las entra- 
das y recibimientos d'e Tos vlreyes, no se gasten 
cantidades algunas por las ciudades, villas y lu- 
gares del tránsito, y qtte no se bagan reparti- 
mientos entre los indios. . r . . 
• • • 

117 Otra de siete de Marzo* de mil setecientos ocbenta 

y siete, sobró lo misúao. .... 

119 Bando del Virey D. Manuel Antonio Plores, pu- 
blicando la real tfrden d^ catorce de Setiembre 
' de mil seteeientos ocbenta y ocbo, sobre la in- 
versión de los caudales de propios, arbitrios y 
Bienes dé comunidad* ..... 

121 Orden del vittj de díes y Biet« de Noriembl'e de 
ochenta' y nueve, sobre que la inmodiata inver- 
bíoq de Ida csnditlea de. propios y. acbitrips. y 
- bieaea de ooBianidaidaa da indios, tíMaba á la 
ancHieneíft,, y que én la liquidaciím de cuentas y 
df<nM-piintA8.debia contipuar entendiendo' inte- 
rinamente la jnnta snperior de real hacienda. 

125. C'tteitto .d«- las «aotidades que por razón .del dos 
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id. 
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id. 
275 
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por ciento destinado pal*» la contadark d^^pro- 
pios, enteraron las ciudades, villas y IngMretf de la 
comprensión de este yireiráto desde diea y seis 
de Febrero de mil setecientos ochenta y cuatro, 
hasta fin de Diciembre de noventa y dos. 292 

141 Artículos de la ordenanza de intendentes relativos 

al manejo de estos ramos 299 

173 Estado de los productos y gastos de k>S propio^ de 
todas las ciudades y villas de españoles del 
reino. . . 314 

178 Los puestos y mesillas de la plaza mayor, se con- 

cedieron á la ciudad de México para sus pro- 
pios, por real cédula dé seiscientos once. 315 

179 Quo la audiencia oyendo breve y sumariamente 

á la ciudad, le restituyese los solares de la pla- 
ya que en parte se le habian quitado. . • 316 

180 Que en las corridas de toros dedicadas al rey, cor- 

riera la plaza á cargo 3e los comisarios de ca- 
bildo: que el residuo cediera é beneficio de la 
ciudad, Q^ habiendo perjuicio de tercero; y de 
haberlo, se depositara hasta nueva resolución. id. 

181 Que se levantara el depósito amtericar. • id. 

182 Que á la ciudad de México corresponde el repar- 

timiento de las plazas de toros que se formaran 

en el pueblo de Ghapultepec. ... id. 

183 Que el sobrante de los productos de las corridas 

de toros dedicadas á los vireyes^ se aplicara á 
gastos de su recibimiento. . • . . id. 

186 Sisa: permiso & la ciudad para echarla sobre los 

bastími^ntos^ oon las limitaoiones que^cspresa. 317 

187 Qtie la pudiere echar sobre la carne,, deatinando lo 

que pi^odt^éra, para la condue^^ion d^I a^a, y 
que concluida la obrft, se quita«e la tá»^ id, 

188 Que ein lugar de $eb|trla sobre la carne, «a lecbára 
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aobre \%% cuartillos de vino que se vendieran 

por menor en México. • . . . . 317 

189 Que loa prodaetos de la sisa solo se gasten en la 

obra de los caños y cañerías para la conducción 
del agua, bajo la pena de no pasarse en data 
laa cantidades qae se invirtiosen en otros ob- 
jetos • . . id. 

190 Escepóen de esta prohibición en favor de la obra 

de los reparos déla cárcel.^ .... 318 

191 Qae la arca de sisa tenga dos llaves, y que de ellas 

una esté en poder del mayordomo de la renta, y 

la otra en el de el obrero mayor de Ja ciudad. id. 

192 Reiteración de la providencia para que los produc- 

tos de sisa no se gastasen en otra cosa qvie en 

las obras para la conducción del agua. . id. 

id. Que la universidad devolviera el dinero que de es- 
te ramo se le había prestado, no obstante la c¿- 
dijila que para no pagarlo habia conseguido. . id. 

id. Que el virey y la audiencia informasen sobre la 
queja de la ciudad, contraida á que los produc- 
tos de sisa se' invertían en cosas diversas de su 
destino, y que entretanto informaban, se guar- 
dasen Jas cédulas que lo prohibian. . . ' id. 
198 Que la obra de la cañería de Ghapultepec se re- 
matase en los maestros que la hicieran mas ba- 
raba. .«. ••« .. lu. 

• 

194 Qtte para edta obra se impusiera siaa en el aguar- 

dienle por término de diez añosj al respecto de 

diea y o<Ao pesos por cada pipa. id. 

195 Que para k paga de rédilotf atrusades y rendencion 

' de censos, se tomen anualmente tres mil pesos 

de 'la r^Qila dé sisa^ y cteoo mil de los pn^os. 319 

X97 Te^líaBRonio auteriáado por él escribano de cabildo 

I>. €Miriel de Mendieta ReboUo,. á doce de Mar- 

ke 4» .Boíl seiflcíeiitee norata y uhq, cuyo docu- 

TOMO VI.— ^57 



4S<y ÍKDIOB OÍTfBRAT. 

IHrtafoi. Páffinar, 

II '- ■ " 

llanto contiene eii« su tnajor parte IftS reales cé- 
dulas, superiores órdenes, autos y dettas dispo^ 
siciones relativas á esta materiaé ... . 319^ 

204 Testimonio del espediente formado acerea de la 
distribución que debía ddrsealpeso éque se re- 
dujeron provisionalmente los derechos munici^ 
pales que satísfacian por cada barril, el vino, 
aguardiente, mistelas, cerveza j Bcores de Cas- 
tilla, y sobre el modo 6 lugar donde debía exi- 
girse . . 88T 

226 Que cesara desde luego el impuesto de nueve gra- 
nos que indebidamente fie cobraBaA de cada bar- 
ril de aguardiente, mistelas, rosolis y domas li- 
cores que no pagaban antes de la real orden de 
veintidós de Marzo de mil'seteeientos setenta y 
nueve. . . . . . . - 346 

228 Que el virey, si lo juzgaba conveniente, hicfera la 

rebaja que le pareciera oportuna un el dere» 
cho de sisa impuesto sobre el vino, aguardiente 
y vinagre, pero de modo que no hiciera notable 
falta á tas obras públicas & que es tuba desti- 
nado. .....,.* id. 

229 Que* los escesivos arbitri'os municipales con que 

contribuían ios caldos españoles queden reduci- 
dos á que únicamente él vino y. el aguardiente, 
paguen un peso por cada barril quintaleño á la 
entrada ^en Veraortiz, y otro á la do ^sta ca- 
pital. ..'..••. . r ► 346 

230 Distribución <fiie se hi^o de di^a cuoto eñ* esta 

ciudad entre los derechos dí» cuartíHft; sisw y 
avería. . ,- ■■ • . . . • . id.- 

232 Que 4e las misólas y deímas lioores se cobrase lo 

mismo que por el ag^ardient^t del vinagre á • 
piseporeion. de los* doe y media- reales <}aa:antes* 
psgaga; y que de hv certeza y d&a, se axigie- 
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ran los def«cIios' coh ía 'misma proporción, ' sí 
antes habían satisfecho sisas y arbitrios, y en 
caso contrario, que no se hiciera novedad. . 346 
258 Duda acerca de por quien, y donde debía cobrar- 
se la'cuota á que se redujeron Ibs arbitrios mu- 
• nicipales impuestos sobre el vino, aguardiente 
y demás licores: resolución de esta duda; y re- 
glas que debian observarse para la cobranza. . 347 

id. Que se presentaran las cuentas de los arbitrios 

municipales que hubieran dejado de darse. . id. 

kl. Que los interesados en la sisa, cuartilla y averia, 
se pusiesen de acuerdo sobre el modo de dividir 
entre sí el peso por barril 4 que? qurfaron redu- 
cido»' estos derechos, y que dentro de tercero 
día manifestasen el modo, higar y forma de co- 
brarro. ; . . . ' . • . id. 

Reductos, gastos y sobrantes del arbitrio de si- 
sa desdé (fie¿ y nueve de Octubre de sesenta y 
y siete, hasta fin de Biclcmbre de ochenta y 
nueve. . . . '. . . . . 349 

1 w 

REAL DB3A6ÜE PE 

m • 

HUBHtTETÓCA. 

1 Introducción 352 

S Distado general de valores y gastos de las rentas 
y repartimientos destinados al desagüe, desde 
veinti(>cho de Noviembre de mil seiscientos sie- 
' te» kasta treinta y vno d« Diciembre de mil sete- 
cientos setenta y siete 35S 

5 Advertelieia. . . ■ . • . . . 354 

T Antiguo nombre de México: época de su funda- 
ción; y situación topográfica que guarda. • id. 
8 Numero dé a^^quias qtte la roAtan, y tféwfioioB 

que le proporcionan. • • . . . id. 
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9 
10 
11 
12 
18 
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28 



24 



Motiro de ^o prop«n8ÍoB para lat inuadaoioQes. . 

Causas que las producen. • . . . . 

Número de las que ba padecido. 

Epocft en que acaecieron las iréis primeras. 

Que de los indios ancianos, se exandnaran loa que 

se orejera mas apropósito, acerca del modo con 

que se habían manejado antes de la conqiiista 

en los casos de inundación* • . . 

14 Época de la cuarta inundación. 

16 ídem de la quinta. . . 

16 ídem de la sesta 

17 ídem de la sétima 

18 Principio de la obra del desagüe. 

19 Que se solicitara en Francia un buen ingeniero 

que se encargara de la obra* 

20 Aprobación del desagüe por Huehnetoca: que el 

impuesto de la sisa del vino, destinado á «fie 
objeto» cesara lufgo que eatuyiera cencida, y 
que sus productos vo le iavirtieran en otros 

21 Que se practicara vista de ojos en la obra del de- 

sagúe, con el fin que espresa. 

22 Suspensión d^ la obra ^el desagüe hasta nuera 6t- 

den; j esperiencias mandadas practicar para ob- 
servar el crecimiento que tenia la laguna de San 
Lázaro. ' . . .. . . • . - . 

Gastos ero^^os del fondo del desagüe «atraOel i 
est<e objeto. . . . . . ' . 

Informe sobre el tiempo que hacia «otaba sospen- 
sa la obra del desagüe, j <írdien pira M eenti- 
nuacion, . ... ... 

25 Epoca.de la octava y última inttnd««ÍQ«« . 

26 Proyecto demudar esta. «iudad á los. llanos que 

hay entre Tacub» y XaeabaT*. ... , 

27 Reusteniña de la ciudí^, y motíras «n i;^ !la 

fundó. . . ■ . ' , . ■ . ■ 
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355 

id. 
id. 
id. 



id. 
356 

id. 

id. 
85T 

id. 

id. 
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id. 
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859 
id. 

860 
id. 
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28 ReMdiicíoá de que se.contmiift» el dtsagié. . ^860 

29 Tiempo que duró el agua en resumirae: eantídftd 

que üNa gastada en el desagüe/ hasta :fin del afto 

de eeiaeienlos treinla y eisco. . • • ' . 361 

80 • Que se echara sisa en la carne q«e se pesaba en 

fa» earmioerias, y destiaa de sos |kred«ele6. id. 

31 Efecto de esta provldeneia: ^oea hasto Hi que se 
0Dbr<! este derecho, y prevención para que se 
impusiera en el ^no la sisa y no en la eame. id. 

82 Auto del virey sobre el asunto. . . . . id. 

83 Fondos do que se costeaban antes de la ereeoiotí 

del desagüe [.las albarradas^ ealeadae, presas, 
y^ettas obras preserTativas y reparafiras de 
immdaoionés. . . • . • 362 

84 Al empezar la obra del desagüe de Huebaetoéa, 

no hubo fondo, que por aobraale de las sítuaeio» 
nes que antes sufrían semejóles pistos, se de- 
biera aplicar al fomento de ella 868 

85 Arbitrio que se tomó para hacer los primeros gas* 

tos. . id. 

86 Renta del vino cobrada en México para el desa- 

güe , . . . . id. 

87 Modo con que se llevaba la cuenta de sus pro- 

ductos. ....... 864 

88 Desde veinticinco de Junio de seiscientos setenta, 

-estuvo & cargo de oficiales reales, hasta diesi de 
Octubre dfl mismo, en que se remató i favor de 
D. Juan Caballero Vargas, por cantidad de seis 
mil pesos anuales id. 

89 Tiempo que estuvo á oargo del iadministrador D. 

Lúeas de Soria, por cuenta de oficiales reales, 

y productos que rindió en este tiempo. , . id. 

40 Id. al de P. Bstevan Garefa Bravo* . . . 865 

41 Añeato á favor del duque de Estrada, D. Alon- 

so de Arsinas. • . • . . id. 
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•42 AdminiAracM á car^ de D. ^f aacísoo de Osaet» '. ' ^S65 

43 LBgftr:dofid» 86 manifeatabaa Usbarrike de víoo 

de -Castilkí y' Parras^ desde Tomle dé 'Sile- 
ro de setecientos treiata y unb, kasta >eifiti- 
'doB de-igual mes de setecientos treinta y dos, y . 
^roduetoB qne en dicho tiempo rindiere! ioipiieB- 
te de «inoo pesos un reai qne se cobraba «por ea.^ 
da barril de euatra y media arrobas, enyos pro- 
ductos 86 satisfacían ismediátameiite & oficiales 
reales • • • • ■ . • ... .id. 

44 Asiento á faror de D. Miguel Gambarte: táetnpo 

que dur<$ y cantidad que produjo. . .... id. 

45 Adminislracion á cargo de D. Mateo* Arcipreste. 366 

46 Arrendamiento en D. Antonio Cristóbal 8da- 

manca. • • • •* .'•.'* -id. 

47 Administración per D. Nicolás de Oorguera. . id. 

48 Id. por el contador prinoipnrl y -teaorero de la 

aduana. • • • . . • id. 

49 Productos totales dé esta renta desde veinticinco 

de Junio de seiscientos setenta, hasta fin de Di- 
ciembre de setecientos setenta y siete. . . -367 
' 50 Renta de. carnicerías impuesta para el desag-üe. . id. 

52 Id. del vino cimbrado en V'eracruz para el mismo 

objeto. . . . . . . . . 368 

58 Tiempo en que tuvo principio el cobro de dicha 
imposición consistente en veinticioco pesos por 
cada pipa de vino, y cantidad que produjo para 
la obra del desagüe hasta catorce de Marzo de 
mil seiscientos treinta y seis. .... 369 

54 Prorogaeioñes del tiempo que se había fijado á e»- 

te impuesto y cantidad que en ellas produjo pa- 
ra el desagüe. ...... id. 

55 Suspensión por dos- afios de ia cobranza do eelte 

derecho á pedimento del comeroio de Edpafía: 
solo tuvo. efecto en cuanto á los doce pesoé o«>a- 
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tro tomines aplicados ala armadü d« Barlovento: 
]f>roducto8 qtie tuvo la parte destinada al desa- 
güe desde doce de Julio de mil seis<}ié&t(Mi úu- 
cuenta, liasta Teintitrea de Oetubi*e de seibcien* 
tos cinoaenta j uno, en que se maaduS xsesáf del 
Ifodo dieba reeaudaoioQ por áos afto& . .. ... 369 

Í6 Continuación de la cobr<inza fenecidos loa dos lAes 
• al reepeeto de veinticttico peeos^' apocado» todpe 
&'í a armada de Barlovento: eaniídadqueaere^ 
caudó desde veinticuatro* de Oc Aibte *de ^cuen- 
ta 7 tres, ba»ta doce da Febr^o de mil se ia^ei^- 
tos cincuenta y nueve: división por. mitad de 
«dipho^ QUtr^ \a fortificación de Yeracru^Kj^l de- 
:aagtW|:j. loantidad qjae produjo para e^te objeto 

. desde trece de Febrero de aeiscientos pincúenta 

y nuetoi basta *do«6sde €exienibre«de setecientos 
. veintidós. . . . . . ^ . , ' . 870 

57 Be.dttccion ^el ímpueato á la mitad» y cantidad 
que rindid para^ el desagüe de^de trece :de Se- 
tiembre de setecientas veintidoSy b|tsta once, de 
Mayd de set^eietvtos treinta y ti;es« ; • • * id. 

¿8 Cantidad que produjo desde doce de Mayo de ae- 
teciientos treinta y tres, basta £n de mil sete- 
cientos setenta y siete, al respecto de 4>nice pesos 
y 4^a tomines, por pipa, á que se redijo por ra« 
zon de m^rmaSj al diez, y después al quince por 
ciento. • . * . • * . . . : ', S7 1 

69 PrQdM^t9 total de esta xonta desden su €t§tal,>led- 
miento en n^efve de lloviembre de mil sei^eien- 
; 4K>e ,ti:einta^ . bs^ta fin de Dioiembra de mil sete- 
. cientos setenta, y siete, ;, . ,. . . id. 

60 Oofiíl<>ade.^admini3tiraoion ó gastos dQ cobranza. . ^872 

61 Personas e^ euyo poder entraban los productos de 

. est^ renta. .- . . . , . .... ^ id. 
¿2 {nutilidad de l^s pes<|uizas en aolicitud de uq in- 
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forme pedido por real ^éduU de quiace d^ Jimio 
de mil eeteoientoB Teinte, sobre las cosas en que 
se i&Tertía el producto de este impuesto* 872 

63 Id« del motívo porque se reuDieroB en las cuentas, 

desde el ailo de setecientos vekitifleis» el pro- 
dacto de esta renta y el de aguardiente j vi- 
nagre , . 373 

64 Equívoco á que di6 margen eata reunión. id. 

65 También lo ocasionó en la cuoln eohrada en Ve- 

ramrus por dicho impuesto 374 

66 Oausa porque se e?it¿ esta equi?OQacion en Mé- 

xico id. 

.67 Estension^del equÍTOco eometído en Yeracrus á la 
mayor purte de las protidendas dictadas acer- 
ca de dicho impuesto. • . . . . «id. 

68 Productos de la renta de camicerias y del vino 

cobrado en México. ...... 375 

69 Diferencia entre dos ditersas liquidaciones forma> 

das de los ingresos, egresos y existencia de los 

ramos destinados al desagüe. • . 376 

70 Bpoca en que se presentaron al tribunal de cuen- 

tas las de las rentas destinadas al desagüe. id. 

71 Cuentas pertenecientes á iDste ramo que faltan 

en el tribunal de ellas. ... • . . id. 

72 Regulación del gasto ordinarb de las oluras del 

desagüe en un afio. . • . . 377 

73 Réditos de los capitales suplidos para dicha obra. id. 

74 Productos de las tres rentas destinadas á ^a, ca^ 

culados por un decenio corrido de setecientos se- 
senta y siete á setecientos setenta y odio, «da- 
rios ordinarios del ramo. . . id. 

75 Adición por los respectíro á los afios de setecien- 

tos setenta y ocho j setenta y nne?e. • . 378 

76 Baja de las rentas del desagüe por la reducdon 

de los derechos del yino á solo dos pesos. 379 
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*n Aumento de los ^alarios con el de un guarda do 

los albarradones de Tlabuac y Gulhuacán. • 879 

79 £stracto de valores y gastos del ramo del desa* 

güe en los once años corridos de mil setecientos 
setenta j ocho, á setecientos ochenta y ocho in- 
clusive 880 

Liquidación general * . 881 

Comprobación de ella. • . . • • id. 

Cotejo de totales. • . . . . .^ 882 
Advertencias. ....... id. 

80 Informe con que el contador ordenador D. Juan 

Ordoñez, acompañó el estrado que formó sobre 

la^s rentas del desagüe 885 

90 Oficio con que el tribunal de cuentas remitió al vi- 
rey dicho estracto. ..... 889 

95 Conformidad del viroy en que se sacaran las co- 

pias del estracto, pedidas por el contador que 

lo formó. . 891 

96 Abasto de carnes id. 

97 Diligencias para su arrendamiento. ... id. 

98 Que se formara un estracto cabal de las condicio-. 

nes aprobadas con que debian admitirse las pos- 
turas y celebrarse los remates. . • 892 

99 Condiciones que se propusieron. . . • 893 

ALHÓN DIGAS Y PÓSITOS. 

126 Introducción. ....... 402 

127 Que no se saque de los pósitos de la ciudades y 

poblaciones, ninguna cantidad de manetnimien- 

tos, sino en los casos y términos que espresa. . id. 

128 Creación de una alhóndiga en México, en virtud 

de la ley primera, titulo catorce, libro cuatro de 
la Recopilación, bajo las reglas que prescriben 

TOMO VI— 58 
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las demás leyes del mismo títtilo y libro que á la 
' letra so insertan 402 

147 Que el diputado que debia haber para el mejor go* 

bierno de la albóndiga fuese anual. . . 409* 

148 Salario que se le afiignd, id,^ 

149 Providencias del visitador Galvez, relativas á este 

ramo. ...•...• id* 

151 Artículos de la reol ordenanza de intendentes. . id. 

Estado de productos j gastos desde setecientos se- 
senta j ocho hasta ochenta j nueve. . • 410 

154 Empedrado. ....... idv 

155 Primer arbitrio aprobado para costear el de esta 

ciudad y su limpia. ..... 411 

156 Ineficacia de él. id» 

158 Sus productos desde primero de Enero de mil se- 

tecientos ochenta y cuatro, hasta fin de Febre- 
ro de setecientos noventa y tres. ... id* 

159 Bando publicado por el virey conde de Revilla 

Gigedo en veintiséis de Noviembre de noventa, 
relativo á este asunto. • . . • «^ 412: 

165 Id*, de diez y ocho de Abril de mil setecientos no- 
. venta y dos, publicando la real cédula de veinte 
. de Agosto de noventa y uno, que dispone que 
sin hacerse novedad en la continuación de los 
empedrados, ni en las exacciones prevenidas en 
el de veintiséis de ÍToyiembre de tioventa, se tra- 
tara el asunto en junta de policía, en los térmi- 
;. nos y modo que espresa. . . . . . 415 

168 Alumbrado: introducción. . . . • 416 

170 Bundo de veintiséis de Noviembre de mil setecieói- 

tos noventa) relativo á esta materia. . . 417 

176 Beglas para la elección de alcaldes de cuartel. . 421 
182 Noticia que debian dar al virey el gobernador de 

♦ la sala é intendente corregidor. • . . 428 






184 Begld'mento jpara el jgobiemp d^) alumbrado de la,8 

calles de México. . . . . . • 424 

203 Oficio con que ^el inten4ejite corregidor h repitió 

al virey dicto reglamento. . • * • • : 428 

204 Decreto de aprobacipn de S. jE 429 

205 Bando de quince de Abril de setecientos uoYejata, 

en que ae declaran las ^ en^s en que incurrirían 
los que rompieran^ rpbaríin 6 iute:ntaran robar 
los faroles, y los que insultaran á loa guardas 

• • * * 

con armas. ,....«. id. 

217 Adición al reglamento del alumbrado. • . 481 

MINEBU. 

1 is^troduccion. . 433 

5 Consulta .dirigida pl Tif.ey ,por I09 diputados de 
Lots jreaUs de mim^i d^ Guaaajuato, Suitepiec y 
BoilaJGLOSy irawidos en junta paca (ionferezLciar 
. #Oibre h>^ p^^to$ de que tarata la real «Srden de 
4QQe ,de 2f oviem,btre de mil «eteteieAtos seíeu^ j 
tres« ...«*... 434 

7 Beal 6rden de doce do Noviembre.de mil aeteoien-* 

tos setenta y jtres^.á que .se contrae la anterior 
tfig^ulta, y que dispone ae focme una junta com- 
puei^ de \^ íiidiyiduDS.que espresa, que se de- 
,dique.&,ar.reglax ,el njtodo de vwider y repartir 
el azogue 436 

8 Heal ótieu de primero de Julio de mil isetecienlos 

setenta y seis, ^«e aprueba el indulto concedido 
•pojT el virey, para manifestar ha vajillas y hala- 
jas que no hubieran üatisféobo los reales dere- 
^QS,"pagan4o 4}n ppsa por las de plata, y diez 
y seis por las de oro, y^que reduce & la mitad 
estos derechos, pero solo por el tiempo de un 
aBo, contado desde la publicación de esta gracia. 438 
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id. Qae no se cobrara en las cajas reales el derecho 
de señoreaje al oro 7 plata que se llevara para 
su acuñación á la casa de moneda. . . . 4t8 

id. Permiso para que el gremio de minería, pudiera eri- 
girse en cuerpo formal, como los consulados de 
comercio de España, pudiendo imponerse con 
este objeto la mitad 6 dos tercias partes del ci- 
tado duplicado derecho de señoreaje que antes 
pagaba. ••••••• id. 

id. Derechos que debian pagar las platas 7 oro desti- 
nados á bajillas i4. 

9 Real 6rden de cuatro de Octubre de setecientos se* 
tenta 7 seis, sobre arreglo del cuerpo de mine- 
ría 7 sus ordenanzas, baja del precio del azo- 
gue, 7 que se regulase qué gracia seria equiva- 
lente á esta baja en la plata de fundición. • 442 

12 Junta celebrada en esta capital el veinticuatro de 
Ma7o de mii setecientos setenta 7 siete, por 
los diputados de los n^inerales que se espresan, . 
para tratar del arreglo del cuerpo de minería 7 
erección de su tribunal 443 

14 • Dictamen del asesor general del vireinato. • • 448 

16 Bando de once de Agosto de mil setecientos seten- 
ta 7 siete, en que se publica el nombramiento do 
los individuos que debian presidir el cuerpo for- 
mal de minería 7 componer su tribunal, decla- 
rándose el poder 7 facultades de este. • . 452 

19 Acta de la junta celebrada por el presidente ad- 
ministrador, director 7 diputados generales del 
tribunal de minería el dia veintiséis de Junio de 
setecientos ochenta 7 cuatro, 7 en la que se tra- 
taron loa varios puntos que en ella se espresan. 454 
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BIENES DE DIFUNTOS. 

8 Libro y título de la Recopilación, con arreglo al 
cual se maneja el juzgado general de bienes de 
difuntos. 459 

4 Práctica que se observó para la recaudación de 

dichos bienes hasta el año de mil setecientos se- 
tenta y cinco. . . . . . . id. 

5 Motivos porque cesa esa práctica. . . . 460 

6 Oficios por los que se giraban los procesos antes 

do que se criaran las escribanías especiales del 

ramo. ....... • id. 

7 Lugar en que se custodiaban los bienes, y modo 

de darse y tomarse la cuenta desde la creación 
del oficio de escribano de cámara propietario 
del juzgado: variación que acerca de ello hubo 
en el año de mil seiscientos cincuenta y nueve. id. 

8 Que la recaudación, entero y seguridad de los cita- 
dos bienes de difuntos corriera á cargo de los 
oficiales reales como los de real hacienda, aun- 
que con la separación é independencia que se es- 
presa. ....»•• id. 
9 Cumplimiento de esta disposición en el año de mil 

setecientos once 462 

10 Libro de caja para la entrada y salida de cau- 

dales id. 

11 Otro libro para llevar la cuenta particular del de 

cada difunto. id« 

id. Formalidades para las introducciones y estraccio- 

nes de dinero en la caja. . . • . . id. 

12 Depósito provisional de las cantidades antes de in- 

troducirlas en la arca. ..... 462 

18 Modo de dar, recibir y fenecer la cuenta, y trá- 
mites para su aprobación 463 
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14 Certificación que se 'remite cada dos años al con- 

sejo. • 

15 Defectos advertidos en las cuentas: real cédula 

para que se subsanaran, y manifestación que con 
este motivo hizo el juez general D. Francisco 
Javier Gamboa . 464 

16 Esplicacion de la real cédula antecedente. • 465 

17 Calidad de las plazas de contador y defensor de 

bienes de difuntos y de la do abogado fiscal. . id. 

18 Ley€S y reales cédulas que tratan de la jurisdiiC- 

cion y facultades del juzgado general de biez^s 

de difuntos de Mézicor ..... id. 

19 Noticia de las cantidades cobradas desde el año 

de setecientos setenta y tres, al Je noventa y 
dos: dejas remitidas en dicho periodo á herede- 
ros y legatario3 residentes en España y Mwila: 
, de las entregadas á apoderados: de las pagadas 
á los herederos y acreedores radicados pn este 
reinp, y de la existencia en arcas. . . id. 

20 Circunstancias de las remisiones de cai^dales que 

se hacen á España, y. trámites que las prece- 

dian. . 466 

25 Cantidades del caudal de bienes de difuntps su- 
plidas en distintos tiempos al erario para siis. ur- 
gencias. 468 

27 Testimonio de las prdenanz^.s del juzgado gener-al 
de bienes de difuntos del año de mil quií^ient^s 
veintiséis, . . 470 

40 Beal cédula del año de quinientos cin^u^pj^a, de 

nuevas ordenanzas. • . ... • 474 

57 Comisión para el puerto de Acapulco, despacha- 

da á favor.de B. Juan de Selaeta, |]tl(^Ide ,i|^- 

yor y castellano de dicho pui^rto. . • . . ' 488 

58 Real cédula de veintiuno de Octubre d^:p[^il^f¡jis- 

cientos treinta y siete, SQbre non^hraimepto de 
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cotnisaf io8 pata la recaudación j eabrahza de 
bienes de difuntos, cuando lo juzgue necesario 
el jueií de ellos, y lo apruebe el real acuerdo. . 486 
59 Ins1a*ttcciones que debian observar los gobernado- 
res corregidores, alcaldes mayores yjdemas justi- 
cias cuando se les cometiera por el tribunal la 
recaudación y cobranza de bienes de difuntos. 487 

76 Espediente promoyido con ocasión de la consulta 

deD» Franoisco Monte Mayor, al virey duque de 
Albnrquerque, sobre la inobservancia de las dis- 
posieione* que prevetiian, que la caja de bienes 
de difuntos esté donde estuviere la caja real, y 
una de sus llaves en poder del fiscal. • . 495 

77 Real cédula de veintisiete de Agosto de mil seis- 
cientos cincuenta y nueve sobre que la caja de bie- 
nes de difuntos estuviera en el oficio». . . 600 

78 ídem do veintiuno de Junio de mil setecientos diez, 

sobre que se subsanen los defectos advertidos 
' ' por el consejo de Castilla, en las cuentas de los 

caudales de bienes do difuntos. . . - 502 

79 Testimonio de la real cédula de veintiocho de Ma- 

yo de mil setecientos quince, relativa & la ante- 
rior. . . . . . • . . 503 

80 B<£^1 cédula de veinte de Marzo de mil setecientos 

noventa y siete, aprobando las providencias to- 
madas por D. Francisco Leandro de Viana, y 
disponiendo se remitiera razón justificada de to- 
dos Iccs procesos que posteriormente á la eertifi- 
eacíon qué aquel habia acompañado, se bnbi'osen 
■foirmado:' del estado ^en que se hallasen los con- 
tenidos eaelh: de Iqs abrados poste^idrodente: 
de loa caudales que entrasen en arcas, y de los 
qt»e se distribuyesen^ con opresión de sugetos 
J partidas. . . . . . , . \504 

81 Real cédula de trece do Octubre de mil seftecien- 
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tos ochental en que Be aprobaron las cuentas 
remitidas por Don Francisco Javier Gamboa, 
correspondientes al bienio de aú antecesor D. 
Diego Fernandez de Madrid, 7 declarando que 
el contenido de la de nueve de Setiembre de mil 
setecientos setenta y ocho, en la parte relativa 
á la aprobación de las cuentas por los oficiales 
reales de los respectivos distritos, debia enten- ^ 
"^ derse en aquellos cuyo juzgado no tuviese con- 
tador particular y privativo del ramo* • . 50S 
B2 Plan de lo cobrado por el juzgado general de bie- 
nes de difuntos en las causas de intestados, man- 
das, herencias j legados ultramarinos, desde mil 
setecientos setenta y tres, hasta mil setecientos 
noventa y dos: los ministros que fueron jueces en 
dichos años: lo remitido á España: lo satisfecho 
& los apoderados de herederos y legatarios ultra- 
marinos: lo pagado á herederos y acreedores re-^ 
Bidentes en este reino, y lo que en cada bienio 
ha quedado existente en las arcas del juzgado. . id. 

85 Que pudieran remitirse en las embarcaciones de 

comercio, las cantidades que hubiera remisibles 
á España, sin esperar á los navios de guerra, 
cuando estos se detuvieran en los puertos, 6 no 
estuvieran prontos, al tiempo de la salida de los 
buques de comercio 509 

86 Beal orden de diez y nueve de Julio de mil sete- 

cientos noventa y dos, la cual dispone que por 
haberse estinguido la audiencia y contaduría 
principal de la contratación de Cádiz, se remi- 
tieran al consejo, con total separación, y bajo 
de distinta cubierta los pliegos y autos corres- 
pondientes á cada testamentarla; y que* en las 
entregas de los muebles y alhajas se especifica- 
ran los efectos, su valor, metal, señas y he- 
chura. , . id. 



IKDICB atlflRAL» 46S 

PártUfoM. P&gtHOi. 



511 



NOVENO* Y MEDIO DE HOSPITALES. 

1 Aplicación de esta cantidad á dichos establecimien- 

tos, de las nueve partes en 'que se mandó divi- 
dir la gruesa decimal perteneciente á las igle- 
sias. . • . ^ 

2 Ley que dispuso que los obispos de esta metrópo- 

li tuvieran á su cargo la administración de que 
fundó el lUmo. Sr. Zumárraga. • . 512 

S Hospital que lo recibia. • . . • . id. 

5 Párrafo del informe del visitador D. Josó de Gal- 

vezy relativo á este asunto. • . . • 518 

6 Aplicación del colegio de San Andrés para hos- 

pital general, y reunión á él de el de el Amor 

de Dios. • . * . • . • • id. 

7 Keal cédula de diez y ocho de Marzo de mil sete- 

cientos ochenta y seis, que aprueba ambas cosas. id. 

9 Disposiciones del artículo ciento ochenta y nueve 
del nuevo código de intendencias, que trata de 
la materia. 518 

10 Aplicación de loque le corresponde á la parte del 

Hospitad del Amor de Dios, en la división y en- 
tregarle la gruesa decimal, con la deducción que 
se espresay perteaeciente al hospital de Querótaro. 519 

11 Rebaja que se hace al del Amor de Dios, para la 

pensión conciliar del colegio Seminario. . id. 

id. Número de las cargas de cebada que le tocan, de 
las que en la misma especie se reparten anual- 
mente entre todos los interesados en las rentas 
decimales. ....... id. 

12 Cantidad que de estas recibió en el decenio corrido 

de mil setecientos ochenta v dos á-mil setecien- 

.» 

tos noventa y uno. . . -. , . 520 
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620 

521 

622 

id. 



13 Motivo porque no tiene parte en la cebada el hos- 

pital de Querétaro. r ... 

14 Cantidad que por su noveno j medio recibió en di 

cho decenio* .••••• 
DepdBitoa. 
1 Mo4;ivos del establecimiento de este ramo. • 
8 Que los procuradores luego que reciban el dinera 
de sus partes para los negocios lo entreguen á los^ 
escribanos de las causasi y que estos lo reciban- 
j tengan en su poder en depósito, en los térmi- 
nos, con las formalidades j para los fines que 
espresa. ... • . . • id. 

4 ^ue cada escribano tenga libro de registros sepa- 

rado en que se asienten los depósitos que ante 

él se hicieren» « . • . . . 62S 

5 Qtie los depósitos cuya cantidad y valor no emba- 

race la caja real, y tengan dependencia con 1» 
real hacienda, se pongan en las cajas reales, re- 
servando los que consistan en géneros y otras* 
cosas semejantes para los depositarios de las 
ciudades, conforme á sus títulos. . • . idi 

6 Que cuando constare haber cesado la causa del 

depósito, se entrase su importe en ia masa 
de real hacienda, previas las formalidades, y 
eon las advertencias que espresa, para ekeaso en 
que después parezcan las partes legitimas. ^ 524 
% Que en los casos de descaminos de lo que se pasa- 
re á las Indias sin registro, y de otras cuales^ 
quier denunciaciones y comisos, no se deposi- 
taran los géneros aprehendidos y decomisados^ 
en poder de los mismo dueños y partes intere- 
sadas ■ -- 624 

9' Personas en quienes las justicias debian mandar 

hacer los depósitos. ...... i()- 

10 Que en los pleitos ordinarios se depositen las co- 
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Bas litigiosas en poder de loa depositarios, si k 
pidieren las partest guardándole en los ejeciití- 
¥0S la costumbre que hubiere en cada lugar. • bí5 

li Que los depositarios generales no lleven derechos 
de los depósitos que en ellos se hagan, si no se 
les hubiere coooedído éstos por sus títulos. • Id. 

12 Que anualmente se haga un reconocimiento de los 
fiadores de los depositarios generales, j de los 
bienes de>¿stos« .«••,. id. 

18 Que en caso de haberse disminuido los bienes de 
* los depositarios 6 sus fiadores, aun antes del año 

se les obligue á que aseguren de la manera cpr* 
respondiente. • • ^ . • • 526 

14 Speargo á las audiencias parA que cuidarán que 

los depositarios volviesen las cosas que en ellos 
se hubiesen depositado á las personas que los hu- 
bieran de haber, luego que se lea mandase. . id. 

15 Que el escribano de cabildo de cada ciudad en den- 
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tar las viudas de oficiales militares, á fin de ob- 
tener y percibir las dos pagas de tocas para 
lutos. id. 



montepío de ministros. 

Época de su creación * , 97 

Acuerdo ^el director y protectores de la junta so- 
bre reimpresión del reglamento, por los motivos 
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Id. á los suspensos, 6 que se les suspendiore de sus 
€]npleo8« ..•••.« id. 
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Capítulo cuarto: recaudación del fondo. , . 161 

ídem quinto: Junta de dirección y ministros del 
monte: protectotes y sus encargos. . • 163 

ídem sesto: de la secretaría, contaduría y tesore- 
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PILOTOS. 

Establecimiento á favor de las viudas é Ujos da 
los individuos ddi cuerpo de pilotos de la ar- 
mada • . 177 



191 



Párrafoí. Página: 

INVÁLIDOS. 

Reglamento formado para este cuerpo por el virejr 
D. Antonio Bucareli, en treinta de Diciembre 
de mil setecientos setenta y tres, . . . • 181 

Real arden de catorce de Enera de setenta y cin- 
co, en que se establece un fondo para socor- 
ro de los que se inutilizan en la carrera de las 
armas» • • • • * • 

Declaración hecha sqbre esta materia por el virey 
D. Manuel Antonio Flore?, en veintiocho de 
Abril de ochenta y ocho 192 

Real <$rden de esta fecha en que se declara qtié 
este descuento solo debia hacerse de los sueldos 
6 prest de las plazas vivas 198 
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ciales retirados. • . • • . • id. 

Real drden de veinte de Octubre de setecientos 
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mios que los individuos de la clase de tropa dis- 
frutasen por su constancia en el servicio, y que 
solo se esceptuaran los que gomasen en la de in- 
válidos retirados 196 

Real (írden de veintiséis de Enero de mil setecien- 
tos tioventa y dos^* sobre las formalidades que 
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Bazon de las cantidades pertenecientes á los ra- 
mos de montepío militar, de ministros, oficinas 
y pilotos, y al fondo de inválidos, que entraron 
en la caja matriz en el trienio corrido de mil se- 
tecientos ochenta'y nueve á noventa y uno. • 198 

MEDIO REAL DE HOSPITAL. 

Introducción. . •* . . . . 199 

Prólogo historial." ...... :;500 
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en todos los pueblos de indios. . • . 201 
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patronato. ....... 202 
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ñores oidores por su turno. .... id. 

6 Duda sobre la época de la fundación del hospital 

real. • . . .*• . • • lu. 

7 Fundamento de los que creen que fué por los años 

de mil quinientos treinta y uno á treinta y 
cuatro. ........ 208 

8 Motivos por los que no se debe asentir á esta opi- 

nión. . id. 

9 Opinión de Betancour á quien siguen otros, que 

dicen haber sido el año de mil quinientos seten- 
ta y siete, y razón en que se apoyan. • . 204 
id. Poca solidez de esta razón. .... id. 

10 Otro fundamento que lo demuestra. . . . 204 

11 Antigüedad de su fundación id. 

14 Beal orden de diez y ocho de Mayo de mil qui- 

nientos cincuenta y tres, que la previno. . . 205 

15 Id. id. de doce de Setiembre de quinientos cin- 

cuenta y seis, que dispuso se dieran dos mil du- 
cados por una sola vez para la fábrica, y oua- 
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trocientoB anuales para el sustento de los pobres 
enfermos. ....... 206 . 

16 Lugar donde se estableció y situó. . « . 207 

17 Estension de su área en la que se comprende la 

iglesia. . id. 

18 Esta, aunque sin rentas^ tiene todo lo necesario 

para el culto, y algunas alhajas. ... id. 

19 Capilla interior situada en el camposanto, y congre- 

gación fundada en ella. .... 208 

20 Permanencia de esta congregación. ... id. 
id. Extinción de la de Nuestra Señora de los Dolores, 

fundada en la iglesia del mismo hospital. . id. 

22 Oficinas y departamentos que tiene éste, destina- 

dos todos á la mejor asistencia de los enfermos. 209 

23 Dependientes que tenian habitabion en él, y los 

que debian tenerla cuando pudieran construirse. id. 

24 Número de enfermos en tiempos dé regular enfer- 

medad. . . . . . . . id. 

25 Arbitrios que se tomaron en el año de mil sete- 

cientos treinta y seis, para poder admitir mayor 
número de enfermos 210 

26 Id. en el de mil setecientos sesenta y dos, y nú- 

mero de enfermos que llegó & haber. • id. 

27 Cantidad & que ascendian los fondos al tiempo de 

formarse las ordenanzas; los que eran én el de 
setecientos setenta y ocho y en qué conaistian. id. 

28 Origen de la contribución del medio real que pa-< 

ga cada indio tributario, y forma el principal 

fondo del hospital. . . . . . 211 

id. Al principio se pagaba en especie. ... id. 

29 Época en que se dispuso que se pagara en dinero, 

y motivos de esta variación. ... • . id. 

30 Arrendamientos que de esta contribución se cele- 

braron, y posteriores variaciones en el modo de 
recaudarlo , 212 
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81 Cantidad qne pr^^cen anualmente loa cense»,, y 

el arrendamiento de algunas fincas del hospital, 

entre las que se cuenta un coliseo* . . id* 

82 Lugar en que se edificó y materia de que se for- 

mó ¿ste en su principio. .... id. 

83 Otras fincas y censos del hospital. . • . 213 
id. Incendio del coliseo y de parte de lo demás del 

edificio. ....... id. 

34 Traslación que se hizo de los enfermos, con moti- 
vo de este acontecimiento, al hospital de S. Hi- 
pólito: reedificación del de naturales: tiempo 
que duró la obra y costo que tuvo. . . id, 

3i Restable<;imienta del coliseo en los mismos [térmi- 
nos que al principio: inconvenientes para su 
permanencia en el mismo hospital: construcción 
de otro coliseo también de madera en. distinto 
lugar, y establecimiento de otro de cantería en 
la calle nombrada del Colegio de las Niñas. . 214 

86 Otrj& de^ los fondos del bcisf ital, c<Hi8Ístei»^ en una 

.capellanía fundc^da pgr la du%^eaa de Albnrr 
querque» . . • ... • • id. 

87 El 'gobierne supetrior del hoapUid» con lo á ü 

anexOy ha residido siempre en loevireyes» , id. 

88 Intervención que han tenide loa miniaos tendón 

áíquienefl ha cahido en turne» . • « 215 

89 Junto á cuyo .cargo esi& el gobierno económico 

del hespitaíl; inüviduoB que lea formw> y jurisr 
dicción privativa del .oidor, que es «no de los 
que la. componen. id. 

40 Sugeto & cuyo carg<) estaba el manqo y gobierno 

del hospital á los prindpios de la fundación. « 216 

41 Encargo á loe religiosos de S. Hipólito, del cuida- 

da y asistencia de los enfermos, para que el ma- 
yordomo se dedicara [con mayor desahogo al 
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seguro y cobro de las rentas y á otras cosas 
. propias de sa instituto. • • • 2^^ 

42 Exoneración á los religiosos del ctddado de los en- 

fermos, quedando en lo espiritual á cargo de los 
capellanes. ....... id. 

43 Nuevo encargo al moyordomo del régimen y go- 

bierno* económico del hospital. ... id. 

44 Ventajas que tuyo en el tiempo d^la administración 

de uno de sus mayordomos. • . . • 217 
id. Creación de una cátedra de anatomía práctica, y 
nombramiento -de D. Antonio Montané y Virgi- 
lio para que la regentease. .... id. 

45 Nombramiento de director dé la misma cátedra he- 

cbo en D. Manuel Moreno, para que la desem- 
peñara en las ausencias y enfermedades del pri- 
mero: sueldo que se les asigna á ambos, y obli- 
gaciones* que se les detallaron. . • . id. 

46 Erección del anfiteatro 218 

47 Dia en que en él se dio principio á las demostra- 

ciones anatómicas. • • . . « id. 

48 Bia en que di6 principio á las esplicaciones de las 

partes de la anatomía el Dr. D. Vicente Maldo- 
nado yTrespalacíos, á quien con este objeto 
había nombrado el virey marques de Croix. • id. 

49 Individuo que lo sustituyó. . . * . . 219 

50 Ventajas que se lograron del establecimiento de 

dicha cátedra. . . .* . . . id. 

51 Elogio que mereció la asistencia y cuidado de los 

enfermos en este ^hospital al Dr. D. José de 
Iransp, su médico, y que lo había sido del ge- 
neral de Zaragoza, j de otros varios de Europa. id. 

52 Contraste entre la protección que dispensan los 

soberanos á los indios, y el desprecio con que 
los mira aun la ínfima plebe, y causas que lo 
motivan. • 220 
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58 Falta de reglamento para el régimen, administra- 

ción j gobierno del hospital desde su (^eacion 
hasta el año de mil setecientos once: males que es- 
to produjo, y remedio que para evitarlos se pro- 
puso. . , 

59 Continuación de las cosas en el mismo estado^ por 

no. haber sé puesto en práctica las ordenanzas 
que se formaron con el título de nueva planta, 
las que fueron aprobadas» con cláusula de por 
ahora, por real cédula de quince de Octubre de 
mil setecientos quince. . • • . id. 

60 Visita nombrada para el hospital por el virey 

marques de las Amarillas, el año de seiscientos 
cincuenta y nueve. . ► • . . . 223 

61 Párrafo de la real orden de trece de Julio de se- 

tecientos sesenta y tres, que motivó la forma- 
ción cíe nuevas ordenanzas id. 

62 Prevención del virey marques de Cruillas, de con- 

formidad con lo pedido por el fiscal mas antiguo, 
para qué se solicitaran en el archivo del mismo 
hospital, todos los papeles^ espedientes, decretos 
6 despachos que hubiere^ para el gobierno y mé- 
todo que se observaba y habia observado en él, 
practicándose lo mismo con loa autos y provi- 
dencias, conducentes que se hallaran en lasecrjQ- 
taría del vireinato ú oficios del superior go- 
bierno 224 

63 Trámites que tuvo el espediente cuando estuvie- 

ron reunidas las precedentes constancias y el 
ejemplar de las ordenanzas del hospital general 

de Madrid , ... id. 

70 Real jLprobacion de las ordenanzas que se forma- 
ron con algunas modificaciones, y prevención 
para que en dicho hospital no se admitieran 
personas que no fueran indios. • . • 227 
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73 Nuevos trámites de este negocio hasta la impre- 
sión y publicación de las ordenanzas. . . 228 
Índice de los tratados que éstas contienen. . . 229 
Tratado primero: de los fondos del hospital, y de 
la autoridad y facultades, que en razón de ellos 
debia tener la junta. . . . . . . 231 

Id. segundo; de otras facultades de la junta y su • 
jurisdicción, y la del señor juez que debia pre- 
sidirla* . . . . . . . . 235 

Ordenanza segunda del capítulo noveno de las for- 
madas para el gobierno del hospital general y 
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segundo de las del de México. . . . 238 
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22 Supresión de las raciones que antes habían tenido 
los dependientes y sirvientes del hospital: que 
el mayordomo, con intervención del proveedor, 
dispusiera que dentro de la casa se les hiciera 
de comer á todos los espresados sirvientes y de- 
pendientes: que en consideración al aumento de 
trabajo que esto producía & la cocinera, se nom- 
' brafie otra con el título de segunda, y que á los 
dos de los cuatro indios de los treinta y tres lla- 
mados congregantes, que alternaban con el des- 
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oficios del hospital, se lee proporcionasen sHá ra- 
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*gas^ á sugeto no empleado en ol tribuiial de ellas. 293 



